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Natura enint iuris explicártela est nobis^ 
eaque ab bomims repetenda natura : consi- 
derandae leges , quibus civitates regi de- 
be ant : tum baec tractanda, quae composita 
sunt , et descripta iura et iussa populorum, 
in quibus ne nqstri quidem populi latebunt^ 
quae vocantur iura eivilia. Cicero de Legi 
lib. i.cap.v. .. . i 
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LlfrRO SEGUNDO. 
JUJS JLAS COSAS. 

TÍTULO!. 

De las cosas en general , 6 generalmente útiles o ne- 
cesarias para todas las partes del estado, 

, l Jtin eí tf/u/o I .- del /¿tro i* ya se di*o , que no Necesidad di 
puede subsistir estado ninguno ^ sin que las perso- un ^ uen arr *~ 
ñas y cosas «aten en su debido óíden : y si hay al* s . ? jw*" 
gnao* équWn pa^íer* _que> dispuesto ya el ór-,£™™ j£ 
4^4 4&<ta*' pefs«&a$ coa la individuación de sus man el según- 
obligaciones y privilegios , queda poco que hacer do objeto d* 
en una república , vive ciertamente muy equivoca- rtsta abra. 
do. Es por su término tan esencial la buena dispo* 
$icipp de las cosas > como la de las mismas perso- 
nas : y , si el sistema de lo relativo á este segundo 
objetp no está bien ordenado > no aprovecha mucho 
La perfecta constitución del primero. La buena 
constitución de las cosas lleva consigo la de las 
personas , pero no a} contrario: y quando, hallán- 
dose mal establecido el gobierno de las cosas , se, 
encjaeníra por rara felicidad alguna persona de in- 
genio aventajado y que , desprendiéndose de los 
prejuicios vulgares , se levante sobre los otros , con* 
pibíenda y proponiendo ideas mas nobles délas 
qji$ 1$ presenta , y ha$e formar e,l aspecto de lo 
q^ie cpariauanaente ve practicar , nada consigue ó 
i$uy FQS£ 9 y; esto 4 cpjta de gran trabajo , y mu- 
chas veces siendo víctima de los ignorantes y pre- 
ocupados. 

*■ ¿Qj^$*!# q&,GflQlt$flQQ de j^rifp^udkncia Prueba de lo 
tomo mr. Á 



Digitized by 



Google 



2 LIBRO II. TÍTULO X. 

dícbo con lo y teología -en una universidad , sí el método de la 
que pasa en ense fi anza n0 es tá perfectamente arreglado , si los 
¿*j? ntVerStM libros, que ha de explicar , no son sistemáticos ni 
sólidos , si los oyentes que tiene aprendieron ma- 
lamente la gramática , si entran en los generales 
de dichas facultades sin gusto de humanidades, 
sin conocimiento de filosofía moral , sin dialéctica, 
ni metafísica , ó enseñados quando mas á cavila- 
ciones y porfías dé sofistas ? ¿Cómo suplirá un ca- 
tedrático de medicina la falta de la enseñanza de 
fisfica en sus discípulos ? ¿cómo podrá. hacer, que 
estos hallen la luz , de que necesitan , en las tinie- 
blas del peripato y en las qualidades ocultas? Qual» 
, quiera de estés , ó se acotoodará á lo que hacen 
los demás dexándose llevar de la corriente ; ó si 
quiere forcejar contra ella levantando el grito 
contra la barbarie y depravación del gusto , dará 
con un esquadronde enemigos, con que ha de rom* 
per. La preocupación de la niñez * el hábito, ceri 
que se acostumbran los discípulos á respetar á suá 
antiguos maestros , el común modo de opinar , que 
nunca puede dexar de ser conforme al sistema' que 
domina, la autoridad de las leyes, que se hace va-» 
ler con aprobación del método antiguo, las sospe- 
chas , que sé sugieren contra qualqúiera novedad^ 
el amor 'propio y que influye siempre aversión á te 
qué no sabe , ó no introduce uno por sí mismo, 
todo es obstáculo insuperable : de aquí se sigue, 
que aun en el caso de hallarse algunas personas 
ilustradas , que quieran arriesgarse á incurrir en el 
odio de muchos por aspirar a una 'variación ó *e>- 
forma' debida, pierden el tiempo y lá paciencia, 
Otra prueba 1 no Rosiguen ningún fruto. 
sacada de la 3 Por falta ** el <* ebl( * arreglo en el sistema de 
economía. la economía se lamenta el áutwr del Disátéso sobre 
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DE LAS COSAS GENERALMENTE ÚTILES. .3 

lá industria popular de que no solo carecía ó había 
carecido nuestra nación de muchas utilidades. y 
bienes , sino aun del buen nombre de aplicados y 
laboriosos los españoles. En el §. 1 . dice : la canti- 
lena ordinaria se reduce á que los españoles son perth 
•zosos. Es uñ error común , que solo pueden haberle 
propagado nuestros enemigos , y creídole nosotros, por- 
que en realidad vemos ocioso todo el mugeríego y ó 
Sos niños y niñas en todos ó los. mas pueblos donde no 
hay fábricas. T, como estas son tan raras > atribuimos 
á la nación lo que es efecto necesario de no buscar 
ocupación continua á estas, honradas familias. En el 
■$. 2. dice ¿ji nuestros políticos hay descuidado estas 
fáciles máximas de gobierno con qué razón hacemos 
recaer en nuestras conversaciones y tertulias la culpa 
-sobre la gente pobre > que tú tiehe instrucción á exem- 
plopara conocerla c- ni, aun quando h entienda halla 
<auxilio6 pana paneri ew práctica tales pensamientos >qw 
reqtdeten talento , amor de la patria y fondos además 
de una ardiente caridad y amor al próximo ? Estos 
•niales se han remediado en mucha parte con varía* 
'providencias > tomadas de?de que escribió dicho 
•autora pero esto mismo prueba , que en qualquiera 
-nación , si el gobierno no alienta y facilita la in<- 
dustria con un sistema perfecto : de las cosas de 
c economía , serán siempre vanos los esfuerzos de 
los particulares. . 

- 4. Lo que -se ha dicho de las universidades y Otrafrutba 
-eo&rtomía es ^puntualmente lo mismo en todas las ****** ¿* ías 
demás partes de la república : en cada tina de. las ™£P inas ¡f 
quales es increíble lo que se perjudica al publico, * 
si* el sistema de las acosas no está perfectamente ar- 
reglado.- El conjunto de las qae pertenecen á un 
estadb puede considerarse como una fabricaren* 
que se necesita de machas máquinas , ó coma una 

A 2 
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4 LIBRO II. TÍTULO I. 

máquina , en que se necesita de infinitas pirran. SI 
estas no están bien dispuestas , y en toda su per** 
feccion , no sirve la pericia de un artífice , por mas 
inteligente y diestro que sea. No pueden salir las 
obras de sus manos con la perfección y gusto que 
saldrían : y aun solo pueden hacerse imperfectas, 
como son, ú costa de mucho trabajo y dinero, por- 
que para lo que basta un hombre con el subsidio de 
una buena máquina , no alcanzan muchos sin ella. 
Así que no basta para el buen gobierno de un es*- 
tado la perfecta instrucción de las personas: ni es 
dudable la suma importancia del segundo objete 
del derecho publico * de que voy á tratar , hablan* 
do en este título de las cosas en general. 
Qué es lo que f El nombre de cosa en estilo de los jurisconf 
se entiend: en sultos > que hablan del derecho civil 9 es muy gene»» 
nombre de co- ral, comprehendiendo no solamente las cosas de 
*#*• tomo , que pueden tocarse con las manos , sino 

también las imaginarias , que aunque solo tengan 
«l ser y la existencia , que les da la aprehensión ó 
entendimiento humano , forman ó aumentan el pa- 
trimonio de los bienes, como los derechos, según 
se puede ver en ias/eyer 5. y 23. Dig¿ de Verfasig- 
nificat* En esta obra aun daré mayor extensión $¿ 
nombre de cosa : y dezando aparte , no solo la de- 
finición , sino también las divisiones de las cosas, 
que hacen dichos jurisconsultos , lo pondré todo at% 
; ' reglado á mi sistenia - según lo que diace en el prin- 

cipio , que en esto tiene qualquier escritor la au- 
toridad correspondiente. En nombre de cosa inr» 
eluyo pues qualquiera entidad, ya sea espiritual ó 
corporal* natural ó artificial , física ó metafísica. 
Método que 6 En quanto á ia división de las cosas , compr$- 
se seguirá en hendidas en la generalidad insinuada, 00 tendré 
este libro. q Ue detenerme mucho , arreglándome al orden > que 
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DE LAS COSAS GENJSRALMBNTI ÚTILES. f 

bt seguido al tratar de las personas: dividiré ea 
conseqüencia las cosas con correspondencia á los tí- 
tulos , que se pusieron en el libro primero, tratando 
con el mismo orden de las, cosas pertenecientes á 
ias personas consideradas como hombres y mu- 
ge res , casados y solteros ;, libres y esclavos, amos 
y criados, niños, mozos , jóvenes y viejos, domici- 
liados y transeúntes, naturales y extrangeros , hon- 
rados é infames , particulares y empleados ó perso* 
<&as publicas , subdividiendo en quanto á estas y se* 
.parando las cosas pertenecientes á la religión , jus- 
ticia 9 víostalesa., sabiduría , economía y policía. Pe- 
ro como , á mas de cada una de estas materias úl- 
timamente insinuadas , hay cosas generalmente úti- 
ies á todas ellas , y algunas , en que no es fácil dis- 
cernir ,, si de ellas resulta inmediata la utilidad 4 
ua% materia con preferencia á otra; de un modo se- 
mejante á lo que dixe en el art. i. sea. cap. n f 
tit. 9. lib- 1 . en quanto á la economía pondré en es- 
te título general las cosas y reglas, que deben sen- 
tarse transcendientes á todas las partes del estado* , 
♦ 7 , Es regla 4e Justiniapo, que no se ha de tra- Sin evidente 
Jar decoostitucion ó introducción de. cosas nuevas, utilidad no se 
^no en caso de ser evidente la utilidad : pero esta han de mudar 
regla mal entendida puede ser tan perjudicial , co- V co fV ' ^ 
mo útil si no se abusa de ella. El mundo está lle-r to entenderse. * 
.n? á$ -espíritus superficiales y amantes de nove- 
dad , que se deslumhran con. qualquier especia 
.plausible de un nuevo proyecto , y al mismo tiem- 
po lo está de otros espíritus porfiados y tercos en 
,1a adhesión a los estilos , costumbres y leyes an- 
íigu^s, á quienes es casi imposible haqer eviden- 
xiadela utilidad de una cosa nueva. Unos y otros» ., 
ó to4os los r que tengan influencia en el gobierno 
del estado , deben meditar las cosas con profundo 
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6 LIBRO IX. TÍTULO I. 

e&udio, desprendiéndose de preocupaciones y par- 
tidos con un amor puro de la verdad y del acier- 
to. Entonces ven muchas veces los unos la utilidad, 
que nunca conocieron , y los otros la poca ó nin- 
guna firme2a de los proyectos aéreos. Todo se piei% 
de por falta de estudio y sobra de prejuicios coa 
vana satisfacción. 
QvolrjüUra 8 La regla, que no debe olvidarse es, que en 
mudanza de- cosas nuevas , ó en que se tropieza con alguna re- 
te tntroductr- s ¡ stenc ¡ a particular dej común de las gentes, que é 
se con la sua- c - \ 4 ■ , ^^ . ° 7 ? ... 

vidad posible. P° r f a " a de luces , o por otro motivo estén habi- 
tuadas á costumbres y Teglaftiéntosyque deben va¿« 
riarse , no se arranque de un golpe toda lo que 
está de mucho tiempo recibido ; porque la natura- 
leta y el hábito , que tiene fuerte de tal , no su- 
fren repentinas y extremadas mudanzas. Entonce* 
es preciso ir poco á poco, y pelar pelo á pelo lá 
cola del caballo , como enseña Horacio. Indagáft- 
dose las ^causas es preciso tirar á destruirlas , por- 
que después de sí se caen los -efectos. Si se trata dé 
un asunto , en que *la mala costumbre y prejuicio 
M proviene de falta de instrucción- y como casi todo 

se reduce á esto, tí rñejor medióles , mejorar ptí- 
mero la enseñanza é instrucción con buenos libros 
y maestros en todas "las artes y Ciencias. Por pocb 
que con otras providencias se coopere á lo mismo 
se difunde el gusto y conocimiento debido de las 
cosas á la nación: y se disjtohe ésta ^atra reéibí* 
con gusto lo que , no hallándose instruida > k xlo- 
leria infinito. 
Nodebc ja*- ~" 9 Otra "regla de prudencia para brdenar las 
garse de las cosas Cs no medirlas , ni juzgar de ellas por los 
cosas por el súciesos. Mucha getite hay , que peca con eftbrme 
éxito. preocupación : ^n este asunto •< juzgan álgafaota - efe 

los acoceamientos y hechos por lo que parecen 
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DE LAS COSAS GENERALMENTE ÚTILES. 7 

fcn sí ó por defuera , sin entrar en las influencias 
ocultas , de donde provino muchas veces el éxito 
feliz , que ,se atribuye á otra causa de la que lo es 
tn realidad , y sin calcular las malas conseqiíen- 
cías , que pueden seguirse. £1 principio ó medio , ó 
camino , por donde se logra algunas veces la feli- 
cidad , lleva muchas otras á la perdición. Peleando 
un Manlio contra la orden de un general ganará 
alguna vez la victoria : pero él mismo será en ma- 
chos otros lances cansía de la destrucción del txér+ 
cito. Del mismo modo puede discurrirse de las de- 
mas cosas. . 

10 Para qualquiéra cosa, que se ordene de nue** No debe ha~ 
vo , debe preceder una cuidadosa y solícita espe- cersc ninguna 
culacion de todas las causas , efectos , circtmstan>- ^mdawm sin 
das de tiempo, de lugar, de relaciones interiores ffwwoy.ii*» 
y exteriores del estado , con exacta crítica y fino íco e * mew * 
discernimiento de todo , para no arrojarse impru- 
dentemente ó sin gravísimos fundamentos á puntos 
de legislaqion , qu¿> siempre sont cosas de la mas 
seria atención 7 y dignas de meditarse mucho an- 
tes, de mandarse , ó de proponerse para que se 
manden. • . i . . 

1 1 Pero así como la prudencia exige , que en Limitación 
el ordenar las- cosas se tomen anticipada y escru- 4 declaración 
pulosamente todas las imedidas de reflexión y ane- 4* dkh^ r§- 
ditacion para el acierto r con vierie también des- &** 
pues una buena resolución para obrar : y es regla 
de prudencia según la sagrada escritura en el ca~ 
pit. y 3. de los Proverbios poner tasa á la misma 
prudencia , porque algunos hay tan xerhirados , que 
tebentando de prudentes nunca acaban de deter- 
minarse , trayendo siempre partido el ánimo entre 
la vista de utilidades, que mueven á hacer una 
cosa, y la de los inconvenientes que; retraen 1 de 
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donde proviene el adagio castellano , mientras id 

discreto piensa hace el necio la hacienda , y lo que 

-sabiamente sienta el venerable Palafox en sus Dict. 

*sp~ pol* y mor. en el §, 1 3 5. : el consejo ha de ser¿on* 

aderado la exccucion prontísima. La verdadera pni* 

delicia enseña , que en cosas de gobierno apenas- 

hay asunto, que no tenga inconvenientes, y que de 

dos males se ha de elegir el menor* Con todo se 

-necesita de particular cuidado , en que esta doo* 

trina no sirva para paliar floxedad y desidia. La 

-resolución solo ha de entrar después del éscrupu** 

loso examen con un exacto cálculo y prolixa com** 

binacion ¿te 'todo. 

Debe siempre 1 2 En todo debe aspirarse siempre á lo maf 

MpkarseáÁo .perfecto. Nuoca.se puede 6 debt sosegar : todo es> 

-masperjtGíQ* susceptible nle perfección? por esio && preciso estar 

alerta, y con una viva solicitud *de pulir y perw; 

feccionar todas las cosas , meditando con atenta 

exámeu , cómo y de qué manera se pueden mejor* 

¿car. A esta ansiosa solicitud sé debe, claque en trufo 

•chos estados-, ya sea eh ciencias del gusto , que; 

dotnipa en el siglo , ya sea en economía., y otros 

asuntos se hayan hecho los mas felices progresos, 

que pudieran desearse. . • 

* Nb se ha de -- * 3 No obstante esto* sa ha . de tener, presente 

-¿éxor h bue- -otra máxima, de no derar Jo bueriio por lo mejor, 

no por h'me* esto es lo bueno «preseúteipor 4o mejor , que se es-* 

Í or - . pera : muchas veces se dexa de este modo lo bueno 

con mucho perjuicio : >se trata por exemplo de una 

jciudad, cuyas calles se desearía, que estfuvipsen* á 

cordel con la debida elevación, y buen aspectt) do 

-edificios: se habla.de poner los caminos reales en 

el mayor estado de perfección, para la qual se ríe* 

cesita de sumas inmensas ;, y con el pretexto dé 

.que esto y aquello, no.es asequible, oque se haca 
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después 'con mejor coyuntura^ sa»on, ni sé recti-r 
fican las calles , ni se mejoran los edificios en el 
modo que cabe ; no se hateen nuevos caminos ¡ se 
d§ic^id^á;y.;abaiid<Mian los antiguos con la misma 
^peirawa^ 4^ que y^ ; se iiará bncíao y perfecto 
todo de una v#k r Mn que esto jamas se execute, 
Pe este modo^en muchas partes de la república no 
fe hace ni una eosa ni otra , verificándose no po- 
cas veces ., que eil mayos enemigo de lo bueno es 

lo mejotV : . a c * '^''\ 

:, 14 Así lo faenó como lo mejor,, de jqüe hfcblo, Labuenoyh 
hade ser, atendidas lak circunstancias y rel*ck>- me l or ^j¡* 
nes de las cosas, y no absolutamente. El alimento, ¿¡^.¡¡¡£ 
que seria bueno % y el mejor para un hombre en la$ circun$m 
estado de.salud perfecta, le. feria, veneno en tiente tancias. 
po 4e eufermedad : los* estados padecen también 
«usdolencias ó :en el todo ó .en sus partes : y laf 
pirovidenéias de economía , de ciencias u otros 
asuntos, que adelantan á una nación medrada, 
opulenta y 1 sabia > atrasan á la que tenga estragos 
que reparas , antes de poderse aprowechar.de lofr^ 
medios , jcob que se ponen las otras en citado de 
perfección. Es menester distinguir negocios y tierna 
pos : y; por no seguir este principio: eji inflexible 
Catón perjudicaba inopoeps veces á la ¿república, 
doliéndose de esto Cicerón ,y de que aqOel grande 
Jbéroe con buena noluntad y ánimo de jgpbetmt la 
república le causaba varios males:, porque daba 
su voto , como si estuviese en la república de Pla- 
tón 9 y no entre la canalla de Róraulo :. así consta 
de Ja carta t . !del lib. i. de las de TuJioá Ático. . - 

15 El mismo Cicerón en el cap. 1 . del Bh* j. D* do* ma k* 
¿kOfficiisí nos da .otro precepto de* biierii política **}* de ae ~ 
en el gobierno de los estados , en fueraa del qual glr ***"**. 
no solo n$ hemos de dexar l^bueno por lo mejor, 

tomo un. B 
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pero ni aun lo menos malo. Sienta allí dicho autor 
la regla , que comunmente se da, de que de dos 
males se ha de elegir el menor : y aunque algu- 
nos han pretendido sofisticar sobre esta regláro- 
nlo que el mal nunca debe elegirse , ooa todo es 
claro el sentido , con que Cicerón y otros poiítP 
eos la sentaron , y que nunca puede hacer caer lá 
aprobación positiva , sino tolerancia y conivencia 
quando mas , en cosas , que sean intrínsecamente 
malas y prohibidas por el derecho natural. 

**h ^L/* 1 * 9 * ^ ^ a re 8^ a > *í ue ** a d mátc <&da > es 1* que 
übien ue^ ^ a ** inisma Cicerón en el citado lugar , conviene 
pueda. * saber , que. no solo de dos males se ha de elegí* 

el menor , sino que se ha de sacar del mismo mal 
el bien , que se pueda : non solwn ex tnalh eligere 
mínima oportere , sed etíam excerpere ex hisipüp ¿ íf 
quid inesset bofit. En el gobierno , según ias sabiüs 
advertencias dé Cicerón en la epist. 9. del lib. 1. de 
las familiares, no se ha de persistir y hacer fuerza 
siempre en un mismo dictamen : se han de seguir 
é imitar los mas diestros y expertos pilotos , aproe 
vechando todos los vientos , haciendo seFvir aun 
los mas contrarios , y mudando alguna vez la di- 
rección, y tomando algún rodeo para llegar al 
puerto del modo que se pueda» Las tres reglas sen- 
tadas desde el num. 1 2. deben tenerse tanto mas 
presentes ? quanto mas atrasados sean los estados. 
En los que se hallan en esta constitución suele el 
caimiento de ánimo, y la continua vista de malea 
entibiar el ardor , que ha de encenderse con es- 
te modo de discurrir para lograr el bien , qué se 
: pueda, í . 
La reforma \y De la misma naturaleza, que la regla pó* 
de átomos «o co ^ a p rescr ¡ ta en orden á seguir y aspirar á lo 
ba de ser par- ¿^ p er f ect0 ^ es i a ^u C voy á poner ahora , y que 
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e» cierto modo puede parecer paradora 9 y aun er- cialy progr$« 
ror por el adagio vulgar, de que quien mucho tiva t smogt^ 
abarca poco aprieta , y por la persuasión , en que "f * ^ 
están muchos, 4e que la prudencia dicta , que pri- ^ # 
nsiero se emprenda una fosa , y que hasta concluir- 
la, y ver sus efectos y resultas nó se entable otra. 
A pesar de todo esto una de las cosas general- 
mente útiles al estado es el atender y emprender 
ó arreglar muchas cosas á un tiempo. El exemplo, 
que arriba he citado de las fábricas y máquinas, 
demuestra ya bastante, que es preciso para la fe-r 
licid^d de una república $L mover muchos resortes 
en un mismo tiempo : pero todavía lo demuestra 
mas otra comparación , y lo confirma la autoridad 
de grandes políticos. En el Discurso 4. , que se lee 
en la*Parte primera del Ap. 4 la Educ* pop. , hablan?» 
do Francisco Martínez de Mata de la correspon- 
dencia, que han de tener entre sí las cosas de 1» 
república , la llama harmonía : el autor de las no- 
tas ,ai dicho Discurso en la de num. 20. dice : pro- 
piíátQa es ,/a expresión fy harmonía general, de que 
usadfiqta en esta cláusula. En efecto la^agricukura, 
las artes . y todas las ocupaciones de la república tie- 
ft*n entre sí »ü/j¡ recíproco enlace y^ tono , cuya harmo* 
nía no se puede conservar, si todas las partes consti- 
tuyentes ,de la república n$ permqnyxnm su verda- 
dero ¡pació y fuerza y y a$iyida$\ ¿Cómo es compatible 
fOQ *(f# general harrppnto^ &?W, 8*4?rW gobierno deba 
&pe*;ar*btyep, fifecto.de ¡as %eformap\ii(nperfectaiy pro* 
videncias diminutas , si permanecen algunas partes de 
la república desentonadas y obstruidas ? La bondad de 
las cosas requiere integridad departes bienvacondicio* 
Hadas , y situadas e?hla actividad K y tono y orden, que 
les pertenece , para lograr ü gran bien de la harmonía 
general déla república. Con otra oportunidad &sm& 

B a 



Digitized by 



Google 



12 LIBRO II. TÍfULOX' f 

jante dice' él mismo autor en la nota $9. al Discursó ' 
primero del mismo libro: Es un ' error : en política, 1 
creer que los abusos deben remediarse poco á poco y sth 1 
cesivamente. La reflexión del autor es certísima : todos 
están eslabonados , y piden un arreglo uniforme * total* 
y contemporáneo en qualquiera clase de abusos. 
No badén- - 1 £ No sólo hay en lo diéh<* el expresado pfcr¿* 
dose de dicho juicio de no llegarse á arreglar bien las cosas , sino 
modo se tna- tam b¡ e a el de malograrse sin justa causa muchos 
cbofbicius"' b* enes y utilidades, difiriéndose la exetucion de 
las cosas , que las pueden proporcionar. Hablando 
Don Bernardo Ward de mi plan general de eco- 
nomía, y sentada la misma máxima, de que toy- 
hablando , dice en el cap. 21. de la Parte 1. Proy. 
econ. lo siguiente , que es acomodable á todas las 
partes de los estados : mientras unos , dice , hacen* 
una cosa j otros pueden \iacer otra ■: doy por exempl* 
la navegación Áe -tos rflw .- Supongamos , que lo* holan- 
deses la emprendan , y que quieran gastar él rñístoó 
dinero , y hacer la misma obra en tres afros , que ha^ 
bian de hacer en quince: ¿efi qué se opone, quemien^ 
tras tengan diet mil'castelletnos trabajando en^eQDbe* 
ro , tengan diez mUátagpñesei én él Ebfo^ydtté* 
tantos andaluces en el Guadalquivir í Es cierto 1, Kf 
que dice el mismo Ward en el lugar citado, que 
no debejttegarse de la\ dificultad dé una empresa 
J>ór lógtaridfc dfe ella , sirio por la prdpotétórí ó 
desproporción de ios meditas ¿oh el fin , y que láá 
mas grandes son las mas dignas , siendo bieri con4 
cebidas y conducidas. Dice bien Séneca en laep/x- 
tola 104.: á "muchas cosas no nos atrevemos , porque 
lean difíciles' y sino quinos son dificiles, porque no nos 
atrevemos. Non quia difficilia surit non audemus ; sed 
tjuia non áudemus difficÜia stsñt. 
y d mismo ' 19 De procedcrse con lentitud en los estable- 
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cimientos '-político* y' rfefórmas -no solo J se ? siguen. W*«> V** ** 
los ibsinuádos perjuicios de no xjnédár la cosa per-' f* 001 ?™ > íe 
fectatnetite constituida , y de retardarse los bienes ^ Wftf *" 
qué pueden resultar , sino también de hacerse ma- 
lo y gravoso lo que ha de hacerse. En la Parte 2. 
del Apéndice á: leí íed&acion poptdar discutí, i. §. 4. 
se pucdty'br i q^ lá< providencia , que se tomó en 
trémpós'jtesadds dé'ittcdger en un día todos los gi~ N 

teños con el fin de desarraigar la asociación de 
unas familias holgazanas y libertinas , que vivían 
sin sujeción at 1 trabajo, ni á los magistrados ¿ no 
podiasér éil "ií má¿ adtoirable: pero que por no 
haberse tomado áfites disposición sobre el modo- 
de destinát y emplear tanta muchedumbre , ¡que. 
venia ¿ formar elr numero de diez mil personas» 
se empeoraron rodos? en la pensión ; senicíéron 
onerosos al tóWito ; c6n el ^etexto de gitanos se < „ ' 
pustórófí^preso^a^anos qué nó lo erknj^se saquead • ; - % 
fbn, y sé iSáixiéróii á la miseria algunas familias^ 
y ski ótró delito que el nombre dé gitanos fue- 
ron privados de sus bienes*, y enviados- á los tra- 
bajos póglico^Es menester ¿tender tas C0nseqnen-i 
ciaá f iesülfas', y las muéhas relacionéis ? que tiene* 
quallqaíe ra cósk ton otras mudias de lá 4 épublifea^ 
y proVeéréh ütttiéásjDÓ'á todtf; : ' / ' '• ' • u.r* 
' * 20 una de las cosas , que nüls pueden facilitad Necesidad 
el buen esta&ecittiiéntb de proyectos otiles, y el rew * una . buev f 
n^diode/quántolone'éerfte', <ás la oportuna y ex* j^f^^/ 
pedita distribución tfel efct&do fen partidos , tídn t& afaman t\ 
bre y desembarazada influencia de la metrópoli tstmfoyy.dc 
en todos ellos , y- el que haya personas autoriza- personas au~ 
das , que puedan representar los males que sufren Primadas pa* 
sus' dependientes ¿*f que 6 por la gloría ó la itti- r . a •'i 1 *** 15 * 
lidad , qué deba resultarles ', ño' íos miren con in- l/^lsHe^ 
dolencia. En la «oirá 36. al Discurso de num. 4, par* 
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. . te i. del Apénd. á la edue; pop. se dice : Seria muy 
conveniente y que los cuerpo* de artesanos, tuviesen sus, 
diputados , para pedir en el Consejo remedio de sus 
perjuicios, y de las introducciones de manufacturas per* 
judiciales á sus intereses: y serian otros tantos defenso- 
res del bien general del reyno. Del propio modo pue« 
de discurrirse ea las otra* platerías, P^r,lo demás, 
sucede muchas veces > que solo dexan de reme-; 
diarse los males , porque la voz débil de los que 
padecen la opresión no puede llegar al trono*. 
En el título 9, cap. 13* al hablar de la policía se 
verá como está; distribuido mostró reyoo, en vario% 
partidos , y de modo, que el vasallo rna^ humilde 
pueda fácilmente ser auxiliado de s]i Rey. 
UtÜidai de 2I ^a buena elección de los xefes en qual* 
la buena elec- quiera parte de la república, como también las vi- 
don de xefes sitas, quando no se reducen á ur^a formalidad ooe^ 
y visitas. rosa con la sola solicitud de cobrar los derechas 
y adehalas, son también buenas proporciones , y 
medios para adelantar y mejorax lo que conviene. 
Haciéndose de otro modo las visitas causan mas 
daño que provecho , siendo dignas de leerse sobre 
esto las condiciones 22. y 23. de las del quinto gé- 
nero de. millonea relativas á los perjuicios, que 
causaban antiguamente los corregidores visitando 
los pueblos de su partido, como ya se ha advertido 
en el Ub f i.tit,g. cap» 9. sec. 7* num. 28. 

f , 22, No soló es preciso poner en el debido' ór?t 
No soh de* * « * • * 1 3 ' • 

ben remediar* ** en ' as cosas «l 11 * 11 ^ estuvieren desarregladas ¿sifj 
se sino tam- n( > también prevenir el mal y desarreglo antes quie 
bien precaver- llegue : la mejor medicina es la de sangrarse en 
se los m*les estado de salud , y curar ó cortar con anticipa- 
id estafa c \ on \$, enfermedad quaqdo amenaza ; por<esto en 
todas las partes de la república conviene una aten- 
ción particular , no solo ^n reparar y levantar las 
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cesas caídas , sino en fortalecerlas antes que se 
caigan , á quando empiezan á caer , ó amenazan 
saina. .-..:. ,.....■". ;-...,:. 
->ti!}'jI>dK.lúafain.^Mr$&.faR¡cnlar cuidado, j) ete íeiWf- 
«n>cjue los;q-emedifl^;no'S^an peores que los males, S e cuidado el 
que:seupret&nden remediar: de esto hay mucho que el reme- 
ta todas legislaciones. Se comete aJgun delito ó se d*° n0 sca 
abusa de la libertad general y regular eü alguna f eor 1 ue ^ 
cosq. t enardecidos los- ánimos de Icé* qpe han de ™* 1 ' 
proponen á> influir jen laclefgislaciou piensan en to- 
mar precauciones ^ique corten Jos medios, con que 
se pueda llegar á aquel extremo , sujetando por 
consiguiente á los particulares á varias diligencias 
y certificaciones ::y aquellos mismos medios , que 
se toman, para impedir ua;mal, que rarísima ves 
pueden remediar , causan otros peores de cohechos 
vexaciones, y embarazo de la circulación. Por esta 
misma regla no oyen las leyes á los que se llaman 
á engaño , sino llega éste á la mitad del precios 
peores serian Jos pley tos, y. dkturtaos, que el mal 
que se remediaría en lesiones de. menor gravedad. 
-24 * También ha; de atenderse a que no se in~ y eb que no 
tente remediar un mal que no tenga remedio , a* se intente fo- 
mo si una nación por exemplo quisiese impedir la mr * rtme dio 
extracción! de. Ja moneda sia impedir al mismo **f°&***-W* 
tiempo el comercio pasivo. Es evidente lo» que sfc m tengtn* 
dke en el impresa' intitulado ^Tercera Junta Gene- ,'-• 
ral del Banca Nacional de San Carlos , celebrada en 22 
de diciembre de 1-784* hablándose de las operacio- 
nes del giro , que no hay: autoridad capaz de Jaa¿ 
cer qup se : extraiga una onza .menos de lo que se 
debe por skzaiijáel comercio pasivo , y que todo 
lo que se^debe tía de salir forzosamente, ó por 
contrabando ó por conducto legítimo. Con esto de- 
be en qualquiera nación al mismo tiempo de pro* 
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hibirse la extracción de la moneda , fomentarse de 
quantos modos sea posible el comercio activo» por*» 
que de otro modo, sin curarse el mal de la salida 
del oro y de la' plata' , se padecerían ios de pley- 
tos , multas, comisos y penas graves por mucho» 
individuos: del mismo' modo puede y debe, discucf 
rirse en todas las demás materias. ¿~ 

El modo, con *S Otra, máxima también general, como las 
que se oríe- anteriores, y deutUidad increíble en, todas las par* 
nen las cosas, tes de la república, es el ordenar las cosas cor* un 
ba de ser senr m ^¿ sencillo y expedito , entendiendo , quequan* 
c l° ? **?** do mas complicado fuere , será mas gravoso , y 
mas embarazosa su execucion. Es imponderable lo 
que por no estarse á la referida regla se pued^ 
perder en los estados con formalidades], diiigerw 
cias, prevenciones y rodeos., que impiden la cim 
culacion , y obligan á tener muchos empleados 
con gravamen del público y de los particulares. 
En cosas físicas es tanto mas laudable una máqui- 
na quanto es mas sencilla y expedita ¿ lo mismq 
es en las políticas. ' 4 / 

Utilidad de 2 & Es también sumamente. útil poner las co- 
foner las co- sas á dirección de los que tienen ó se tomen algún 
sas á Airee* interés para que vayan bien, y que de ningún mo* 
eiornkbsque ¿j Q j e$ t esu ite ventaja del abuso.de ellas:. deben 
UnSan dmi^ S P re ^ e " rs¿ * os <l ue teágan mayor presuhcton de 
trarlas bien. V*c*$ r obrar con rectitud , y deseo de kdelantafe 
lo que se confía á su cuidado , ó por er cariño 
que sea natural poner en la cosa , ó por la espe- 
ranza del premio , ventaja ó qualquier aliciente, 
que pueda tenerse en encaminar bien loa negocios. 
Por esta regla se verana .el tratado de economía 
la grande ventaja > que resultada administrar las 
rentas reales , sacándolas de las manos de los ar- 
rendadores, en quienes el interés y la codicia pue- 
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dé ser , y há sido causa de muchos excesos en la 

cobranza. ( • . ^ •-■■'. 

27 Para el adelantatniento de todas las cosas r Utilidad de 
es oportunísimo medio el de proponer premios pa- proponer pre- 
sa, quierí Jas mejore y adelante en alguna parte mió d los que 
digna »de consideración. Las .penas solo pueden ser- a ^ an ^ n l&* 
W para que üió se contravenga á lo mandado: * cosas * 
pero para pasar mas allá adelantando el siste- 
ma de cosas en todo quanto es susceptible el es- 
tado de mejora en religión;, justicia, fortaleza, sa- 
biduría , econotnía y policía es menester aliciente * 

c* recompensa del trabaja y que para ello se tome.~> 
Los premios, y castigos son las dos pesas , que han 
de tener concertado el relox de la república. Las* 
estatuas , los arcos , y las carrozas de triunfo fue- 
ran el incentivo;de los romanos * que con ninguna 
cosa, mdvüéron mas ¿I sais > ciudadanos , que con lo*' 
premios honrosos;; y : /uÍ3rA dcf ouen efecto, .que: 
estos causan , de mover y* encender á la virtud , y j 
á los adelantamientos de: la nación, es cosa muy 
debida ¿ y/por .la qual xdama la justicia , que los 
que ; ise; hari. distinguid» con señalados i servicios *. 
legren también alguna distinción. y auxilio. Esto se> 
\rerá mas al tratarse de cada, una de las indicadas- 
cosas en particular : pero, tanto cuidado como en 
premiar debe tenerse en repartir bien los pre- 
mios y á.los mas. acreedores , repasándose de quan- : 
do. en qüacrdo los anales del. reyno¿ para ver si se :► 
halla algún Mardoqueo' olvidado, como con seme- 1 
jante lectura le halló el Rey Asuero , y que se ha- 
bía dexado sin premio el señalado servicio de ha- 
ber descubierto tina conjuración , como se puede - 
vsr en el cap. ó. ds\Esth'ér. , ;k. - 1. 

28 Entre las cosas generalmente útiles al es- i Utilidad de 
tado ,. que tienen, transcendencia á- todas. las par- la buena edu- 

TOMO IIII. C 



Digitized by 



Google 



1 8 LIBRO II. TÍTULO I. 

catión de la tes , debe contarse la educación de la juventud. 

juventud. j? s ta es ciertamente la fuente del bien ó del mal r 
porque , según ella fuere buena ó mala , tales son 
buenas 6 malas las costumbres de toda la repúbli- 
ca. Prueba bien esta verdad la historia , por la qual 
consta , que las mismas naciones, que fueron aguer- 
ridas é industriosas , con la ociosidad y regalo de 
una vida muelle y afeminada educación se vol- 
vieron cobardes % floxas y perezosas , como se ve*- 
rificó entre otras en la romana : de la qual se di- 
ce , que venciendo y aprendiendo las costumbres 
de las naciones sujetadas , señaladamente de la 
Asia % fué vencida» Horacio dice que , porque la 
doncella aprendia á danzar desde niña , aprendía 
juntamente á ser deshonesta , y que con diferentes 
costumbres se habían criada los antiguos romanos, 
que habían teñido el mar con la sangre de los car- 
tagineses: , y vencido á Aníbal , á Pirro y Antio-^ 
co , porque estaban acostumbrados á andar car- 
gados y curtidos al sol , al ayre , al calor y ai hie- 
lo. QuintUiano en el cap. 2. del lib~ 1* Imtit. orat. 
se lamenta del desarreglo, con que los padres 
criaban á sus hijos. Es digna de leerse el pasage, 
en el qual dice > que los mismos padres debilitaban' 
la niñez con regalos , cortando aquella educación 
todos los nervios del alma y del cuerpo, porque 
aun no* sabían andar los niños ,, que ya iban vesti- 
dos de grana, y que en tiempo de no poder for- 
mar todavía las primeras palabras ya sabían loque 
era oro y joyas , y pedían telas ricas y galas. Des- 
pués dice,, que crecían en literas, y que , acostum- 
brándolosrá convites y festines con las mancebas,/ 
hacían aprender á los niños los vicios, antes que su- 
piesen que lo eran. 

29 En la& divinas letras; está sobremanera en- 
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carecido el peligro de la mala educación , como se 
puede ver en los Proverbios cap. 1 3. vers. 24, y en 
-el a¡p. 30. del Eclesiástico 9 en donde se dice: el po- 
tro, que no es domado , viene á ser caballo deshará* 
tado^y d hijo regalado áser travieso y hecho á su vo- 
luntad. Regala á tu Jii/o, y darte ha que temer : juega 
con él y entristecertéha . , , .No le des libertad quan- 

do es mozo, y refrena sus antojos y apetitos: baxa su 

cerviz mientras *$+mtiáiach> , y azótale mientras es ni* 
4fo, para que no se. endurezca y tire coces , y corra sin 
freno , y sea causa de tu dolor. Es infinito lo que se ha 
.escrito sobre este punto, en el qual se llega al eztre» 
mo , de que todo el poder délas leyes y de los le- 
gisladores queda burlado,; sino las auxilia la buena 
educación , -según la sabia sentencia de Horacio en 
la Oda 24. lib. 3.: \de qué sirven las leyes vanas sin 
las costumbres! Quid leges sine moribus vanae profi* 
.ciunt ? El venerable Palafox en, sus Disc. esp. politi 
y morales en el §. 1 39; dice;: tomo sucede ú laxa/usa 
jú efecto , así á la mala educación da la juventud la 
ruina de la república. 

30 En esto no hay dificultad : mayor puede Modo con que 
haberla en prescribir las cosas, y en el medio de f¿. Tv*^"" 
procurarlas: la legislación no puede ó no debe en- *°. í^£ 
■trar en ttn^menuda y próltxa individuación de 1* *^ tduca~ 
que debe hacer un padre, ^ün tutor en la crianza € ¡ 0ñ9 
de su hijo 6 pupilo , como ya se ha insinuado en 
otras materias : solo ha de procurarlo , ordenando 
las mismas cosas por menor en las universidades, 
academias , colegios , escuelas jde primeras letras, 
casas de huérfanos, pupilos y otros establecimien- 
tos semejantes, difundiendo luces á la nación de lo 
que conviene atenderse en la educación , y dando 
impulso á ella con muchos medios , con que puede 
darse indirectamente y como premiando á los quq 
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proporcionan la buena educación , á los padres y 
maestros, que tienen arreglada su familia, y es- 
cuela , y de muchos otros modos \ que facilitan los 
lugares y tiempos. * 

Algunas - 3 1 Entre las casas oportunas para la buena 
reglas fara educación , supuesta ya como evidente la necesi- 
dicha educa- dad de la religión , enseñando los misterios de ella, 
una suma veneración á las personas y cosas sagra* 
das , y la doctrina christiana para conformar la 
vida con los preceptos de la ley, y supuesta, igual- 
mente manifiesta la precision.de infundir respeto á 
todo superior , sientan algunos que conviene para 
muchos fines políticos , que varien los muchachos 
de comida, para qáefalt<i«Íoles'la ¡que seles suele 
dar no les cause novedad; que los acostumbren á 
manjares sencillos y no complicados sin uso dé 
licores , á madrugar , á criarse con limpieza en 
cama, en vestido, habitación y en todo. Algunos 
desean sumamente , que se enseñen áos t hombres 
desde, niños a nadar , y á bañarse en agua fría, ^a 
por la mayor elasticidad, que da una y otra cosa 
al cuerpo , ya*pbr los peligros, que se evitan, ha- 
biendo perdido á mucha gente la ignorancia dé 
'"' nadar ^ que se .tenia antiguamente poiMjria de las 
cosas mas regulares de iaeduaacion' según #1 adaf 
... • gto :.nec litteras didkit .nec notare. ' ;! * 

32 Es útilísimo para la buena educación el 
uso de romances y poesías , que introduzcan como 
¿kben, amor á la religión, y.á las virtudes civiles* 
y militares , porque aprendidos y cantados por los 
niños dexan semillas fecundísimas de . ahiór á la 
patria , de gloria , dé pírobidad y afición al traba- 
jo. En Don Antonio Campmany , ó enr sus Memo~ 
rías históricas de la Ciudad de Barcdona en el foro. 1. 
part.rfr prólogo fag. 5c y. siguientes Jsapuede^ver, 
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que en uno de los primeros libros , qué ha acos- 
tumbrado leer la niñez en las escuelas de Catalu- 
ña , después de las sentencias christianas y mora- <&*$ *Í 

les no se inculcan otras máximas , sino las que \$i> ffi 

►inspiran ei debido aprecio de la industria , debién- c \£- <0^ 
dose en gran parte atribuir á esto el espíritu dgji V\ nv^** 
actividad, y de aplicación infatigable al trabajoL^ ¿ 
que á pesar de obstáculos increíbles de pe^SSy 
guerras y otros contratiempos se ha conservado 
¿iempre en ésta provincia > como consta del refe- 
rido libro. 

33 Dichas sentencias y otras semejantes sobre 
virtudes civiles y christianas se leen ; se aprenden; 
se fixan en la memoria tenacísima de los niños; se 
aplican, en la ocurrencia de infinitos casos ; hacen 
concebir la idea que se debe de las cosas , y llegan 
á formar las costumbres del pueblo. Por estos mo- 
tivos está mandado en España , como hemos visto 
en el/, i.t.y.cap. 1 1, sec. 5.W. n. ,que en las escue* 
las de primeras letras se lean compendios históri- 
cos de la nación : diligencia que puede servir mu- 
-chísimo en la educación pública , para inflamar los 
ánimos con la memoria de las hazañas de nuestros 
mayores , y encenderlos en deseo de su imitación. 
En quanto ¿lo demás, que deba enseñarse para la 
huena educación é instrucción correspondiente de 
la juventud en costumbres y ciencias , solo debo 
referirme á lo dicho en el cap. 1 1. tit. 9. lib. 1. , y 
á lo que diré en este segundo libro al hablar de 
las ciencias. . , 

34 .Por lo. que respecta al modo de educar «D? •* •»«*•• 
nmos y» mozos todos los escritores mas cuerdos k tizo de los 
están contra el uso ó abuso de palos , golpes y n iñ os . 
azotes , porque los muchachos enseñados á esto 

pierden la sensibilidad .natural , madre fecunda de 
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las virtudes sociales : se vuelven viles , feroces, 
hipócritas, fingidos , malévolos, vengativos y crue- 
les. Por la misma razón no se ha de mortificar ó 
afrentar á los muchachos con penas ignominiosas. 
Las mas correspondientes son la privación de pía* 
to , comida , diversión ó cosa , que se conceda á 
otros , debiendo ser en punto de letras mas ligero 
el castigo , que quando se trata de vicio , especial- 
mente feo, como la mentira, la calumnia, el hurto 
y otros semejantes, que se han de castigar con mas 
severidad que los demás. Los mismos autores pre- 
vienen , que el castigo debe ser siempre sin enar- 
decimiento ni cólera , de modo que puedan en- 
tender los muchachos, 6 ver siempre, que no se 
les castiga por el ímpetu de alguna pasión , sino 
por precisar á ello sus faltas. 
Cuidado que 3 5 £1 debido cuidado en la educación ha de 
se ha de tener obligar también al gobierno á una suma vigilan-* 
contra las mu- c ¡a , en que no haya en los pueblos muge res de 
geres pábíi- tropiezo, y á que en donde la crecida población y 
cas * vicios precisen , para evitar mayores males , á la 

tolerancia , no sean muchas , ni se les tolere de 
ningún modo el provocar en las calles y plazas 
armando lazos á la juventud incauta: es preciso 
contener el mal del modo que se pueda, porque si 
el vicio no está infamado no puede levantar ca- 
beza la virtud. 
Utilidad de 36 Medio también oportuno es para el adelan- 
to* viages be- tamiento de las cosas en común el de viages , en- 

chos con las viando personas del estado á países extraños, por 
debidas ]>re- j fae d¡ch en rf /;&r0 f ti$ula e en 

ninguna nación se hallan todas las cosas tan per- 
feccionadas , que no puedan mejorarse. Los que 
vuelven de viages hechos entre naciones cultas, 
que tienen que enseñar , cotejan lo que ven en su 
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patria cotí lo que vieron fuera de ella ; y hablan* 
do y obrando imprimen ideas de lo bueno y exqui-* 
sito de otras partes y facilitando la execucion* Pero 
en esto deben tenerse presente dos advertencias: 
la primera > que solo deben enviarse sugetos so- 
bresalientes , y de la mejor disposición , para ob- 
servar é instruirse con talento y proporción de 
comunicar á su patria las ventajas de las otras na- 
ciones r y la segunda > que solo se envíen las perso- . 
ñas r de que $e tenga la mas cumplida satisfacción: 
porque en todos tiempos , y señaladamente en los 
nuestros por la desenfrenada libertad de opinar, 
autorizada en varias partes , se corren en asunto de 
religión y otros de muchísima monta gravísimos 
peligros; y puede muy fácilmente suceder, que se 
malee et corazón de los viageros r y que peguen 
después él mal á sus paisanos en lugar de traerles 
los bienes , que han de ir á buscan. 

$7 El cuidado del aumento de la población es Utilidad que 
sin duda una de las cosas generalmente útiles á to- resulta fara 

das las partes del estado t pues ella es la que sub- t0 ^° ^ z \ a "~ 
• • 1 « ir • • mentó de la- 

mmrstra hombres para todas las ocupaciones y mi- ^, . 

nisterios de religión y justicia ,, fortaleza y sabiduría,. *^ 
economía y policía. En el cap.. 14. num. 28. de los 
Proverbios se dice , que la grandeza de los reynos 
consiste, en la muchedumbre del puebla y su ig- 
nominia en la falta de gente. Las guerras se hacen 
con hierro manejado por brazos de hombres ; y 
no pueden ser muchos , ni grandes los tributos 
donde la gente es poca. Por esto conviene en todas 
partes facilitar el matrimonio cortando el luxo,. de 
lo que se hablará en eí título de la economía , y 
convidando á él con privilegios,. Habla largamente 
de las utilidades de la población Navarrete en et 
discurs. 1 6. y de lo que conviene en España , com<* 
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también Uztariz en el cap. 1 3. de su Teórica y prác- 
tica de comercio , y Ward en el cap. 8. de la parte 1. 
de su Proyecto económico. Este ha- sido uno de los 
principales cuidados de los mas famosos legisla- 
dores en todos tiempos : y en ninguno se ha en- 
carecido mas que en el nuestro la importancia de 
él , por lo que contribuye á los adelantamientos de 
economía , que es ahora punto de la mayor gra- 
vedad. 
Limites que 38 Con todo la población, como todas lasxro^ 
debe tener la sas humanas , ha de tener sus límites , y debe redu-* 
¡oblación. ci rse a j número de los que pueda cómpdamente. 
sustentar la tierra bien cultivada , y la proporción, 
del comercio activo. No ha de haber por cada pal- 
mo de tierra un enxambre de hombres: en este caso 
la nación, que los tuviere , se verá ea la triste jae*- 
cesidad., en que se halla una madre qne tiene qiu~> 
chos hijos , y no puede darles un pedazo de pañí 
que comer. Don Juan Nuix en el §. 1 3. de la Refle- 
xión 1. del libro intitulado, Reflexiones impárciak's* 
sobre la humanidad de los españoles en las Indias r re*' 
fiere , que en muchas partes de la Europa se peca: 
tanto por exceso de población, que tienen los ve^i 
cinos á gran dicha , si en el año ó en la semana 
en algunas partes no se muere alguno de hambre, 
cantándose, quando esto no se, verifica, el TeDéumij 
y en el mismo lugar. habla contira los políticos, quei 
gritan siempre y anhelan, población 1; sin* límites. j 
La mejor república no es ciertamente la que tiene 
mas número de personas , sino la que tiene todas • 
las que puede sustentar sin desaprovecharse nada. 
Una de las reglas para conocer si falta población 
es el estado de agricultura, no pudiendo dexar de 
fkltar mucha , en donde se vean muchos bosques 
inútiles , y sobradas praderías. . ..., 
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39 La necesidad de la población es vista por Medios para 
sí misma , y no tanto se necesita de luces para proporcionar- 
conocerla ,,cximp para dat*, medios que la propor- '*• 
cieñen , quitando los impedimentos que la destru- 
yen y buscando aliciente! que la promuevan , y re^ 
medios y establecimientos para conservarla una 
Tez qúe> se consigue. 

i 40 > Uno de los primeros «unpe,dimentos es ía, La exceso 
carga áe los tributos en la nación , que. Jos tenga va carga de 
estesivos , porque dificulta el modo de subsistir , y ^s tributos 
de cotecarse los vasallos. Sobre esto puede verse la es tmpedimen- 
gran consulta del Consejo de 1 de febrero de 161 9 ui ac L„ a ^°" 
comentada por Navarrete^ y la que se dirá en el 
título; de economía. 

-41 Otro impedimento de la población es et También lo 
excesivo nnmero de, mercenarios y corto de pro- « «1 excesi- 
pietarios en 4a posesión y dominio de las tierras* vo námer o de 
Para proporcionar , que el de los últimos sea ma- m ^cenarwsy 
yor , declaman muchos contra el derecho de pri* : u ¿¡ can ¡ñ 
mogenitura > ó de fideicomisos , graduándole de mayorazgos. 
opuesto á la agricultura y artes , y hablando, de él 
en términos de ser injusto por quitar á los hijos 
las bienes de sus padres : de este modo habla Her- 
bás ioni. 4. Stotia de lia vka deW momo tib. 5.. trat. 1, 
cap^ xa; y otros varios Si ésto fuese verdadero los 
mayorazgos y fideicomisos no solo serían contraja 
economía,- sino también -contra la justicia : cosa que 
me causa mucha dificultad. Hablemos pues prime- 
ro de la justicia , y después de la economía» 
I * 43 1 .• Con lo dicho; en el cap. 1 . de- los JPrelhni^ Los tnay0m 
ncifei mm. .5. consta, que el padre ni por úletecba razgos no se 
divino * ni •, natural , hi civil y tiene otra obligación oponen á la 
en quanto iá la parte , de que tratamos , que la de justicia, 
dexar al hijo la legítima ,.pudiead<i disponer de los 
otros bienej Übreraeme* y esto es cosa , que na ad$* 
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mite duda ni disputa : ¿ supuesto tstt principio qué 
perjuicio se causa á los hijos , si aquellos bienes, 
que el padre pudiera dar á qualquier estraño, lo» 
dexa á sus mismos hijos y descendientes , llamán- 
dolos succesivamente por su orden de mayor á me- 
nor y de grado en grado ? no solo no se les qui- 
ta nada con esto , sino que se les dá mas de lo que 
dispone la ley , esto es sobre su correspondiente 
legítima un derecho condicional á todos los bie- 
nes : los nietos del testador ya no deben mirar lo» 
bienes del fideicomiso por propios del padre , que 
solo los tiene para disfrutarlos mientras vive ; y 
pueden contentarse de que , si no se hubiese per- 
mitido al abuelo ordenar el fideicomiso , acaso no 
los tendría el nieto primogénito > ni aun ios hubie- 
ra disfrutado su mismo padre con la ventaja y pro* 
porción de adelantar con el goce de ellos á los mis* 
mos nietos , en quienes quiere suponerse motivo de 
queja : si con perjuicia de legítimas se permite al- 
guna rara vez fundar mayorazgos con autoridad 
Real es con la expresa condición de dar entonces 
alimentos á los secundo y terciogénitos : y de este 
é de otro modo se ha de compensar el derecho de 
legítima.. Nada hay en esto que , atendida la justi- 
cia perjudique á los hijos , y que no sea por otra 
parte muy conforme con la libertad , que en todos 
los tiempos de la vida , y señaladamente en el de 
hacer el testamento , dan las leyes á los hombres: 
¿ si estos son libres quando viven en quanto á dis- 
poner de sus cosas por qué no lo han de ser en el 
tiempo de la muerte ? ¿si por un favor de los hijos 
ya se ha cercenado aquella libertad y que por de- 
recho tienen los hombres de disponer libremente 
de lo que han adquirido , por qué ha de llegar á^ 
quitarse del todo ? Al testador en la disposición de 
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fus bienes le consideraron los Romanos como á le- 
gislador , y el acto de mayor. firmeza después de la 
ley se reconocía ser el testamento por última vo-r 
luntad del hombre. 

43 De la justicia pasemos á la economía > en 
lá que derrámente puede fundarse mejor lo que 
se: dice contra vínculos y mayorazgos: pues por 
una parte no tiene duda* que por catira publica 
puede restringirse la libertad de los testadores , y 
por otra tampoco la tiene que > desdeñándose de 
ocuparse eu agricultura ^ artes y comercio los que 
•tienen mayorazgos,,, y sus hermanos é hijos , se 
atrasa mocho ;la industria > y no menos )a pobUr 
cion , por tío casarse sino los primogénitos : á mas 
de que rinden mas fruto las tierras , que poseería 
un mayorazgo > dividiéndolas y repartiéndolas en? 
«tre sus hermanos. . , 

44 Pero tampoco dewrn de tener salida esto* 
argumentos : y no deza de haber algunas razonen 
-por la parte opuesta, aun en orden á economía. 
Una de -las mas principales reglas > que esta tiene» 
-es la de que en qualq&íera proyecto y. providencia 
-quede siempre salvo., el derecho de propiedad al 
qual parece , que se perjudica quitando á un pro» 
pietario la facultad de disponer de sus bienes : los 
^deseos de dexar nombre y perpetuarle con una fa- 
milia ilostre *s y ha sido muchísimas ve^es un 
ínobil , que ha dado la mayor actividad é impulso, 
-para avivar la industria en aumentar caudales : y 
la consideración > de que uno no puede hacer lo 
que quiera de sus bienes , sino que precisamente 
deba su patrimonio destrotarse entre muchos hi- 
jos , buenos ó malos , del carino del padre ó age- 
nos de él , que sigan ó defcen de seguir sus idea*, 
entibia el ardor , con que se afanan muchas veces 
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los hombres industriosos en la mejora > adelanta* 
miento , y exccucion de proyectos económicos, para 
dexar fundado algún mayorazgo > hospital , hospi- 
cio , sociedad ú otros establecimientos de gusto é 
inclinación particular. 
d'ñ ha ** Aunque la abolición de mayorazgos ó fU 
los matrimo- deicomisos facilita en mucha parte los matrimonios 
nios dz peno- con beneficio de la población , como se ha insi* 
ñas ¡lustres. ) nuado , no dexa también en algún modo de difi- 
I cuitarlos. A los hombres de nacimiento ilustre por 
¡ lo común es difícil hacerles entrar en ideas de can- 
sarse , no teniendo patrimonio decente para la ma* 
nutencion de sus hijos. En el dia por esta causa 
son pocos los nobles que se casan * no siendo los 
primogénitos : y quitados los mayorazgos muchos 
aun de los primogénitos no se casarían por la. mis- 
ma razón : pues un patrimonio dividido en se¿$ 
hijos se reduce á muy poca cosa, , y á nada en. los 
nietos por mas fuerte y pingüe que sea. Es dificil 
hacer borrar algunas ideas , con que se han edu- 
cado por muchos siglos los hombres : y á los que 
son ilustres , quanto mejor conducta tienen > tamo 
mas cuesta empeñarlos en casamientos no t$nienr 
tto un patrimonio regular. 
Los plevtos ^ ^ a venta J a ^ e «vitarse muchos píe y tos , co- 
no son justo mo algunos dicen , con la privación de fideicomi- 
titulo pura la fcos parece de poca consideración : con este pre- 
aboiicion de texto podría también privarse el uso y derecho de 
fideicomisos, duchos contratos. Mientras hubiere hombres har 
brá disputas y pleytos : para decidirlos están loes 
tribunales : y el temor de que sobre lo que uno dis- 
pone y ordena puede ofrecerse algún&duda no 
parece , que sea causa para quitarle .el derecho, 
♦que en otra manera se le reconoce para disponer 
y ordenar. , 
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47 Por x>tra pacte vemos que bay reynos y 'Poblaciones 
provincias pobiadtsimas , como la nuestra , sin en*- P 0T ^ c ^tes á 
bargo de haber sido siempre libre el uso de \ds j*^ e os 
fideicomisos. Introdúzcase el contrato enfitéutico, C0| ^ ^jjj 
á qué se debe en gran parte la población flore- ella conseguir- 
cíente de éste principado : dése circulación , y 1¡«- se. 
bertad á todo quitando las trabas , que embarazan 
la negociación : foméntense la agricultura , las ar- 
tes prácticas , y el comercio con todos los medios, 
qué proporciona una buena economía : redúzcase 
el número de los nobles , que de esta manera el 
premio será mas a preciable , y no serán tantos los 
que á título de hidalguía se excusen de muchas 
ocupaciones y exercicios : dése una buena educa- 
ción á los nobles , para poderlos emplear después 
en varios ■ ramos de la república : eríjanse montes 
píos para viudas y pupilos , y córtese el luxo , que 
la institución de fideicomisos no perjudicará á la 
población ; ó lo poco que ella dañe se compensará 
de otro modo , y poc otras partes. Así discurren A 
algunos. > * 

48 En el encuentro de Tazones y pareceres, Medio tir- 
4we he insinuado haber poruña parte y otra en *&**><&****• 
esta materia , ha seguido nuestro gobierno un me- tr . a ie S> is1f( * r 
dio término, sin permitir ni prohibir absolutamente ^nt*!* ** 
*los fideicomisos. Con real cédula de 14 de mayó , ." r * 
de < 1 789 , publicada despuei <le escrita este título, t ( 

haciéndose mérito deque los vínculos fomentan ./¿ 

la ociosidad y soberbia dé los vasallos, privando de 
muchos brazos al exército , marina , agricultura, 
comercio y oficios , se resuelve * que de aquí en 
adelante no ¿e puedan fundar mayorazgos , aunt- 
que sea por via de agregación ó de mejora de 
tercio y quinto , ó por los que no tengan herede- 
ros forzosos y ni prohibir perpetuamente la enage- 
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nación ¿le bienes raices y ó estables poc medios di- 
rectos ó j ndircctos , sin preceder licencia del Rey, 
la cual oebe concederse á consulta de la Cámara, 
precediendo conocimiento de si el mayorazgo 6 
mejora llega ó excede , como deberá llegar ó ex* 
ce der para conseguirse, á tres mil ducados d* 
renta j sí Ta^famUSnáel fundador podrá" áspi raír 
por su situación á esta distinción , para emplearse 
en las carreras militar, ó política con utilidad del 
estado ; y si el todo , ó la mayor parte de los bie^ 
nes consiste en raice? t lo que se deberá modera r^ 
disponiendo que las dotacbnes perpetuas se ha T 
gan y skuen principalmente sobre efectos de ré- 
dito fixo , como censos , juros, efectos de villa , ao 
«iones de banco , y otras semejantes : se anulan las 
vinculaciones , mejoras y prohibiciones de enage** 
nar,quese hicieren en adelante sin real facultad, 
\ se dá derecho á los parientes inmediatos del tes^ 
tador para reclamar y suceder libremente. Al mís* 
mo tiempo se expresa no ser el ánimo del Rey el 
prohibir las ^mejoras de tercio y quinto contal que 
---' se h^gan sin vinculación -perpetua. 

No *t mcp> q.q .Mucho menos fundada , que la abolición de 
sarta ni ase- fideicomisos , es la igualdad en la distribución de 
^ laJi A? b* enes ^ ntre todos los ciudadanos y 'familias , que 
filies en to- ^ afl pn^^do persuadir alguüos políticos, como 
dos los cía mu V del «caso ¿para el fomento de la agfteubura, 
dadanos. :j para la unión y 'concordia de los ciudadanos, 
citando á su favor la legislación de Lycurgo y 
del pueblo hebreo. Es mas plausible que sólido, 
:el decir , que confina pequeña ^distribución Ae bie- 
nes no habria riqueza en unos ni pobreza en otros; 
que cortadas las dos raices mas fecundas de dis- 
turbios no habria disensiones en el estado ; que de 
la adquisición nacen continuas quejas ; que la sed 
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ambiciosa del mando empeña á los poderosos en 
bandos y guerras civiles , y que el perpetuo des* 
contento cria en el ánimo de los pobres deseo de 
alterar las cosas con esperanza de mejorar , y ga- 
nar á rio revuelto. Aunque estas proposiciones sean 
en parte verdaderas no pueden servir para la con- 
seqüencia , que se pretende sacar. 

50 La remisión de las deudas de los hebreos jVb la hubo 
por cada siete años , de que se ha bla en el Deuter. en el pueblo 
cap. 1 5. vers. 1, , y la restitución de las herencias eh hebreo. 
cada cincuenta años en el de jubileo , de que consta 
en el cap. 25. del Leviticoj no formaron l^preten-* 
álHaTgüatclacl , para~que ^uele citarse ^y^nuñca 
de una nación, tan particularmente asistida de Dios 
en todos sus pasos y caminos y podria sacarse por 
ilación , que convenia á todas el mismo sistema. 
£1 fin de las citadas remisión y restitución era 
dar algún alivio á los pobres r y á las familias 
ahogadas ', que en nuestros dias se verifica en al- 
guna parte con el medio de los mayorazgos. 

5 1 Ademas es constante r que los mayores La igualdad 
odios y enemistades se ceban , mas que en otros, suele causar 
entre los que son iguales r y que la misma necesi- odios. 

dad , con que unos están dependientes de otros, 
tiene unidos entre si á los hombres. El igual fá- 
cilmente resiste al igual : los exemplos de Cain y 
Abel , de Romulo y Remo , y de Jacob , y de 
Esau , y el fraternum odium , con que los latinos ex- 
presaron la enemistad mas reconcentrada , prue- 
ban lo mismo , y qué la igualdad de estado y con- 
dición , en que se quisiera ver á todos los ciudada- 
nos, como, hermanos de una familia , lejos de in- 
fluir en la quietud , la altera y perturba. Las ne- 
cesidades de los miserables son mas socorridas ha- 
biendo ricos , que hallándose los bienes igual- 
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meare repartidos entre todos los ciudadanos : ea 
este caso , teniendo cada uno solamente lo nece- 
sario , y esto con mucha tasa y moderación , no 
puede, dar á los demás : el beneficio de socorrer 
solamente pueden hacerle lo» poderosos , sirvien- 
do como de árboles de alta copa , á cuya sombra 
se refugien los pobres. No solo sirven los ricos, 
4 para sustentar á los pobres , sino aun al mismo 

estado : que es mas firme el apoyo sobre casas ri- 
cas , como sobre gruesos pilares y que no sobre, 
muchos pobres , que son delgados y fiacbá ci-v 
mientas. 
No tr con- . $ 2 No menos debe movernos el uso general 
forme al esti- de todas las naciones : en ninguna vernos^ que se 
lo de las na- Qsí ¿ ¿ haya, estado mucho tiempo en la comunión 
>cioncs , m es ^ bicne* é igualdad , de que se trata. Ademas me 
* ' parece aun á mí , que es imposible el llegar í 

ponerla en execucion , porque , aunque desde el 
principio se repartiesen los bienes con .igualdad, 
la sucesión de los hijos la debe hacer luego des~ 
igual , habiendo en. una familia un hijo , en otra 
tre6 ¿ quatro, y en otra diez ó. doce , ó mas aun: 
formando luego cada hijo familia separada se vé, 
quan fácilmente debería pasarse de una suma igual- 
dad á desigualdad <*xt rema «, si por el público no* 
se supliese esto reduciéndolo siempre á partes igua- 
les , que sería negocio -embarazoso , ocasionado á 
gravísimos inconvenientes , ó por mejor decir im- 
' posible en la execucion. 
Conviene qus . 55 Con todo no puede de*ar de sentarse en 
los bienes del ^ tSi materia , que tanto para él aumento de la po- 
estado estén bi ac ' lon cotno para j a qu ¡ e tud y sosiego , no con- 
repartidos en- . , 7 . r . ^ 1 l- 1' 

tre muchos. viene a ninguna nación, que los bienes «ten como 
estancados en pocas manos de poderosos , ya por- 
que estando repartidos entre muchos se cuida me- 
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jar de elfos, ya porque son mas poderosos los v&¿ 

salios para sufrir las cargas , ya también porqué 

es espectáculo doloroso el ver, que por la prospera 

dad y abundancia de pocos hayan de perecer casi 

todos los demás de indigencia y miseria. 

- 54. No dexáron de tenerse presentes estos in- Prohibida 

convenientes en la ley 7. del tit. 7. lib. 5. efe la Reci> '? acumula- 

con la qual se prohibió , que pudiesen juntarse por cton ma " 

casamiento en una persona dos mayorazgos de dos ^ ** 

cue ntos y y de ahí arriba , para^quejno^se^dístiii- 

ShySseVcomo se taabia hecho f con vanas reunión 

nes.de mayorazgos hechas po¡r casamiento él riú~ 

mero de nobles , y familias ilustres del estado. 

55 En un nuevo real decreto de 28 de abril Permitida 
de 1789 se dice, que la citada ley 7. titul. 7. lib. ?. y cómo la di- 
¡tec. por varios motivos, que en él se expresan , nd vtston ema ~ 
alcanzó á precaver los daños, que se quisieron evfc. 
tar j <júe jse han acabada muchas casas , y pere¿ 
cido la memoria de sus ilustres fundadores, per-i 
dtendo el estado uno de sus mayores recursos^ 
por faltar la sucesión legítima de las ramas su- 
éltenlas de tales, familias ; que el Consejo pro-í 
ponga la ley , que convenga promulgar j que ín- 
terin , si los poseedores de mayorazgos unidos 
acuden á la Cámara para pedir alguna di visión 
entre sus hijos con el objeto de dotarlos ó casarlo^ *~~" 
se haga presente á'S. M. con las cláusulas de las 
fundaciones , y lo que resulta líquido de las ren- ¿ 
tas; que siempre que en los grandes excedan las 
del mayorazgo ó mayorazgos , en que haya de 
suceder el primogénito , dé ochenta á cien mil du* 
cados 7 en I03 títulos de quarenta á cincuenta mih 
y en los particulares de veinte mil , se proponga 
á S. M. , y se concederá facultad para la división 
y separación de qtros mayorazgos en los términos 

tomo un. £ 



Digitized by 



Google 



34 IIBRO TI. TÍTULO I. 

prevenidos en la expresada ley ; y que no se per- 
mitirá jamas demanda , ni pleyto alguno , sino 
solamente el recurso á S. M. por las causas de 
obrepción ó subrepción acerca del valor de las 
rentas. 
Medios con 56 Por lo demás el que los bienes estén ren- 
gue debe pro- partidos entre muchos vasallos no parece , que 
porcionarse la deba procurarse poniendo cotos á patrimonios, sino 
^ Str ¿^ U h' ÍOn cn e * * ns,nua< *o caso , u otros semejantes , que 
■ wwiei * esto trae muchos inconvenientes : el mejor medio 
para conseguirlo es proteger con la legislación la 
industria , facilitar la circulación , y proporcionar 
á los ciudadanos , que alentados puedan con inge- 
nio y trabajo labrarse su fortuna , y el engrande- 
cimiento de sus casas del modo, que se verá al tra- 
tar de la economía. Tiempos ha habido , en que 
provincias enteras han estado dominadas de uno ó 
pocos señores y los demás sin bienes y casi sin li- 
bertad. En estos casos no cuidan los propietarios, 
á quienes todo les sobra , del aprovechamiento de 
sus bienes j y los que pudieran cuidarlos no tienen 
ningunos , decayendo de este modo la agricultura, 
las artes , y el comercio. 
D b fa i- 57 ^° k asta <l u i tar l° s impedimentos de la po* 
litarse los ma- blacion , de que he hablado hasta aquí : es mew 
trimoniosata- nester buscar medios y alicientes para promover* 
jando la in- Ja, Uno de los mayores es favorecer quanto se 
continenciage- pueda el matrimonio : cosa sumamente necesaria 
wra *' para el bien- temporal del rey no , y no menos 

para el espiritual de los vasallos : es menester con 
dicho medio atajar la incontinencia publica , na- 
cida en el estado actual de la Europa de la mul- 
titud de célibes , que parte por el luxo , parte por 
falta de proporciones , y con deseos de librarse de 
Í4S .cargas del matrimonio, se quedan perpetua- 
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inente en la clase de solteros , no siendo regular- 
mente posible, que tanto número de personas ten-» 
ga la gracia y don particular de continencia , de 
que se necesita, para domar la naturaleza» De aquí 
proviene el excesivo numero de prostitutas j el es- 
trago de costumbres ; el perecer muchos y muchas 
en la flor de la edad ; las enfermedades , que pa- 
san de generación en generación ; la languidez y 
el caimiento de fuerzas , con que llegan muchos 
£Í matrimonio. El mal venéreo , el escorbuto , las 
raquitis , las convulsiones , y algunas otras dolen- 
cias se tienen por modernas y nacidas de la ge-* 
aeral incontinencia , que reyna en el mundo. To-> 
das los autores económicos y políticos declaman 
fuertemente contra ei celibato con la sola difieren^ 
cia , de que algunos se exceden en atribuir la falta 
de la población al de los eclesiásticos. 

58 Herbás en ei tom. 6. de la Storiá della E¡ celibato 
vita del uomolib. $.part. 3. cap, 8. defiende bien * l ™ eccle ~ 
esta causa, sacando ei calculo en el §. 5. ibid. , de jf?^ ai JJ 
que muchos países de la Europa , en que está au- ^¡^¿^ 
torizado el celibato de los ecclesiásticos , son de 
los mas poblados. Quando por este lado padeciese 
algún menoscabo la población , de lo que está 
muy lejos , deberia la economía del estado rendir 
las banderas á la religión , y procurarse de otro 
triodo el aumento de las familias , como se dirá en 
el tit. 9. cap. 8. sec. 1. en quanto á la tolerancia de 
religión , que con el pretexto de poblar las repú- 
blicas se pretende introducir impíamente en algu- 
nas partes. Lo que puede dañar en esto es el ex- 
cesivo número de ecclesiásticos : pero él no so- 
lo es contrario á la población , sino también á la 
misma religión , y á los sagrados cánones , cuya 
observancia se ha encargado en estos últimos tiem- 

£2 
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pos en las providencias, que he citado en el lib. t. 
tit* 9. cap. 8. sec. 2. num. 1. jec. 4. ». 20. 21.^ 22. 
Cbrtonáo el 59 El modo mejor de proporcionar los ma- 
luxoyfomcn- trimonios es Cortar por todos medios el luso, de 
tando la in- | q üe se tratará en el capítulo de la economía; 
dustria puede re( } uc ¡ r b¡ en e { ni í mero <J e personas empleadas , í¡ 
se la pabla- consecradas » <l ue se desdeñen de aplicarse á las 
cion. artcs Y oficios , y introducir por todas partes la 

industria. £1 grande político y económico Don Ber«* 
nardo Ward en et cap. 8. part. 1. pag. 59. de su 
Proyecto económico , después de haber indicado, la 
natural inclinación de la gente joven á casarse , y 
que la imposibilidad de mantener hijos suele dar 
impulsos para tomar, destinos , que 110 se toma- 
rían, dice : introdúzcase la industria de modo , que 
toda muger , que quiera trabajar , pueda ganar uno 
ó dos reales al dia , y todo hombre cinco ó seis , y se 
casarán en una edad proporcionada millares , que aho- 
ra son* inútiles para todos los fines del gobierno y dd 
estado. En todo dicho capítulo se trata del modo, 
con que puede adelantarse la población en España 
Privilegio 60 * E» el cap. 3. de los Preliminares num. 58: 
i favor de y a se ha indicado lá diferiencia , que hay entre el 

l ° S Hü* % w-* n ^ erec k° ^ e Cataluña y de Castilla en quanto al pri- 
muc s tojos. v ¡i e g[ 0) ^q en favor déla población ^ele conce* 

derse en todas partea á los que tienen muchoi hi- 
j os. En Cataluñ a p or la ley 24. Cod. de Decurión, el 
que tiene doce hijos goza de exención de todo 
oficio y carga concejil ja ersonal^En Castilla el qué 
tuviere seis nijos varonespor ia leylT^. tit^. 1 . lib. p 
Rec, , aunque después le falte alguna, es tibi?e tam«¿ 
bien *de toda carga y oficio concejil en ios f quátro 
años siguientes al matrimonio , y en los dos prime- 
tos de estos quatro de todos los pechos reales y 
concejiles y de la moneda forera : puede también 
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en fuerza de dicha ley administrar en los diez y 
oc ho años de edad su hacienda y la de su muger. 
liste privilegio de los seis hijos varones en Castilla 
-y de los doce sin distinción de sexo en Cataluña, 
de que he hablado ya en el cap. 3. de los Prelimi*- 
nares, num. 58. , al qual me refiero, debe conside- 
rarse propio de este lugar , por ser aliciente á fa- 
vor del matrimonio. 

61 Con la mira del aumento de población de- Estableció 
be tenerse particular cuidado, en que haya. buenos mei l tos 2 ue 
establecimientos para recoger y educar, huérfanos acunar * la 
y expósitos : pues de estos son muchos Los que pe- población* % 
recen por falta de las proporciones insinuadas : es 
conducente para el mismo fin , que no falten ca- . 
sas , en que puedan parir con recato las mugeres ^ J 
embarazadas por. delito: de faltar esta oportunidad 
en muchos países se siguen los abortos é infantico 
dios : y es justo , que los padres de la patria cui- 
den de la seguridad de los pobres , que no tienen 
defensa, y á quienes se quiere dar :1a muerte en 
el mismo instante ó antes aun de salir á la vida. > 
* 62 También es necesario para el mismo fin, La puede 
que los comadrones y las parteras ó comadres tent- proporcionar 
gan toda la instrucción , que conviene. En esto por ^ a d^da tns- 
faltá de difundirse luces suele haber poca.precau- rU< ¿ l ° n l lC c : m 
ción en Jas poblaciones : y. es cosa dura , que sien- ru * an0St 
do ya- muchos los riesgos del parto , se aumenten 
aun por la impericia dé los que asisten en él. En 24 
de enero de 1783 se expidió carta orden del Con- 
sejo para proceder contra algunos bearneses , y 
otros , que castraban á los niños en perjuicio de la 
población , abusando de dicho medio para curar á 
los quebrados : se prohibió su curación quando no 
la dirigiese algún cirujano aprobado. De la misma 
carta consta ,.que por el descuido ó ignorancia de 
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las comadres nacían muchos niños quebrados en 
las provincias de Burgos , Patencia , León y otras, 
y que por el Consejo se hizo el debido encargo á 
los Alcaldes Mayores de Cirugía del Protomedica- 
to , para que dispusiesen la formación de un tra- 
tado de estas curaciones , que sirviese de norma á 
los cirujanos , y para que se hiciese familiar su co- 
nocimiento á las comadres, que por no saber tratar 
bien las criaturas dan ocasión á que se venteen y 
relaxen. 
ti corres- ^3 ^s también digno de la vigilancia del go- 
fondiente cui- bienio el cuidado en orden á las faxas y cotil las, 
dado en quanr con que á los pobres niños , luego que han salido á 
to á faxas y l a luz del día , se les aprisiona y atormenta de un 
cotmas. modo, que por ser ellos como cera blanda, pue- 

de fácilmente causarles , y les causa en realidad 
gravísimos males , y daños en la salud , como se 
ha insinuado en el tit. 3. num. 7. del primer libro. 
Son muchos los filósofos , y diligentes observado- 
Tes de estos tiempos , que declaman contra uno y 
otro abuso , atribuyendo á ellos la mayor parte de 
las deformidades , que se ven en hombres y muge- 
res , las indisposiciones de pecho , estómago , in<¿ 
digestiones y humores nocivos , á causa de la com- 
presión, en que está el cuerpo, impedida la acción, 
la elasticidad de las fibras , y la circulación del ju- 
go nutricio. Sin entrar el derecho público en arre- 
glar con leyes el interior de las familias por me- 
dio de academias y libros , al tenor de lo que se 
ha dicho en quanto á los quebrados , pueden di- 
fundirse luces á todas partes sobre los dos insinua- 
dos asuntos , y sobre las ventajas , que se consiguen 
en criar las madres á sus pechos los hijos , en for- 
mar á todos ios niños ambidextros , en usar el ves- 
tido talar en los primeros años , que no oprime el 
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cuerpo , y en otras cosas semejantes de la crianza 
física de los niños , en que interesa mucho la po- 
blación. Sobre esto puede tenerse presente lo que se 
ha dicho en el lib* 1. tit. 3. num. 7. 8. y 9. 

64 Tampoco debe omitirse para el fin de la ¡a ábun- 
poblacion un sumo cuidado en proporcionar abun- dancia de a- 
dancia de aguas limpias , y de buena calidad , y & uas *»»pfa* 
en que no se hagan mezclas nocivas en el pan , y y buenos mafl * 
otros alimentos de primera necesidad , procuran- 
do una suma abundancia de ellos , y á precio có- 
modo en el modo , que se verá en el título de eco~ 

nomía. 

65 Quitados los impedimentos de población, y P recauCÍOni * 
. , . i. 1 fw»ra que no 

proporcionados los medios para mantenerla , es * e ¿ es f r% ^ a ^ 

necesario el uso de remedios , y precauciones , pa- población* 
ra que las enfermedades no la destruyan» 

66 Uno de los males , que mas arruina á los Razones en 

pueblos , es el de las viruelas , cuya inoculación t r0 y enco ^ 

persuaden muchos políticos al tratar de los medios tra , . %n 7 
5 r ■ 1 11 • t / j oculacton de 

de favorecer la población por el menor numero de ¡ as v i rue las+ 

los que mueren insertándose esta pestilencial do- 
lencia y cotejado con los que perecen de las natu- 
rales : pero no dexa de haber en contra unos cál- 
culos formidables 9 porque en donde se estila la 
inoculación se estiende mas el mal : pues , aunque 
en dichos lugares sean pocos los que mueren de 
viruelas inoculadas , son muchos los que perecen " 
ya de naturales , ya de inoculadas, cundiendo y 
desenfrenándose mas el contagio , y prendiendo en 
muchos , que nunca caerían en él , ó solamente en 
una edad abanzada. Es problemático , si teniendo 
todos los contagios sus progresos y decadencias 
puede esperarse , que decaiga , ó se extinga el de 
las viruelas , y si puede á esto contribuir el sufocar 
antes que fomentar su comunicación. En varios 
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papeles periódicos se ha leído , que en alguna par-» 
te de Indias, por el cuidado en no admitir en sus 
puertos y costas gente inficionada con viruelas , se 
han preservado de ella. Este parece , que es el ar- 
gumento mas fuerte contra la inoculación, á cuyo 
favor no dexa también de valer mucho el insinúa* 
do de los pocos , que mueren , y el. que en lazare** 
tos, ó hospitales separados de las poblaciones, co- 
mo se hace en países cultos, pueden cuidarse los 
inoculados de modo que no peguen las viruelas á 
otros. 
D:be cortar- 67 El mal gálico es otro cruel enemigo, de: la 
se en quanto población , que no solo estraga y debilita ai que le 
sea posible el padece sino también á los mismos hijos y deseen- 
mal gá/uo. 5- fc • 1 / j 

' dientes , que con esta especie de segundo pecado 

original nacen , y se criau débiles , enfermizos é. 

: inhábiles para el trabajo y la fatiga. Esto sólo, de- 

sando aparte otros males , que causa esta dolencia/ 
es de grandísimo perjuicio á la causa pública , que 
conviene cortar , tomando todas las medidas > que 
faciliten para precaverle los lugares, y tiempos , y^ 
procurando disminuir sus efectos y estragos , y que! 
los que adolecen de este achaque no se pierdan yt 
mueran , como sucede muchas veces , por falta de 
medios y oportunidad de buena curación. 
. y '* incon- 6$ El zelar también contra la incontinencia. 

tinencta pn- p^bi¡ ca ? educando bien la juventud , facilitando- 
matrimonios , ocupación ó industria , sin permitir 
vagos , ni ociosos , velando los xefes sobre sus de- 
pendientes con autoridad para atajar y contener 
los desórdenes, son medios preventivos y sumamen- 
te conducentes para librar al estado de este mal. ■ 
Necesidad ' 69 Para la curación de todas enfermedades en 

de buenos hos- general es necesario el establecimiento, y debido 
arreglo de hospitales , especialmente en las metro-: 
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polis de los reyíios , capitales 'de provincias , dm fitalcsylaz^ 
dades subalternas , 6 poblaciones numerosas , en r ** <w# 
donde cómodamente pueda lograrse este beneficia 
Prescindiendo de la obligación , que tenemos de 
soeprrer á nuestros hermanos , y de todo lo que exi* 
ge dei nosotros la humanidad * no sola para con 
nuestros paysaoos , sirio a*n para con los extran- 
geros , el no haber este auxilio en algunas partes» 
ó el no estar las cosas en él con el debido orden 
y disposición, es causa de que se empeñen* mu- 
chas enfermedades , que pudieran fácilmente cor- 
tarse , y que caigan enfermos los que 'les han de 
asistir con grande atraso y pérdida del estado. Eí 
explicar el arreglo de semejantes casas , de las de 
huérfanos , expósitos , y otros depende de las cir- 
cunstancias particulares y que se proporcionan en 
cada lugar, bastando aquí insinuar ed general Ik 
necesidad de los insinuados) establecimientos y de 
-su arreglo. 

70 No solo ha de haber cuidado en curar los Precauciones 
¿nales, sino también en precavernos de ello*, es- ^h^te^te 
pécialmente del terrible afcote de la peste, : qu$ aní- ^ izares 
quila á los reynos , y dexá desoladas «n poco \^Ja^ad 0S ^ 
tiempo las poblaciones y naciones enteras. Á este v 
fin tenemos en España, como ya se ha dicho en 
su lugar j magistrados particularmente estableci- 
dos , de que se ha hablado en la sec. 34* c. 9. tít. 9. 
-del [primer libro. Con la mira de librarnos de Ik 
peste á todos los que vienen de lugares sospecho- 
sos se les ha hepho hacer siempre en los puertos 
la quarentena antes de comunicarse sus personas, 
-y efectos con los del país. En 3 de ¡abril de 1787, 
según se lee én la gaceta de Madrid de 6- del mis* 
•mo mes y año, *nandó S.M. á la Junpt Suprema 
- de Sanidad v quje hiciese expedir carta circular. 4 
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■• \ todos, loa comandante^ y diputaciones ,dé lis cos^ 

1 • tas , paca que no se recibiesen^ en nuestros puertos 
las embarcaciones que viniesen de parages infec- 
tos ó sospechosos en el levante, y ambas costas 
del mediterráneo, partiendo de Oran y Mawqui- 
*¿c inclusive para oriehte^ y tomando la. misma 
dirección desde la raya de Francia > sin haber be-+ 
fho antes quarentena en el lazareto deMahon, que 
jse mandó habilitar y poner corriente para dicho 
un. En 21 de mayo » de 1789 se publicó edicto por 
el Presidente de la. Real Audiencia de Cataluña» 
conferida la materia en eL Acuerdo* en, que se 
previno , qué la introducción de mantenimientos y 
géneros del consumo de los pueblos se hiciese por 
los puertos de Barcelona , Tarragona * Salou, Ak 
faques , Fangar 7 Matar ó , San JFeüa de Guixok* 
Palamos y Rosas * habilitados para j la primera: ¿n*» 
trada de géneros extrangeros^ fporüaber en dichos 
puertos diputaciones de sanidad , y poderse en 
ellos precaver todo riesgo. 
Precauciones *jx Mientras estamos alerta contra el contagio^ 
contra la p**- < j uc p^edft fáei luiente entramo* de fuera , ná. ¿tbp 
u / ¿ Ui,f ^L sr descuidarse jamas el *n»e puede nacer dentcó del 

5eí estado ** ^ ta< *°> ** no se €ort * a *°* progresos dé la tisis 
y otras enfermedades contagiosas» Al hablar de las 
justicias t médicos;, y cirujanos ya he prevenido las 
obligaciones, que tienen estos facultativos, los .as i$<- 
¿entes , y ío* magistrados ordinarios * .para' pro*- 
Curar que na se peguen estas enfermedades , y cor- 
tar los temibles progresos , con qu^ pueden cundir 
( con el uso de los vestidos y alhajas de los que han 
, tenido Ja desgracia de :eafermar é taocir deseme- 
jantes dolencias r sieodo una piedad iríliumana ,y 
i cruel , exponer la salud y, vida de imichos, ciuda- 
-daaoi pj>* la- compasión. de no .priva*. « los hexe- 
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DE LAS C03AS CatórBRJXatBH!nE ÚTILBS. 4} 

¿ferros del Aso de algunos muebles. Con todo los 
médicos de estos últimos tiempos parece que son de 
opinión , de qji$ se han padecido muchas preocu-* 
paciones en este, asunto y <ea que. tampoco es juste 
causar otro dan* > que el que sei considere necesa^ 
río por hábiles facultativos. En la real céduk de 6? 
de octubre de 1751 , en que se previnieron á los 
médicos y ayuntamientos las obligaciones insinua- 
das en quaoto ¿enfermedades contagiosas , sobeo 
lo que me refiecoá lo dicho en el//¿. i.^if. 9. aya 
s*c. 5. i a- jr $4; , y en el cap. 1 1, Jec. 4. > sc mandó 
también en el cap* 10. y siguientes y que en las al- 
monedas no se, permita vender cosa alguna ,. sint 
hacer constar al alcalde de. barreo , que -nada hay: 
sospechoso , notándose! esto con su fiema al pie di» 
los inventariar Ene) cbp. u„ y siguientes de lar 
misma cédula se previno» <Jue ha de tenerse el ma- 
yor cuidado con los prenderos > roperos de viejo y, 
chalanes,, por \ ser los que ordinariamente haaea> 
negocio de efectos .contagiosos» 
# TÍ Para los tiempos calamitosos de tontagio 
0$ necesaria la precaución de buenos lazaretos eit 
lugares • sanos , secos , ventilados, abastecidos de 
agua corriente 9 con buenas divisiones de quadras, 
acentos» f:or4fespdnáeneia de4yrfe proporcionada^ 
de manera > qu© no seiaSeionen uhos á .otros, y 
que, salgan fuera todos los h Hitos pestíferos , que 
puedan echarse con la ventilación. Quando se pa-> 
dece tan triste calamidad deben tomarse todas quan* 
tas medidas dicte la prudencia para corta? los* pgK 
gfesos del mal, como hacer, que los asistente» <4e 
vistan de cuero liso ó encerado ; distribuir entre 
las gentes tabaco para fumar , enebro y otros pre* 
servativos ; y enterrar los cadáveres en donde y co» 
jno ,n*> p\#4*a eihftlftr pMtr^foocioii, que «tíepd* 

Fa 
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el contagio ; perfumar los templos y lugares de* 
concurso; no permitir dentro de las poblaciones 
cosas que puedan apestar el ayre ; limpiar los va¿- 
sureros? pozos 6 laurinas, *jue á mas del mol olor, 
conque corrompen el ambiente , introduciéndose' 
éste insensiblemente en las entrañas , atraen mos- 
cas , insectos y sabandijas , con que se aumenta la 
putrefacción ; encender hogueras en las calles que 
consuman las partículas y átomos apestados; y 
obrando de acuerdo con los médicos atajar quaU- 
quiera cosa, que de lejos ó de cerca pueda inficio- 
nar. Muchas de estas providencias deben ya to- 
marse preventivamente : se olvidan estas cosas en 
tiempo de salud* ; y después en el de contagio 
todo es desoxiden' y turbación : y en este punto 
son constantes dos cosas :' la primera, que muchos- 
de los contagios y epidemias provienen de falta 
de limpieza; y la otra, que en tiempo *Je peste; 
son infinitos los qué mueren por falta de cuidado, 
asistencia y proporción de medicarse. - ^ < * ■ » 
Trecaucwnes < yj -ü ft esclarecido literato Don Jbsef <Je Vega, 
^ at j va f /* ¿ quien debo la fineza de haberme exáminfado está? 
txstedcl jfefo °^ ra > Y subministrado varias especies para ella, 
décimo ftxto. me sugiere la de que en el caf>. 7* del iib. 1 2. de la 
Historia general de Herrera se lee un papel ,' que 
se-dtó al Conde de Miranda por un ; médico calam- 
bres r en que se eompréhenden f providencias , que 
convenían tomarse en Madrid á fines del siglo dé- 
cimo sexto para contener los progresos , y cortar 
del todo la peste. Por se* el 4e particular instruc-' 
cton - se extracta ~en dicha capítulo ; y pudiendo 
también servir su noticia para casos semejantes , en 
que la turbación y falta de prevenciones causa mu- 
chos desaciertos , y por ser de materia sumamente 
interesante ,en el derecho. público, le pondté aquí 
, i 
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ctel mismo modo que se lee en el citado autor. Se 
reducía pues á lo siguiente. "Que se quitasen to- 
ados los ayuntamientos como bayles , comedias, 
toescuólas y cosas tales : que en< cada barrio se 
¿¿constituyesen; dos personas de confianza , que hi* 
hiciesen limpiar la villa , y tuviesen cuidado de lo 
»que tocaba á la salud : que cada persona so gra*. 
*ves penas diese á los diputados de su barrio no- 
nticia de los enfermos de su casa , para que se pro* 
faveyese lo ¿necesario : que en las casas, limpias de 
^contagien se encerrase la ropa, que 1 no era meqes* 
*>ter , en lugar remoto , para que se guardase de 
*>la contagión , y después de pasado el mal hubiese 
»t menor peligro; que ninguno pudiese salir de casa 
^sospechosa de peste , ni tratar -con alguna perso*- 
»na : que ninguno se mudase de una Casa á otra 
«sin licencia de los diputados de los barrios , 7 
wque se advirtiese á las mugeres que lavaban, co* 
Wian , y hilaban hacienda agena: que cada uno 
-*>se abstuviese de visitar enferma sospechoso , y 
->*que la puerta de la casa del apestado se señálase 
**>con una cruz bermeja, para que cada uno se 
aguardase : que adoleciendo algún pobre de otro 
5>mal, que no fuese contagión , en su casa , se le 
Wies& la necesario, perqué no fuese al hospital de 
íj los apestados 3: que por no contaminar los ho$pi- 
j> tales se escogiese lugar apartado para los apes- 
atados , los quales llevasen sus camas al dicho lu- 
»>gar: que se escogiesen sepultureros para el ser- 
«vicio de los apestados, hombres que* hubiesen te^ 
>mido bubones y incordios- JxídridoK de bubas , ó 
» de otra peste aporque esta suerte de personas po- 
ndrían tratar seguros de peligro' de muerte , aña- 
sque no de contagión : y que estos se vistiesen de 
»cuero para recibir menos la mala calidad del mal: 
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wque los médicos visitasen i los que en otfót 
usas muriesen de otras enfermedades , para ver si 
*>era verdad > porque muriendo de peste se hiele- 
t>scn las debidas diligencias : que nadie saliese de 
jilas casas sospechosas, y- que se pusiese guarda 
#>para ello , y sin salir se les diese el sustento no* 
«cesado y conveniente : que dentro de seis horas 
9>se enterrasen los cuerpos muertos de contagión en 
-n lugar apartado, y. en sepulturas hondas , apre- 
stándolos con tierra , y encima cal y arena, para 
>? que no exhalase la mala calidad : que no se ve»» 
adíese carne muerta , ni vientres de anímales vier 
9> jos : y que el dinero, que se recibiese de gente «.Os- 
ji pee liosa , se mojase en vinagre, y las cartas se 
» purgasen al calor del fuego.: q^e nadie vendiese 
j) ropa de lana y lino , seda i y algodón sin licencia, 
* porque no fuese apestada: que desembarcasen. 
«9 las cárceles despachando los presos , y poniendo 
&A los que quedasen en lugar seguro : que quaU- 
m> quiera persona apestada xíe calidad pradiese cu«- 
•»rarse en su casa en lugar apartado , y con guart* 
»dias , y que ninguno de aquella casa: tratase por 
nía ciudad , y que no siendo persona de calidad, 
» todos vayan al lugar de los apestados á curarse: 
»que los médicos , cirujanos , confesores , sepultu*» 
-írreros , y, todos los demás , que tratasen con los 
~» apestados, no tratasen con la gente limpia, ni 
«sus familias , sino que estuviesen en lugares apa** 
atados : que cada tarde al poner del sol por las 
^plazas se hiciesen grandes fuegos ,. y en las casas 
??se quemaaen cosas, de olor para purgar el ayre: 
,»que quando pasase algún cuerpo, muerto se cea- 
m rasen las puertas y ventanas , y antes de abrirlas 
_»se quemasen cosas de olor, cómo incienso , men» 
: ;wjuí , estoraque,, y. quando. no lo timasen, mielo 
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fcpálvor* de' arcabuz :r que Iqs trabajadores y la»* 
j>br$4oc£& estuviesen el día 4^ fiesta fuera de la 
«ciudad ó villa sin juntarse: que en las carnice*- 
^rías,, tabernas y panaderías hubiese palenques, *. 
l>por el cargar de Ja.gente'y juntarse;: «.que se pro* 
;iveyeseA cabras -paridas r para diar la leche arlos : ' 
¿¿piños, cuyas madres estuviesen apestadas , ó fue^ 
j»sen muertas de. peste : que no se admita i nadie 
x>?'m hacer quarentena 9 estando en lugar sin sos- 
apecha hasta cuoxpHr el termino de la siguiente 
amenguante de luna** porque entonces eke mal 
a^escíuhreáu, ¡malignidad z> ,que *e purgue la k ropa 
*al calor del horno un caliente , que no se que* 
^me , y bien caliente ¿e puede sacar del horno > y 
¿>quedar¿ purgada 7 y esto por excusar el quemáro- 
nla, con tanto dado délos pobres y ricos: qnerto* 
»da& las alhajas de cuero » rjocíen muchas reces 
¿>con vinagre ¿¡ y estén al, a y re , y así quedarán 
n purgadas ; que para purgar las casas hagan dor*> 
jfsxiir en ella algunos cabrones , y . hagan, enjalve*- 
->>gar las pajoedes., y : nn>> se podiendo hacer, se eiv- 
.^.cjeadan. fuegos :.que tel.con&sor vaya á>;conftsar 
» el apestado en silla cubierta de tablas , y afor- 
*m rada de -tela engomada con vidriera , y dentro 
.j» perfumes * y campanilla, y que le lleven loa. se^- 
,»pulturefo$ : que sobre todo ¡se acuda á Dios por . 
»su misericordia, para que alze la mano de tdl 
¿9C4S$tgo, Advjrtiendo que e;l remedio, mías opottt- 
«t>no para este riguroso mal es el rigor y severidad, 
^ooroo lo hizo maravillosamente el Conde de Mi- 
branda ea;Madrid elaáo; de, 1.599 1 «íeíado Piesi*. 
» dente del Supremo Consejo, que mandó ahorcar 
*#dosó trWsepu1titfcér#s,íf*)»tu¿huruban Jarropa.. 
f> apestada , que se jb aldaba quemar r y la ileva^ , 
abap áv^nder i Alcalá , adonde por esta causa se. 



1 </•••• •> 



Digitized by 



Google 



4 S LIBBO II. TÍTULO t. 

wencendió la peste , y con e«te castiga mostró á 
^temerle en España , porque el vulgo era tan ig- 
»norante , que no hacia caso de ella." 
El bloqueo del 74 La precaución mas interesante en tiempo 
lugar como- 4e contagio es la de bloquear el lugar contagiado 
giado es la con uq estrechísimo cordón , de modo que sin las 
inqorprtcait- precauciones necesarias nada absolutamente pueda 
salir de él : de otro modo no hay fuerzas , ni pro* 
videncias , que alcancen después á impedir la pro- 
pagación. En donde está el enemigo allí mismo 
se ha de bloquear y atacan 

7$ Para los mismos fines insinuados debe tc± 
nerse particular cuidado en cegar estanques, y 
dar curso á las aguas con canales , y levantándo- 
las si es menester con máquinas , sin dexarlas es- 
tantías , que* se corrompen é inficionan el ayre. 
No menos debe procurarse en el establecimiento 
de nuevas poblaciones, que se hagan en lugares 
•cómodos , fértiles y abundantes , de buenos ayres 
•y aguas , en las inmediaciones del mar y rios , cu- 
yas aguas se necesitan para infinitos usos , y espe- 
cialmente para la limpieza , de cuya falta nacen 
infinitas dolencias. 
Precauciones ? 6 ^^ vigilancia debe tenerse en que se 
en los estable- cr * en con limpieza los niños y jóvenes , especial- 
cimientos pá- -mente en los hospicios y semejantes establecimien* 
bucos de bos- 'tos , para contener los. progresos, ó sufocar del 
fkios , etc. ^okío i a tina , sarna y ¡otros males de esta natura- 
Jeza, desterrando quanto se pueda el uso de la co« 
üaí y capa , que solo sirven para encubrir la ne- 
gligencia y desidia , siguiéndose de ellas las mis- 
anas epidemias. - - - ■ 
M d'o vara l 77 ^ favor de la humanidad y población, por 
lograrse el co-^™ hablamos ahora , y paira que muerto algún 
tiocimkntQ de iacultativo particular no falte el método de cura- 
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, cíon , se expidió real cédula en 20 de mayo de f**evos medí- 
1788 con motivo de haberse negado el autor de cament os. 
un específico antivénéreo á. manifestar los simples, 
de qué se componía, temeroso de que revelándole 
a facultativos se propalase, y perdiese. él el apro**' 
vechamiento del hallazgo ó adquisición. Se man- 
dó en dicha cédula por regla general , que para 
que el secreto de semejantes medicamentos no pe-* 
rezea por la resistencia en revelarlos ,- que es. co- 
lima en todos los que los produce? , ni el inyentor 
caiga en la desconfianza de manifestarle á facuJU / 
tativos, que se aprovechen en su perjuicio, se ,ba-r f 
ga por el mismo autor la manifestación , entren I 
gando en un pliego , que se cierre en su presen- / 
C¡a y la de un Ministro del Consejo el análisis y-\ 
composición de su medicamento , colocándose en 
el archivo con la obligación de guardar secreto de \ 
su contenido durante la vida del mismo autor y 
diez años mas , que concede S. M. á favor de sus 
herederas. Se manda en la misma cédula,, que solo 
se aplique dicho medicamento á los que volunta- 
riamente quieran tomarle , prohibiendo que se exe- 
cute en otra forma aun en los hospitales. Tam- 
bién se dispone , que para dar una positiva apro- 
bación de quaiquiera medicamento , ó para que el 
.público le. recompense con pensión ó en otra for- 
ma , deban manifestarse los simples ó drogas á los 
facultativos , que han de aprobarle ó reprobarle., 

78 Es además necesaria una viva solicitud y Necesidad de 
cuidado en. que no falten: -peritísimos. profesores de buenos médi- 
medicina y cirugía : de esto se ha hablado ya en eos , cirujanos 
el libro r. tit. 9* cap. 11. sec. 4.7 5;, y se hablará y ** w . as w- 
en el tit. 9. cap. 11. sec. 4. de este segundo, Las ta- crofó S ,caí * 
Was necrológicas con las debidas y exactas indi- 
viduaciones de los que enferman y^ mueren > y de 

tomo mi. G 
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sus dolencias, son también útilísimas para que, ha- 
ciéndose los cálculos correspondientes , se conserve 
y aumente la población. 
El atraer los 79 Medio también coaveniente es para la po- 
extrangeros blacion el atraer á los.extrangeros , y no solo bue- 
mn,¿0 **H?*" «O por lo que aumenta la población , sino también 
rio».* " P° r otras n * l > c bas utilidades , de que se ha hablado 

en el libro 1. tit. 7. n. 13. 14. yi 5., á los quales me 
remito , habiéndose puesto allí las ventajas, que in« 
sinüo , quando no hay motivo de religión ó estado 
que lo impida. Lo que mas puede mover y con- 
vidar á que vengan gentes de fuera es la dulzura 
del gobierno , el establecimiento y arreglo fizo de 
las cosas , la oferta y premios á los artífices , que 
introduzcan alguna fábrica, máquina ó artefacto 
desconocido en el país , el proporcionar medios 
para arraigarse dando tierras incultas ó cosas, que 
por falta de operarios no rindan fruto , y puedan 
darle , y el procurar comodidades y oportunidad 
de vivir en las poblaciones de fronteras ó sus in- 
mediaciones : el que vive en pueblo confinante, 
fácilmente se pasa á la casa de su vecino , si ve 
que ha de estar allí mas acomodado: no debe á 
los que vengan negárseles la licencia de volver á 
su pais , ni faltar de ningún modo á las leyes y 
pactos, con que se les hubiere atraído. En el c. 64. 
de la Teórica y práctica de comercio deUztariz pue- 
de verse , como por medio de extrangeros se han 
plantificado en España varias fábricas de tapice- 
rías finas , telas ricas y paños finos , que antes no 
había. 
Aumento de **° Q uan interesante nos debe ser este asunto 
¡a población de población , lo demuestran las continuas próvi- 
da España, dencias , con que de algún tiempo á esta parte pro- 
cura nuestro gobierno aumentarla: y del censo 
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español , ejecutado y publicado de orden real en 
1787, cotejado con el de 176$, resulta que en 
los diez y nueve anos , que mediaron del uno ai 
otro 9 ganó nuestra poblaci ón 1. 1 8® 1 5 1 almas; 
■y "que^eT total en 87 ascendíais 10.409^87^ 
almas. 

. 81 Las cosas , que he advertido hasta aquí, Método con 
todas , si se considera bien , son transcendientes y 2" e * tra * 3 
generales á todas las partes de la república f sin ene £¡ J?»™ 
que tengan una inmediata relación 4 alguna de <¡ libro, 
elfos con exclusión de otra ; ahora entraré á ha- v 

í>lv en particular , y determinadamente de las co- 
sas correspondientes á cada una de dichas partes , si* 
guiendo 1a misma división , que en el libro de per- 
sonas , por ser este un método expedito. Pero co- 
mo mucha parte d^lo que entendemos con el nom* 
bre.de Cosas está ya puesto con anticipación en el 
primer libro , porque ya dixe , que no podian de- 
xar de explicarse las que tuviesen íntima relación 
con las personas , por no poderse de otro modo 
formar de ellas una exacta idea , seré mas breve 
de lo que fui, en el primer libro en la explicación 
de ios títulos de este segundo , suponiendo siempre 
lo sentado ya , y advertido en el respectivo título 
del primero. : por la misma razón omitiré muchas 
secciones y artículos , 6 no pondré correspondien- 
tes á los del primer libro. 
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TÍTULOS II. y III. 

De las cusas relativas a las personas, consideradas 
como hombres y mugere's , casados y solteros. 

i iis polcó lo que se ofrece decir en estos títu- 
Trobibicion los sobre lo explicado ya en los correspondientes 
de todo ayun- d e personas , por ser muchas de las cosas relati- 
tormento fue- V2LS ^ j as pe,.^^ consideradas como hombres y 
ro de matrt- • j n. • j i j 

||WJ| . 0b mugeres , casados y solteros , mas propias del de* 

récho privado, que del publicó. Lo que parece 
bien propio y perteneciente á éste es la obliga- 
ción de prohibir todo ayuntamiento, y mezcla de 
hombres y muge res fuera del estado del matrimo- 
nio. Fuit haec sapientia quondam, 

decia ya de los tiempos de OrfeÓ y Amfion Ho* 
racio en su Arte poética vers. 398., 

Pública privatis secernere, sacra profanis; 
Concúbito prohibere vago ; daré iura maritis: 

6 como traduce Don Tomas de Iriarte : 
Entonces la mejor sabiduría, 
Era la que prudente discernía, 
Ta del público bien el bien privado, 
O ya de lo profano lo sagrado; 
Refrenaba la torpe demás f a : - l ~ '*'<* 

De tener las mugeres por comunes; 
Los matrimonios conservaba inmunes, 
Sanas reglas dictando á los esposos. 
«. . 2 Son infinitos los males , que puede padecer 

eende les tn- e * esta ¿o , ya en la falta de educación de los hijos, 
dicadosayun- y a en los odios, enemistades, divisiones , venenos 
tamientos. y muertes , que se siguen de la poligamia, del adul- 
terio , amancebamiento , y de otras especies de de- 
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liros , de que se hablará en el libro 3. La quietud 
del estado se afianza en la de las familias : y nin- 
gunas se encontrarán mas bien ordenadas y pací- 
ficas , hablando de unión de ambos sexos , que la 
de los que viven sujetos á la ley del matrimonio. 
Esto ya fué sabiduría de los paganos , como de- 
muestran los versos referidos : pero desde que con 
la nueva ley de gracia se elevó el contrato del m#- 
trimonio á la alta dignidad de sacramento , tanto 
por esta circunstancia , como por la renovación de 
preceptos con la misma ley en orden á ayunta- 
mientos ilícitos , debe resplandecer mas que antes 
lá sabiduría de la legislación en permitir solamente 
la' unión de hombres y mugeres en el estado de 
matrimonio. Las sanas reglas , que insinúa Hora- 
cio deberse dar por los legisladores á los esposos, 
quedan ya prevenidas en el primer libro tit. 3. 

j También corresponde insinuar algo aquí de ^ e k *&*& 
la edad propia para el matrimonio. Pero ésto no es P ro I> orc i° n <*- 
cosa , que pueda ó deba prescribirse con ley gene- a f an ? e nuh 
•ral ; y ha de dexarse á los interesados la determi-» 
nación del tiempo, en que elijan el estado, gozando 
en esto de plena libertad , desde que han cumplido 
i os doce años las m ugeres y los catorce los hom*. 
1>res ¡ley 6. tit. 1 . ~part. 4. El casarse muy mozos 
-perjudica sin duda á la salud de los padres y de 
Jos hijos. De Laeedemonios y otros pueblos se cuen- 
ta , qu£ jio se pemriitta el matrimonio hasra la ma- 
^¿r edad con ley o cóstuntíbre alabada por íiaton: 
pero siempre es repugnante , que la ley civil quite 
una libertad , que da el derecho divino y eclesiás- 
tico;: y según la poca propensión de los hombres á 
sujetarse al yago del matrimonio , que siempre 
-crece con la edad , y el grande ínteres del estado 
en el aumento de la población y y la& costumbres 
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generales de todos los pueblos , solo debe pensarse 
en facilitar á los que le quieran , y siempre que le 
quieran, el matrimonio. Dice bien Don Bernardo 
Ward en el cap. 8.part. i. de su Proyecto econ.pa* 
gin. 59 : en cada muger, que se casa en España á treifh 
ta y cinco años, pierde el estado dos partes de su fecun- 
didad. Aunque luego que han entrado mugeres y 
.hombres en la pubertad pueden casarse no todos 
se casan : y el mal , que se remediaría en alguno 
débil y enfermizo, prescribiendo con regla gene- 
ral mayor edad , causaría con respecto á otros 
mucho mayores mates , prescindiendo de la dure* 
za de semejante ley , por lo que estrecha ó quita 
de la libertad, que dan el derecho natural y divino. 
Razones con- 4 La qüestion, de que no podemos desenten* 
*™ ^j**** 10 demos , es la de si conviene á los estados el uso 
5 * de las dotes , siendo mucho lo que puede decirse 
por una parte y otra. Algunos están contra las do- 
tes fundándose en que , desterrada ó prohibida 
la práctica de darlas , solo se escogerían para el 
matrimonio las mugeres virtuosas , de las quales 
muchas no pueden colocarse por falta de dinero; 
se atajaría la perdición de muchas casas, que se 
arruinan con las dotes de las hijas ; se excusarían 
muchos pleytos sobre restitución y privilegios de 
dotes ; contentarían mas las mugeres á sus mari- 
dos ; serian mas templadas y moderadas eu sos 
♦gastos cortada la raiz , que las hace muchas ve** 
<:es soberbias , altivas y disipadoras : y disminuí- 
dos los gastos se facilitaría el matrimonio y la po- 
blación. A esto se añade , que muchas naciones 
antiguas vivieron del modo que se insinúa sin dar 
dotes , y entre otras la hebrea , como puede verse 
uno y otro en D. Josef Finestres de íur. dot, lib* 1. 
§. 2. , el qual en el §. 4. se declara abiertamente con- 
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(rá el estilo de traer dote las mugeres. En el día, j 
parece que tampoco se estila darlas en la China* I 
y en muchos pueblos de Asia y África. . - '< 

, 5 A pesar de todo esto no dexan de ser muy Ra%ones á su 
tobustas las razones , en que puede apoyarse lk favor. 
opinión contraria. Abolido el estilo , de que se tra- 
ta, raros serian los hombres, que no contribuyendo 
la muger á llevar de dicho modo las cargas del 
matrimonio, cargasen con un yugo tan pesado y 
duro de llevar : si no obstante la costumbre de es- 
tos tiempos , con la qüal lograd los hombres un 
gran subsidio para llevar dichas cargas, son infini- 
tos los que por el temor de ellas dexan de casarse, 
serian estos sin duda en mayor número: lejos de fa- 
cilitarse se dificultaría mas el matrimonio con ma- 
yores riesgos de amancebamientos : pocas serian las 
mugeres recogidas y honestas , mayormente si no 
fuesen de buena gracia y parecer , que pudieses ' 
acomodarse , é infinitas las que después de muchos - 
años de matrimonio sin recurso á la restitución de 
dote, y créditos nupciales, con que pasar la triste 
viudez y soledad , quedarían expuestas a mendigar, 
yámil peligros y tropiezos. Por fin el consentimien- ; , l0 <¿ 
¿o de las naciones , que en todos tiempos han auto* « 
rizado el uso de las dotes, siendo pocas las que ña • 
Jo hicieron en tiempos antiguos , si se cotejan cotk 
las demás , y el no haberse podido en ningún^ par* * 
4e perpetuar este uso, hace creer que la opinión r- 
«contraria al estilo, que rey na en todas partes , «oí 
es para executada , ó seguida en la práctica. 

6 En quanto á las dotes en el título de perso-- Es favora- 
Jias ya se ha insinuado algo de los privilegios , que ble materia la 
tienen las mugeres en esta parte , que puede con- causa & do- 
siderarse como de derecho privado: los explican *"* 
con mucha prolixidad y acierto los comentadores 
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del derecho romano : lo que pertenece al derecho 
publico es la regla general , que da el juriscon- 
sulto en la ley i . Dig. Solut. matrim. : dotiwn caussa 
semper et ubique praecipua est: nam et publke interest, 
dotes mulieribus conservar i , quum dotatas esse f enanas 
ad sobolem procreandam , replendamque liberis civita* 
tem, máxime sit necessarium. 

t í t u l o s nn. v. vi. vn. y vm. 

De cosas pertenecientes á los hombres considerados 
como libres, esclavos , niños , mozos, jóvenes, viejos, 
domiciliados , transeúntes, naturales , extrangeros, 
honrados é infames. 



De tos títulos x -*^ or 1° q ue corresponde á los hombres consi- 
4.y$. derados como libres y esclavos, niños, mozos, jó- 

venes y viejos -no se ofrece cosa particular 6 subs- 
tancial para el fin de Instituciones , que no esté ya 
tratado ó indicado en los títulos 4. y 5. del primer 
libro ; y la vasta extensión de la obra me precisa á 
cercenar todo lo posible. 
Del título tf. 2 Lo correspondiente al tit. 6. , esto es á co- 
sas relativas á los hombres considerados como do- 
miciliados ó transeúntes , formará una sección del 
titulo 9. por las razones , que expresaré en su prin-» 
cipio ; y dicho título se dirá ó se pondrá como 9. 
(aunque sea en realidad el 8. de este segundo li- 
bro quitado ó traspuesto el 6.) pararla correspon* 
delicia • con el primero , y para seguir después los 
títulos de cosas de religión , justicia , fortaleza, 
sabiduría , economía y policía , con relación al mis- 
mo número de los títulos del primer libro. 
Del título 7. 3 Lo que puede parecer muy propio del tftu~ 
2 *• lo 7. de este libro con relación al del primero , coa 
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viene á saber lo que debe ordenarse con relación á 
la circunstancia de ser uno natural ó extrangero, 
está ya prevenido en el título 1. de tstt segundo 
libro al hablar del interés en atraer á los extran» 
geros , y de los modos de conseguirlo : puede con- 
siderarse también propio de él lo que se dirá en el 
cap. 12.de la economía, sec. $.art. 13. sobre ell 
modo de precaver los contrabandos y que puedan U 
hacerse por extrangeros, especialmente con em- 
barcaciones. En el libro 1 . tit. 7. puede verse la 
nueva providencia , con que , renovándose en estos 
tiempos varias leyes antiguas, se -manda cada año 
hacer matrícula de ex frange ros, ó rectificar la eje- 
cutada en el año antecedente , con varias indivi- 
duaciones y advertencias sobre el juramento, que se 
ha de exigir á algunos , y expresándose el modo, 
con que ha de prestarse. Tampoco ocurre cosa par- 
ticular con relación at tit. 8. del primer libro. f 

TÍTULO VIIIL 

D¿ las cosas relativas á las personas considerada^ 
como públicas ó particulares. 

CAPÍTULO I 

He las cosas pertenecientes á las personas públicas 
consideradas en gentral. 



jHuj 



o 



Lünque en el primer libro traté antes de t&s Ra%on3evs- 
-personas domiciliadas y transeúntes, que de las riar en este 
públicas y particulares , no lo haré así en este se- libro el orden 
gundo , porque aquí corresponde un orden inverso r *{ fl f' w <* do- 
de dichos títulos, debiéndose empezar por el que mmhados y 

if o * . . * * transeúntes. 

«Ili fué postenor , esto es f por lai cosas pertenfc- 

TOM. XIII. H 
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cientes en general i las personas públicas. La 
razón es 9 porque este titulo debe ser 6 contener 
doctrina general de los empleos : y el de las cosas 
correspondientes á las personas , consideradas co- 
mo domiciliadas 6 transeúntes , ha de incluir la 
doctrina de varios empleos en particular , como 
son todos los municipales : con esto por el orden, 
que sigo siempre , y que parece el mas natural , de 
hablarse primera de lo general y después de la 
particular , acomoda poner como parte de este tí-» 
tulo de empleos en general lo respectivo á los 
municipales , que corresponden á los domiciliados» 
£n el primer libro np militaba esta tazón > porqué 
no se trataba de ios domiciliados > como emplea- 
dos ya % sino con derecha á serlo > hablándose des- 
pués en títulos separados en la clase de las perso- 
nas públicas de los que obtuviesen los insinuados 
empleos,, como de loís alcaides* regidores^ ¿indi* 
eos , . diputados y otros. 
Convient qu? 2 Persona pública dlxe ser la destinada con al- 
tean pocos tos gun oficia ó empleo al servicio del estada en algu- 
empleos* ¿ja de $u* -partes* Expliqué ya en dicho libra la$ 
obligaciones y privilegios de dichas jp$rsonas sin de- 
cir nada de los empleos % de cuya naturaleza , y 
de las reglas* que deben guardarse en su institución, 
y nombramiento de los que los han de servir tra- 
taré ahora. Conviene en quaiquiera república i qup 
sean pocos los empleados» ya para aligerar la car-* 
ga de contribuciones á los, particulares , ya para 
desterrar la ociosidad de muchos * que no tienen 
mas que título de empleados * y como zánganos 
ociosos y sin trabajar chupan la miel , mientras los 
otros pobres coma avejas solícitas se desviven en 
su tarea. En \n condición 67. de las del quinto* géne- 
ro de millones y en otras se puede ver la solicitud 
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del reynoen diferentes tiempos , para que no se 
haga creación de empleos no siendo necesarios , ó 
muy útiles * ai hablar 4e los tributos se confirma- 
oró esta verdad ó principio, que sentamos. 

5 Lo que importa mucho es , que los empleos, Deben estar 
asegurada la elección de los sugetos, que deben ob- bien dotados, 
tenerlos , estén bien dotados , porque es acreedor 
el que' trabaja á una debida recompensa, y porque 
:de esta «bañera se debe precaver , «1 que los em~ 
-pleados por medios, iücítop r abusando de las facul- 
tades de su oficio/, busquen lo que les falte para 
vivir con la decencia , que les corresponde : esta 
es otra razón muy poderosa también , para que los 
.empleos se reduzcan al menor numero posible. 
. 4 , En esto todos convienen.: en lo que están di- Utilidades 
vididos los pareceres de los autores, es en la dura- que resultan 
cioa de los empleos. Muchos los quisieran, tempo-» de ser los «m- 
rales señaladamente en las repúblicas; otros perr t íeos tem í° m 
petaos: y no puede dexar de confesarse , que en *' 
uno y otro hay ventajas é. inconvenientes. Los tem- 
porales proporcionan un mayor número de vacaa-r 
tes : y los pretendientes con la -esperanza de vol- 
ver á competir en el empleo , que no pudieron lo- 
grar una vez , no cesan de continuar en ganar mé- 
jito para ser atendidos. en otra : los empleados, 
viendo que ha de fenecer su mando , y que sino 
se portan bi^n % pueden ser excluidos, son mas hu- 
manos , y tienen mas zelo en el cumplimiento de 
jsu obligación, al paso que la perpetuidad del ofw 
ció cri^ desidia en el ánimo de. el , que le obtie* 
fie , porque no puede perderle , y soberbia , por- 
que no tiene que temer coqtratiempo , que le alte<* 
re el mando. Tito Livio en el iib. 33. cap. 46. de 
su historia romana refiere , que era intolerable y 
despótico en Cartago el orden de los jueces, que 
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su dominación y orgullo nacían de ser perpetuos 

los magistrados, y que en esto puso remedio Aníbal. 

Utilidades ^ p er0 ^j. otra p ar t e no dexa de haber incod- 

f TCS ü: t ^ venientes en lo* empleos temporales. Casi nitigano 
tUQS ^ * * hay eii la república, en que no se necesite de muchos 
años de exercicio, para manejarse en él con acierto; 
y en muchos apenas basta la vida del hombre pato 
amaestrarse bifcri en él. Siendo temporales los em- 
pleos sucede 'infinitas veces , que tquando dexa él 
empleado su oficio e$ quando ■ empieza . á entet^- 
derle , y á conocer el humor , y las costumbres de 
sus dependientes , haciendo lugar á otro , que hará 
el mismo papel que el antecedente. La experiencia 
de muchos años^n el uso de algún oficio facilita ma- 
chas luces , que no puede tener otro , que sea nue- 
vo en él , aun en el caso de superior inteligencia , jr 
mayor perspicacia : el que lleve muchos anos dé un 
empleo conocerá á legua lo que no advertirá otro, 
que entra , teniéndolo á vista de ojos. 131 piano en 
la ley 13. §¿ últ. Dig. de Vacat.tmmer. dice, que és 
mas llevadero el tener que esperar á un juez , que 
empezó á conocer de alguna causa, que no el ha- 
ber de comisionar de nuevo á uno, que la decida: 
tropiezo en que se ha de caer todos- los dias sien- 
do temporales los empleos. ; Con la mudanza en es- 
tos suelen también verse providencias encontradas, 
siendo raros los que quieran seguir las pisadas dé 
sus antecesores : y si se mudan con freqüencia los 
oficios de unos á otros , viendo los pueblos las mu- 
danzas insinuadas , se desautoriza mucho á los mis- 
mos empleados , quando contramanda y deshace 
el uno lo que ordenó el otro. Por fin un emplea- 
do en oficio temporal mira su empleo como cosa 
pasagera y sin poner en él cariño ni afición : un 
•mpleado en oficio perpetuo se le mira como here* 
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;<lad propia , causándole por esto mismo compla- ^A 
cencía el cultivarla. La desidia ó soberbia en l<%^)^ 
perpetuos no es tan cierta , como se supone ¿rf^Vi^ 
que prescindiendo de sus respectivos J3¡É**QB$f 

, cuya autoridad siempre contiene ^fl j ffi ffiffi no 
contenga puede castigar , los deseW^jÉPnrales en 

- qualquier empleado > no solo de l^jffiíiiiiii y cré- 
dito , que aprecian mucho como deben los hom- 

.bres, sino: también de ascender á oficio superior, 
estimulan siempre á obrar bien. 

6 £1 mejor modo de gobierno parece que es Bebe haber» 
<el tener para el principio , en que ha de empezara '°* tempoiaies 

se á ganar mérito én la carrera , empleos tempo- 9 p* r p* ,uw# 
rales , á fin de hacer experiencia y prueba de los 
-sugetos , confirmando y ascendiendo á los benemé- 
ritos, y capaces de desempeñar la confianza , que 
-el publico hace de ellos , ó descartándose de los 
que no sean aptos , ó no dándoles ascenso. Es di- 
fícil asegurar el golpe de primera vez , y cono- 
cer r en la primera edad, en que muchos ó casi toa- 
dos entran en las carreras , el fondo que hay pa- 
ra instrucción , y el desinterés: y aun quando es- 
tas partes se hallen en muchos se malean des- 
pués los empleados por floxedad y falta de aplica- 
ron , y por no saber resistir á la tentación del co- 
becho, y de otras, pasiones, quando las gentes se ha- 
Han en las ocasiones críticas con imperio y mando. 

7 Lo que parece también conveniente es qué "Los que 
después de haber logrado uno empleo perpetuo , y ** rven *** I** 
aun después de haber servido ocho ó diez años en ^ ew P ora ^de- 

. *\ i i t ben í«w as- 

empleos temporales , se logre un ascenso regular cej|i0 

por la sola antigüedad , de modo que el mismo fcerw 

vicio continuado por sí solo sea razón y título 

para el ascenso en los premios superiores de la 

carrera con exclusión de otros , que no le tengan, 
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ó no lleven igual antigüedad en el empleo , que "se 
considere proporcionado para el ascenso. En los 
principios debe mirarse. mucho , de quién se edya 
, mano: en esto y en las primeras prorogaciones se 
ha de poner la. principal atención : mas colocados 
ya 9 ó confirmados los sugetos en carrera 9 el solo 
servir sin demérito parece que debe ser mérito par- 
ticular para el ascenso. 
Leyes que 8 Favorecen este modo de opinar las leyes 1 1. 
(o prueban, y i^.. §. u/f. Dig m fe Munzr* et honor, ¿en las quan 
Its se previene , que los empleos se dea por gra- 
duación 9 ascendiendo del menor al mayor 9 como 
se verá al hablar de los empleos municipales : y 
mucho mas aun favorece la insinuada opinión el 
reglamento, con que se mandan proveer los cor*- 
regimientos y alcaldías,, de le que he hablado en el 
lib. i. tiu 9. cap. 9. sec. 7. , como» también el de las 
provisiones ecclesiásticas de real patronato 9 de que 
se tratará después. No permiten nuestras leyes , que 
en la vacante de una prebenda ó canonjía uno, que 
no tenga ningún año de cátedra, ni de provisor, pás% 
roco ó ministerio de semejante proporción, logre la 
vacante 9 ni aun llegue á competir con los que tie*. 
nen doce años de cátedra en una universidad ilus- 
tre ó doce años de provisor ó párroco. Si las cor- 
sas están ordenadas de. modo, que aun para pret- 
ender sea necesaria 9 como en lo que se ha insi- 
nuado de ecclesiásticos 9 corregidores 9 y alcaldes, 
la qualidad de servicio en algunos años en los em- 
pleos inmediatos 9 que se consideran como escalo* 
nes para ir ascendiendo por ellos , se corta ya en 
mucha parte con esto .solo la ambición y codicia de 
muchos , que de otro modo con el favor no solo 
compiten con los mas beneméritos , sino que se He* 
van el premio* 
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9 Lo dicha na quita , que los empleos deban Modo con 
darse siempre á los mas dignos, como sentaré lire— que debe aten- 
go : solo tiene lugar en fuerza de la presunción de d f rse ía an ~ 

la mavor aptitud y mérito % que da del sugeto la u S uedad V a ~ 
• •• j j 1 • • j • rfl u ascenso. 

mayor antigüedad en las insinuadas circunstancias 

respecto de los que. no las tienen y quedando qual- 
quiera graduación y cotejo de mérito y que se haga 
por otro estilo , ocasionado á muchos abusos y per- 
juicios. Tampoco pretendo decir , que precisamen- 
te deba gobernar la antigüedad, año por año, sino 
que en los empleos superiores puede ser útil el no 
preferir 6 no admitir á pretensión al que no lleve 
un competente tiempo de servicio en el empleo in«- 
ferior é inmediato > determinado por ley y como lo 
está en los referidos,; entre los que lleguen á tener-» 
le deben elegirse los mas dignos sin atenderse ya» 
entonces la antigüedad. 

. 1 a De este modo como por arte 3e destifaciont 
se va extrayendo lo mas puro del mérito : de los 
mozos mas escogidos f aventajados > y de mayor 
nombre se pueden por exempto elegir los presiden* 
íqs de repasos en las universidades ; de estQS los 
ipas sobresalientes para las cátedras, temporales ; de 
los que se señalen y distingan mas en esta especie 
de cátedras para las perpetuas ; de los que llegan 
á este honor para ptrps ascensos civiles y eccíesiás- 
ticos y siguiendo siempre la graduación insinuada: 
lo propio puede decirse de todas las demás car-* 
reras. 

1 r Con todo esta regla como casi todas no de- 
be dexar de tener alguna excepción, como la del 
caso de algún mérito extraordinario é insólito y en 
el quat > así como es irregular lo que se hace, tam» 
bien debe serlo, el premio sin guardarse las reglas 
ordinarias. Y por otra parte no hay cosa , que mas 
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encienda , é inflame los ánimos de los r hombres á 
obrar cosas grandes en letras , armas , y en todas 
las partes de la república , que un ascenso , ó pre- 
mio desacostumbrado por un mérito superior y de 
primer orden. 
Empleos coro- 1 * Puesta ya la división de empleos en tem- 
patibles i in- porales y perpetuos debo añadir la de compati- 
compatibies. bles é incompatibles. Estos son los que no pueden 
reunirse en una persona : al contrario los otros. A 
mas de pedir el bien y la causa pública , que se 
repartan los empleos, como que son gran parte de 
los premios, que hay en el dia ; la imposibilidad de 
atender uno á muchas cosas , y de zelar intereses 
y pretensiones opuestas precisa á esta incompati- 
bilidad. Por esto no puede uno ser abogado y ase- : 
sor en un mismo tribunal, ley 14. Cod. de Assessor.: 
y en general puede decirse > que en un estado son 
incompatibles aquellos empleos , que no puede des* 
empeñarlos una sola persona por alguno de los in- 
sinuados motivos , ó por ley que prohiba , que se 
junten en uno. £1 que fuere elegido para oficio 6 
empleo incompatible con el que tiene puede admi- 
tir el segundo , á que se elija , y dexar el primero, 
ley 4. tit. 3. tib. 7. Rec. §. 2. num. 29. 30. y 31. del 
Juicio Civil de la Curia Filípica. 
Los empleos l 5 ^os empleos , sean de la clase que fueren, 
deben darse á han de darse á las personas mas dignas , baxo cuyo 
los mas dtg- nombre entiendo las que consideradas todas las 
nos, y las ra- circunstancias pueden desempeñar con mas cum- 

%ones,enqu3 pj¡¿ a satisfacción del público las obligaciones del 
esto se funda. * > . * , r . . .[ ° , 

4 empleo. Aunque los empleos se instituyeron para 

socorrer la necesidad del estado , nombrando per-* 

sonas , que sirvan en todo lo que ocurre, y aunque 

el salario se dé por la gratificación del trabajo , con 

que se ocupa el empleado, con todo es cierto, que 
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¿fe segundo lance , ó de segunda institución se crea- 
xon y dotaron los empleos por premios de virtud 
y letras : y pudiendo lograrse ambos fines , y faci- 
litando et segundo la execucion del primero , serfc 
necedad , no suponer uno y otro en la intención de 
los fundadores de los empleos , y de los contribu- 
yentes , ó del estado , y de la suprema potestad en 
mandar los servicios y contribuciones para dicho 
fin : ¿ Pagará el pobre una parte de lo poco , que 
gana con el sudor de su rostro para mantener á 
un magistrado , que por corrupción , ó ignorancia 
le quite en el primer pleyto , que tenga , la otra 
parte que le queda? ¿El Rey como tutor y padre, 
que es de sus vasallos, querrá quando manda, que 
ellos contribuyan á la manutención de las perso- 
nas publicas , para que tengan la debida adminis- 
tración de justicia , que no se proporcione esta y 
arregle del ínejor modo que se pueda á favor de 
sus hijos ó pupilos? i ó podrá suponerse en él de- 
seo , de que se represente su persona y autoridad 
por los menos dignos y capaces de hacerlo? 

14 La fidelidad también, que se debe á la re- 
pública, obliga sin duda á la elección de los mas 
idóneos : si un tutor para alguna obra interesante 
de su pupilo no escogiese los. mejores oficiales , pu- 
diendo tenerlos al mismo precio que los otros ma- 
los ó no tan buenos , a quienes la mandase hacer 
por respectos privados , faltarla ciertamente á su 
obligación : y podría quejarse de él el pupilo : del 
mismo modo puede discurrirse del estado , siendo 
infinitamente mayores los males y los bienes, que 
respectivamente se causan. 

1 5 Esta obligación, que se halla autorizada en ^ 2 *"* 
el título del Código de Justiniano de Pgtiariburad *£!%£' ^ 
muñera nominqndis f y en infinitas leyes de nuestro ^Usme. 

tomoiiii. I 
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reyno, como se puede ver en todos los reglamen*. 
I tos para las consultas de piezas eclesiásticas , cate*, 
dras, informes y propuestas para todos los em- 
pleos, de que be dicho ya mucho en el primer li- 
bro , y iré notando lo que falte en este segundo, 
comprehende sin duda por las raaones expresadas 
á las potestades supremas : y es digno de notar, 
que nuestros Reyes , aun en los beneficios de su 
real patronato, como veremos después , expresan 
que se gradúe la idoneidad , y guarde la justicia 
distributiva con tan escrupuloso , recto y arreglado 
Juicio , como es el de los contenciosos en los juicios 
crimínales y civiles. Expresiones muy fuertes y se- 
mejantes á la referida se leen en los reglamentos 
para la provisión de otros empleos : respecto de las 
personas, que por ley deben consultar y proponer, 
es mucho mas grave aun la expresada obligación, 
porque ésta se les previene- en los respectivos re- 
glamentos expresamente : y quando no se les pre- 
viniese , harto claro seria, que no pueden tener 
otro objeto las consultas ó propuestas. En el c. i o. 
del Ecclesiastér se cuenta por uno de los grandes 
males de la república , el que los necios é indig- 
nos estén en puestos y dignidades debidas á los 
hombres beneméritos.- 
Los empleos 1 6 En algunas partes las urgencias del estado 
tn ningún es~ han obligado á beneficiar los empleos por dinero, 
tado deknbe- como se hizo en Francia , en donde según dice Do* 

¡¡Uro™ COn mát en el UlK 2 * tUi *' seCu *' § ' 1 5 * de/ Droií Ptíblic > 
casi todos los de justicia y hacienda eran venales 

en su tiempo á excepción de un escaso número: 

pero el mismo autor confiesa, que los apuros del 

estado precisaban á derogar en esta parte muchas 

leyes antiguas que lo prohibían , aunque amontó» 

Bando muchps inconvenientes de las ordenanzas, 
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y método derogado, con cuya consideración le pa- 
recía poderse consolar de la venalidad de los ofi- 
cios , lisonjeándose que se proveían en su tiempo 
en sugetos mas idóneos, que en tiempos pasados 
guando no eran venales los empleos. Algunos auto- 
res tratan de los grandes inconvenientes de la ve- 
nalidad de los empleos , en que parece que nadie 
debiera dudar , distinguiendo entre estados repu- 
blicanos y monárquicos : y lo mas raro es v que no 
falte quien adelante , como Montesquieu é¿l 9 Esprít 
des Lmx Hb. 5 . cap. 19. , que *n las monarquías es 
conveniente , que los oficios públicos sean venales. 
Pero esta extravagante opinión, y separación odio<* 
sa de monarquías , se funda solo en la paradoxa, 
que es uno de los principios sentados por el citado 
autor como fundamental de su obra, (que la vuw 
tud no es el principal resorte de los gobiernos mo* 
nárquicos, sino de las repúblicas solas. 

1 7 Sin distinción de estados en qualquiera. Razones en 
sóti evidentes y gravísimos los perjuicios, qraess V** «^ *• 
siguen de vender los empleos. Nadie ignora qúán ) un ¿ a * 
ardiente es en los hombres >k izé del friando , y* 
quánto mas éste dependiere de las riqufe¿as , tanto 
mas se avivará en ellos el fuego de la codicia. Las 
bellas virtudes, que pueden, esperarse de seme-» 
jante providencia), son la avaricia , la usura i ei 
fraude y la injusticia. Por otjra parte nb puede ne-¡ 
garse, que los empleos soniam^yor y mas dis- 
tinguida parte de los premios, con c^xq se ha de 
promover la virtud, 3 y cómo es posible que ésta 
medre á vista desque- el dinero' y no. el- mérito e¿ 
el medio de conseguirlos 1 ? Fuera de lo, dicho es 
gravísimo el inconveniente de la desconfianza del 
público. Importa mucho á qualquier estado , que 
los subditos tengan la satisfacción , de que los qué 

I2 
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Autoridades 
que prueban 
¿o mismo. 



los mandan se hicieron acreedores á los empleos 
con su mérito : porque se inclina la voluntad á 
obedecer , quando reconoce justo lo que se le man- 
da, ó entiende; que es recto é inteligente su supe- 
rior. Añádese á esto el peligro , de que los que com- 
pran los empleos , vendan la justicia ó las facul- 
tades , que han comprado. Sabida es la sentencia 
del Emperador Aletandro Severo, que refiere Elio 
Larapridio en su vida , diciendo , que no permitió 
vender, los magistrados , porque quien compra ven- 
de , expresando que él se avergonzaría de castigar 
á quien vendiese lo *}ue había comprado. No se 
puede peúsar en este asunto cosa mejor, que loque 
dixo Platón, en el lib; 8* de Reptó. , esto es, que el 
dar lo* empleos i las más ricos > cdnseqüetjcia oe-« 
cesaría de la venalidad , fes lo mismo que* si en dar 
•l timón y. gobierno 1 de la nave se pusiese . prin-* 
cipalmente la atención en el dinero eligiendo al 
mas rico. No es posible , como insinúa dicho au- 
tor, que esta regla ó método, sea malo en qual~ 
quisr empleo de la vida común, y bueno solamen- 
te para gobernar la república. 

1 8 El Emperador Justiniano en la prefación 
de la novela 8. , en el cap. i. y 1 1, de la misma, y 
en la novela 24. cap. 2. prohibió la venalidad de los 
empleos. Á estas: leyes y autores.es muy conforme 
la práctica de España , como puede haberse visto 
ya en el lib. 1., y se verá mas en este segundo. 
En la gran consulta del Consejo , comentada por 
Navarrete , y en otros se pueden ver insinuados 
los males , que se han originado, de vefcder las re* 
ceptorías, escribanías y los empleos de. regidores* 
de que ya he hablado en el lib. 1* tif.g. cap. 9. sec- 
ción 1 2. y 5 1 , El autor dé las notas al Apéndice de la 
Educación popular part* 1. Discurso de num. 2. no* 
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ta 24. confiesa , que la venta de los regimientos, 
beneficiados en los tiempos mas estrechos del es- 
tado , ha sido el origen de la falta de actividad de 
los ayuntamientos. Á excepción de tiempos de, 
apuro y guerra , en que suelen beneficiarse algu- 
nos empleos militares á los que levantan compa- 
ñías ó regimientos para aliviar de este modo á 
los que de otro debieran contribuir, casi nunca se 
usa de este medio. Pero esto es excepción de ia re- 
gla general contra la venalidad de los empleos j y 
en casi todos los. estados en tiempos de urgencias 
suelen beneficiarse algunos, especialmente los sub- 
alternos , y los que no tienen á su cargo la adra*, 
nistracion de justicia» 

. 19 La dificultad, que oponen algunos autores, 
4e q**e los ojos del príncipe rio pueden alcanzar á 
todos los rincones de un dilatado reyno para co- 
nocer todos los subditos , y elegir á los que soa 
mas á propósito, no dexa de ser común en mucha 
parte á las repúblicas : ni es insuperable , ni tanta 
como se abulta , pudiendo obviarse en mucha parte 
el inconveniente insinuado con el medio de consul- 
tas , propuestas é informes. 

20 Se duda entre los sabios políticos , si es Sobre si los 
acertado fiar los grandes empleos á toda clase de empleos deben 
gente , 6 si conviene limitarlos á hombres de no- dañe sola* 
ble sangre y notoria calidad. Está á favor de los úU menU * *°* 
timos , que los que nacen de personas ilustres traen woWw# 
siempre sobre sí bien presente, y viva la obliga- 
ción de no degenerar de sus mayores ; que el pue- 
blo suele obedecer de mejor gana, causando mu- 
cha envidia las medras , con que los hombres de. 
obscuro nacimiento se ensalzan sobre los otros; 
que suelen ser mas comedidos los que nunca se vie- 
ron en necesidad al paso que los otros son insolen* 
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te* en el gobierno ; y por fin , que tienen los nobles 
otro pecho y corazón para los encuentros y lances 
críticos de fidelidad y adversidad. Á favor de los 
demás se alega, que las personas comunes están 
mas libres y desembarazadas de parientes ; que las 
audiencias se alcanzan con mayor facilidad ; que 
los que faltan suelen removerse con menor emba- 
razo ; que Josef , David , Moysés , Ciro , Ulises y 
otros , elevados de humildes nacimientos y oficios 
al trono > fueron exemplos de perfectos reyes y 
gobernadores á todos los siglos ; y por fin que las 
partes de inteligencia , entereza y aptitud no están* 
vinculadas á la sangre. 
Deben aten- ll Algunos distinguen entre los empleos su- 
derse todos con periores de vireyes y otros con mando semejan- 
alguna distin- te , pareciéndoles justo, que estos recaigan en la 
cío» de unos mas granada nobleza, por la dependencia , en que' 
empleos i o- ¿ e e jj os ^^ <J e estar los grandes y poderosos , que 
tros. nunca gustan de vivir sujetos á personas de otra 

clase , desando los demás empleos para quatquiera 
persona , que tuviere mérito personal. Estas refle- 
xiones insinuadas por una y otra parte pueden ha- 
cer , que atendidas y combinadas las circunstan- 
cias de tiempos > lugares y personas parezca algu- 
na vez mas digno un noble , y otras otro que no 
lo sea t pero esto es mas asunto de prudencia en 
general -, que de jurisprudencia en particular , co- 
mo otros dos > de si deben confiarse los empleos i 
casados ó á solteros , á mozos ó á viejos. 

11 En unos y otros hay ventajas é ínconve- 
nieutesí y tan ridicula parecería una ley, que ex- 
cluyese á los solteros y mozos , como otra que ex* 
cluyese á todos los casados y viejos. En general no 
puede dexar de decirse , que por lo que toca á 
empleos de mando y gobierno son preferibles los 



Digitized by 



Google 



DE LOS EMPLEOS EN GENERAL. J\ 

ancianos por su experiencia , mayor conocimiento, 
por el respeto , que se les tiene , y por la dulzura y 
sosiego de los humores > que hierven con ímpetu 
en los jóvenes. Para los empleos , en que se nece- 
site de mucho vigor y brio , y que ya se executan 
con dependencia de otros y pueden admitirse los 
jóvenes. 

23 Por lo démas no son estos asuntos para de- 
terminarse con ley , sino para insinuarse , á fin de 
que atendidas las ventajas insinuadas , que hay por 
ambas partes en las tres qüestiones indicadas , y 
combinadas con las circunstancias de tiempos , lu- 
gares , y concurrencia de personas pueda echarse 
mano de el , que se tenga con relación á caso de- 
terminado por mas digno» 

24 Es consecuencia de la doctrina, que senta- Los infames 
mos de los mas beneméritos y dignos , el que no m ^eben aten- 

puedan elegirse los menores para la mayor parte f P ara !, 
j 1 1 u • „ i i-l empleos, ni los 

de los empleos , como se ha visto en el lib. 1. y m , mres para 

se verá en este segundo , ni los infames ó conde- mU cbos. 

nados con penas , que desautoricen ó prueben mala 

eonducta j ley*i. Dig. de Decurión* Es consiguiente 

también , el que nadie pueda elegirse á sí mismo, 

porque con esto solo se haría menos digno para el 

empleo , num. 32. §. 2. Juic.<iv. Curia Filípica* 

25 En esta materia, de que hablamos, no es Medios para 

tan difícil sentarlos principios , de que hasta aquí conocer el mé- 

he hecho mención , como arreglar el sistema de «*><** Jwj«* 

las cosas , de manera que se facilite esta elección: f tt servtr 

. 1 1 ¿a ts. * *os empleos. 

en esto encuentran algunos la mayor dificultad L 

para conocer los quilates del mérito de unos y de 

otros por la falibilidad de los informes. Es cierto, 

que todos los que se toman al tiempo de haberse de 

jroveer los empleos están muy expuestos , porque . 

la sQlicitud viva de los pretendientes todo lo mina 
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y contramina : y quando menos se piensa se da 
en un amigo , en un pariente , en un favorecedor 
prevenido por alguno de los que aspiran al empleo. 
Los informes tomados con tiempo y anticipación 
y de diferentes personas ó xefes no pueden enga- 
ñar. £1 método , que se practica con los militares 
en España, es de esta naturaleza, expedito por otra 
parte , y fácil de acomodarse á otras clases de la 
república , como ya lo está en el dia á la carrera 
ecclesiástica con el decreto de 24 de septiembre 
de 17S4. £1 Coronel cada tres años ha de notar 
en las libretas , que llaman de servicio , el valor , la 
aplicación , capacidad , conducta , y los servicios 
de cada uno de sus oficiales en un pliego destinado 
para ello : de estas libretas , que ya están por for- 
mulario , hay una copia en la Inspección , y otra 
en la Secretaría del Despacho Universal de Guer- 
ra. Quando no vacan los empleos están mas libres 
de prejuicio y pasión los xefes , no atravesándose 
entonces los otros infinitos respectos, que en tiempo 
de vacante todo lo turban y embarazan : si algún 
efecto de pasión preocupa á algún xefe no es ve- 
rosímil , que preocupe á muchos , esto es , á los que 
le suceden , y á ios que mandan interinamente en 
ausencias y enfermedades. Si el coronel al tiempo 
de hacerse las propuestas por pasión quisiese co- 
meter alguna injusticia , se hallaría con las manos 
atadas por -st mismo con la nota de inconseqüen- 
te , en que incurriría con sus superiores. 

26 De un modo semejante pueden en todos los 
estados tenerse libretas en todas las carreras « es- 
trechándose bien la obligación de Im^^^SS^lc* 
informar y de atender los mismos informes : y pue- 
de fácilmente hacerse de este modo un exacto co- 
tejo de mérito á mérito entre los que han de pro- 
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ponerse, i Cómo puede haber falencia? ea la elec- 
ción de un sugeto ,<de! quien porexemplo el cate- 
drático de filosofía , el de leyes -, diferentes recto- 
res ó cancelarios de universidad , y distintos pre- 
sidentes de audiencia hayan dado continuos , re- 
petidos y constantes informes de buena conducta, 
aplicación infatigable , ingenio superior , crédito 
generalmente reconocido , y de haber ganado los 
premios distinguidos de carrera ? De este modo en 
dos hombres de cincuenta á sesenta años de edad, 
competidores de empleo superior , en quienes por 
yia de informes sería difícil , y muchas veces im- 
posible , hacer el cotejo de mérito á mérito, en un 
quarto de hora de reconocer los registros de los 
informes anteriores , que pueden fácilmente orde- 
«arse por índices « se puede Jiallar una superiori- 
dad decidida del mérito , y mayor proporción deí 
uno en comparación del otro. 

27 Una de las providencias, que pueden mas 
contribuir al acierto de la elección, es la que se to- 
mó por el Sr. D. Felipe II. , y la que se ha toma- 
do repetidas veces, aunque frustrada muchas por la 
importunidad de los pretendientes. Mandó, dicho 
Señor , según se ve en el auto 4. tit. 6. lib. 1. Aut: 
Acord., encargando sobre manera que se tuviese 
particular cuidado en asegurar las elecciones de ofi* 
eios <jg Í ÜS ^M a * q ile §£ despachasen de la corte to- 
jos ios pretendientes , no consultando ninpuoo^que 

^asfcaifese eniilttr.pjiie&de'este modo, dice la ley en 
el n. 1 7; , cesarán las largas ausencias de sus casas, mu* 

r~ gesres -y familia*^ con mucha peligro de los unos* y de 
los otros en costumbres y gastos de hacienda ^ y las. pro» 
vhiones se herrón con libertad sin importunación ni rue< 
gas. Desde: 1 75 3, en qwe ipor'el concordato que** 
dó expedito ,á S. M. el .derecho, del ¿eal patronato* 

TOMO IIIÍ. K 



Los que sir* 
ven en su car- 
rera deben a* 
tenderse con 
preferencia 4 
los pretendien- 
tes en corte.* 
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se han publicado varios decretos , para que saliesen 
los pretendientes eclesiásticos de Madrid , preci- 
sándolos á ir a sus destinos ; y en el principio del 
real decreto de 24 de setiembre de 1784 se man- 
dó » que ios qu^^ se hallen residiendo en su ig le- 
sia ó mimstenSno puedan ser consultados hasnT 
haberse restituido á sus iglesias , y residido en ellas 
seis meses y un año si hubiesen estado antes en 
la corte , aunque la ausencia hubiese sido por co- 
misión en servicio de su iglesia. 

28 En 9 de noviembre de 1785 se expidió de- 
creto de S.M., dirigido al Sr. D. Pedro de Lerena, 
para que tomase prontas y eficaces providencias , á 
fin de sacar de Madrid los pretendientes de ren- 



tas , desengañando a los que no pudiesen ser em- 
'pleados , y procediendo contra los que no obstan- 
te de serlo se quedasen en la corte con morosidad 
reprehensible, como contra vagos , dándotes desti- 
no correspondiente según su edad y circunstancias. 
Cómo deben 29 Las elecciones para los empleos deben ha- 
hacerse las e- cerse en conformidad á lo prevenido en las leyes 
lecciones de ¿ ordenanzas respectivas según lo que se ha dicho 
hs empleados. en d /& K , y se dirá en este segundo. En lo que 
no hay ley particular debe estarse por regla de 
equidad á la costumbre , la qual , obrando con 
mucha fuerza en todas las cosas , no puede dexar 
de tenerla en esta ley 6. §, 1. Dig. Quod cujusque 
univ. nom* 
Antes de fe- 30 Por lo que toca á los empleos temporales es 
necer el tiom justo hacer las elecciones un poco antes del tiempo, 
po del empleo en q Ue jj an <j e empezarse á servir por los que han 

temporal de- ^ nombrarse , á fin de que si alegare el elegido 
be nombrarse , ,. . / 1 '*• j j 

el que le ba ^g 1111 * disculpa o excusa legitima para dexar de 

de servir. servirle, ó si se le opusiere impedimento legal , ha* 

ya oportunidad y tiempo de nombrar á otro, ley x. 
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Cod. de Magistrat. munkip. También puede servir 
la insinuada anticipación para declarar qualquiera 
otra duda , que se suscite contra el elegido , ó 
falta en la elección , y para dar lugar á que se 
prevenga el nombrado. En las ordenanzas y re?» 
glamentos respectivos de las elecITCTies para va- 
rios empleos ya se nota la anticipación de tiein- 
po , con que deben hacerse , en lo que . me remi- 
to á lo dicho en varias partes del lib. 1, , y á 1$ 
que se dirá en algunas de este segundo. Aqyí so- 
lo hablo en general ; y también debo en general 
.prevenir , que quando S. M. concede algún emplea 
.secular á persona , que obt e nga, beneficio ecclesiáfr- 
«tico y debe renunciarle el provisto ante el oraina?- 
jrio, de modo que sin la certificación de dicha re- 
jiuncia.no se despacha el título ó cédula real pa¿ 
xa el uso y exercicio del empleo. Así está manda- 
do á consulta de la Real Cámara de 5 de agos- 
to de 1768 , según dice Bonét Practica d¿ Ageta&j 
tQtn. 1, cap. 7. num. 12. 

31 J*o que suele estar recibido en quanto á em- La publica 
-pieos. es el que si alguno, faltándoíe algún requi- opinión uuto- 
sito ó circunstancia , que le. haga incapaz, le exer- riza al em- 
jc$ , ignorándose por el .publico , y común de¡ las pl^oquem 
agentes U nulidad y defecto , se da por el interés í u<iieraserl9 * 
publico y trastorno* qus de lo contrario resultaría, 

valor y firmeza á las cosas hechas por. él , ley 3. 
Dig. de Officio Praet. , num. 3. §. 6. Juicio Civil de la 
Curia Filípica. 

32 Como en punto de empleos suelen ofrecer- Cómo han 
se en quanto á los grados de parentesco , que ha- de computar- 
ce í algunos incapaces de obtenerlos , y dan otras se l° s $?*do* 
vecesr justa causa, para que se recuse el empleado, parentesco 

ó para que el mismo se abstenga de conocer de al- ?*í e¡ ü¡ U ^ 1 

* . , , ° r, . aek empleo. 

gunas materias , obrando otros electos semejantes, 
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no puedo desentenderme en este capítulo de la du- 
da , que ocurre algunas veces , sobre si se h¿n de 
contar dichos grados según el derecho civil , ó ca- 
nónico , siendo bien conocida la diferencia , que 
. Jhay de uno á otr oyvfaci l de hallar en \q* autores», 
que tratan cWlHltnuiotuo y sucesiones. El Señor 
Covarrubias en la 2. part. cap. 6. de Matrimonio, 
$. 6. mm. 8. dice , que en cosas relativas á matri- 
monio se ha de hacer la computación de grados, 
tanto en el foro secular , como en el eclesiástico, 
según el derecho canónico, y según el romano en 
ambos foros quando se trata de sucesiones y he- 
rencias : en punto de contratos y actos semejan- 
tes, dice, que cada foro ha dé* seguí*' >su moda de 
contar , y que esta es la; opinión mas* cotWun. Fón- 
tanella en la decisión 12. , atendidas las constitu- 
ciones y derecho de Cataluña defiende ¿ que en es- 
ta provincia se han de contar los grados según* éí 
derecho canónico á excepción de algunas casos, 
en que ya las mismas constituciones previenen ex* 
presamente , que se siga el derecha romano.' Con 
toda, según la que resulta de dicha decisión, y de 
Cáncer de Arbitris num. 55., parece , que no dexa 
de haber alguna dificultad en sentar dicha propo- 
sición , ó que se han -de distinguir algunos ca'sov 
que pueden verse en dichos autores , ó eft los que 
ellos citan. 
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De las cosas pertenecientes 6 las personas políticas y 
reales , y á las mismas : consideradas en general^ y . - '• 

con relación al inftuxo, que puedan» tener en las delw .*, í 

ber aciones de la. suprema potestad. . j 

i JLo correspondiente á estos capítulos puede Relación 3$ 

ya hallarse en el tit. 9. deí primer libro, en don- ** * <&&**- 

de se ha explicado con bastante extensión todo lo . ... 

. r , . a ^ . prtrncr libra. 

perteneciente a personas , que no tienen existencia r 

física , sino ideal y representada por varios indi- 
viduos formando un cuerpo político , como tam- 
bién todo lo relativo á los. mismos cuerpos y á to- 
das las demás personas publicas consideradas en 
general , <y en particular las que d<íben influir «on 

sus votos , informes, propuestas , ó de qualquier 

otro modo en las determinaciones de la suprema 
potestad* 

CAPITULO V; 

De las cosas relativas ó las supremas potestades. 

- 1 Un fel cap. 5. del mlswío tit. 9. ya be indi- Helacim ¿i 

Vfduadó todas las regalías de las supremas pótese vaf ias coso$ 

tades , y las de S. M. Católica : en este correspon- de . e5 * e ca t** 

diera hablar del uso de cada una de ellas , ó de tu ? V., 
, , , * . ~ primer ítbro. 

las cosas , que se han ordenado a este fin , no com* 

prehendidas en dicho lugar : pero como muchas 
de estás cosas se explicarán oportunamente en otras j: * 
partes , y de muchas ya se ha hablado en el lib. t. 9 ; 

-no haré mas aquí, que indicar los lugares , en 
que se hallarán con relación al orden , que he se- 
guido en el mismo cap, 5. tit. 9. lib. 1. , anadien-? 
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do lo que no ha tenido lugar oportuno en- dichp 

libro , ni deba según mi sistema tenerle en otros 

capítulos de este , ni del tercero. 

De la rega* 2 Por lo que toca al uso de la regalía de ha-* 

lia de hacer car leyes , puede considerarse propio de este lugar 

fcy«. todo el cap» $. de lo&JPreliminares. 

De las re- 3 De los indultos se hablará en el lib. 3. 
palias de roo- 4 De lo relativo á moneda, de las pesas y me- 
neas , y de didas , de la prohibición de introducir ó extraer 
introducción, a fg ttaos géneros se tratará en el cap. 12. sec. 1. 

LSST* * ru * \ y en el lib ' 3- tit 5. ** 1- «o. 6 : 

De las re- 5 . Lo que corresponde al uso de apelación y 
gaitas de a- avocación está ya prevenido en las secciones 9. 1 o. 
felacion ya- 13. 1 4. y % 5, del tit. 9. del lib. 1 . ; y se tratará del 
vocación. mismo asunto en ei tib. 3. tit . 2.c.n.y tit. 5 . c. 2 1 . 
De la rega- / 6 Lo que pertenece á la regalía del corso po* 
lia de corso, drá verse en el cap. 10. sec. 3. al decir lo que to- 
ca á la fortaleza. 
Déla reía- y D e los cuerpos ilícitos , y de todos. los deli* 
tiva á cuer- tos ¿ e j esa Magestad se hablará en el lib. 3. tit. 5. 
Í° 5 J f' oí- 8 Lo correspondiente á feriad y mercados, ma» 
valias de fe- ¿ eras P ara la real armada , tributos , vacantes, 
fias , merca- minas , metales , multas , lugares públicos y otros 
dos y maderas, semejantes asuntos tendrá su oportuno lugar en el 
frihutys;-*?" capitfulo.de economía , debiendo también conside- 
róte* , m* r ¿ rse cosa perteneciente al uso de dichas regalías 
mltas**ylu- *° <l ue,se ba sentado eñ el primer libro de los man- 
gare* ¡>ábl¡? gistrados,,pri^egiados por ra^on de la real ha T 
coí. cienda.: 

Bulas rete- 9 En quanto á las regalías , que tiene S. M. 
tudas y su- con relación á cosas ecclesüsticas v debo añadir á 
flicadas. \qt dicho en el capítulo citado, del primer libro en 
orden al remedio de retención y suplicación de bu- 
las de su Santidad, que con él se ha retenido y su* 
piteado el motu propio de San Pió V, sobre los 
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censos «la bula gregoriana sobre la inmunidad 
de las iglesias , y otras muchas \ como pueae ver- 
se en la decisión 119. de Cortiada , y en la 1 3^ 
mm. a 5. al fin de Caldero. Desde 24 de agosto 
de^i'¡E j |^s^ja Up pedido el pase de las bulas de 
coadjutoría? ^eclesiásticas r como opuestas á (as dis-. 
posiciones del Concilio , y ai motu propio de Ale- 
jandro VI. En el dia solo debe darse el pase á se- 
mejantes bulas en caso de urgente necesidad , 4 
de evidente utilidad en los obispados , y prelacias? 
auto 9. tit* 3. lib* u Aut. AcorcL En 23 de mayo 
fjf- j 75 3 se expidió carta circular de la Real Cá-^ 
fiara ~a tsdo& los prelados 4ei reyno r para que 
qoa ningún pretexto admitiesen , executasen , ni 
consintiesen executar bulas y que directa ó indirep~ 
tamente se opusiesen al concordato de 1753 , y 
para que si algunas viniesen las remitiesen á la 
Real Cámara , Bonét Practica de Agentes tom* u 
cap. 9a num. 2. En la misma carra de 1753 se pre- 
vino á los prelados , que con ningún pretexta exe— 
Qutasen % ni consintiesen executar bulas de resfg- 
na « n o precediendo pa ra e llo^gypreso consenti- 

l in Coena 



liento ae<b.- M* fibtd. pag. 77. i-a ouia tn Loen* 
Domini e& una de las que mas han ofendido la 
soberanía y y la jurisdicción de los tribunales rea*» 
les: por esto se ha retenida, y suplicada de ella 
en todos tiempos y coma puede verse en la car- 
t a; orden del Conseja de 16 de m arz a ¿g 1-768. 
3irtgí3a á los~píeIado& del rema , para que no 
permitiesen publicar los monitorios anuales in Coe* 
na Domini , debiéndose considerar sin usa y rete-, 
nidos en quanto vulneran la regalía. La publica- 
don r que acostumbraba hacerse áptes , debía eo? 



tenderse enguanto á los capítulos no g¡g ¡jfia j os* 
Coa provisión 4el Consejo del mismo día 16 de 
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marzo de 1768 se mandó coa renovación de la 
fcy ij^tit. 3. lib . 1. Rec. recoger á mano real un 
" monitorio expedldoeñ^o de enero del mismo ano 
contra el Ministerio de Parma , y que no se diese 
execucion á ningún breve , que. viniese contrario 
~á-las-ragaüas ¿^so pena- de perdimiento de tem- 
poralidades á los ecclesiásticos , de perdimiento de 
bienes á los legos , y de muerte á los notarios 6 
procuradores, que notificasen o diesen favor á la 
execucion. 
Todas las ^ 10 Para atajar el mal ¿n su origen, después 
bulas deben que ya con cédula de 18 de enero de 1762 se ha- 
en el diapre- bia dado providencia sobre este asunto, con prag-* 
sentarse al m ¿ t ¡ ca de 16 de junio de 1768 , que es la ley 37. 

Qrdinarios °* tttm 3* ^' I# ^ ec * * se man ^5 fl ue n0 pueda hacerse 
uso ninguno en España de btilas , breves , rescrip-* 
tos , y despachos de la Curia Romana , sin pre-' 
sentarse primero al Consejo para su reconocimien- 
to , debiéndoseles aSffíKamente ' el pase para su: 
execucion en quanto no se opongan á las regalías, 
concordatos , costumbres , leyes y derechos de la 
nación, 6 no induzcan novedades perjudiciales, gra- 
vamen publico, ó de tercero , cap. 1. y 2. ibid. : se 
exceptúan de esta sufcfijgfl al Pg¿ejk> s bre ves de 
dispensas matrimoniales^d^aadT^^^ témpora, 
de oratorio , y. otros de semejante naturaleza , que 
deben presentarse á los ordinarios diocesanos, á« 
fin de que en uso de su autoridad , y como de- 
legados regios procedan con toda vigilancia, á'í&¿ 
conocer, si se turba. la disciplina ecclcsiástíca , ! y t 
si se contraviene á lo dispuesto por el Santo Con-* 
cilio de Trento , dando cuenta aiOotaej^por me*: 
dio de *u Fiscal de qualqaiér inconveniente , ¿júe* 
ocurra + y rerfritiendo^ de ^sfeis eft ! g ri$ tffesfcs &>ta# 
de todas las expediciones , queseBSBkreftipr^^ 
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tthtado , oap. 7. ibid. En sede vacante debe hacer- 
se al Consejo la presentación de dichos breves no 
perteneciendo á penitenciaria , cap. 8. ibid. Los de 
indulgencias en conformidad á la. ley i 2. tit. 10. 
lib. i. Itoc. han de presentarse á lo» ordinario*, 
y al Comisario General de Cruzada > l £á tt-,6 1 
JLos de penitenciaria , como dirigUSs al iuero in~ 
terno , quedan exentos de toda presentación , ca- 
pit.q. ihid* : f* . . r. . -.r 

1 1 No solo se ha j impedido el' hacer uso de Como deben 
bulas ,« expedidas én Roma!, sin estar admitidas dirigirlas*. 
en el. modo dicho y sino que ee { han prescrito va* licitud los que 
rias providencias para acudir á Su Santidad diri- ^? w ' af L acu " 
giendo las partes, á fin de que no pidan lo que 
no se ha de pedir, 6 lo que ha de ¡ retenerse des* 
pues , ó para que lo pidan del modo que se debe. 
En 22 de mayo de 1769 el Secretado. det Consejo 
con carta circular nos comunicó ótden, para que 
- --ninguna universidad ni cgtegfó mayor , ni menor, 
secular ni regular , acudiese á la Curia Romana, 
Á solicitar dispensación de sus constituciones sin 
expreso consentimiento del Consejo , y para* que 
se pidiese por medio del director respectivo^ con 
apercibimiento , no solo contra los impetrantes, 
sino también contra las universidades y colegios, 
q^ie permitieren ia: «olíditudV ó> consintieran su 

exeCUCÍOn;' -^'«I-íOCíüí:-; -;I. ; .;._-.«. # ¡ <■• ' 

' r« -Con / cé4ula* Jfy jaodfií.ahayo de 1771 se 
mandó , <que no se presentasen beneficios , en que 
se iiy chitase de dispensación de Su Santidad , y 
que; si hubiese ' abguní caso" urgeatiscmo) se pidiese 
primevo permise ¿al* Consejo ¿fy.ie Mciese venir la 
dispebsa por medio del Ministro Agente del Rey. 
En la misma cédula se ye que , quando el Papa 
^¡dispensa impedimento jiara algún benefició., no 
tomoiiii. L 
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deben expedirse los breves con cláusula de cola-* 
cion , sino solamente de dispensa. 

1 3 Finalmente con carta circular de orden del 
Consejo de 1 1 de septiembre de i jj% ,• por los abu* 
sos qué se cometían en el modo arbitrario de acu* 
dir los particulares á Roma , y dirigir allí las pre* 
-tensiones , se mandó que se encaminasen desde 
luego por los ordinarios , debiendo estos remitir 
con su dictamen la solicitud á S. M. por la Secre- 
taría de Estado y del Despacho, ó por medio de l 
Consejo y Cámara 9 dirigiéndola á los Señores f rs- 
eales del Consejo , ó ú los Secretarios de Cámara 
según sus clases , á fin de que S. M. les dé su mas 
segura y menos costosa dirección, exceptuándose 
solamente lasi gracias ^ que se pidan para los are- 
lados y las. que se despachen por penitenciaría: 
en la rtiisma carta -se apercibe ? que no se conce- 
derá el pase á las gracias , que vengan de otra ma- 
nera. Este es el mo4p , con que en el dia se acude 
Á Roma. Con brtve de Pió VI. de? 2 8- de junto de 
1 780 , ' mandado observar á instancia de S. M. Ca- 
tólica , y cumplir con real cédula de 1 1 de marzo 
de 1 78 1 , se declararon algunas dudas relativas á 
dispensas matr imoniales y al <modo ? con que , de- 
ben pedirse. ~ ■ « .,.*.;.' •/* : \<r~ 
Délas reza- ' x + ^ as0 * ^fc^-'^baceíseiáe ^ m regalías 
lias de fuer- <*e fuerza , ocupación de temporalidades yjegtra?* 
%a y extraña- Sarniento de eclesiásticos, queda* prevenido enrías 
miento. secciones 9. y 10. , y en la 44. art. 1 .y 2. cap.jp. tit. 9. 

üb. 1. ' . : ;.. ' / ' 

_ , ,, 15 Por lo que toca á la regalía de resulta, 
ieresulfa. a ^ e que ya se ha hablado también <m< el primen li- 
bro , á fin de .no perjudicad al derecho real festá 
dada orden > para que qualquiera presentado, por 
&M. en beneficio y prebendas del real patrono 
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to haga declaración ante escribano de toda pre* 
benda ó beneficio 9 que obtuviere hasta aquel día, 
y seis meses antes, y que sin preceder esta dili- 
gencia á ninguno se entregue título , auto 1 3. t. 6. 
lib. 1 . Rec. , Bonét Práctica de Agentes tom. 1. cap. 5. 
f>wm. 7. y 8. 

CAPÍTULO VI. 

De las cosas pertenecientes á: las. personas destinada* 
para el inmediato servicio de las supremas 

^ potestades. > 



1 JLfe la materia , de que se trata en el cap. 6. 
del tit. 9. del primer libro , no se ofrece cosa parti- 
cular que decir aquí , remitiéndome á dicho título. 

capítulo vn. 

De las cosas relativas a las personas , consideradas 
como domiciliadas ó transeúntes. 



r¿ Jas cargas concejiles en general , de diferentes es~ 

pedes y que se han de distinguir , y de. las reglas, . 

con aue deben repartirse. 



SECCIQN Iv 

De, 

*ecies+ aue „ „_ „_ , ^ _ 

con que deben repartirse. 

1 . JLo mismo que he dicho del capá, digo del 7* E* &« cu- 
esto es, que no se me ofrece cosa particular con g asconc *}ü*s* 
relación al capítulo del primer libro : y aprove- 
cho este hueco para poner oportunamente en él 
lo relativo á las personas , consideradas como do-# 
micHiadaá ó transeúntes , por la razón y motivo 
insinuado: en él cap. 1 . dé este título. 

La 



Digitized by 



Google 



$4 LIBRO II. TÍTULO VIIII. CAP. VII. SEC. I. 

Razón para - a Al hablar de los domiciliados y transeúntes 
tratar aquí de y a se ¿i ro e n el tit. 6. del Ub. i. la razón natural, 
dichas car- cn q Ue ^ fonda la obligación , que consta tam- 
$ as * bien de loa títulos Ad Municipalem , de Muneribus 

et honor, y de otros varios del Digesto y Código 
Romano , en orden á que todos los domiciliados 
en algún lugar estén sujetos á los cargos y dife- 
rentes servicios , que son necesarios para el bien 
común y público. Estas obligaciones y servicios 
insinuados , que llaman los latinos y las leyes ro- 
manas muneia> acostumbramos expresar nosotros 
con el nombre de cargas ó cargas concejiles con re- 
lación al concejo , á cuyo favor ó de cuya orden 
se hacen. Es en esto algo distinta la jurispruden- 
cia de estos tiempos de la de los romanos : con 
todo no dexa de haber muchas cosas muy aplica-* 
bles al estado presente < en esta materia , que ha 
sido para mí de embarazosa y difícil explicación, 
por la misma diferencia de tiempos y circunstan- 
cias , que he indicado. 
Cargas con- J En primer lugar es aplicable la distinción 
cejins peno- de cargos ó cargas en personales y patrimoniales, 
nalts. Uy i. Dig. de MUnár. ,' yí en mixtas , ley 18. ibid. 

En nombre de cargos ó cargas personales debemos 
entender tas que soto causan ocupación de la per- 
sona en algún empleo , negocio ó trabajo , sin gas-» 
to, ni dispendio , como la tutela , ley 18. §. i.ib. 
En el mismo número deben ponerse las deposita- 
mi , receptorías, curadurías , mayordomeas , T y 
^ ¿tras obligaciones semejantes r que es preciso al- 
gunas veces imponer á algunos, como el vender 
' ¿1 papel sellado , *pe por carga concejil se hace 
en Cataluña. También deben incluirse ea>eI'niismo 
número de cargas cotwfejiles:/ personales los jorna- 
les o tareas ,.cón 'que alternando 3os: vecinos d*¡ 
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cada población contribuyen á la guarda de viñas 
y mieses , y al reparo de caminos , fuentes y otras 
cosas publicas. Quando los cargos personales tie- 
nen anexo un género de dignidad , jurisdicción, 
é condecoración, que autorice á los empleados, 
aunque propiamente son cargos concejiles , com- 
prehendidos por los romanos en el nombre gené- 
rico de muñera , ley 18. y 214. de Verb. sign. 9 sue- 
len algunas veces expresarse en la jurisprudencia 
romana con el nombre propio y específico de ho*> 
noves , ley 1 4. princ. y §. 1 . Dig. de Muner. et honor. , 
ky 5- §• 7* Oig. de lur. immunit. , y por nosotros 
con el de oficios de justicia. Otros cargos persona- 
les hay opuestos á los honores ú oficios de justicia 
ó de república, que se llaman en la jurisprudencia 
romana manera sórdida , según se ve en la ley 1 2. 
Cod. de Excusat. muner. , y en otras muchas , y son 
los servicios mas mecánicos , que deben por su vez 
hacer los vecinos de una población. 

4 Cargas patrimoniales son las que consisten en Cargas con* 
alguna contribución pecuniaria ó servicio con gasto cejiks patria 
ó diminución de patrimonio. Esta carga patrimo-t moniales. 
nial puede ser en dos maneras: ó con la sola y prin- 
cipal relación y mira al patrimonio , y que por con- 
siguiente coge á todos los poseedores de bienes , sean 
ó no avecindados ó domiciliados en un lugar, ó con 
la sola y principal, relación ai avecindado ó domi- 
ciliado , aunque se eche sobre el patrimonio , ó coa 
proporción á él : así las distingue el jurisconsulto . ' 
en la ley 18. §. ai. y siguientes Dig. de Muner. 
^^5 Dé la primera especie de cargas patrimo- 
niales no trataré aquí , porque no vienen común*» 
mente comprehendidas en el nombre . de carga» 
concejiles , sino, en el de tributos , de que se ha- 
blará en el tit.jp* cap. 12. sec. 5. JLa segunda, espo* 
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cié es la que pertenece á este título. En el nú*» 
mero de dichas cargas patrimoniales se cuentan 
las obligaciones ó qualquiera género de impuestos 
municipales para reparo de caminos , fuentes y 
otros asuntos de utilidad ó urgencia publica á be- 
neficio de los moradores y ó del estado , los baga-* 
gcs , alojamientos y otros servicios semejantes, 
ley 1 1. Dig. de Vacat. et excusat. muner., leyi* $.14. 
Dig. de Mutier. Cargas mixtas son las que partici- 
pan de la naturaleza de personales y patrimonial 
les según lo que significa la misma palabra, ley 18. 
$. 26., ley 27. Dig. deMuner. et honor. 
Tara los ^ Sentado esto veamos cómo deban repartirse 
oficios de re- * os cargos personales , quién está obligado á ellos, 
pública deben de qué modo deben darse , qué hueco se ha de 
ehgirse los guardar , y con qué motivos puede uno eximirse 
mas dignos, distinguiendo unos de otros. Esto será en general: 
después hablaré en particular 6 determinadamente 
de algunos. Por lo que respecta á los cargos con- 
cejiles , comprehendidos en el nombre de honores 
6 de oficios de república ó de justicia , deben para 
ellos elegirse los mas dignos y capaces de desem- 
peñar el empleo atendida la edad, habilidad , in- 
dustria , calidad de la persona , y todas quantas 
circunstancias la hagan mas proporcionada para el 
bien del público , á quien se ha de servir. Esta 
obligación se funda en la doctrina , que sentamos 
poco ha tratando de los empleos en general. 
Deben prefe~ ' 7 Como en los naturales de un pueblo milita 
rirse los na- la mayor presunción , que en los extraños , de 
turales del mirar por el bien de él , comunmente suele sentar- 
t a * $% se , ó tenerse por muy justo, que la elección para: 

los oficios de la república recaiga en los naturales 
del mismo pueblo , como parece del Juicio civil de 
la Curia Filípica. §. 2. num. 33., y de la ley -3. tit. f * 
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iib. 3. Rec. Del num. 34. del lugar citado de laj 

ría Filípica y de lo que se ha dicho en el li^ 

tul, 9. sec. 6. y 22. consta 

se han de dividir los ec Síes y 

los del estado general. 

8 Á fin de que los »n las Beben los 

personas mas aptas , y pi ú de»- empleos munu 

.empeño, es buena regla as ie* cipales repar- 

yes 1 1. v 14. §. <; Di*, de Muner. et honor.* que se ** r,f f a5Cen * 
• 1 1 • c • i_- j diendolosem- 

empiece por los empleos inferiores , subiendo como . , 

por escalones del menor al mayor :. tartobien es esto * 
útil para evitar disensiones , que siempre se cau- 
san con el orden inverso de adelantar á los últi- 
mos y mozos , atrasando á los mas antiguos en la 
carrera. Para la misma paz y quietud , y para evi- 
tar partidos es igualmente útil la regla , de que se 
repartan entre todos los vecinos los insinuados ofi- 
cios 9 ley 3. §. 15. Dig. de Muner. ^ y que no se con- 
tinúen en una casa ni familia , /. 1 . Cod. de Muner. : 
aun debe haber reparo en continuar el empleo en 
una misma persona, porque esto suele criar cone- 
xiones y partidos; y no interrumpiéndose el tiem* 
po de mandar el empleo , que debe ser temporal, 
se baria perpetuo con confirmaciones , ó per mane-» 
ceria en uno por mas años de lo que en cada pue* 
Wose ha juzgado conveniente. { 

) 9 Por esto las leyes romanas y reales hablan Huecos eme 
de los huecos , que deben guardarse para poder uno deben gtwr- 
roiver á servir el mismo empleo , como se puede darse. 
ver en todo el tit. 40. del lib.i. del Código de Justir- 
mano\ 9 en la. ley 14. §.5. Dig.de Muner., en la 18. 
Dig. Ad Municip. y en las qué he citado de nuestro 
reyno al hablar de los alcaldes ordinarios , regido-* 
res, diputados y demás oficios, debiéndome aquí re* 
ferir solamente á lo dicho en los respectivos lugares. 
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Excepción de i o Estas prevenciones de dar los empleos por 

quandonobay grados, y de no continuarlos en una familia y per» 

personas tó- sona ^ y otras semejantes deben entenderse si no 

hay falta de personas hábiles para el desempeño de 

los oficios municipales : en caso de haberla la misma 

equidad y necesidad obligan á echar mano de los 

que se puede, aunque en otras circunstancias no 

se admitiesen, ley 14. §.u/í. Dig.de Muner., ley 3, 

' Cod. Quemadm. civil, mun. ,ley 52. Cod. de Decurión. 

t ~ — .* ll Es consiguiente á quanto he dicho sobre 
Los menores o , . , *. , 

i infames no este P unt ° «e deberse elegir los mas dignos , y de 
pueden servir tomar los medios conducentes para este fin , lo que 
ios empleos dispone la ley 8. Dig. de Muner., conviene á saber, 
municipales. q Ue n o se eche mano de los menores para los ofi- 
cios de república : no es justo fiar en cosas públicas 
de las personas , á quienes no confian las leyes su 
propio patrimonio. Es conforme á lo mismo , que 
no puedan elegirse los condenados con pena , que 
desautorice ó pruebe mala conducta 1 así lo pre- 
viene la ley 2. Dig. de Decurión., y la. real cédula 
de 1 9 de mayo de 1 790 , con la qual se mandó; 
que las personas , que se hayan ocupado 4a el- con- 
trabando , y no acrediten haberle dexado pasado* 
tres años , no pueden obtener los oficios de alcal- 
des, regidores ni otros de república: í ..*. . > 
Tiempo en que I2 En quanto al tiempo de las. elecciones 
se hade hacer para empleos municipales es claro > que be han 
la elección pa- de hacer con bastante anticipación al dia, en que 
ra dicbts ero- ¿ ari ¿ e empezar á servirse , por la razón , que d& 
]>'**>*• l& ley i¿ Cod. de Magistr. municip. , de poder aten-¿ 
der* con tiempo á substituir en caso r que el ele-* 
gido tenga excusa ó impedimento legal. El Señor 
Elizondo en su Práctica universal , tom. 3. pag. 2 52. 
trae una carta del Secretario del Consejo de 31 
de marzo de 1 761 , en la qual se lee haberse man- 



Digitized by 



Google 



DE I*AS CAROAS CONCEJILES. 89 

dado por punto general , que en el dia primera 
de cada año , así en los pueblos de realengo , co- 
mo de señorío y abadengo se lleven á efecto todas 
las elecciones de oficiales de justicia y gobierno, 
correspondientes al mismo año > que no, se contra* 
digan por exenciones legales , que se padecieren; 
y que en las elecciones , en que precede propo- 
sición , se haga ésta con un mes de anticipación 
remitiéndola puntualmente. Dice el mismo autor, 
haberse tomado esta providencia por las quejas y 
abuso de mantenerse algunos en las empleos con el 
pretexto de no haber cobrado las reales contribu- 
ciones. Esta providencia debe entenderse sin per-» 
juicio de las cédulas posteriores ó particulares» que 
señalan tiempo distinto á algunos empleos muni- 
cipales , como se ha visto en el primer libro ; y 
es conforme á la misma lo que se mando con qé-> 
dula de 1 5 de noviembre de 1 767 , que antes de 
elegirse diputados y síndicos pendoneros deban ha* 
cerse las elecciones de justicia. 

13 En orden á ios demás cargos personales De h* ***- 
concejiles y i los patrimoniales , ó á los mixtos no tf>* patrimo- 
hay otra regia , que dar, siao la de que deben re-? ™ y mu * 
partirse también entre todos los vecinos con igual* 
dad , para que tfo se grave á nadie. » 

SECCIÓN IL 

. De las exenciones de cargas concejiles en general. 



x V eamos ahora en suposición de quedar sen*- Deben ex- 
fado , que los vecinos y domiciliados de cada po* ****** estas 
blacion están obligados á los cargos concejiles , ex*- k*™™^^ 
plicada la naturaleza y diferencia de ellos, y el JJ m 
TOMO XIII. M 
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modo , con que deben darse , que motivos se ten- 
gan por excusa legítima á quien quiera eximirse de 
ellos. En general debe prevenirse , que no convie- 
ne conceder muchas exenciones de estas cargas, 
porque ellas se han de llevar por unos u otrqs ; en 
lo que se aligera el peso á un particular se agrá- 
va y oprime á otros , como sabiamente se drce t efl 
la ley 9. Cod. Theodos. de Lustral. collat. : Benefician* 
quibusdam datum plebis injuria est. Por esto todos 
los indultos y preeminencias , que den los prín- 
cipes en esta materia , se interpretan con rigor de* 
biéndose limitar antes que extender el privilegio* 
como se infiere de la ley 8. §. 3. de Vocal, tmmeu 
y de otras muchas. 
Lo mismo 2 En la condición 1 1 6. de las del quinto gene- 
for leyes rea- *o de millones se ha ya varias veces prevenido, que 
les. no sirvan para exención de cargas concejiles dife- 

rentes empleos , de cuyo titulo se había abusado 
para la referida inmunidad. Con decreto de 1 2. de 
febrero de 1643 se suprimieron algunas de estas 
exenciones , de que estaban gozando diferentes 1 per- 
sonas : se exceptuaron solamente los privilegios^ic» 
sertos en el cuerpo del derecho: se derogaron ex-i 
apresamente, mandándose guardar la condición 76; 
. de las referidas , las exenciones de cargas conce* 
j jiles concedidas a los de cruzada , inquisición, qua- 
/ dañeros, síndicos de religiones , criadores de ye- 
/ guas , y otros ; y en 19 de octubre del mismo año 
se -exceptuaron de esta providencia los empleados 
en la administración , y recaudación de las tres 
gracias de cruzada , subsidio , y escusado , y los 
tesoreros y proveedores de presidios j y galeras, 
mxt. 7. tit. 10. lib. 1. Aut. Acord. Se confirmó to«+ 
do esto con cédula de 3 de octubre de 1 747 : y 
con provisión del Consejo de 21 de enero de 176$ 



Digitized by 



Google 



BE J>A IXENCIOH DE CARGAS CONCEJILES. 9 1 

se mandó , que no se guardase exención alguna de 
alojamientos , oficios y cargas concejiles á los hos- 
pederos , demandantes de religiones , hospitales, 
hospicios , casas de misericordia , ni redención de 
cautivos* En el cap* 62* de la nueva instrucción de 
corregidores de 1 $ de mayo de 1788 se manda ob- 
servar la citada condicioa 1 1 6 y y las reales cédu- 
las , expedidas desde el año de 1728 por lo rela- 
tivo al numero de ios privilegiados de cargas per- 
sonales , reales , y concejales , cuyas exencione» 
hacen recaer el peso sobre los pobres : y se man- 
da también informar sobre si hay otros exentos de 
cargas concejiles , que puedan reformarse* Con el 
mismo fin , que aquí se ha insinuado, se previene 
al Consejo de Castilla en el cap, 29» num^ 3. de la 
ordenanza de reemplazo del ejército de 3 de no- 
viembre de 1 770 , que cuide de que los empleos 
políticos y que dan exención de sorteo, recaigan ea 
quaató sea dable en hijosdalgo* 

- , % Hay algunas cargas concejiles , de que na-s Cargas am* 
die *e excusa , por la suma importancia del esta- cejiUs ds que 
do , como los bagages , y otros semejantes servicios* na ^ € ** ** m 
que deben hacerse al Rey en sus jornadas ,, ley 2, cusa * 
Cod* de Quib* mwer % vel praest* nem. Ucet seexcus.* 
y Otras obligaciones , como de vender 6 acarrear 
trigo y otras cosas de esta naturaleza en tiempo de 
hambre, guerra, 6 necesidad pública , ley ult. ¡bid. 9 
ley unic. Cod. Ut nemini liceat in empt* specier* se ex- 
eus. ; sobre esto puede verse Pérez y otros comen- 
tadores al tit* 48. del ¡ib. ,10* del Código, de Justi- ., 
oiano. Tampoco 6 rara vez se concede exención 
de los cargos concejiles honoríficos , que aunque 
son en realidad cargas concejiles, no suelen expre- 
sarse con dicho nombre, sino con el específico de 
oficios de justicia ó de uepublica , como se ha di- 

Ma 
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cho en la sección antecedente. De las cargas con* 
eejiles patrimoniales rara vez se concede exención, 
estando sujetas á ellas las mugeres , ley 9. Cod. de 
Muner. patrimon. : aun á las personales , que son 
compatibles con el decoro del sexo, lo están, ley 5. 
y 6. Cod. de His qui num. liber. vel paupert. excusat. 
meruer. Quando trataré ahora de las exenciones de 
cargas concejiles entenderé siempre hablar de las 
que eximen de cargas concejiles , sin comprehen- 
v 4f r ninguna de las tres especies , que acabo de in- 

dicar , excepto quando expresamente prevengo lo 
contrario. 
Del tiempo 4 Quando hay exención concedida es arbitra- 
en que puede tío al interesado el usar de ella : de manera , que 
alegarse la e- Aun en el caso de no haber alguno hecho uso al- 
xéncion. guna vea de su privilegio de exención no se pier- 

de para otros casos, ley 2. Cod. de his qui sponte pub. 
tnun, súb. i con todo podría también suceder , que 
uno perdiese la inmunidad , y se sujetase al carga 
concejil reconociéndose obligado á él : pero esto de* 
* beria reducirse á la pérdida de privilegio por pres- 

cripción ó falta de uso, que no es fácil. Puede ver- 
se sobre este asunto, que ya se debe en cierto mo* 
do reputar del derecho privado, loque dicen loe 
autores en orden á semejante prescripción , y loí 
Comentarios de Pérez al tit* 43. de His qui 'spora. 
piíbl. mun, sub. del lib. 10. del Código de Justtniano. 
Alzunas é- * 5 ' ^ e ' as i ns i nu adas exenciones algunas son he- 
xénciones be- réditarias ó familiares , que pasan á los descen^- 
reditarias ó dientes * especialmente á los varones , y otras noí 
familiares. las que se dan sin expresión explícita ó implícita 
de que las gocen los descendientes , no pasan de 
la persona, á quien se conceden , ley 13. Cod. de 
Excusat. muner *,4ey 1. §. 43. Dig. de Aqua quotid.i 
pero quando se conceden á- favor de Iqs deseen-* 



Digitized by 



Google 



DE.LA **ENCtON BE CARLAS CDNCXJICES. 9 J 

dientes estos gozan de dichas exenciones , ley 4. 
Dig. de Jur. mmun. 

*• 6 Eiv este número deben contarse las que se LoshidaU 
dan á los hidalgos , que están exéijtos~ de todas la* gaj Ja tíen*n 
cargas concejiles personales, como se ha visto en el decargatam* 
lib. í+tit. 9. cap. 14. séc. 2, arf. 2., incluyéndose según et }r zu 
parece en su exención las honoríficas del estado ge- 
neral , pero no los oficios de república^ que pertene- 
cen en' algunas partes á laclase dé nobles, ni tos de 
diputados y síndicos en todas partes, ú otros qus 
sean comunes á uno y otro estada; Con esto la hi-¿ 
dalguia puede formar una primera causa de excusa 
ó exención legítima de las cargas concejiles , parte 
por rafeon de la dignidad de la persbua , acreedo- 
ra á algún privilegio ó -exención , y parte por su- 
ponerse ocupada en otros cargos de la república. 
- 7 También se concede exención á los emplea- De los que 
dos en la real servidumbre ,ley 2. Cod. de Excúsate f^ incompa^ 
muner. , á los magistrados superiores , §. 3. Instk, tibilitia ^ con 
de Exeusau tut. y á otros en distintas dignidades, ^cxtncion 
hy 17. §* 4. y 5. ibid. , á los abogados, ley 6* Cod. de cargas con- 
de Professor. et tned. y á los militares , ley 4. §. tdu cejíks. 
Díg. de Muner. et honor. Todas estas exenciones, 
que por título de incompatibilidad manifiesta en 
algunos incluye aun tk de cargos honoríficos , son 
personales sin pasar á los descendientes* La sola 
hidalguía ¿s la que da comunmente la exención he* 
reditaria ó familiar. En el lib. 1. de las Institucio- 
nes 9 al hablar con individuación de cada una de 
las personas , he notado ya las «jüe gozaban de 
exención de cargas concejiles ; y no es pteeiso re* 
petirlo aquí , en donde solo corresponde hablar en 
general , refiriéndome , por lo que toca á lo par~ 
tícular , á lo dicho en los indicados lugares. 
t 8 Cotí todo , porque puede añadir alguna: luz De la-txé*> 
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eion de algu- ¿ lo dicho, y porque también es general, no quié- 
nos empleados ro p^ar p 0r alto, que en el cap* 6. de la instruc- 

ln C uan!o Uñ á «°* *: ¥* <** ócdw del Real acuerdo den, de 
ófictoVde ? re- *g<* st( * de *774 debe observarse^ Cataluña en la 
fáblka. formación de la* propuestas de bayles , sosbayles, 

regidoras y procuradores síndicos , se dice estar 
exentos de servir dichos oficios los boticarios , los 
familiares de numero del santo oficia de la¿ inqui- 
sición , los empleados con título en las rentas ge- 
nerales y del tabaco ,. lo$ subdelegados de ma- 
rina , los celadores de montes , los marineros ma«« 
trigijlados , y los que tienen título de colectores de 
los frutos pertenecientes á la casa, dezrpera , ha- 
bilitados por el Administrador General de esta pro-* 
vincia. En quanto á estos empleados se habrían 
ofrecido algunas dudas en ios pueblos , ó se pre- 
vería fácilmente , que podían suscitarse , sin qui- 
tar la enumeración de estas exenciones tas que cor-* 
responden á otras personas , como á los npbles , y 
á otros empleados , según lo dicho en varias par¿» 
Us del lib* i* En el cap. 7. de dicha instrucción se 
dice , que podré proponerse alguna de las perso- 
nas referidas , si se considera útil , expresando la 
misma con papel firmado de su nombre y apelli- 
do^ que se allanará á servir. En el cap. 8. de la 
propia instrucción se previene > qye no deben in- 
cluirse en las propuestas los cplectQres de catastro, 
ó de las concordias de las universidades, ni los ad- 
ministradores y dependientes , que en ellas tienen 
los monasterips , quedando responsables los sin* 
dicos genoral.y personero y los diputados, sí den- 
tro de pcho días nQ oponen las excepciones lega- 
les, que los excluyen. 
El aue ba 9 ^ or una es P ec * e también de prerogativa de 
«i-vida ,m* la; persona y su dignidad ú honor del empleo, 
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que ha servido , está exento de servir el empleo fleo mayor 
menor- el -que ha servido el mayor y excepto quan- ttene mención 
do falten personas idóneas , de que pueda echar- en ( l uant0 °* 
se mano para el desempeño del público , ley 2. Cod* 
Quemad, dv. mtmer. - - - 

10 También efc justo , que se oiga al que ha Exención por 
servido algún empico municipal , para no ser obli- haber servido 
gado á Cargar otra vea con él habiendo otro que d mismo é 
pueda servirle , ley 16. $. últ. de Muner. et honor^ **** "»f¿eo. 
hy i.Cod. Quemad* dv. man. indic. Ya se ha dicho, 
que los; empleos deben repartirse entre los vecinos: 
y e*to no soló dfebe tener lugar -énquantoá lo hon- 
roso, para que alcance ^tod4$ el honor que resul- 
ta de servir el empleo municipal , sino también en 
quanto á lo gravoso , para que entre todos se re- 
parta la carga. .-.-.:-. 

- • 1 V Otra justa - causa de tfrerrciQn- en ^sta ma* ^ enfer* 
te ría ^ y no soló para les cargos: gravosos , .sino* medad. 
también ^park los honoríficos^ és la' enfermedad, 
ley 1. y 3, Cod. Qui morb. seexcus. , y §. 7. Instit. de 
Excusat. tutor. El graduar el mal ó la enfermedad, 
que imposibilite \> ó dificulte sobre manera: «1 des- 
empeño del empleo municipal ^ depen<íe del juea, 
el qual debe árrétglar su juicio con el qué for-> 
men los facultativos : pero hay algunos achaques, 
que por sí dan ya clara y decidida exención le- : 

gítiiha \ como ia cegaera ¡, iey * 1 ¿ Cod, Qui morb. 
se extus. ^ <bp. 4. iíe Cenñbqs^ . 

12 A continuación de la causa de enferinedad/ paravanuh 
y con la misma calidad de exención , puede opor- da edad. 
tunamente ponerse la de la edad abanzada , que 
por sí sola es achaque: la dificultad está en deter-; 
minada. _Por derecho romano generalmente reci- 
bido la edad de setenta años exime de toda» las 
cargas -concejiles; personales r ley 1 . §., úlu\ ley 1 1. 
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$, i. Dig. de Vacat* rmmer, , tey %. al fia Dig* di* 
Ditur. , /ey 3. §. 6. Dig. de Muner, et honor* , ley 3.- 
Dig. da Jure immumUy §. 1 3. jforfif. <fe Excufat. mor* 
Los años en este asunto y en otros .semejantes pa- 
rece que los cuentan desde el.dk del nacimiento, 
ky $• §• h D& <fc JCw , cuaque por tt> demás 
en el tiempo de estar en el vientre de la madre se 
tenga el hombre por nacido para, cosas y efectos 
favorables. Para cortar disputas semejantes se de- 
cidiría también , que los setenta años para la refe** 
rida exénefrn deben ser cumplidos , ley 74, al fia 
Dig. ad S<\C. trebelL * ky $, ¡D?g* de Jure immunit. 
Con todo esto no quita que:» si alguno antes de 
cumplirlos j se hallare muy caido , de modo que 
sin grande incomodidad #0 pueda servir , se le exU 
ma por el juez : pero entonces la exéngioa no.e$ 
por edad , sino por enfermedad ? ó por el caimien- 
to , y falta de fuerzas justifica y aprobada.; 
por impedí- 13 Por las mismas razones , en que se fundan 
mentó que im l ftS exenciones de enfermedad y edad > no pueden, 
f ¿itbüite* ^exar de admitirse con los mismos efectos , que se 
dan á dichas causas , qualqufera otra , que impo^ 
s|bilite á algunp el servicio de ,1a carga .concejil* 
como la ausencia por causa del publico, §. a. Itw«-> 
tit. de Excusat. tutor, 
¡or pureza. .14 La pobreza tamhien es causa de exención, 
dé los empleos, municipales >ley 7. y 40- §• *• Oig* 
de Excusat. tutor., ley 4, y úk. Cod.4e.Ws qmwm* 
., f&, ^ 6. Imtif.de Excus. tafc.-:.y dignaos deser 

atendida esta causa , 6 ya se mire al pobre , á quien^ 
no es justo gravar , ó al interés del pueblo , á 
quien conviene , que se pongan las cosas publica* 
en manos dé las personas de mayor responsable, 
Udad, 
por crecido . 1 J Si es. digno de ser oido para la exención 
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de cargas concejiles el que Jfcieneümitadas faculta* námeróéhbi* 
des , mucho mai debo serio qualqujera que 1 esté/ *- 
cargada dé hijos, para que & las muchas obliga- 
ciones , que su crianza , educación y sustento le 
impone > verdaderamente, grabes por grande que 
sea el patrttnoniav y • mayores aun quaado es cOtw 
i*r , ( no* 'se - les* añada otra del- público. No • solo 
estriba en esta razón la exención iásínoada, qué 
en todos tiempos y lugares ha acostumbrado darse 
de cargas concejiles por el crecido número de 
hijos ,< sino también en otra igualmente robusta y 
poderosa , que es la dé favoreced .el matrimonio y 
aumentarla población. Por. fekgünas leyes de dé re*- 
cho romano , la ult. Cod. de His qtá num. I ib, , y 
la 4. Dig. de Muner. et honor, parece que bastaba 
el numero de cinco hijos.: por úsúley 5. £. 2. Dig. dé 
iureimmunit. parece que era arbitrario^ eotno pb# 
un lado juzgarán algunos que debe stdoyyqufe'et 
áiágistrkdo ha de fixar él numera atendidas las • rí 

circunstancias , en suposición de que son mas gra- 
vosos á uno quatro hijos, que á otro seis: pera par 
etra parte también es justa , que lo determine lá 
ley por los muchos inconvenientes , de qué he ha- 
blado en el cap. 3. 4e los Preliminares num. 9. hasta \ 
él 14. en quanto al arbitrio judicial. El numero de 
doce hijos por la ley 24. Cod.de DecutumM filiis eor. , 
■y por 1 lo que es. gravoso á un padre dé familia t 
atedderá tantos individuos , no puede dudarse, ,..> 
que es causa de exención legitima». Esté es el nu- 
mero, que se necesita en Cataluña , bastando en 
•Castilla seis hijos varones , como queda dicho en el 
referido cap. f, di fas Bfeüminares num* y& ,^y cons» 
-ta de la Uy ult. tit.i/lib. 5* Rec: ' , -* < > 

16 Los hijos ,. que pueden servir para la exér^- p e \ 05 j^ 
cion referida, deben, ser, todos vivos , ley, x. ^ $. mirtos y me- 

tomoiiii. N 
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ím quenrvtn Dig. de Vaeat. mimen : de tos -muertos solo se atiert* 
t ata # ¿M* dea, los que perecen en acción de guerra, de h¡$ 
exención, qualés dice bien Justiniaoo «n «i principio del tíA 
talo de Excusat: tutor. , que por su nombre y gloria 
se entienden vivir perpetuamente : por dicha ley 
ult. tis. i. lib. 5. Rec.el privilegio de ios seis hijos 
varones se goza ¿ aunque falte afgunoide los hijos; 
Los nietos del hijo difunto parece que se subrogan 
en lugar de su padre aprovechando por uno, ley 3* 
€od. de Hir qui nwn. , ley 2. §» 7. Dig. de Excúsate 
tutor. No sirven para dicho privilegio los. hijos 
adoptivos, ley 2. §. 2. Dig. de Vacat. muner> , princ, 
tit. las tit. de Excusat. íftf.j y dx este mismo princi- 
pio de titulo consta, que.no aprovechan los nietos 
de la hija sino los del hijo : los primeros forman 
Una familia con el padre:, que está sujeto á lapa* 
tria potestad del suegro de la hijay sin verificarse 
esto en los otros. '., • í r 

El acarreo- I 7 El llevar provisiones á alguna ciudad é 
de provisiones población es justa causa para eximir á los que se 
da exención, ocupan en esto de las^cargas concejiles * por lo que 
interesa la. conservación y sustentó de los mora* 
doíes iiey^. §. 3*. Dig: de htre immuniti 
Otras exén- - x$ Finalmente siempre que concurre alguna 
nonti por e- causa justa , que pueda cotejarse con las antece** 
Ve* razonar . 4 en ^ s r parece que la ley 1 . d^Vacat. p Excusah 
unión detítu- *ñ uner '<> ^ eqxávalencia de razón, y el derecho na¿ 
íoj. iurafeaütoriaan la exención > como quando se trata 

4e* servir diferentes empleos municipales y de im* 
pe eicia , §. 5 • y 8 * Instit. de Excusat. tutor. La unión 
de dos títulos , ó dos motivos imperfectos de exén* 
<ioa no r foctna uno perfecto , /^ 1. §. ult. de Vacat. 
ex exetés. muner. : ésta en conformidad á dicho prix* 
cipio dice ^ qué «i uno tuviese * sesenta y cinco años 
y tres hijos , no debe, estar exento de servir los em» 
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.pieos municipales. El número de tres tutelas basta 
para eximir á uno -de la quarta : en los demás car- 
gos parece que. ha =de. quedar arbitro el juez, re-* "* 
guiándose» éste par; lo dicho, de tutelas ,, y . por ío 
que puede deducirse de lo notado en esta sección, 
y de las varias especies , qué contienen las leyes de 
los títulos citados. 

19 Por fin, ©orno d príncipe puede dispensar Exención par 
en la ley , es conseqüente que pueda indultar á indulto del 
quien le julgue;acreedor i 'exendon de cargas con- príwáp* 
cejites y según parece del títldo 44. del iib. 1 . delCó- 
digo de Jastiniano. £1 indulto pues es otra especie, 
y la última de las ei 
pero por las razones 
dadasi en el c^p. 3* de l 
es claro; , que en* caso 

exención es perpetua ó temporal t debe entenderse 
de esta última especie y ley 1. Cod. de Profesa et 
.medie. ; que en caso de. duda se entienda ante* 
personal que real, sobre lo ;que hay algunas qües-u 
¿iones en los comentarios de Pérez al título de Ex- 
cusat. mun. delCod.de Justiniano num. 18. y siguien- 
tes. Se sigue de lo mismo , que el indulto perpe» 
tuo solo comprehende á los hijos habidos de varo* 
nes 9 ley 1. §.}fri. Dig. de Iúre immusút. ; que jio inclu- 
ye la tutela sino se hace de ella expresa mención, . 
ley 17. §. 3. Díg. de Excúsdt. tufar.* y que por fin 
siempre se . limite y interprete con restricción él 
^privilegio. 

20 . La exención debe . verificarse en el tiempo, 
<en que fué uno: elegido para ia. carga concejil , y 
no sirve la que sobreviene díespües, ley 5» §. y.Dig. 
4¡s lure immunit. - * 

21 Todo este asunto de cargas concejiles , es- L as reglas de 
pecialmente personales en general , puede recibir la tutela poe- 

N 2 
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den aconto- ¿mucha luz de todo lo que prescriben las leyes ea 

darse á los .quanto á Ja tutela , en la qual , por ser uno de los 

Q$ros ^ ar g9 s ^naplcos municipales mas interesantes , ae exten- 

' * dieron mas los legisladores y comentadores. . 

SECCIÓN III. 

i De la tutela y curaduría. 

D* la tutela \ iiasta aquí he hablado en general de las car* 
y curaduría ^ as concejiles personales y patrimoniales : ahora 
en genera . ^é a jg ea particular , empezando por las prk- 
meras , y tomando principio de la tutela , cuyas 
reglas suelen. acomodarse, á las demás-, como que*- 
da dichos y hedió también con la aplicación de 
algunas leyes de tutelas á la materia en general^ 
de que he tratado en la sección antecedente. Có- 
mo y á quién se dé el empleo municipal de la 
tutela ¿ queda-explicado en ellib. i. tiu 9. cap. 1.2. 
¿. 1 .ar. 2. y 3. Aquí pondré las exenciones insinúan? 
dolas ligeramente ¿ y remitiendo los que quieran 
mayor instrucción á los comentadores del titulo de 
Excusat. tutor, de los, tres libros de la jurispruden- 
cia romana, que en esta parte como en todas las 
eternas está^ á maravilla ilustrada. 
De las causas < : *- i^s empleos superiores y ocupaciones de 
justas de exén- mucho trabajo eximen del servicio de la, tutela §. 3, 
ctonde tutela. Instit. de Excusat. tut.^ ley 2. tit. 1 7. part. 6. ; eximen 
también la milicia, §.14. ib. , ley 14 tit. 16. part.6.¿ 
Ja;cátedra y profesión de ciencias liberales ,§.15, 
ibid., ley 3. tit. 1 7. parteé. yin enfermedad §.7. -ib*? 
ley i.fit. iy.port.6. j la edad de setenta años cum- 
plidos, §. 1 $.ibid. , ley 2. tit. 1 7. part. 6. ; la pobre- 
za , §. 6. ibid., ley 2. 'tit. i 7. />orí. 6.; el numero ere- 
. cido.de -cines hijos , principio -del .mismo título de 
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jBxcusat. tai. , y ley 2. tit. 1 7I part. 6. traiéndose por 
yivos para el efecto de proporcionar excusa legí- 
tima los que hubieren muerto en campaña ; la au- 
sencia por el bien del publico, §. 2. ibid. j el llevar 
algún pieyto con el pupilo, §.4. ibid. , ley 2. tit. 1 7. 
part. ó. j el cargo y embarazo de tres tutelas á quien 
las .sirve , §. 5. ibid., ley 2. tit. 1 7. part. 6. ; la ene- 
mistad grave con. el padre del pupilo, §. 9. y 1 1; 
ibid. , ley 2. tit. 1 7. part. 6. ; la justa causa de queja 
jo grave acusación hecha. por el padre contra el tu* 
tor nombrado, §. 12. ibid. : también es excusa le» 
gítima la impericia, ley 2. tit. 17. part. 6. y la me- 
nor edad , ley 1. ibid. Estas dos no solo son excusas 
legítimas para exonerarse con ellas el que las tu- 
«íer^y quisiere valerse. del favor de la ley, sino 
que inhabilitan para el empleo , siendo excusa de 
las que los juristas llaman necesarias. Lo mismo 
debe decirse del que por no haber hecho inventa- 
rio , ó por mal manejo en la administración , hu- 
biese sido removido, ley 15. tit.. 16. part. 6. , ley 1. _ . > 
tit. 1 8. part. 6. , concordando también esto con el 
derecho comun.de los romanos , y el que , al llegar 
el huérfano á la. edad de la pubertad, fenece U 
tutela , ley 1 2. tit. 16. part. 6. 

3 Por lo que respecta á la curaduría militan las Délas di cu* 
mismas causas de exención , y otras dos, como la raduria. 
de haber sido tutor del pupiLo, §. 18. ibid. ley 4. 
tiu 18. part. 6. , y el marido de muger menor v que 
no. solo puede eximirse de ser curador , sino que 
por derecho no puede serlo, §. 19. ibid. y ley 14. 
. Dig. deCutatifur. , ley 3. tit. 17. part. 6. : esto, para 
que el marido no abuse con prepotencia de las 
facultades y oportunidad, que tiene , negándose á 
dar cuencas , ó dándolas de qualquier modo á 1& 
muger, y obligándole á pasar por lo que se quiera* 
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Remisión á 4 Todo quaato acabo de expresar tiene mochar 
otros lugares* analogía con lo que he antes dicho de los empleos 
y cargos municipales en general : y puede una 
cosa dar recíprocamente luz á la otra, mayormen- 
te consultándose los infinitos autores , que han 
ilustrado esta materia : por esto mismo no me de- 
tengo mas en este asunto , que es uno de los mas 
sabidos de las Instituciones del derecho civil : y lo. 
que se eche aquí menos con relación al derecho 
publico se encontrará en el lib. 1. tit. 9. cap. ix, 
sec. 1. art. 2. y $. 

sección nn. 

De los oficios de república , alcaldes, regidores 9 sití- 
ateos y diputados, y del reemplazo del 
exército. 

De los oficios 1 üntre los cargos municipales deben contarse 
de república, en el modo arriba dicho los empleos de alcalde, 
regidor , síndico y diputado en orden á los qua- 
les me remito á lo dicho en el lib. 1. tit. 9. cap. 9. 
sec. 6. y 1 2. , cap. 1 2. sec. 1 . art. 5. 
D;l reempla* 2 Puede ó debe contarse como, carga concejil 
nodriexérci- el servicio del reemplazo del exército , mandado 
to, y de los hacer por sorteo con la real ordenanza de 3 de 
que eoencon- nov ¡ em bre de 1770: en el cap. 56. de ella se man- 
sorteo. ^ a ' 9 ue P ara facilitar mas el reemplazo de las 

trppas se continúen las reclutas voluntarias , coa 
tal que no sean personas criminosas. Cada provin- 
cia debe contribuir á (*) proporción de su. vecio- 

1 (*) Poco ha ha salido nueva ordenanza para el reeaw 
aplazo del exército. Téngase siempre presente la nota del 
tomo 1. pag. 197, que esta obra se concluyó y presentó 
éa'1793. - 
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ferio úftil , caps iMbid. : el reparto del contingen-í 
fe, que toque á cada uiía , debe hacerlo el respecw 
tivo intendente , aunque no sea de exércko , cap. $s 
ibid : los contribuyentes á este servicio militar so» 
los mozos solteros, que no tienen declarada exen- 
ción , de diez» y siete años cumplidos hasta treinta 
y seis de edad , con la robustez, sanidad y dispo- 
sición conveniente para el manejo de las armas,* 
y de cinco pies cumplidos de estatura, cap. 3. 6. y 
7. ibid. Deben concurrir en el sorteo los expósitos 
de padres tío conocidos , cap. 3* de la ordenanza 
adicional de 17 de marzo de 1773. Los jornalero» 
ó sirvientes en pueblos donde se hace el sortea 
4eben concurrir, como si fuesen naturales: pero , si 
hubiesen salido para ministerios , y oficios tempo-* 
rales con ánimo de volver , han de concurrir en 
el sorteo de sq vecindario , cap. 53. num. r.yi. de 
la ordenanza de 3 de novrembse de 1770. En con-í 
formidad á esto se declaró con decreto de 6 de 
junio de 1773 , que los cavadores y segadores ga* 
liegos y demás , que salen á trabajar por tempo* 
ráda *, no deben alistarse sino én su pueblo , con- f T 

siderándose como transeúntes en lps pueblos , adon- 
de salen accidentalmente á trabajar. En el cap. 28. 
de ¡a ordenanza adicional de 17 de marzo de 1773 
se 4 declaró, que el domicilio de lps criados se ea+ 
¿ietnde el de sus amos. En quanto> á los prófugos 
se verá en el lib. 3* como ha de procederse- 

3 ' Dentro de quatro dias del recibo de la ór- Diligencias 
dea para el sorteo , debe hacerse el alistamiento para dkb* 
y medida de los mozos sorteables , y dentro de sorteo. 
otros dos el sorteo : el primero de éstos dias debe 
emplearse en oír las exenciones y verificación de 
enfermedades: en el último debe leerse la orde*- 
nanza , teniéndose antes de manifiesto por el escri* 
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baño, y franqueándola á qualquiera , cap. 35. «.i* 
2. jr 3. El sorteo debe hacerse con asistencia del 
corregidor, juez ó alcalde , capitulares del concejo, 
escribano de ayuntamiento , y en su defecto dei 
mas antiguo de número, ó del fiel de fechos, y del 
párroco , como testigo autorizado , que ha de fir-i 
mar las diligencias, poniendo allí los reparos,, si 
tuvo alguno, cap. 8. nwn. 1. 2. y 3. ibid.: aquí mis* 
mo se previene también , qee deben firmar todo* 
los sorteables » y dos por los que no sepan escri- 
bir. Si entre diferentes pueblos hubiere quebrado 
en la contribución de este servicio , debe ella ha* 
cerse por sorteo común á los mozos de todos los 
pueblos en el lugar que acordaren , ó si quieren^ 
pueden convenirse en sortear á quál de dichos 
pueblos tocase dar el soldado : de manera , qia* 
solo se verifique ei sorteo en el pueblo, á quien 1$ 
hubiese cabido la suerte : pueden hacer este cpn4 
venio con el bien entendido , que se haga por es^ 
crito. Así se determinó con cédula de 28 de 00* 
tubre de 1773. - ^ 

Pendiente - 4 ; El Sr. Conde de Riela con fecha de 21 de 
él sorteo no octubre de 1773 comunicó al exército la órdefr, 
deben hacerse con q Ue S. M. dispuso , que desde la publicación 
reclutas vo- ^j. sorteo no hagan; los cuerpos del exército recita 
úntanos. ^ voluntarias por redundar en perjuicio de tac 
mozos , que han de entrar en el sorteo¿ Él mismo 
en 1 3 de junio de 1 yjj participó haber resuelto ai 
Rey , que todo mozo que sentare plaza desde qus 
se publica la urden para el reemplazo hasta su exé* 
^ cucíon , sea compreheudido en el sorteo , y que ig? 
idos, los alistados para el reemplazo de las milicias 
deben serio para ei del exército. Del mismo Sr.CofN 
de de Riela hay carta de 30 de julio de 1777 par- 
ticipando al exército resolución de S.M., para que 
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m se entendiese dicha orden con el real cuerpo 
de artillería , ni batallones de marina. Lo propio 
se declaró en quanto á las Reales Guardias Españo- 
las con orden comunicada por el mismo Sr. Conde 
en 7 de noviembre de 1777. 

5 Los quintos sorteados deben conducirse á la Gratificad** 
cabeza de partido , en donde al quinto , recibido y conducción 
ya por el oficial de la caxa particular , ha de dar- relativo á lo$ 
sele la gratificación de sesenta reales de vellón, "t* 9 **** 9 
debiéndosele comprar de dicha cantidad camisa, 

zapatos , y medias , hasta que llega al regimiento, 
cap. 41. de la ord. de 3 de noviembre de 1 770. Los 
mozos sorteables deben acompañar á los sorteados 
á la cabeza de partido para reclamar , si se hi- 
ciese algún agravio en rehusarlos el oficial, cap. 37. 
num. 3. ibid. : luego que estén recibidos de la ca- 
ra particular para el abono de todos sus goces , de* 
ben ser considerados como plazas efectivas en 
virtud de certificación, que ha de dar el oficial con 
distinción de nombres , apellidos, talla y pueblo, 
cap. 45. ibid. 

6 Los sorteados no pueden substituir sopeña Sobre si pue- 
de servir doble tiempo el substituido y el que sübs- den y cómo 
tituyere , cap. 10. ibid. : pero esto parece que des- substituir ios 
pues se varió , dándose facultad á la Junta Pro- m UadQ *' 
vinctal de Agravios para admitir substituto reco- 
nociendo justa causa : y con cédula de 1 1 de ju- 
nio de 1775 se declaró, que en caso deque el 
substituto no sea natural de la misma provincia del 
remplazo , en cuyo lugar entre á servir como pre- 
viene la real cédula de 21 de marzo del propio 

año , sea suficiente para su admisión , que esté do- 
miciliado y comprehendidó en el alistamiento , me- 
¿ida y sorteo en alguno de los pueblos de la pro- 
^|qtcia del sorteado , con tal que .concurran en su 
TOMO mi. O 
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persona todaá las circunstancias, necesarias para tí 
servicio militar. Después en 29 de enero de 1779 
se participó por el Sr. Conde de Riela al exército? 
haber resuelto el Rey , que los substitutos de quin- 
tos entreguen papeles de su filiación completa en 
la misma forma , que se toma á los quintos, firma- 
dos por la correspondiente justicia con contesta** 
cion del escribano é informe de su libertad , con- 
ducta, y demás, que previene el real decreto de 15 
de marzo de 1775 , y su declaración de 8 de ju-> 
nio del mismo año. Del mismo Sr. Conde de Riela 
hay carta circular al exército, en que se avisó, ha^ 
ber resuelto el Rey, que los substitutos de quintos 
deben servir precisamente el término de ocho años, 
y no el que falte á los que se licenciaren con es«* 
ta calidad , como hasta entonces se habia practi- 
cado. En 24 de septiembre de 178S el Sr. Don 
Gerónimo Caballero participó al exército , que en 
caso de desertarse el substituto puesto por algún 
soldado no debe quedar responsable ú obligado á 
servir el que le puso : sobre esto se habian ofre- 
cido algunas dudas. 
Exenciones 7 Hasta aquí queda explicado , quiénes , y de 
de dicho sor- qué modo deben contribuir al servicio del rempla-» 
tco. zo del exército. Ahora hablaré de las exenciones 

de este servicio, ó de las excepciones ,. que tiene 
la regla general , con que he dicho , que todos 
los del pueblo respectivo deben concurrir en él* 
Las exenciones, que corresponden por razón de es- 
tar empleadas las personas en otros empleos, ó en 
fábricas , quedan notadas en el primer libro tit. 9^ 
la hidalgía ya hemos visto también , que exime del 
.sorteo. 'Solo debo añadir, que con fecha de 24 de 
julio de 73 se declaró , que la calidad de oficia- 
Jes militares, que ntí sean actualmente hidalgqs, 
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tío aprovecha á los hijos para exclusión del sor- 
feo. Por la ordenanza adicional de 17 de marzo 
de 1773 en el cap. 27. num. 4. se da exención del 
sorteo á los torreros , que en las atalayas ó torres, 
que guarnecen las costas . del reyno , viven con su 
familia , y á un hijo único de cada uno. Por el 
cap. 34. n. 2. de la ordenanza de reemplazo de 3 
de noviembre de 1 770 están exentos del sorteo los 
ciegos , cojos , mancos , baldados , estropeados ó 
totalmente inútiles para el trabajo corporal. Por el 
mismo cap. num. 3. los que alegan enfermedad no 
conocida deben reconocerse por peritos jurados y 
fidedignos. También se da exención al hijo único 
de soldado de caballería de la costa de Granada, 
cap. 27. num. 3. de la ord. adic. de 73, y á los her- 
manos de los milicianos , que han salido á servir 
en el exército de S. M. mientras se mantengan en 
actual servicio , ibid. num. 2. Con cédula de 26 de 
noviembre de 1776 se declaró, que quando el sor* 
teado hubiere obtenido gracia de poner substituto, 
ios hermanos de éste gozan de exención del sorteo 
mientras permanezca en la tropa , pero no los 
hermanos del sorteado , que puso substituto. Otras 
exenciones se conceden á los hijos con relación á 
parientes pobres , á padres , y á madres viudas 6 
como á cabezas de familias , de quienes se habla 
en el cap. 26. de la ordenanza adicional de 1 7 de 
marzo de 1773 : pero como estas gracias deben 
considerarse privilegios de Jos mismos padres y 
muge res , de los que se consideran como padres de 
familias , de quienes ha habido oportunidad de 
hablar en el l ib. 1. tit. 4. cap. 3., se hallarán allí 
mismo las exenciones indicadas. Con la citada or- 
denanza de 17 de marzo de. 1773 se declaró en 
«1 cap. 26. num. 10. , que la causa superveniente 

Oz 
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de padre , madre , hermanos ó deudos desvalidos* 
no exime de continuar el servicio , pero que en el 
inmediato sorteo con consentimiento de ios sortea- 
bles se les puede conceder el retiro entrando en su 
lugar otro á quien corresponda. 

SECCIÓN V. 

De los bagages > alojamientos , y utensilios. 

Distinción i JuUbiendo hablado hasta aquí de las carga» 
de varios ba- concejiles personales en particular paso á traía* 
£"gtt* del mismo modo de las cargas concejiles reales, 

en cuyo número debe comprehenderse el servicio 
de ios bagages. £1 reglamento, que rige en el día, 
es de i o de marzo de 1 740. Desde el art . 1 . hasta 
el 5. del mismo se pone el numero proporcionado 
de bagages mayores y menores de montar y de 
carga y que deben subministrarse según la tropa. Al 
bagage mayor pueden cargarse diez arrobas caste- 
llanas , y un tercio menos de este peso al bagage 
menor , debiendo la tropa por legua pagar por el 
mayor un real y medio de vellón , y un real por 
el menor , cap. 5. ibid. Las galeras de seis mutas 
equivalen á ocho bagages mayores , las de quatro 
á seis , las de dos á tres ó á mas según lo que 
pudieren llevar, cap. 6. ibid.: por ningún caso pue- 
de dexar de pagarse en dinero de contado el im- 
porte de los bagages , cap. 12. ibid. 
No se han 2 No se ha de dar bagage á las tropas , que 
de dar baga- no lleven sus itinerarios , y no pueden ellas va- 
ge; sino á ¡a riar los tránsitos, ni el número correspondiente de 
tropa que He- bagages : y las justicias no deben administrar mas 
ve tttnerurto, ; ¿ e j re gi a ¿ > n ¡ alojamiento fuera del tránsito se- 
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fialado : y para satisfacer y cobrad el importe se y ** han de 
ha de estar á la demarcación de leguas , que lie- ^ ar con arre " 
Yare el itinerario, cap. 24* ibid. 9 aru 1. tit. 13, S* *** • 
truu 6. Ord. mil. Los capitanes y comandantes gen 
perales de provincia deben dar sus pasaportes, que 
declaren la tropa , á que sirven , con precisos iti- 
nerarios , y segura demarcación de las leguas de 
cada tránsito , cuidando , de que estos no sean 
siempre por unos mismos lugares 9 y evitando los 
movimientos , que no fueren muy precisos en tiem- 
pos de vendimia , siembra y colección de frutos, 
cap. 21. ibid. En el dia hay nuevo reglamento, en 
que se fixan los tiempos de las marchas y mudan- 
zas ordinarias de la tropas , de que se hablará en 
ei tit. 9. cap. lo. sec. 3. ; y la prevención referida 
deberá tener lugar en las extraordinarias. 
< 3 Para que pueda hacerse lo que he expre- Cómo deben 
sado debe haber en las secretarias de las capita- servirse y pa. 
»ias y comandancias generales noticias individua- S arss los &*• 
les de los caminos y pueblos con todas las circuns- S a S es * 
tandas , cap. 22. ibid. En caso de haber muchos 
enfermos , para cuya conducción no basten los 
bagages de un pueblo , el comandante debe cuidar, 
«jue queden los dichos enfermos un tránsito atrás: 
y con certificación , que debe dexar el comandan- 
te del pasaporte que lleve , y tránsitos , que debe 
hacer, se asistirá á la tropa según lo reglado, pro- 
curando el mayor alivio de los enfermos ; y si por 
este accidente se detuvieren mas los bagages en 
cada tránsito se les pagará á proporción del tiem« 
po ocupado , capé 19. ibid. 

4 En quanto al modo y forma de subminis- 
trar ios bagages consta del cap. 1 1 . ibid. , que los 
alcaldes ó regidores deben entregarlos al sargen- 
to mayor , ó ayudante mayor, ó comandante de 
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la partida , quienes deben dar el recibo del ná- 
mero de bagages : y de cada pueblo debe nom- 
brarse un comisario , que con dicho recibo pase 
al tránsito señalado siguiente , á fin de cobrar allí 
de la tropa la mitad del importe de los bagages, 
habiendo ya recibido antes la otra mitad. Quando* 
la tropa no necesite mas de seis pagará luego en 
el lugar , en que se toman , y no debe nombrarse 
comisario , cap, 18. ibid. Quando en el término del 
tránsito no hay el número correspondiente de ba- 
gages deben seguir los tomados antes , releván- 
dose á proporción 4e los que se encuentran , y 
despidiéndose siempre los que vinieron de mayor 
distancia , entendiéndose en esto el oficial con el 
comisario 9 cap. 1 3. ibid. : el comisario debe seguir 
basta el lugar, en donde puedan despedirse todos, 
cap. 14. ibid. En orden á exenciones de bagages 
no ocurre cosa particular sobre lo dicho en gene-» 
ral de exenciones de cargas concejiles en la sec- 
ción 1. , y en el lib. 1, al hablar determinadamente, 
y por menor de personas publicas y particulares. 
Del aloja- 5 Ya he advertido en la sección 1., que es car- 
miente , fus ga concejil real la de los alojamientos , esto es la 
exenciones , Jj e ¿ ar habitación á Ja tropa que ^sti de transita 
ST^aí X * a cl modo > 9 uese ** dicho en el/16. 1. tit. 9. 
deben ellas ca P 9 1 0# sec * Zm mm - 1 7* > ^ ^^ Hie te mlt0 * En el 
cesar. misqio libro se ha visto también , qué personas es- 

taban exentas de esta contribución al tratar de 
cada una de ellas, Aquí debo añadir lo que se ha 
ya insinuado en algunos lugares de dicho libro, 
esto es , que debe cesar esta exención en caso 
de necesidad , expresando el modo , con que de- 
be entonces hacerse el servicio. Por decreto de 2 1 
de enero de 1708 , inserto en la cédula de 3 de 
octubre de 1747 , los alojamientos deben hacerse 
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en las casas de los pecheros , ocupadas estas en 
las de los hidalgos , y estando unas y otras repar- 
tidas en las de los eclesiásticos , suplicándoseles 
por las justicias , que admitan en sus casas á la 
tropa. Con mayor individuación del asunto se ha- 
bla en upa carta del Señor Marques de Uztariz, 
su fecha 30 de junio de 1 740 y dirigida ai Capitán 
General de Cataluña , participándose en ella haber 
declarado S. M. , que en toda esta provincia, quan» 
do no bastaren las casas de los pecheros para re-* 
partir los alojamientos , debiéndose llegar á las de 
los exentos ? sean las primeras las que lo fueren 
por gracia de los capitanes generales , después las 
que lo fueren por merced de S. M. , incluyéndose 
en esta ciase los familiares T y ministros legos del 
tribunal de la inquisición , y demás oficíales , que 
en Jas oficinas reales con título de S. ML y minis, 
tros superiores é inferiores de justicia estuviesen 
hirviendo : después debe llegarse á las casas de los 
ciudadanos ; no alcanzando estas á las de los ca- 
balleros , después á las de los nobles , y finaU 
mente á las de los regidores y dependientes del 
ayuntamiento. En las ordenanzas militares de 1768 
también está prevenido generalmente el orden, que 
debe guardarse en el caso insinuado , aunque no 
con tanta individuación t pero con mucha confor- 
midad á lo dicho y y hablándose en general de to- 
das provincias. En el art* 3. íif. 14. traf. 6. Orden. 
miL se ordena , que los alojamientos se repartan 
en las casas de la clase del estado llano , que ten- 
gan las precisas conveniencias para las personas 
destinadas á ellas ; que si estas no bastaren se 
complete con las de los exceptuados por depen- 
dientes de tribunales , rentas ú otros motivos , y 
después con las de los hidalgos , pasándose ¿1 fin,. 
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quaado ningunas bastea , oficio á los eclesiásticos* 
para que admitan alojamiento en sus casas, siena- 
pre que las habiten como dueños propios, pues 
de otro modo no están exentos. i 

De utensi- 6 Falta hablar de la contribución de utensi- 
lio! se habla líos. Utensilios en la milicia , dice ei Diccionario es-» 
como de car* pañol , es la contribución , que dan los patrones á los 
ga concejil y so idados en los alojamientos : pero también se habla 
f con * r,iHI " ¿Je utensilios , pomo de otra especie de contribu-* 
cion en cédulas y ordenanzas de real hacienda: ea 
unas partes se cuenta expresa y literalmente por 
carga concejil el dar lo que se ha insinuado con 
nombre de utensilios á las tropas alojadas : y en 
otras se previene , que de lo que dieren con di- 
cho título ha de tomarse recibo de los que mandan 
las partidas de tropas , y que después en el tiem- 
po de pagar las contribuciones reales y generales 
$e les ha de abonar lo subministrado con dicho tí- 
tulo, como si no fuese cargo de los pueblos que la 
subministraron. 

_ . , .7 En el auto 6. tit. 4. lib. 6. Aut. Acord. se lee; 
Providencias ' - T . f 

que los supo* 9 ue coa decreto de 31 de diciembre de 1704 se 
mn carga con- mandó , que el patrón diese al soldado cama, le- 
cejil. ña , luz , aceyte , vinagre , sal y pimienta en es-, 

pecie , ó en dinero , ajustándose los interesados, 
con tal que no fuese mas por dia , que un real por 
cada plaza de soldado de infantería , dos por la 
de caballería , y á los oficiales según su gradua- 
ción , que allí se especifica. Del art. 22. tit. 1; 
trat. 2. Ord. mil. y del art. 2. tit. 14. trat. 6. ihidk 
parece > que es c^rga concejil , conseqüente á la 
del alojamiento , la de utensilios ; y que compre- 
hende la obligación de proveer una cama para ca- 
da dos soldados , compuesta de gergon 6 colchón, 
cabezal , manta , y ; dos sábanas , y para los sar- 
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gentos con colchón precisamente , luz , sal , acey* 
te, vinagre y leña ó lugar á la lumbre para guisar. 
*~ 8 Por otra parte del reglamento de utensilios # O*™ 1 P 1 ^ 

de 17 de octubre de 1760 , y de ut* dfecreto del ^^^ .V 

- ' t¡ -i ' ! J . , , ,. . suponen no 

Intendente de iiuésfra provincia de 1 5 de dic«itk¿ fo 

bré del mismo año , expedido en conseqiiencia dé 
¿Kche reglamento, consta que las suministracio- 
nes , que hagan los pueblos de los insinuados uten- 
silios , sé les han de abonar en el tiempo de pa- 
gar las reales contribuciones 5 y se han expedida 
varias órdenes con relación á dichas suministra^ 
«iones , y á ios recibos , que de ellas deben hacer- 
se. Con carta del Sr. Don Miguel de Muzquiz de 
$0 de agosta de 1766 se previene , que en el pa* 
«aporte, que sedé á la tropa en qualquiera marcha, 
debe ponerse el nombre y apellido del oficial , sar* 
gento ó cabo que mande la partida , para que éste 
firme los recibos de las suministraciones de pan, 
cebada y paja , que les hagan los pueblos á su pa- 
so ^ y en orden de 4 de octubre de 1767 en los 
'cap: 1. y 3. se ve, que en las contadurías y ofici- 
nas de cuenta y razón deben abonarse á los pue¿ 
blt>s y asentistas todos los utensilios , que hubie- 
ren suministrado á la tropa al precio corriente 
del país con arreglo á resoluciones generales de 30 
de agosto de 1754 y de 30 de agosto de 1766. 
Sobre las suministraciones de paja y cebada á los 
regimientos de caballería y dragones en la Provine 
cía de Cataluña hay instrucción firmada por el 
Sr. D. Miguel dé Muzquiz con fecha de 2 de agos- 
to de f77t : y con carra de 2 a de agosto de 1778E 
del Sr. Conde de Riela al Intendente de Cataluña 
se previene, que no puede abonarse ninguna ra- 
ción de cebada ó> paja sino con recibo , impreso 
eern las armas del regimiento, y rubricado por el 
TOMO IIII. P 
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sargento mayor , ó el que haga sus funckme** 
debiendo considerarse doloso qualquiera recibo 
manuscrito. 
Otras que su- 9 Falta Insinuar otras órdenes , que hablan dé 
ponen ser can* utensilios , como contribución real y general á to* 
tribucion real ¿ a clase de personas. En 4 de abril de 1776 es- 
ygeneral. cribió el Sr.Conde de Riela al Ayuntamiento de la 
Villa de Trido, haber declarado S. M. infundada 
la pretensión de un oficial , que no quería pagar el 
utensilio, expresándose haberse hecho aquella de- 
claración por considerarse dicha contribución, co- 
mo un impuesto , que recae sobre los bienes sin 
Atención á la calidad de las personas. £1 mismo Si** 
Conde de Riela en 1 4 de marzo de 1 778 escribió 
¿l Sr. D. Joseph Portugués , Secretario del Consejo 
de Guerra , participándole haberle pasado el Sr> 
D Miguel de Muzquiz un papel de 1 2 del mismo 
mes : del qual y de la resolución de S. M. consta, 
que por cédula de 1760 y posteriores resolución 
nes está declarado , que la contribución 4e uten- 
silios es un impuesto real sobre, los bienes de los 
vasallos , sin que deba considerarse para el repar» 
to la calidad de la persona, y la circunstancia del 
vecino , por no gozar de exención ninguno mas dt 
los que la gozan por derecho canónico , y que su 
repartimiento y execucion debe hacerse del propio 
modo , que se executan los de las demás contribuí 
ciones de S. M. 

10 Estas son las leyes y órdenes, que he podido 
ver en quanto á utensilos : y según parece todos lo$ 
pueblos pagan anualmente al Rey cierta cantidad 
con nombre de utensilios , que será una prudente ver 
gulacion de lo que se juzguen importar las suminis» 
trac iones, que se hacen á la tropa* con nombre de 
utensilios en sus marchas ; Caulupa contribuye pojr 
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gSeho servicio con iodooo pesos , como se verá en 
el <r. i z. sec. 5 . aru 1 1 . Parece que se ha tenido po» 
equitativo , como lo es ciertamente muchísimo , y 
$e insinúa ya en el reglamento de 27 de octubre de 
1760 , y en un edicto de nuestro Intendente de 1 f 
de diciembre del mismo año, publicado con relaw 
cion á dicho reglamento y á otras órdenes 9 que no 
padezcan mas los pueblos, que están situados en los 
preciaos tránsitos de las tropas , que los que por se- 
parados ó de corto vecindario se hallan libres de 
alojamientos. Por esto quando está de tránsito , co- 
jnisíon ó de. otro ,modo!a tropa, y & le hacen las 
suministraciones insinuadas , se dan recibos ; y se 
hacen después los abonos para no pagar dos veces 
.por una misma cosa , ó para no pagar mas un pue- 
blo que otro. Asíise practica en Caíaluña y la con- 
tribución de utensilios , ó los cien mil pesos referí- 
ais , aqmqme no se exigen á los pueblos con nom_- 
bre de utensilios, quedan incluidos ó implícitos en 
el catastro. 

: n El reglamento principal, queáebe atender- Ptovidená* 
se sobre esto, es el citado dé x 7 de octubre dé 1 76a. que f rincipaí- 
MI Intendente de Cataluña al tenor de él públteó un m ^te debe a- 
jQ&kto en i 5 de diciembre del mismo año de 1760: **"<krwenei* 
en él se individuó lo que debían dar los pueblos á amaUrM * 
la tropa de tránsito con nombre de utensilios ; y 
¡coa otro de 27 de marzo de 176a se individuó tata* 
.Jbten lo que ha de abonarse á los pueblos , y á su* ve* 
xiaos por los utensilios, que suministran. En otras 
provincias se habrán publicado edictos semejantes* 

it También parece que se entienden utensilios De los ufen* 

todas las cosas necesarias para la subsistencia de la silios que ham 

tropa no comprehendidas en el nombre de víveres ¿* suminis^ 

-y vestuario , que por medio de asentistas , provee- tr . ar ***** 

jlot&s de la real hacienda > ó de qualquier otro mo- 

Pa 
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do se dan á la tropa en qualqniera lugar qweesté^ 
como parece del citado reglamento de njAt octubre 
de 1 760. Pero de esta especie de utensilios no cor-* 
responde hablar aquí : y basta en quanto á ellos el 
remitirme al expresado reglamento. Si para el alo- 
jamiento se necesita de itinerario, y de que vaya la 
tropa de oficio ó servicio * mucho mas necesario 
será para los utensilios , como ya por otra parte 
consta de todas las órdenes, que hablan de esta 
materia. 

CAPÍTULO VIII. 

Ve las cosas relativas á la religión. 

SECCIÓN L 

. Ve la religión tn general , y de la tderanctM repto* 
bada en esta materia, 

Jbmisio* al - t'..LH quisiese poner aquí todo lo perteneciente 

jmcbo cam- £ \^ cosas necesarias ó útiles para el culto de lá 

-tuca., religión , este sote capítulo se llevaría una*tercera 

parte de todo el derecho canónico. Foresto mis* 

mo debo ceñirme á lo rna^ preciso, y á lo que 

tiene mas íntima relación con el • derecho púbiicd, 

-ó á las leyes reales , que se han promulgado para 

-coadyuvar las disposiciones canónicas en e4 arr*L 

glo de las cosas significadas, earpcaando 4 cotil*- 

batir desde luego la opinión de algunos políticas 

de otros rey nos en orden á la tolerancia y liber- 

¡ tad de conciencia, con que claman los libertinos dé 

' ' ' estos últimos tiempos, que ha de setr libre áqaal- 

* 4 quiera vasallo el sentir y el opinar como '^quisie*- 

re, con tal que no perturbe al estado, y jio *e 
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oponga á la religión dominante en el país, en que 

arive. 1 

2 El juicio ó entendimiento, dicen , no se há Razones <U 

-de rendir á fuerza de apremios y tormentos,* sino d& uno * *"»- 

■de razones, que le persuadan. Dicen, que los im«t t*?* ? ar . a a 

-i I * l i.j • tolerancia en 

3>ios, mientras no perturben el estado , son im«* m aitriadzx*> 

yios como. hombres, y no como ciudadanos ; que ijgio». 
«no se han de confundir las opiniones con las ac* 
<ciones , ni los errores con los delitos. La gracia dé 
la fe, añaden algunos , que es un don gratuito de 
Dios ; y qué será mas digno de compasión el que 
no le tuvieire , que de castigo : éste pretenden que 
solo puede servir para llenar el mundo de hipó- 
critas , y que no conviene á un estado , porque 
desvia á los naturales y extrangeros, disminuyen- 
do notablemente la población , que está floreciente, 
en donde se permite á cada uno abundar en su 

-opinión , cuidándose únicamente de la quietud y 
•felicidad temporal , que es el blanco , en que han 
dé fixar su atención los reyes. 

- 3 Pero esta última proposición es ciertamente R*%ont* con 

-equivocada : y ya dixe , que el primer cuidado en tra ^ka to- 
qualquier estado debe ser el de la religión, diri- wa«fa. 
gíendo á los hombres á la bienaventuranza éter-* 
na , para que fueron criados , bien que en esta 
parte no tiene otta inspección la autoridad seglar, 

' que la de auxiliar y proteger á la eclesiástica : en 

. este sentido puede ser verdadero , que el princi- 
pal cuidado de la potestad seglar ha de ser la fe- 
licidad temporal , sin deber en quanto á lá espiri- 
tual abandonar los subditos á una desenfrenada 

• libertad. £1 poder, que tiene la suprema potestad, 
le recibe inmediatamente de Dios, como se ha 
visto en el cap. 2. de los Preliminares ; y por lo mis* 

> ino debe cooperar el qpe manda , á que «ea venfc^ 



Digitized by 



Google 



1 1 1 LIB. II, TÍT. Vim. CAP. VIII. SEC.I. 

rado el mismo Ser Supremo con la execucion de fo 
que ordenan las divinas letras y la iglesia. Los 
Reyes de Israel al tiempo de coronarse teniau en 
las manos el libro de la ley de Dios , para que en- 
tendiesen , que á ella debía encaminarse su prin- 
cipal solicitud, sin permitir que cada uno viviese 
á su voluntad y arbitrio; y en el^ap. 2. del Apoca» 
lipsis se reprehende al ángel ú obispo de Pérgama» 
porque tenia algunos , que seguían la secta de los 
rlicolaitas. 

4 Pero , aun hablando con impíos, á quienes 
no mueva la sagrada escritura , ni la autoridad 
de infinitos reyes y naciones piadosísimas , que se 
han gobernado sin tolerancia de sectas , se. puede 
persuadir la misma verdad con otra razón. Es sin 
duda , que la variedad de opiniones , señalada- 
mente en asuntos de religión , trae divididos los 
ánimos en bandos y partidos , cuyas funestas con* 
seqüencias en guerras civiles y atrocidades san*» 
grientas están publicando las historias de todos los 
tiempos. Aunque estas no atestiguasen lo que di- 
go la sola filosofía natural enseñaría, que en don» 
de no solo las provincias y ciudades sino también 
las familias están encontradas unas con otras, y 
aun entre si mismas en un punto tan grave , y que 
tanto suele interesar como el de la religión , no 
puede haber concordia ni unión ; y que faltando 
. esta no puede cooperarse al fin de la prosperi- 
dad temporal , ni medrar el estado. 

5 Otro inconveniente se sigue también, y es 
el de haber de comprehender la tolerancia á los 
ateístas y deístas, no habiendo motivo , para ha- 
cer diferencia de estos á los otros sectarios , y pu- 
diendo ellos hacer valer á su favor lo que se alega 
~ por los demás. ¿Y cómo podrá esperar el estado 
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que reconozcan ni respeten la potestad legislativa 
naos hombres , que no reconocen ni respetan á 
Dios ? ¿Un ateista , puesto en ocasión de hurtar y 
dañar impunemente de otros modos , se acordará 
que solo puede ser impío como hombre, y no co-* 
jno ciudadano , con una ridicula distinción , que no 
puede obrar á favor del estado , ni evitar los ma- 
les que ella misma reconoce , pretendiendo distin- 
guirlos con cavilación? Así que, aun olvidado eí 
zelo de la gloria de Dios , y atendido únicamente 
el de la felicidad temporal , la libertad de con-» 
ciencia y religión es perjudicial y funesta al esta-* 
do : y el ser todos los hombres de un corazón, 
de una alma y de un labio , que es lo que se veri-* 
fica entre nosotros , es lo que mas puede contri- 
buir á los mismos intereses temporales. 

6 El fomento de la población no necesita da A E ^ fomento 
una desenfrenada libertad ; y puede favorecerse . fowo- 
de muchos otros modos : quando no pudiese lo- text0 p ar ^u 
grarse hasta poder competir con las naciones mas tolerancia. 
abundantes de gentes , mejor seria sin duda aun 
para el solo interés temporal tener menos poblan- 
do res , y buenos y concordes , que mas y malos, 
y desavenidos entre sí. Por fin , quando no pu- 
diese contarse con esta ventaja de poder prevale- 
cer en cosas y negocios temporales , debiera pre- 
ferirse el bien espiritual al temporal , siendo cria- 
do el hombre para el primero, y establecidas y 
autorizadas por Dios las supremas potestades para 
coadyuvar al mismo fin : pero Dios , qpe ba or- 
denado todas las cosas con infinita sabiduría , ha 
proporcionado también, que su culto y religión sea 
por las razones insinuadas y otras muchas , que 
pueden verse en los autores que luego citaré, la ma- 
yor firmeza, estabilidad y poder de los imperios 
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Distinción 7 P° r '° <I ue toca * ' as P^nas temporales pa* 
entre hereges rece que concuerdan los doctores católicos en ha-» 
4 infieles. cer distinción entre los infieles , que nunca fueron 
christianos y los hereges. De los primeros niegaa 
todos , que puedan ser competidos á recibir la fe, 
pero lo afirman de los segundos , porque pueden 
ser obligados á cumplir y guardar lo que prome- 
tieron en el bautismo. Así lo defendieron en Es- 
paña Alonso Castro de lusta haereticorum punitione, 
Ribadeneyra en su Principe Christiano lib. i. cap. 17. 
hasta el 30. , y otros autores graves , enseñando que 
la fe y religión, á pesar de ser don de Dios , como 
antes se insinuaba por argumento contrario, no 
dexa de ser acto de libre alvedrío , como la casti- 
dad y otras virtudes , de manera , que sea mere- 
cedor de castigo el que falta á la creencia , así có-* 
tno lo es el homicida , el adúltero , y el ladrón, 
mayormente supuesta la ley del estado , que no 
permita otro culto y religión. En: dichos autores 
puede verse esta y las demás razones, en <Jue- sé 
funda la opinión referida , que es la que ha pre- 
valecido en España, dominando y triunfando sien> 
pre lá religión católica sin mezcla ni tolerancia 
de otra ninguna. 
Unos y otros ' ^ n * os esta dos, en qué está en dichos termi- 
ta fuerza de w>s autorizada la religión , no solo puede esta 
la iey tempo- obrar lo que he insinuado con relación á los auto- 
raí pueden ser res citados , sino también en fuerza de la ley tem- 
castigados. p 0ra i # E sta debe ser obedecida , si para el bien 
del estado, ó por sus leyes fundamentales, impone 
ó autoriza penas contra los infieles y hereges : y 
en este caso pueden los que no obedecen, ó no 
procuran dexar el rey no, ser castigados como con?. 
traventores á dicha ley temporal", así como lo pue- 
den ser por la transgresión de otras» Quando ge-* 
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oerafmente está protegida y dominante la religión, 
pocos serán; \os hipócritas , porque todos se en- 
señan desd& niños con la fe y religión de sus pa- 
dres : y si hay alguno , que se descamine , es rarí- 
simo , sin que deba hacerse mérito de casos par- 
ticulares. 

. 9 En el lib. 2. del citado Príncipe 
del P. Ribadeneyra en los cap. $4. y 
los cap. 28. §. 2. 29.^ 30. del lib. 2. 
nador Christiano del P. M. Márquez p 
refutada la inepcia , con que pretendió 
lo tachar á nuestra religión , como poco oportuna 
para los estados , con el pretexto de criar cobar- 
día en el ánimo de los que la profesan. Ambos au- 
tores demuestran , que ninguna religión ha dado 
mas esforzado* soldados , mas sufridores de traba- 
jos , y menospreciadores de peligros , que la ca- 
tólica; y que nunca puede dexar de ser lo mis- 
mo en buena filosofía por la terpplanza y fruga- 
lidad de la educación christiana , y por los premios 
y castigos eternos , oon que empeña al cumplimien- 
to de las obligaciones. 

_ . 1 o La opinión de la tolerancia solo puede ser ^ ío fe r¿JfH 
plausible en los estados , en que por estar autorU c ia solo pue- 
zada de mucho tiempo una desenfrenada libertad, de serplausi- 
crecidas ya y en su mayor fuerza muchas opinio- *' e cn ( * 0TW k 
nes heterodoxas , no es fácil lograr la unanimidad es ? an . mu ~ 
de consentimiento en materia de religión : pues, toriza J¿ ¿ ' 
según el mismo Evangelio de San Matheo en el opiniones con* 
cap. 13. vers. 29. se ha de dexar á veces la cizaña trarias á I0 
.para no arrancar el trigo : y de otro modo ha de religión. 
estar abanderizada siempre la república con terri- 
bles partidos , derramándose mucha sangre , y mu- 
giendo de unas y otras partes muchos ciudadanos;. 

11 No debiéndose tolerar la diversidad de sec*. De la prohU 

XOM. XIII. Q 
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1 ¥* LIB. n, TÍT. VIIII. CAP. ífrll. SEC. X. 

don de libras tas en materia de relígíotí , tampoco debeií pér£ 
dañosos. iñítirse los libros contrarios á ella t ni opuestos á 
las buenas costumbres. Así como la policía tiene 
cuidadosamente prohibidos los venenos , qué em-¿ 
ponzoñan los cuerpos , es propio de la religión el 
prohibir los que atosigan el alma : y así como no eé 
justo permitir, que los hereges , atheistas y deís- 
tas seduzcan á los subditos -, tampoco lo es , tener 
libros de los mismos autores , que por medio de 
sus escritos viven muertos -, ó están presentes á pe* 
sar de la ausencia ó diferencia de tiempos y luga- 
res respecto de nosotros. " 
La Inquisi- 1 2 Aunque los malos Kbros 7 según las cosast 
cionenRspu- ¿ q ue se opongan , pueden prohibirse por dife-» 
Ha cuida prin- íentes magistrados , con todo en España quien 
J£ m€ desempeña particularmente esta confianza , sin de-* 

xar por esto de obrar alguna vez en lo que respec-*, 
tivamente les corresponde los tribunales seculares^ 
¿s el Santo Tribunal de la Inquisición : el qual poi* 
otra parte á las personas, que lo piden , y ñecési-. 
ten para sus estudios y empleos y suele dar per-» 
miso con prudencia , limitándole en los términos^ 
que piden las circunstancias y personas , que le so- 
licitan. -; 
De l* ticen- *3 Con edicto de 7 de mayo de 1782 se de- 
cía para leer claró por el Sr. Inquisidor General , que las licen-*» 
libros protó- cías de leer libros prohibidos de las Congregacio- 
vulos. nes Generales de Roma deben limitarse al distri-* 
to de Roma ; y que en España las de su Santida4 
deben presentarse al Inquisidor General para exá- 
- minar las preces , y si hay inconveniente de par* 
te de la persona en su uso. También se declaró 
en el mismo edicto , que las licencias para leer y 
Tetener libros prohibidos , no se dan para su in¿ 
troduccron en estos rey nos , si no se concede esto 
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«presamente por el Inquisidor General con sena- ^V * 

lamiendo dé los qae hayan de introducirse , y de ^ ^ 
}á* aduana? ,. por donde deben pasar * y que tatmj^^- 
poco se extienden á poderlo? comprar , y^^ej^ÉPw^ 
nar ó permutar , aun á las personas , que J^l 
leerlos y retenerlos , >sia expreso permiso /c&tf*5r. 
Inquisidor General , de quien deben enteSier so- 
lamente que tienen T un uso precario.. Igualmente s# 
declaró» que las licencias concedidas á academias, 
sociedades , y otros cuerpos literarios , no sirven á 
sus individuos , sino para los asuntos de su cargo, 
é instituto de los cuerpos, en que se les comisiona 
ent particular , perp no para leer de otro modo, 
y, retener libros prohibidos. 

, 14, La introducción de libros perniciosos al Del India* 
reyóo y á la religión está repetidas veces probibi— de libros pro- 
da, como se verá en el título de economía , y se ha WWáw. 
visto en el libé 1. al hablar de subdelegados de im- 
prentas , y de los administradores de aduanas. En 
el ano de 1790 se publicó un libro en quarto , en 

oae se comprehende n p or índice alfabético todos 

Tos libros prohibidos con relación á otros índices 
y á edictos , de que mucho tiempo há se necesita- 
ba : puede él dar toda la luz, que se necesite acer* 
ca de esta materia. 

15 Explicadas ya las razones , con que debe La Virgen y 
autorizarse la religión católica $n todos los estados, Santiago pa- 
hablemos ahora de las cosas pertenecientes á ella, tr ™ os de Ej- 
sotando lo que se ofrezca en quanto á este reino, Í ana * 
puesto ya de tiempos antiguos baxo la tutela y pa-* 
trocinio de Santiago , y posteriormente en el de la 
Vírgeu en el Misterio de la Inmaculada Concep- 
ción. Pues á instancia de S. M. Católica se dedaró 
por Clemente XIII. en breve de 8 de noviembre 
de 1760 , que sin perjuicio del culto , que debe 
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tm mb. n. xffr. vitn. cap. víii. sec. r. 

darse á Santiago Apóstol * como á primer Patrono; 
de las Es pañas , la Virgen en el .sobredicho Mis-, 
terio debe venerarse como principal y universal! 
P&troúa de estos ireynos. { 

j . • , . ■ .1 

SECCIÓN II. i 

- * " l 

©e las iglesias , tementetios , y derechos dé asiló , <¡& 

i adquirir , de que situaciones , j de oW|gor - - - *> 

a vender. - ?■ 

De la mag- i Untre las cosas pertenecientes á la religión,' 
nificencia y supuesto ya por otra ^arte el respeto debido á la 
veneración de iglesia en concepto de congregación de fieles , y lo: 
os tempos. ^ ue se ^ a ¡ ní) j nua ¿ en e j p r í m er lib. tit. 9. 1 cap; 8. 
y en este segundo también de la suma veneración/ 
que debe tenerse á quanto se comprehende bazo* 
del nombre de religión y personas eclesiásticas/ 
una de las cosas , que desde luego se 110$ -presen^ 
&n mas dignas de la atención , y respeto de ios* 
mismos soberanos^ es la fábrica material, que Ha-¿> 
roamos iglesia , ó los templos , en que la Máges-* 
tad del Señor es adorado y sacrificado en olor de 
suavidad * y la dotación correspondiente para .sus- 
tento de los ministros , que han de servir en el> 
santuario, y para la magnificencia , con que se ha 
de hacer el culto. Los libros y las historias están*, 
llenas de los castigos exemplares , que ha hecho. 
Dios con los que se han atrevido á profanar el san«* 
tuario , y á poner las mpnos sacrilegas en sus co- 
tas , como se puede ver en los capítulos 36. 37. y 
38 del Padre Rivadeneyra en el lib. 1. del Príncipe 
Christiano : y escribiendo en una nación , que en 
esta parte , como en todo lo demás perteneciente 
á la religión , te ha distinguido siempre sobre to- 
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das las del universo , sería ocioso el detenerme en .•*'*•. - 
esta materia, y manifestar, quanto contribuyen la 
mágnificeiicia de la fábrica , la gravedad de las ce- 
remonias, el prknor denlas imágenes , y la rique-a 
xa. de los vasos , vestiduras, y alhajas sagradas, á' 
levantar la idea de los hombres á formar < eL con-' 
cepto debido de Dios , y de las cosas: espiritual 
les , -y «quapto esto ppr otra parte corresponde al 
ébjett* 'ddí cubo. En 24 de Agosto íde 1 773 -- escri-; 
btó'el Sí. D. Manuel de ^Rod^ -aUSiv Gobernador, 
det Consejo una carta de orden de S. M.> para que 
86 zelase y guardase el decoro , y respeto debido 
eti las iglesias, Se lee dicha carta en el tom. 5. de 
te Proctiuniv. del SrJ Eiíxoado , pag* 63. y 64. - ' « , . 
£>'% Lo que no puede pasarse por alto es el cufc, *fc s ^ a ¿¡¡? 
dado, que debe tenerse V para <pte así ta fábrica^ mu 
tfiaterial como los adornos de ios templos corres** 
pondan á la seriedad y magestad del culto, con que 
debe venerarse Dios. Son dignos de leerse los Via~ 
geó de Doü' Antonio Ponz ,para conocer ío bueno 
y mala, que hay en las iglesias de España en 
quanto á pintura, escultura y arquitectura , cuya 
Boticía puede dar mucha luz para' imitar lo uno y 
evitar lo otro. Declama con razón dicho autor con* 
tra Jas extravagantes máquinas de madera en mu- 
chos retablos , contra la talla, dorado , follages; 
y otras inepcias , que en perjuicio de la religión* 
y de las tres nobles artes se han introducido en 
muchas partes en la casa de Dios. El gobierno tam-' 
bien ha tomado providencia* para evitar el daño.J 
- 3 Con carta de órden^de S. M. de 25 de no-: Pr(yDÍ ^ncJas 
Tiembre de 1777 á los obispos y prelados de re- : í ara evita r 
guiares , y otros cuerpos se hizo presente , que sin- % ™Z Z $ eda ^ 
embargo de haber promovido el Jley las tres no*- des en las fe- 
bles artes de pintura , escultura y arquitectura bricas , alta- 
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x^nfc tiB. tx. riji vmi. capí rm. sec. n, 

rtf y adornos fundando varias academias , no se había Cogido tQ~ 
* íoj um- ¿q q\ fruto 9 que *m de esperar , haciéndole variar 
r° Sm obras costosas de poca duración , y niftgiwa her-* 

mosura , expuestas á muchos riegos ? y censurada* 
de iofe¡ inteligentes racionales y- de Jos émulos e*-^ 
trangetos j que entre tantos dáñOs se presentaron 
á la soberana atención las tristes y freqüentes ex- 
periencias de los incendios por lo frágil y com- 
bustible de las materias , d^que se componemos 
retablos f adornos., .y tecbumbres.de los .t&mplás, 
pereciendo lastimosamente. entre. Jas llamas , co^ 
mo sucedió con el antiquísimo > y precioso monu* 
mentó de Santa María de Cabadonga, y el de San* 
. . ta Crux de Madrid , habiendo : estádo á riesgo ds ; 
, lo mismo la iglesia de Santo Tooaas. de la m^sma 
corte. Con estos motivos de orden de $, M. se ad-¿ 
virtió á los referidos prelados 7 que en ios templos 
de su jurisdicción no permitiesen hacerse obra ala- 
guna de conseqüencia sin tener fundada segurkiíut 
del acierto j que el medio mas obvio y eficaí es 
el de que se consulten á la Academia de San Ferv 
nando de Madrid los dibujos de los planas alza- 
do? , y corte de las fábricas , capillas y altares, 
que se ideen , para que la Academia advierta el 
mérito s> errores que contengan , é indique el mo~ 
do , que conceptué mas adaptable al logro de los 
proyectos , proporcionándole á lo que pueda gas-; 
tarse. Ea la misma carta se encarga de orden de 
S. M. , que en la ejecución se excuse quanto sea 
dable emplear maderas , especialmente en retablos* 
? y adornos de altares , puesto que apenas hay ciu- 

dad en el reyno , en cuyas cercanías no abundeor 
mármoles , ú otras piedras adeqúadas , y que de 
este modo no solo se evitarán incendios , sino que 
también se reformará el enorme é infructuosa 
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gasto de fos dorados * expuestos i ennegrecerse y 
aféátse , y se promoverá el adelantamiento de las 
fres artes * pudiendo muy bien suplir en caso ne- 
cesario los estucos , que son menos costosos 9 que 
Itís mármoles y jaspes. Se previno también de ¿r- 1 

den del mismo Soberano , que todo lo que ejecu- 
ten las tres artes sea correspondiente á la sublimi- 
dad de la religión , y al mayor esplendor y ma^ 
gestad del culto. El Sr/ Conde de Horidablanca 
con carta de: $ de enero de í7$i escribió al Obis- 
po de Barcelona, que con fnotív&de haber ocasio- 
nado el incendio de la cárcel décorter el retablo 
de su capilla , que era de madera , recordaba de 
orden de S. M. la carta circular > que de orden 
del Sr, Don Carlos III- se había escrito en if de 
noviembre de i yyy , encargando en consequencía 
fle las repetidas desgracias , que en los templo* 
fle *us diócesis , inclusos los regulares , no permi-i 
fíese hacer retablo alguno de madera , sino de pie» 
<f ra ó de estuco, 

*' " 4 . El derecho canónico tiene bien prevenido y para evitar 
todo lo que conviene , i>ara que en el ¿ulto de la* novedades en 
fin2genes no sé introduzca novedad- ninguna Cón¿ *} c **° * íai 
tra el decoró y gravedad , que corresponde; y la* imií i en€S ' 
leyes civiles auxilian en esta parte las disposición 
nes eclesiásticas. Én conformidad á este principio 
con carta órdeh del consejó de 9, de junio de 1 770 
se mandó á la Real 5 Audiencia de CataluSa , qté 
se recogiesen las novenas y libros ¿ estampas f me* 
dallas 1 y "devocionarios de indulgencias f divulga- 
dos bato la invocación de (a Madre Santísima de 
la Luz , como devoción opuesta al decreto de la 
"Congregación de Rítus de 27 de enero dfe 1742V 
y á lo dispuesto en et concilio tridentino en sil 
«decreto de invocar. t% venena* sarigU 
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Ratones con- 5 En este lugar corresponde también lubkrs^ 
t¥* la j>rác~ ¿ e un cuidado , que tiene en el día solícitos á mi** : 
tica de $nt ^ chos políticos de las naciones cultas sobre entierro 
veres en los ^ e ca( *áveres dentro de los templos. Así el dere^ 
templos. cb° canónico , como el civil , conspiran unánime- 

mente contra esta práctica, generalmente recibida», 
En realidad es impropio amontonar muertos ea¡ 
donde se ha de adorar el autor de la vida ; inde-« 
cente llenar de podre y hediondez el lugar sagra- 
do , en que está la *#isma limpieza y hermosura , 
de los cielos ; expuesto á idolatría , el introducir 
en el lugar del culto y de U veneración , mayor- 
mente en los altos nichos , ó sepulcros levantado» 
del suelo, tanto numero de fíeles. Por estas razones 
en los primeros siglos de la iglesia no se permitid 
jamas el enterrar los cadáveres en los templos , y 
hasta el siglo, ggga .no hay casi exemplar ninguno 
de semejante estilo, En «dicho tiempo empezó 4 
permitirse á algunos obispos y protectores de las 
iglesias : pero después se fueron admitiendo otro? 
basta de*£r ; lafr;pHert4s abiertas de par en J?ar á to- 
da clase de ciudadanos. Siendo esto, así , como en 
realidad U> es ,-, pueden admirarse muchps , de que 
se tenga por novedad una cosa tan antigua , co- 
mo el no permitir que se eotierren los cadáveres 
eu los templos , y por faltare piedad una disposi- 
ción , tan autorizada, en los siglos mas felices d? 
la iglesia ¿ y fundada en el misnjo respeto , que 
se debe á Dios y á los templos* 

6 Hasta aquí he hablado de las razones saca* 
das del derecho canónico ; y no es para menosprec- 
iada otra, que nos sugiere el derecho publicp de 
,1.a salud de los ciudadanos. Es sin duda, que taih- 
tos cadáveres, oomo se encierran en las sepulturas 
de las iglesias, y en los cernéatenos dentro de las 
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poblaciones han de exhalar precisamente vapores 
de corrupción, que inficionan el ayre , y sobre U' 
molestia del mal olor dañan á los vivientes. En las 
iglesias parroquiales al abrirse las puertas al ama- 
necer , y señaladamente en los tiempos de epide- 
mias, es ciertamente esto bien perceptible, por mas 
q&e por algunos pretenda negarse: y el continuo' 
abrir y cerrar las sepulturas , fuera de que dexa 
mal igual y afeado et piso con alguna indecen- 
cia de los templos, facilita que se difunda por to- 
das partes y en todas horas la corrupción. 
'- 7 Antiguamente estuvo muy valido entre los Práctica an- 
gentiles, y sin duda para evitar los daños insinúa- tigua y mo- 
dos , el quemar los cadáveres ó enterrarlos fuera :^ contra 
de l as ciudades :- estaba esto ultimo mandado en lc ° es .°* 
T5T ley 3. §. $. Dig. de Sepul; vhL para todo el ímpe- ; 
rio romano, sin que pudiese prevalecer contra este 1 
derecho ninguno particular , ni municipal. Para et 
misino fin ,-y los otros insinuados del derecho ca- 
nónico , *n muchas iglesias de Europa se empieza 
á practicar lo mismo : y así como los sepulcros de 
los antiguos estaban potf lo común inmediatos á. 
los caminos públicos , para que con esta oportuni- 
dad tuviesen memoria de ellos los caminantes , pu- 
diera de un modo semejante con cementerios si- 
tuados en los mismos lugares excitarse en nuestros 
üeles la memoria de los -difuntos, para rogar por 
ellos, que es una délas razones, en que se fundan 
muchos para defender la costumbre de enterrar los 
cadáveres en las iglesias. 

8 Lo que particularmente parece convenir en Modo suave 
■está materia para borrar insensiblemente la repug* f ara proceder 
%iañcia, que tienen los hombres de enterrarse fuera e ? *** ***** 
de las iglesias , es que en todas quantas disposicio- ™ 9 
«íes se den en esta parte por el derecho público 

TOMO IIII. R 
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I* 3 O LIB. IX. TÍT. VIITI. CAP. VIII. SEC. II. 

para la construcción de cementerios fuera de latí- 
ciudades, se atienda con todas las prevenciones po-» . 
sibles al aseo, limpieza, reí gion , memoria y alt-n 
vio de los difuntos. Este ciertamente es el modo/ 
con que ha de conseguirse en esta parte la variar?; 
don, haciendo que los hombres , que repugnan, 
quieran y deseen lo mismo, á que de otro modo se . 
insisten. 
Modo con que 9 De 9 de febrero de 17$$ hay reglamenta^ 
debe proceder- mandado observar por el Sr» D. Carlos IIL en los. 
se en España entierros, que se hagan, en el cementerio construir, 
con la cons- ¿ a ¿ e su misma orden extramuros del Real Sitio <le 

Se^oíS" San Ildefons ° » al mkm <> tiera P° d * haber prohi-> 
ra de lostem- bido , que se enterrasen en Lo sucesivo cadáveres 
píos. algunos en la iglesia parroquial, ni en otras de> 

aquel sitio. En el cap. 1» de la real cédula de 3 dei 
abrildei7 8 7 se mand aron obser var con el título 
¿e protección las disposiciones canónicas para el 
restablecimiento de la disciplina eclesiástica en el 
uso y construcción de cementerios, según lo man- 
dado en el ritual romano* y en la ley it.tiutj* 
parf* i.^cuya regla y exqepeiones, dice S» M., quiere* 
se sigan por ahora. La regla y excepciones de dich4 
ley se reducen , á que solo deben enterrarse en las 
iglesias los Reyes , las Reynas, sus hijos , los obis-r 
pos , priores 9 maestres , comendadores <jue som > 
prelados de las órdenes , ó iglesias conventuales^ 
los ricos hombres y los hombres honrados , qu$ 
Jiiciéron iglesias de nuevo , ó escogieron en ellas ~ 
sepulturas , todo clérigo ó lego , que lo mereciera . 
por santidad de buena vida ó buenas obras. En el 
mismo cap* 1. se declara , que las personas de yir-r 
tud ó santidad, cuyos cadáveres puedan enterrarse 
en las iglesias según la misma ley y hayan de ser 
aquellas , por cuya muerte deban los ordinarios 
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DE LA RELIGIÓN; ' r jrr 

eclesiásticos formar procesos de virtudes j& mila- 
gros, ó depositar sus cadáveres conforme á las de» 
cisiones eclesiásticas , y que los que puedan sepul- 
tarse por haber escogido sepulturas , hayau de ser 
únicamente los que ya las tenían propias al tiempo 
de expedirse esta cédula en 1 787. 

10 En el. cap. 2. de la misma se manda , que 
para que todo se execute con prudencia , benefi- 
cio de la salud , decoro de los templos , y consuelo j 
de las familias se pongan de acuerdo con los pre- 
lados eclesiásticos los corregidores , como delega-* 
dos de S. M. y del Consejo , procurando llevar por.* 
partes esta materia: en el cap. 3. ibid. , que se ha-* 
gan los cementerios fuera de las poblaciones , siem- < 
pire que no hubiere dificultad invencible ó grandes 
anchuras dentro de ellas , en sitios ventilados , in«> 
mediatos á las. parroquias , y distantes de las casas 
de los vecinos, aprovechándose para capillas de 
los mismos cementerios las ermitas , que existan- 
fuera de los pueblos. En el cap. 4. ibid. se dispone,. 
que la construcción de los cementerios se execute > 
á la menor costa posible baxo el diseño, que ha- 
rán formar los curas de acuerdo con el corregi- 
dor , el qual en casó de variedad y contradicción 
debe exponer.su dictamen al prelado eclesiástico, 
para que se resuelva lo conveniente. . 

t x 1 Según el cap. 5. ibid. la construcción de los De qué y c6~ 
cementerios debe costearse de los caudales de fá«*. mo debe eos* 
brica de las iglesias si los hubiere í y lo que fal- Uarse &**>* 
tare debe proratearse entre los partícipes etí C0ns ^ ucct01u 
diezmos , inclusas las tercias reales , excusado y 
fondo pío de pobres, ayudando también los cauda- 
les públicos con la mitad á la tercera parte del 
gasto según su estado, y con los terrenos, en que se 
haya de construir el cementerio , si fuesen conce* 
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jiles 6 de propios. Finalmente en el cap. 6. í&/¡¿„ ^r 
manda , que los Fiscales .del Consejo se encarguen 
de la mas exacta y arreglada ejecución de todo la 
dicho , haciendo uso para allanar y resolver dudas 
; del reglamento del cementerio del Real Sitio de 
San Ildefonso , hecho de acuerdo con el ordinario 
eclesiástico , en lo qué sea adaptable. 
Del asila tn I2 Entre las cosas , que debemos considerar 
general* en las iglesias, ó como derecho propio de ellas, 

y que tiene mucha y muy íntima relación con el 
derecho público, es el asilo. De Aiexandro refiere 
Curdo en el lib. 4. cap. 4. , que en la toma de Tiro 
en el mismo tiempo , y en los actos de crueldad* 
con que mandó pasar todos sus moradores á cu~ 
chillo , perdonó la vida á los que se refugiaban á 
los templos : de todas naciones y edades hay exenta 
píos ilustres de lo mismo: y dándose, ó habiéndose 
dado este privilegio á las estatuas de los empero» 
dores , parece justísimo y debi do, qu e .se dé altg fls^ 
pío , en que está el í)ios vivo, susTmágenes yl» 
de sus Santos. Pero como por otra parte tampoco 
conviene, que la iglesia sea cueva de malhecho- 
res , y en la misma sagrada escritura hay ejem- 
plos de haberse quitado santamente la vida i los 
deünqüentes en el mismo pie de los altares , se ha 
modificado el. derecho de asilo con varias limita*» 
ciernes. Del cap. 19. del Deuteronomio , y de otro% 
consta , que el asilo tenia también sus excepciones 
entre los hebreos , y que los mismos ancianos de 
Israel debían sacar de las ciudades del refugio á 
los homicidas alevosos y á otros malhechores;* . 
13 Modificado en estos términos, ó de un 
modo semejante el derecho de asilo, no es injus- 
to , porque por una parte parece del: caso, que 
quando no se trata de delitos atroces tenga Ja 4** 
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4«¿za 9 coa que el hombre ha caído en un delito, 
algún alivio ; y por otra parte también lo es, que 
la condescendencia y gracia, que se les concede, 
*ea por medio de la religión, haciendo esto con- 
tribuir á su mayor veneración y respeto. Este pri- 
vilegio del derecho de asilo comiste , en que los 
Jugares, qué gozan de él , son refugio y amparo de 
ion que se acogen á ellos , de modo que no puedan 
¿er sacados de allí por fuerza para aplicárseles pe- 
na aflictiva* Este antiquísimo derecho de asilo se 
«¿tendió á los cementerios , 4 las - casas de los obís- 
*pos , á los claustros de los canónigos y monges, y 
á los treinta pasos de su circuito , y aun -á las cru- 
ces puestas en los caminos reales. 

1 4 Sobre. estos* lugares , y sobre las iglesias , que Restricción 
-gozaban del derecho de asilo , se han- ofrecido en to» del asilo en 
-do* tiempos muchas questkmes, que puede* verse España aun* 
«h los autores de derecho canónico, no siendo ya 'S íw,a * 
muchas de las. insinuadas de uso particular para 
. nuestros tiempos en España : pues según el cap. 1 4. 
;de la bula de Clemente XIIIL de 1 % de septiembre 
de 1772 , mandada observar con cédula de .14- de 
enero de 17739 el derecho de asilo, de que go^ 
zaban todas las iglesias , se reduxo en todos los do* 
minios de nuestro Monarca á una iglesia , ó á dos 
iglesias 6 lugares sagrados-, si es muy grande, la 
población, señalados por Jos ordinarios eclestástU 
eos* En lo que puede suscitarse dificultad es en si 
• algún sitio ó edificio es ó ño parto de la iglesia: 
pero esto es ya mucho menos y bastante fácil de 
decidir por lo común , ño pudiendo caber duda , en 
que quanto forma el cuerpo de la iglesia , 6 *e con- 
sidera parte d$ ella , y contigua al todd , queda 
comprehendido debazo del derecho de asilo , y que 
por consiguiente gozan de inmunidad , CQmo se di~ 
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ce en el num. i.' §. 1 2. del Jiado criminal' de la Ca^> 
ría Filípica , los claustros, dormitorios, refitorios, 
huertas, y todo lo demás del servicio de las mismas 
iglesias, que está junto y cercado con ellas. £1 ce- 
menterio , aunque esté apartado de la iglesia , se 
considera parte de ella en la ley i.tit. 11. parí. i< 
y en el num. 3. de dicho §. 1 2. del Juicio criminal. 
Excepciones l 5 ^ ero > c o m <> X a se insinuó , son muchos los 
del asilo y bu- delitos exceptuados , en que no vale la inmunidad, 
las que tratan así por el derecho de decretales , como por bulas: 
de ¿lias. posteriormente expedidas , entre las quales hay 

una de Gregorio XIIII. de 9 de las calendas de ja-* 
nio de 1 591 , otra de Benedicto XIII. de 6 de los 
idus de junio de 1725 , otra de Clemente XIJ. de. 
1 de enero de 1734 para los estados pontificios, 
expendida por el mismo Sumo Pontífice, y por Be-» 
nedicto XIIII. con breves particulares á. diferentes» 
- dominios; en este número se cuentan también los 

de España , en donde se acomodó dicha extensión 
con bula de 14 de noviembre de 1737 por el ci- 
tado Clemente XII. Estas y la arriba citada de 
Clen*ente XIIII. de 12 de septiembre de 1772 son 
las bulas , que mas han de tenerse presentes en esta 
materia, y las que citaré varias veces en esta sec- 
ción, sin individuar siempre el tiempo, en que se 
expidieron , debiéndose dar por supuesto el que 
expreso aquí , para no cansar después con moles- 
tas repeticiones. Por el mismo Sumo Pontífice Be~ 
nedicto XIIII. en los idus de marzo de 1750 se hi- 
cieron algunas declaraciones sobre este punto de 
inmunidad , de que se hablará en su correspon-» 
diente lugar. 
Retención de < *^ ^ a ^ a ^ e Gregorio XIIII. , con la qual se 
bula y con que pretendieron revocar algunos breves concedidos á 
se pretendió- príncipes y magistrados para sacar reos del asilo* 
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con motivo de varios abusos ', que con está ocasión ron quitar aU 
se habian cometido, y con la qual , derogado lo. gunas excep- 
antiguo, sé quiso reducir á nueva forifta~torfo : el cwm.- t 
punto de inmunidad , filé retenida y suplicada en 
España , cómo se puede ver en Cóf riada en 5 a áé-¿ ~ l 
cis. 1 1 9. num. 17.: en . donde trae dicho <áütór mu- 
chos exemplos 6 casos, en que según dicha bula 
goza, el reo de asilo , y no le goza en esta^provin- 
CJá- £ai i los -damero* siguientes hasta el 37: $fueb&' 
Ifi misólo de muchas ó de varías' provincia* de 1& 
ebris tí andad, y. de las de España , citando en quaii^ 
lo á Castilla entre otros áHeviaBolañófc en 1& Ca- 
ria Filípica en el citado §. 12. num. 57. : en él se Ie& 
lo; siguiente z El Sumo Pontífice GregotfoXUil. m>u» 
propio motv* que dió:del arW'primerQ' d$ sú póktífix 
cudo de 1 591 , manda que ningún juez secular saque 
al retraído de lé iglesia sin expresa licencia dpi obispo^ 
c su vicario..*, aunque este propio motu no fué recfc 
bido en muchas provincias f antes se ha^Mplicach di 
él -*f y.hastp ahora no se ha pra¿ticáqb¿iLo*prop¡o<iá 
puede ver efc una carta; dét Sr. D*:FeHpe!HlL a| 
Virrey de Mallorca d« 1657, qike< tráef «1 Sr. Cres- : 
pi , y copiada dfc dicho autor Colon en el tom. i¿ 
¿fe hs Juzgados militares pag. 1 99. y 200. Del mi* 
jnero 61 . de Ja citada decis. .1 1 9. deCortiada cons- 
ta 9 que tampooo -estari recibidas hdestras.aonstitu> 
ciones tarraconense* sobre, asunto de inmunidad; 
y que deben decidirse acá todas las qüestiones so- 
bre esta materia por el derecho canónico común, 
y opiniones recibidas en la provincia según la práó» 
tica antigua eii las consultas y declaraciones del 
Canciller de Competencias al tenor de las concor- 
dias. Lo mismo consta de la decísé 20 1 . num. 8. dé 
Fontanella. Lo dicho de la bula gregoriana no qui- 
ta U& excepciones de los delitos , sino la Umitaciom 
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á ellos , y la disposición relativa al punto de no 
poderse saciar los retraídos. ) 

Goza de' asiló l 7 ^ e t0 ^° *° ^^° ^ e ^° sentar e * principio, 
el reo cuyo de. 4e que qu*lquiera reo, que se acoge á la iglesia,: 
lito no esté goza del derecho de asilo en todos los delitos , roo- 
cxceptuado. nos en los que por su atrocidad se hallen excep- 
tuados. Se funda también esta regla en el cap. 6. de 
Imnunitate ecclesiar. , en donde se dice , que ei re-* 
t£#ido no. se ha de sacar con violencia de la iglesia, 
ij¿ s£.ha de condenar á muerte, ni á pena aflictiva,* 
úitio ser quesea ladrón publico ó talador nocturno* 
de loj$ campos, nisiptélicus latrofuerit, vel ftocturmé 
depopulator agrorum. Esta excepción , y las otras tótt* 
shas de varia* bulas , y textos afirman la regla e» 
contrario , que ya por otra parte se halla expresa ett¡: 
<l citado capitulo , en otros semejante?, y ínltó 
bulas , que traen las excepciones : <¿e estas hablaré 
ahora , empezando por Us<de delitos, opuestos á la 
tfeligioa, y.siguiendo. después por l$s de to¿ opues- 
tos jí la jpstiria y. podiendo én esta- ^eguiwk: clase en 
primer lugar los que vulneran las «gallas: «' í 

Se exceptúan -i8 . El delito de herégía está expreskt&ente ex- 
ks bereges. ceptuado en las citadas bulas de Gregorio XIIIL de 
Benedicto XIH. y de^ Clemente XIIIL Traen tam- 
bién esta excepción Hevia Solanos en su €utia Fi¡¿¿ 
pica §. 1 2. del Juicio criminal num.'iy. y otros mu-* 
chos autores, en los quales se vé que esta prívaciob 
del derecho de asilo solo se* entiende en quanto al 
delito de heregía, y que en los demás no dexa 
de gozar el herege del privilegio del asilo , á causal 
de que no se concede por respectó de las personas^ 
sino por el honor y reverencia, que se debe á los 
lugares sagrados , y destinados al culto de Dios. 
Lotque come- " l 9 Igualmente se exceptúan los que cometen 
unbomkidios homicidios, y mutilaciones de miembros en las mis- 



Digitized by 



Google 



* JJE. IRRELIGIÓN. IJ7 

iÁiá¿ iglesias V ' fy«i: sus ■ cementerios , Zdy 3. ítf. 2. j mutilado- 
-tib; ti Reiúl y cap.- louife Immrmit. tecles., bula de *** «■ hw /»- 
Gregorio XIIIL , y -de Benedicto XIIE: en este se g| re * "V* 
extendió la gregoriana , disponiéndose qué no soto 
*caresean del derecho de asiló los que cometen ho-* 
mioidips y mutilaciones 4e miembros en las. igler» 
-áas y bementer^ y sino también los que desde las 
iglesias y cementerios matan y mutilan á Jos que 
están fuera j los que estando fuera de las iglesias 
-^cementerios matan ó mutilan á los que están 
dentro de dichos lugares } los que con* Violencia 
impiden á los/ que quieren acogerse al: asilo; y ha 
que ¿ron la misma violencia: tos extraea.de quat* 
quiera lugar , que goce de inmunidad. En la mis- 
mu bula se manda , que los reos en dichos casos no 
solo -queden privados del derecho. del. asilo en. la 
iglesia /que hubieren ofendido con semejantes mal-» 
dád&y sino también en otra qualquiera. JSn . la cita* 
áa de r í'2- dfc septiembre 1772 con relación á' la» 
antecedentes se dicen exceptuados en general los 
homicidas y mutiladores de miembros en las igle- 
sias y sus cementerios. En nombre de miembro, 
cuya -mutilación indueea la privación de i asiloy 
entienden comunmente los autores alguna parte del 
cuerpo, que tiene en él función propia, especial y 
separada de los demás miembros , como ojo , pie, 
narices , mano, lengua , pero no un dedo > un dieiM 
te, y qualquiera otra parte semejante del cuerpo, 
aunque haya mucha efusión de; sangre si la herida» 
é golpe no es mortal* Pueden también verse estas 
excepciones en el citado §. 12. de la Curia Filípica 
desde el num. 2o¿ hasta el. 2 6. citándose varios au- 
tores nacionales, que- y ai defendieran antiguamente 
lo que he expuesto haber declarada después expre- 
samente Benedicto -XIII* También se puede ver allí 

TOMOUII» S 
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mismo:, que -el que hubiere delinquido cerca de Ja 
iglesia con esperanza de retraerse, en día v tampo- 
co goza de inmunidad. En este caso el delito ofen- 
de particularmente á la iglesia , de qué se abusa 
para cometer la maldad. En quanto. á Cataluña 
puede verse esto misma y las demás excepciones 
referidas y ya de tiempos anteriores á la declara- 
ción de Benedicto XIII. en la ttecis. ni. 112. y 
en la 119. num. 17. y siguientes de Cortiada. De 
la misma regla, de no juzgarse acreedor á la inmu- 
nidad el que ofende la iglesia , provendrá , que 
no goce del asilo el que incendia la iglesia , el que 
saca las monjas de los monasterios , ó comete en 
las iglesias graves delitos , y el que mata á un clé- 
rigo , como se puede ver en los números 18. y 19. 
del citado §. 1 2. de la Curia Filípica , citándole allí 
muchos autores regnícolas/ Nuestro Peguera en el 
cap. 23. dal tom.^2. de Decisiones trae un exemplar 
de haberse declarado en 1600 , que uno que ma- 
tó á un presbítero no gozaba del derecho de asi- 
lo , especificando las razones , en que se funda és- 
ta doctrina. La privación de asilo en caso de ofen» 
derse la iglesia con alguno de los delitos expre-r 
sados tiene esto: de particular, que no solo priva 
al delinqixente de inmunidad en quanto al delito 
cometido en la iglesia , sino tarñbieú en quanto á 
los demás , que antes y después de él haya come- 
tido fuera de la iglesia» aunque en quanto á ellos 
debiese gozarla. Así. se lee eñ el nam* 25. del cita? 
to§. 1 2. de la Curia Filípica , y en nuestro Ami- 
gant en el num. 1 2. y 13. de la deas. 16. , y en Fon* 
tanella en la deas. 5.82. De esta misma decisión 
consta, que no tiene ningún fundamento' lo que d¿-> 
xo Ferrer Obs.patt* 3. cap. 266. ,.tju&el reo , que 
lia perdido una. vez la inmunidad por un delito la 
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tiene perdida para todos. Solo tiene lugar esto, co» > 

mo consta de dicha decisión., quandp. se perdió 
por delito de ofensa de la' iglesia , por hacerse 
-indigno dé sá ptoteticion el que la ofende. 

20 Pasando de los delitos opuestos á la reli- los reos de 
gion á los q?e lo son á la justicia ,. el delito de lesa mages- 
' lesa magestad contra la persona del mismo prín«- ta ^ 
-cipe es de los expresamente exceptuados eoj la bu- 
la gregoriana), ^n la de Clemente X1IIJ* se ei>- 
ceptuan también expresamente los reos de lesa ma- 
gestad; y en la de 1737 de Clemente XII. en el 
aap. 7. se habían exceptuado ya los que conspirar- 
sen contra el reyno ó estado*, los que secrétamete 
'te se hubiesen agavillado v y conspirado para robar 
ó quitar al Rey der España en 1 todo ó én parte los 
tenorios y dominios sujetos á su corona. En el nu~ 
mero 28. del §. 12. del Juicio criminal de la Curia 
-Filípica se lee también * que no goza de inmuni- 
dad el que comete delito de iesa magestad hu- 
-inana contra el Rey , y contra! el reyno ,.y que así 
se practica* De la deas. 277. desde el num. 43. 
-hasta el 78. de Cortiada se puede tomar mucha 
lu2 en este asunto , expresándose allí varios delitos 
<k lesa magestad , en que no sirve el derecho del :. 
-asilo , y citándose muchos autores del reyno. 
~ 21 JLos falseadores de letras apostólicas 1 9 los hs falseado- 
superiores ó empleados en montes de, piedad y ó res de letras 
fondos públicos , que cometieren hurto ó falsea «poitó*ica*,ifc 
dad , tienen también excepción en punto de inraut- moneda y ™ $ 
*idad por la bula <te Benedicto JfflL y la de Gb- ZmTfllZ 
mente XHIL Tambien-la^ tienen, por las mismas los dad en mon- 
monederos falsos , ó que cercenan moneda de oro tes (ios. 
opiata. 

22 Por las bulas de Benedicto XIII. y Ciernen- tos que con 
te XIIIL quedan también privados .del asilo los ca f* * F*+ 

Sa 
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ría cometen -que , fingiéndose ministros de justicia , se entran 
robos , muer- . en casas agenas , y, cometen en. ellas: robos con 
tes ó mutila- 4 j ]íaerte ¿ mutilación de; miembros. : 
Ci °b? S n ip h 2 3 En qoanto á los qué huyen de las cároeles 

yen de la car- "P* r *<* mu Y puesta en razón la sentencia , de que 
cel en algunos si el delito , porqué están presos , goza de inmu- 
easos. nidad , la gocen también dichos reos , como así lo 

-declaró - en l6o$ nuestro Canciller de Competen^ 
-das , según consta de Peguera cap. 6u.del.tom. i. 
-ée Decisiones: También es justo , que no gocen de 
inmunidad dichos reos , si el delito era de los ex- 
ceptuados , habiéndose gobernado por estos prin- 
cipios nuestra Audiencia en urreaso de haber huido 
treinta presos de nuestras cárceles en 1604 , como 
*e ve «o el citada lugar. Eq la deas.' $6.ttum. 35. 
-de Cortiada se leen algunas declaraciones , de que 
los condenados á galéraá , aunque tomen iglesia, 
-no se eximen de la pena de servir : trae los argu«* 
-mentor en peo y. en contra: lo mismo*, se lde en el 
yfiwu. 46. ,§< 1 23 del Juicio criminal' ds la Cvrist F¿- 
típica 9 hablándose de 4os condenados y .rematados. 
Im borníes- 2 4 Dexando ahora los delitos de lesa mages- 
ias alevosos tad entre los demás el homicidio alevoso -es uno 
y decasopen- dé tos primeramente exceptuados por el caf>. 1. d¿ 
sado. Hornic. por la bula de, Gregorio Xlflh y lar d t e Qq- 

mente XIIII. Eq la decir. q?.ititím. ; í.8. dfc Copia- 
da hay varías decisiones de nuestro Canciller , ejji 
que se ha decidido > que, no gozan de inmunidad 
los homicidas alevosos. Homicida alevoso e$ el.que 
sin pboceder riña mata ú ot*cL ocia capa . 4 e IwtAlr 
tad , ó de modo -que el'oMo- 90' puede $teca versa, 
jií defenderse* Desde el n. $p. hasta el 41 .idfcl cita- 
do $. 1 2. de/ Jtifffo criminal de la Cuna Filípica hay 
la especificación de varios casos de álevófeia en el 
homicidio. Basta aquí en g^nei^ Ja ^xpli<?Mcion d^- 
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da: según ella 1 es manifiesto , que puede y debe 
graduarse el homicidio de alevoso, aunque al in- 
sultado no se le embista por las espaldas , ba$taq- 
do que el matador .mate coa ventaja á uno des- 
.apercibido y desarmado. Benedicto XIII. extendió 
la excepción gregoriana á los homicidios de caso 
«pensado aunque no fuesen alevosos j y en la bula 
.de Clemente XII. expedida para los estados pon- 
tificios , y acomodada á España y á otros estados, 
se confirmó esta ampliación en termines , de que 
comprehendiese á los legos , aunque fuesen meno- 
res de veinte y cinco años con tal que fuesen ma- 
dores de veinte , y á los que contribuyesen con 
.mandato , consejo, inducción , auxilio cooperativo, 
.u otro favor , y ayuda , extendiéndose á los ecle- 
siásticos j Benedicto XIIII. con bula de los idus 4e 
.marzo de 1750 declaró , que debían también com-> 
.prehenderse en dicha excepción los regulares. En 
la decis. 98. num. 11. y 12. , y en la decis. 119. 
fwm. 17 d§ Cortiada consta , que ya antes de las 
bulas posteriores á Gregorio se defendía en Cata- 
luña , que el homicidio de caso pensado no goza- ., 
,ba de asilo interpretándose , que en el cap. 21. del 
.Éxodo , 5/ quis per- industriam occiderít proximum 
Suwn et per insidias , ab altari meo evelles eum ut m^ 
jriatW) referido en el cap. 1. de Homic. el et era dis- 
Junctivo. No solo quedaron exceptuados los bomi-. 
, cid ios alevosos y de caso pensado con inclusión de 
legos , eclesiásticos seculares , y regulares , sino 
también por Clemente XII. en la bula expedida p4- 
ra los dominios pontificios, y extendida á los de Es- 
paña con brfcve de 14 de noviembre de 1737, los, . 
homicidios hechos en riña con armas ó instrumen- \ 
tos proporcionados por su naturaleza para mata?, 
.ya sean, hechos por legos ¿ ó por eclesiásticos, ,flp 
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habiendo sido el homicidio casual : y como des- 
pués se disputase , quales deban entenderse las ate- 
nías é instrumentos proporcionados para matar , y 
si podian graduarse de tales el bastón ó la piedra, 
con que uno matase á otro, Benedicto XIIII. en bu- 
la de los idus de marzo de 1750 declaró , que el 
que con semejantes instrumentos matase á otro en 
riña , no siendo el homicidio casual , ni para de» 
fensa , queda excluido del derecho de asilo-, con tal 
que de las circunstancias del delito se conozca, que 
el acto , aunque cometido en riña , no dimana de 
casualidad ó necesaria defensa f sino de odio y de 
ánimo de dañar. Por lo demás el homicidio en ri- 
ña, no concurriendo las circunstancias msiauadás, 
ha gozado siempre del derecho de inmunidad, cor- 
roo puede verse en la decís. 22. deTristany, y eii 
la decís. 92, de Cortiada en los num. 2. 1 5. y 16., 
en donde se traen muchas declaraciones de nues- 
tro Canciller á favor de reos de homicidio simple 
6 en riña y aun en el caso de haberse cometido va- 
rios homicidios. 
en algunas 25 No solo el que mata sino también el que 
fartes los que hiere alevosamente queda privado del derecho del 
bieren flfew-^fo : p 0r i m énos así se ha practicado en Cata- 
sa e. i u g a) CO mo consta de Cortiada en la decís, 103. y 
en la 99. desde el num. 1. hasta el 14. con varias 
-ampliaciones , y limitaciones , habiéndose seguido 
'la opinión , ó fundado esta- doctrina , en que no 
priva el homicidio del asilo sino la qualidad de la 
alevosía , la qual concurre también en el caso de la 
herida, 
los asesinos ; 2 *> Quedan igualmente privados del derecho de 
y ¡os que dan -asilo los asesinos , esto es , los que matan por di- 
mandato pa- ñero , ó precio , que para ello reciben, cap. 1. de 
ra asesinar. ^Homicidio in 6. , bula de Gregorio IHI. y de Benó* 
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<4tctd XIII. : y par este Sumo Pontífice fué decla- 
rado expresamente , que no solo los mandatarios, 
.que por determinado precio ó paga en dinero , ó 
en qualquiera otra cosa toman á su cargo el matar 
,á otro , sino también los mandantes , que lo encar- 
,gaa , aunque no se hubiere dado la paga , quedan 
privados 4e asiio , si realmente se comete el asesi- 
nato, En la bula de Clemente XIIII. también se ex- 
cluyen expresamente del derecho de asilo los ase r 
finos. Antes de la citada bula de Benedicto XIII., 
«e dudaba de si los . mandantes debian gozar de 
inmunidad : pero en esta provincia por declaracio- 
nes del Canciller , y estilo ú observancia antigua 
ise seguia lo mismo , que declaró Benedicto XIII. 
pomo puede verse en Amigánt deas. 12. num. 73- 
hasta el #3. 

27 . En el num, 29. ^, 1 2. del Juicio criminal los sodomi- 
de la Curia FUtpka entre los delitos , ea<jue no sir- tas. 

ve la inmunidad , se cuenta la sodomía , fundan* 
fióse en un propio motu de Pió V. , que por este 
delito priva al clérigo del privilegio clerical , y ci-r 
lando á varios autores , que pueden verse sobre e$r 
ta materia. ... 

28 Tampoco gozan de inmunidad los ladro-* fo * ladrones 
oes famosos y salteadores.de caminos por el cap. 6t {^^ sysa ^ 
de Immtmit. , y las bulaste Gregorio XIIII. , Bene* *" 



dicto .XIII. y Clemente XIIIL Antes según el tenor 
£e la bula gregoriana parecía , que no bastaba un 
acto de latrocinio o salteamiento , por hablar Su 
Santidad de ladrones y salteadores , que freqüen* 
taban los caminos públicos , y armaban asechan-* 
zas á los pasageros : pero Benedicto XIII. en la 
citada bula terminó esta disputa , declarando ex- 
presamente , que basta ijn latrocinio ó salteamien* 
tQ en el camino público ó vecinal , para que se Ha- 



teadores de 
camino. 
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me uno ladren público , ó salteador ,' coa tal que 
se verifique la muerte del robado ó mutilación cte 
alguno de los miembros. Lo mismo parece que e*« 
tá en la bula de Clemente XII. 
¡os plagia- 2 9 I> e l plagiario, que es ladrón qu alineado, 

ríos, y los que con varias declaraciones de nuestro Canciller está 

quiebran. decidido , que no goza de inmunidad , como se pue- 
de ver en la decís. 108. num. 2. de Cortiada. Del 
num. 42. del §. 12. Juicio Criminal de la Curia R* 
lipica , y del cap. 11. //¿. 2. del Comercio terrestre 
de la misma desde el num. 1. hasta el 18. parece 
también , que los mercaderes , que se alzan , ocirt* 
tando sus bienes ó libros , considerándose come 
realmente son ladrones públicos, tampoco gozan de 
la inmunidad : y que no dexan de gozarla siendo 
simples deudores , aunque hayan quebrado. Lo 

-. mismo prueban las leyes 1. 2. ttf. 19. lib. 5. Rec. 

tos talado- j p or el cap. 6. de Immunit. están privados del 

res nocturnos ¿ erec ho de asilo los destruidores y taladores noc- 

^ turnos de los campos : excepción que se confirma 

con la bula gregoriana , y las de Clemente XII. y 

Benedicto XIIII. , sin ser necesario según éstas el 

que se cometa el exceso de noche. En la bula dé 

'' Clemente XIIII. se confirma esta excepción : y con* 

forme á ella., y á las otras varias, de que he habla- 
da , se lee en la ley 3. tit. 2. ¡ib. 1. Rec. lo siguien- 
te : la iglesia no defiende á robador conocido , ni hom-¡ 
bre , que de noche quemare miez , ó destruyere viña f 
ó árboles , ó arrancare los mojones de las heredades, 
ni hombre , que quebrantare la iglesia ó su cemente- 
rio matando , o hiriendo en ella , por pensar , que se- 
rá defendido en la iglesia. 

eom nhfndl- ~ 3 f C ° n la bu,a de loS MuS de mar20 de jI ?*° 
das en dichas ¿ ec ' ar ó Benedicto XIIII. , con relación -al decreto» 

excepciones, de Clemente XII, de $ de Octubre de 1736 , que 
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•en. estos delitos exceptuados quedaban comptébeú- 
didas las mugeres igualmente que los hombres;. y 
Añadió la declaración de quedarlo también los no- 
bles , que según parece deben entenderse con el 
nombre de milites , dé que usan lia bula y rtiuchos 
autores en este sentido» 

32 . Por lo demás todas las personas en los de*- Los eclesiás- 

litos no exceptuados gozan del derecho de asilo, ttc ° s jí 07 *" 

$in deberse admitir una excepción odiosa contra los . as \° co " 
,/ . * . r ,., , . malos atinas. 

pierigos , que algunos han pretendido excluir en 

los casos , en que no dexan de tenerla, los otros : no 

veo razón, en que pueda fundarse esta doctrina; 

y hay muchas decisiones modernas de la Sagrada 

Congregación, en que se ha determinado , que no 

quedan privadas • dichas personas. del derecho de 

asila. 

33 Para el goce de lá inmunidad se requiere; No goza de 
que el que se acoge á la iglesia llegue á ella libre; tákelqueno 
y si, conduciéndole á la cárcel atado 6 de otro mo- . ? a , . 

do reclama el reo por la inmunidad , no le apro- 
vecha. 

- 34 Como no en todos. los reynós se siguen las Convenio re- 
mismas reglas en punto de inmunidad, con el con» Imwo al asi- 
irenio de 29 de septiembre de 1765 entre las cor- ío¿e los reos > 
tes de Madrid *y de Versalles, en. que se acordó la ^ ** Fran- 
recíproca entrega y restitución de algunos reos, se cia y España. 
estipuló en el cap.^., que para que no se turben las 
leyes , pragmáticas y concordias eclesiásticas de 
uno y otro reyno , los reos españoles presos en 
Francia con iglesia por delitos, que gozan de la 
kunnnidad eclesiástica en España , los restituirá 
la Francia baxo la condición, de que en conse- 
qüencia no setán castigados de muerte , como no 
lo habrían sido , si se les hubiese preso con iglesia 
en España; y que esta misma fuerza y valor tenga 
tomo un. T 
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el asilo eclesiástico para los delinquientes france- 
ses , que se prendieren en España. 
Autores - 3 5 Esta es en general la doctrina relativa A 
regnícolas que inmunidad , sobre la qual pueden dar también ha* 
tratan de esta ttMc , uz todo d ^ x 2 del j l ¿ áú er ¡ m ¡ ni ¿ ¿ c fe Q^ 

ría Filípica y setenta decisiones , que se leen en 
nuestro Cortiada desde la 40. hasta la 1 20. 
Providencia 36 Veamos ahora qué debe hacerse . , quando 
para impedir algún reo está retraído con distinción de los casos, 
que reos per- q Ue p Ue den ofrecerse. En general debe sentarse, 
V J£ SO$ j?*¿ ] q u ^ e' que no hubiere cometido delito exceptuado, 
asüo. tiene derecha á que no se le saque del asilo, cap. 6. 

de Immunit. eccles. Solo debo advertir aquí , que en 
España tenemos bula particular de la Santidad do 
Benedicto XIIII. á instancia de S. M. Católica , ex- 
pedida en 20 de junio de 1 748 , para que en quan» 
to á los gitanos', ó aquellos reos contumaces y per- 
versos , que salen á deshora del lugar del asilo á 
continuar sus delitos con la confianza de volver á 
tomar sagrado r ó en otros casos , en que interesa 
la pública tranquilidad , puedan permitir los ordi* 
Barios eclesiásticos , y dar las correspondientes li- 
cencias para transferirlos á otras iglesias mas dis*» 
tantes en qualquiera de los presidios de África* 
siempre que haya pedimento ó instancia de pnblw 
eos magistrados , tomándose las precauciones nece* 
sarias , á fin de que á los expresados reos se te* 
guarde en dichas iglesias su inmunidad. Se dispuso 
en la misma bula , que en casos de duda , de si 
concurre ó no la utilidad y necesidad de semejan-? 
tes translaciones , se ocurra al Nuncio para su re- 
solución , y que en este caso para evitar la fuga 
de los reos se entreguen al juez seglar con la cáu* 
eton de tenerlos en depósito sin opresión , y de que* 
si se les negare la licencia para transferirlos, los 
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ha de volver al mismo sagrado. No he visto la bu- 
la : pero he oido hablar de ella á muchos : y Con- 
loa en el tom. 1. de los Juzgados militares pag. 202. 
la cita y extracta de ella lo que acabo de referir. 

37 En conseqnencia de no poderse extraer del El reo, que 
asilo el reo, que goza de inmunidad, como se gaza del asilo, 
previene en el n. 50. y 51. del citado §. 1 2. de h v0 í ueíi f ¿} m 

Curia Filípica , no se puede impedir, que le lleven r f? % * ° tn ~ 
, ,. r • t» j directamente 

ios alimentos necesarios, lampoco, según se adt- 5er ^^q^ 

vierte en el mim. 48. del mismo lugar , concordan»- ¿ c # m 
do en esto Gortiada decis» 76*7.77. fltun. 4. y «. £. 
hasta el j$. y todos los autores , puede ser inda*, 
cido el retraído á que salga de la iglesia con mie- 
do , amenaza , temor, engaños , promesas , pala*- 
bras blandas, ó ruegos del ministro ó juez , de 
modo que un reo , que dexa de esta manera el asi* 
lo, debe ser restituido á él, como si fuese sacado 
con violencia : no es justo ni correspondiente, que 
la justicia seglar engañe á nadie. En la nota 3. al 
tit. 2. del lib. 1. de los Autos Acordados se lee una 
amonestación del Sr. Nuncio de 28 de agosto de 
1 71 7 en virtud de breve de Su Santidad , en la 
qual se ve , que los reos, que dexan el asilo , pier* 
den el derecho de inmunidad , sm. poderles valer, 
sino en el caso de ser extraídos con violencia ó 
salvo conducto del juez. Se ordenarla esto por mu- 
chas dudas , que se ofrecerían sobre el insinuado 
punto : y es menester ,. que Jos retraídos &tan cate- 
tos guardándose, como se dice en la misma amo- 
nestación , de no fiarse ni dar crédito á promesas 
y seguridades. En caso pues de ser cierto , que el 
«o goza de inmunidad , no . puede ser extraído* 
Tampoco puede serlo en caso de duda hasta que 
*sfcé declarado el punto controvertido de inmu- 
nidad. 

Ti 
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Siendo cierta - 38' Pero supongamos el caso, en que sea cierto 
la excepción .q Ue e j delito sea de los exceptuados del derecho 
del (mío cómo ¿ e ^¡1^ Cortiada en la decís. 120. num. 23. 25. y 

ST T^uez 2 9* ^* ce > < l ue aunc l ue se dude y sl en 1°* delito* 
míar. exceptuados puede el juex seglar sacar de la igle- 

sia al delinqüente , con todo en Cataluña, Aragón, 
Valencia , Portugal , Castilla , y otras muchas par- 
tes los saca dicho juez sin pedir licencia , ni fa- 
cultad al eclesiástico : cita á muchos autores : la 
resistencia en esta parte de los eclesiásticos á los 
jueces seculares se ha declarado por delito atroz 
en Cataluña , y se ha castigado por el Juefe del 
Breve. Con todo el mismo autor advierte , que 
él magistrado seglar no puede quebrantar las puer- 
tas de la iglesia , y que en muchas partes no tiene 
derecho para entrar en ella, aunque estén abier- 
tas. En Cataluña dice que puede hacerlo para A 
efecto de prender al reo, y que puede poner cen- 
tinelas al rededor num. 27. y 28.: desde el 30. 
hasta el fin prueba , que no dexa de tener gene- 
ralmente derecha el magistrado seglar para que- 
brantar puertas, quando se le impide y resiste la 
entrada : pero dice que -es muy correspondiente 
pedir permiso , y que se obre del modo mas des- 
éente y urbano que se pueda. £1 insinuado dere¿- 
eho provendrá, de que la iglesia no dexa de estar 
en el territorio del 'magistrado secular 5 de que se 
expidieron algunos breves ,- dando facultades á los 
jueces seglares para entrarse en. las iglesias , que 
ya he indicado haber querido revocar Grego- 
rio XIIII. , y de la presunción, que da de éste y 
de qualquier otro buen derecho el transcurso del 
tiempo eii toda práctica, que se haya observad** 
Tráetica de ~' 39* -Expliquemos ahora quál .sea ia de Castilla 
Cánula. y de Cataluña. Por lo que toca á la primera la trae 

4 X 
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la Cuna Filípica en el citada §.12. debele el num. 5 2. 
hasta el fin. De allí consta, que si el retraído goza 
de inmunidad , no se le puede aprisionar en la 
iglesia , ni poner guardas en ella , ni en los alre- 
dedores; y que esto último puede hacerse en caso 
.de duda pendiente la información : consta , que 
estando retraido el delínqueme la presunción está 
por la iglesia, y no se le puede sacar de ella , sin 
que conste la excepción con plena probanza , por» 
que no solo se trata de prisión del reo, sino de 
despojo de la inmunidad , de manera que por esto 
solo se ha de restituir el reo, sin que valga el que 
por la prueba, que sobreviene, resulte plenamente 
justificado, que no goza el reo de asilo. En el dia, 
como se dirá después, por bula posterior no es me* 
nester plena probanza , sino indicios de los que 
bastarían para poner al reo en qüestion de tor^. 
mentó. Constando pues al magistrado secular pier- 
iamente ó del modo dicho , que no goza, el reo 
.de inmunidad, puede, según la doctrina allí ex- 
presada, el mismo magistrado secular sacar al re- 
hira ido de la iglesia debiendo disimular el eclesiás- 
tico : y á éste se le ha de notificar la información 
y causa, por laqual se saca al reo , para ¡que conste 
al eclesiástico la justificación del motivo , y se ven«- 
¿za la presunción, que hay por la iglesia, que posee. 
Se dice en el mismo lugar , que la bula gregoriana, 
re» que se mandó, que ningún juez seglar pueda sa» 
car al retraido sin licencia del obispo , ú de su vica^ 
jrio , no fué recibida en muchas provincias de Esp^ 
fia , y que si, el juez sacó injustamente al reo , ó pre- 
tende que así se hizo el eclesiástico, no puede aqu$l 
iaovar contra el delinquiente ,. esperando la declar^- 
¿sion.del j^z eclesiástico, de si gpsa ó no el reo de 
inmunidad , y de si debe restituirse á la iglg$i*L £n 
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el día. parece , íjue en Castilla en semejantes lances 
de sacar á los retraídos suele preceder siempre «1 
ruego de urbanidad al párroco ó superior de la 
iglesia, mediante el qual , y la caución de no ofen- 
der y restituir, al reo en caso de declararse , que 
goza de inmunidad , se lleva el delínqueme á la 
cárcel real. Es esto conforme con el cap. 7. del 
breve de Clemente XIIII. de 1 2 de septiembre de 
1772, de que he hecho repetidas veces mención: 
según éste los ministros seglares, aunque no gol- 
een los reos de asilo , deben hacer el ruego de un* 
banídad al que tiene la jurisdicción eclesiástica, y 
en caso de repugnancia han también de hacerle al 
prefecto de la iglesia , ó al mas visible eclesiástico, 
que se halle en el lugar , donde no hay vicario ge** 
neral : pero no es menester que le hagan por es- 
crito (*) ni con expresión de causa. En Cataluña 
se hace la extracción del reo del modo que se dirá 
después. 
Gimo debe 40 De la bula de Benedicto XIIII. de los idus 
constar ds la de marzo de 1750 con relación -á otras consta , que 
excepción pa- aunque antes de estas bulas se necesitaba para s&- 
ra *&** ** car 4 i os reos <j e i a iglesia , que constase del delito 
reo del asilo. fc * _i L u i» 

exceptuado con plena probanza, y habían ocurrí^ 

do dudas sobre esto , bastan desde dicho Sumo 
Pontífice los indicios suficientes para la tortura, 
esto es , aquellos indicios, en fuerza de los quale* 
se podría ó deberia poner al reo en qüestion de 
tormento pidiéndolo la naturaleza del delita Lo 
propio consta de la bula de 14 de noviembre de 

(*) Con cédula de 11 de noviembre de 1800 se h* 
prescrito nueva forma en quanto al modo, con que se ha 
de proceder en casos de inmunidad. Esta obra se ha di» 
cho y repite , que es relativa al estado de la legislación 
.en *7?3« ■.'-.:* 
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1757, en la qual se dispone, que quando los iadi* 
dos del deliro exceptuado son solamente suficien- 
tes para determinar la prisión, debe por sí mismo 
ejecutarla el juez eclesiástico si el retraído fuere 
clérigo , y si fuere lego después que le haya reí- 
querido el tribunal seglar con intervención de una 
persona diputada por el obispo , conduciéndose el 
reo á las cárceles del mismo juez eclesiástico si fue* 
jren seguras, y quando no lo fueren á las del tribu- 
nal seglar; que quando de Ja sumaria y autos prin- 
cipiados consta con indicios suficientes para el tor- 
mento , que el extraído cometió el homicidio ex- 
ceptuado, debe declarar el juez eclesiástico ,. que 
consta en bastante forma del delito exceptuado , y 
desde luego entregar al extraído al juez secular y ó 
eclesiástico respectivamente competente , tomando 
pn el acto de entrega juramento ó promesa de res-» 
tituir, so pena de excomunión , al extraído al lu<* 
gar inmune en el caso, de que el reo en sus de- 
Censas desvaneciere y disolviere dichos indicios. Fi» 
Raímente se dispone lo mismo para el caso de reo 
justa y legítimamente condenado en rebeldía , pre- 
viniéndose expresamente en estos dos últimos ca- 
sos , que la entrega , hecha con la referida condi- 
ción de restituir , no puede obrar ningún infliao, 
ni aun ser alegada para convencer al reo. Ántés 
ya en la provincia de Cataluña ,-y en otras partes 
estaba recibida y autorizada la opinión , de que 
en los delitos , en que se pierde la inmunidad del 
asilo , 6 el privilegio del fuero eclesiástico, no era 
menester prueba concluyeme y plena de dicha 
qualidad , para no gozar del privilegio , como se 
puede ver en Cortiada deeis. 2 1 . n. 61 . hasta el 1 1 2., 
decís. 107. num. 1 2. en donde están las razones fa- 
vorables y contrarias de dicha sentencia : pero en 
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el día queda todo expedito con la bula citada. 
• 41 Benedicto XIIII. en la expresada bula de 
«1750 en atención á que sucede muchas veces, que 
*n homicidios exceptuados el herido no muere lúe* 
go , y el agresor se acoge al instante á la iglesia, 
quedando allí con seguridad si vive el herido, y es- 
capándose luego si muere , y burlando la diligen- 
cia de los magistrados seglares , determinó , que 
en caso de herir uno á otro , si el cirujano declara, 
que corre el herido grave peligro de la vida , se 
puede sacar luego el agresor del asilo con la obli- 
gación de restituirle , si no muere el herido de la 
iierida. 
Práctica de . 42 Por lo que respecta á militares con orden 
los militares <j e 7 de octubre de 1 77 5 , comunicada por el Con»* 

en quanto a ^^ de Guerra, se mandó , xaue los reos militares de 
¿05 reos reftt- J c ? , , 

giados al asi- mar ? tierra ' < l ue se refu g iaa á sagrado en casos, 
lo. en V xe según ordenanza deban procesarse , sean 

extraídos inmediatamente con caución* de no ofea- 
der , y que , tomada su confesión en el término de 
tres días, se remitan los autos al Consejo de Guer- 
ra , para que se providencie el destino del rea¿e- 
gun las calidades del delito, ó se forme la compe- 
tencia sobre el goce de inmunidad, Lo propio se 
«manda practicar con los sentenciados en rebeldía, 
si existieren en¡ sagrado. Como de resultas de esta 
orden muchos cuerpos del exército enviábanla! 
Consejo de Guerra todos los procesos de reos re- 
fugiados , con otra de S. M. , comunicada por el 
Secretario del mismo Consejo á los capitanes gene» 
.rales é inspectores en 18 de septiembre de 1787, 
se mandó, que sin embargo de la anterior se for-* 
masen procesos , y se sentenciasen por los consejos 
ordinarios del exército y armada todos los reos en 
ios caso? > en que no obstante el goce de ¡nmuni- 
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fe$ QtfdeA$n?a¿ ó yesolucioaos ,vfiop,j*ey$ii<ci<>a 4fc 
que, $Ua afcigpada sLcleAito foe¡re U de presidió, se 
les destine á él baxo la calidad de desterrados ea 
4epé§it9 POS o§bft,o W^jifkís.q^iiiQnsas.j . - , . .* : 
' .. 43i PfffiJi bglaf. referida 4e >9eoe4ipfio XI&L Jw* comf*~ 

... 4e lps idus jd? .ffiaEzo 4f i^jp ^l ( obis{» del ferñ-fc t&t'FV* *- 
<orio » £$ .qu? ha jpip^dQr aftty&elr Seo, p ol obispa *$*-&' ^ 
nías vecino ,4^1 legaren caso de serete exento, «f^L ***** 
^s ji^z privafivp.dg toáoslos p^tos^de ínmuaidákU 
y lp/rflisqio se 9^t4eG&£tyV4t&,bul^4jel misifta 

x ^moJP9ntí%^ ( ^*Q^jfe^W)4e 175Í >'*¥clU-> 
yér*dp$e e^pí^aífteftte dej <:oiK)ciniicato de esta* 
causas los demás ordinarios eclesiásticos , aunque 
sean nu^/uj diócesis, y tengan territorio separado, 
$9 <}U3Í C4SQ d^bq decidir el obispo yecino» IJa la 

f »isma b^ ipltji^ de^Qjáe, f^b^^ í¥MJ IfflaQkp é 

, Qfía4© Ju^XXJ^^Qtt h q»aj se ¿lid fe$i*ltji4 par* 
que, Jos iaquisido res pudiesen, sac^r luego del a^ila 
4 los bereges, ó , sospechosos de heregía , y 4 los 
judíos , que .después de haberse convertido á la fe 
«^pljc^ .Jtiub^a ;9&#t&^Q'Y $* Ips. Tstóifi^a es» 
jac^ll^l^pn.elr^ie^ e#t$ 94í¿í# a q^einte^ ó !u*go 
4^spa^s,4e la exe^i^yp^ 4jsn-par# a¿ obispo, y* 
jK>r el respeto, que.s£,del?ei ás^dignidadj-ya para 
4ue en quanto se pued^, ge, cumpla lo establecido 
SOft te J>jilas N .4& Gs#&w\fr XJÍH. , $f n*dk;to -XI& 
Clemente XII y el m¿$tno I^nedicto XIIIL: pecft 

¿nepes y delitos eppctptp^ufcs 9& quanto al derecho 
de asilo , quaado procede eJ tribunal de la inqui*. 
júcloca, * dp v ba h^cei^ fa ;©nts^#^iante Ja a#p* 
#dad del obispo v Ei^Ja b^ila 4e 1?* !4^ s 4? P\$*%§ 
¿? -h7/5P . *?> advier^ á ¿qs .obispas , t que ,, vf^ificíH 
4ps lps indicios arriba referidos 410 ,seaji iposqsos 
tomo mi. V 
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en ¿acá* los reos del aallo, para asegurarlos ehlá# 

cárceles de los mismos obispos, 6 en las de kW 

magistrados seglares con las correspondientes cauw 

«iones. L 

Jt**% y príc- 44 En Cataluña el juez correspondiente e» 

$ícá de Cata- esta* materias es -el -Canciller de competencias, 

túfia en qnfln del qual se ha hablado en el Hb.'-t itít fyn 9. sec. 44^ 

to 4 asuo en art 2 . F a ta neUa deas. 200. , Artiigánt Gompilatio 
caso de excet>- .... m 1 • ° . . * •. 

. * rf practicalis tit. 34. También en esta provincia puede 

Jtfrrt e//a. e ' J uez se g' ar entrarse de propia autoridad y ywh 
car al reo del ¿silo , y hacerte conducir á la cár- 
cel real , Foüfanella deeti. $¡&o%y ak>i -^58-5.' nam. r. 
1. y 3. En éltit. 8. de la Gompilati&pratícaíis nwri.lí 
hasta el 3. de Amigánt está el modo , con que se 
procede á la extracción dé los reos del asilo po* 
vía de someten é\ como tocando á rebato.- Esta e* 
«na mera cetefriofcia ó ficción pfcra suponer* á lo 
que yo entiendo ¿ que la justicia como én cosa- tu-* 
mukuaria y lanee repentino con el mismo ardor 
de la vindicta pública se entra casi sin reparar y 
precipitada en el asilo en busca del delínqueme* 
En el tom. i.de Juzgados militares dé Colori p.**f 
a 26 se trae copiada una efcplícackwvdél modo , coii 
que' se sacan en Cataluña los reos pér ; via de so-*- 
met?n r y se <iice , que los reos militares se extraed 
fcon la caución de no ofender én Virtud de dos óts* 
denes , la una -de 7 de <kitóbre de- 1775, yla orra 
ét tS'át diciembre de 178*. J '' \ '*. i - ^ 
~ 4? Pero¿ aunque hay en CataluBá el deréché 
particular ó regalía del sométén^ñ favordeJos ma- 
gistrados seglares , han de proceder éstos , segua 
previene» nuestros autores , y entrépitos Amigánt 
ñecis. 1 6. riwn* 8. , muy atentados- y circimspectói 
eh sacar á los reo¿ déí asiló , porque, sí á favor dé 
ellos > estando presos én la* cárceles realeo se do* 
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.v DE LA RIUGlOK. Iff, 

•lára la Inmunidad , quedan libres los reos de tad* 
pena y delito basta aquel dia cometido , coma 
consta del citado lugar y de la decir. 2a0.de Eóik 
tanella ; éste también previene la ciramspectíoa 
insinuada* qne r ¿é debe tener éa sacar los ir eos. Se 
puede ver esto mismo en la decís* 339. nam* 27, \ 

JLiifa rf. 3 1 w 9 exponiéndose allí Ja razón de haberse 
introducido esto , 4 cuyo favor hay una inconcusa 
observancia , 4 a * iW la de contener á ios juecet 
seglares r y .pata que no abusen de • la regalía de 
entrar sin permiso en ios templos del modo refe- 
rido. Lo propio trae Cor riada decís* 24. num. 110» 
faoita el 1 1 ¿L , constando de., este lugar , que si el 
reo no fué sacado con violencia .6 fuerza , sino in- 
¿acido hlaHdif. verbii^ solo tiene el derecho á ser 
restituido á la iglesia > y no ala inmunidad abso- 
luta. Todo esto consta también de la decís. 77. del 
mismo num, 5.^6. y rj* Desde el num. 11$. ha\ta el 
I48.de l3bdefisv24*.$e trata. de l modo y forma, coa 
que dehen restituirse los r eds- ALasila quaado go-*» 
acón de inmuoidad. ... > 

• 46 Otra cosa hay. también particular en est* Partícula? 
provincia á favor de la iglesia , y es que no decían privilegio de 
rándose la inmunidad dentro del término prescrita ía j g' wia en 
i los arbitros , y al Canciller de competencias , de ^ ata ™ a F* 
lo que ya se ha hablado en el iw,-i.,.se emienda asi ^ 
declarada la competencia á favor de Ja iglesia* Asi 
lo trae Fontanella decís. 409, num, 1.7, hasta el fin. j 
tiu 34* de la Complatio practicalis de Amigánt Ani* 
madversiones num. 9. citando á Cordada decís. ij¿ 
desde el num. 33- y decís. 24. num, 1. y siguientes. 
En estes dos privilegios tienen alguna ventaja los 
reos respecto de OtJW partes ? pero Ja pierden ,6 
dexan de. tenerla en algunas otras cosas según el 
modo de proceder criminalmente en esta prosa*-» ... 

4 Vi 
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líjtSi lib. ii. TÍTiVntL'CkP.vni. sic-in 

cía, fcomo en no ratificarse los testigos, en nb a&* 
raitirse los que llaman de coarctat a , sin entrar, 
en la cárcel los que han de declarar ,-y en otras* 
cosas, que se verán en el libro 3* : ) 

Derecho ' 47 Hasta aquí he hablado del derecho de asW 
itlas iglesias lo 9 que es uno de los mas privilegiados de la igle-»* 
faro adqut- ^ También lo es el que por nuestro derecho dé 
rfr * España son las iglesias personas .habilitadas paral 

poseer y adquirir , como consta de la ley 5 5. tiu <k> 
part.i., y de toda* nuestras leyes en todos los ccw 
digos de la legislación , confirmando esto • mismo> 
algunas excepciones ó providencias, que se han ten 
mado , para impedir algunos abusos de qüestüa-¿ 
oioh y adquisición* I . • . c ,. >:',': i 

Excepción en + 8 En futersa de >est^<ródülade i 8 de agosto 
algunas man- ¿^ 1771 coa renovación del auto 3. tii. 10* lib. 5/ 
Aut* Acord. , y 4e otra cédula de 1 3 de febrero de 
i 783 no valen las mandas, hechas en la enferme* 
dad, ; de que uno muere;, á su confesor , sea clérigo, 
é- religioso , ni á -dando de- ellos > ni á* su iglesia & 
religión , habiendo juzgado el Consejo , que no sonr 
libres por la mayor parte semejantes mandas, ni 
con las qualidades necesarias , sino nacidas de su** 
gestiones y fraudes , con que algunos turban y tuer* 
cen la voluntad contraía aficútó dictada por la na- 
turaleza á favor dé la¡ propia familia. Se expresaí 
en editado nut& 3* , que no se limita por esto Ik 
piedad de los fieles, porque á aquellos , en quien 
Backre de semejante principio el deseo de la tnanw 
da , será libre el hacerlo en todo el discurso de 
la vida. .'- • '•<■.-' - - : > 

Dealtmnasli- ' 49 * 3on ¿^mo de 16 de septiembre de *7WÍ 
cenciasmodi- ^ € ^ ue ^ ace n*enci0ii Salazar en su Colec.de mentí 
f cadas para J ^ot> del Cons. en el cap. 9., y con carta circular 
f wfcr limosna ensacQu&eqiiencia expedida en 29 de petubre^da 
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1^7 de orden de S. M. á los corregidores y justfr ¿ nonj&re dr 
cías del reyno , haciéndose mención de los mu* < , -g t * ,w fgk* 
daos exceso* y abusos •, -que cometían Jas personas» ,w ' 
que andaban- vagando por «l reyno oon demandas 
de diferentes- santuarios, los * engaños , artificios y 
estafas, que se hacían para lograr .licencia , y las 
leyes reales , constituciones apostólicas , y disposi- , 
«iones conciliares que las prohibían , se mandp, 
^ue las licencias , que diese el Consejo en adelante 
para pedir limosna , fuesen precisamente con limi- 
tación ai territorio del obispo, en donde estudie- J 
sen los -santuarios que la solicitasen , á excepción 
de ios del Apóstol Santiago, Nuestra. Señora del 
Pilar, que deben continuar extensivas. 4 todo, él 
reyno , y la de ; Nuestra Señora .de Monserrate á 
los obispados del Principado de Cataluña, y que 
por los administradores de dichos tres santuarios 
se nombrase en cada pueblo una persona de la t ' 
mejor reputación con. acuerdó del ComuaaripiGe* . «u * 44 
oerai de Cruzada , que cuidase de recogerlas 1h m « ll " A * ^ 
inosoás acostumbradas , y sema* á los que. quieran ;' \ 4 
alistarse por. henéanos de dichos, santuarios para 
participar de los sufragios , gracias é indulgencias 
con obligación de dar cuenta de seis en seis meses 
á los mismos adrjbtn&tfadotes dé tas limosnas y 
hermanos alistados. Se renovó la publicación de 
esta meten , y mandó observar de nuevo con cé- 
dula de 20 de febrero de 1783. > „> 
50 .Con otra de 9 de diciembre de 1777 se 
concedió permiso al .Cabildo de la Colegial Iglesia 
de Santa María de Covadonga para diputar per- 
sobas ,.<que pidan limosna por teido el reyno é islas 
adyacentes, con el preciso destino á la reedifica- 
cion del santuario de Muestra Señora de Covadon- 
ga, y respetable monumento de Ja .restauración de : ■ 
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«i 5* lib. ii. /rfr, vxni^ cap irm. are. ir. 

España, coa varias prevenciones para asegurar ía 

inversión de las limosnas en su objeto % y para que 

se haga del modo debido la questoadon, Sobre la 

de los regulares» ya he advertido haberse expedido 

varias cédulas > cuyo contenido se insinúa en el 

üb. i. tit. 9, cap. 8. sec* 3. otan, 10, 

Derecha de 5 l ** a ^^ tiea ^ a * as *gfcsia* derecb0.de ad« 

¡as iglesias en quirir quando sí? les dexa alguna cosa, éü&tam* 

quanto áobli bien de obligar á qué vendan las. particulares su» 

gar á vender easas ó tierras para, construir: ó ampliar su? edn 

en algún cas*. fi c ¡ 0$> fundándose esta prerogativa em.la Jey.it*: 

Dtg. da Relig.et swnpt.fw.* en laiey 8-, y «la 12*: 

Corf. de Operv pujbtíc* r yen otras autoridades y de*« 

ékionei en quanto á iMHOtrosy que pueden, verse 

Cn la d^ríí, 246. de Cortiada m*wM * • y siguientes^ 

en dofnde están también las razones* en que se 

funda este privilegio con algunas limitaciones. 

Remisión 4 52 Ea la sección siguiente con oportunidad 

la sección si- de hablar de procesiones se verán algupas cosas 

guíente , en relativas é, los* templas , de que he hablado én esta 

quanto á al- ¿ ecc ¡ ot j como el que no haya en ellos empalados^ 

trunos espec- J , / ,. J . . , ^ . • 

lAaUqs. y otros, espectaculosa semejantes % ni danzas ni gu 

gantones. 

$EC€ION IIL 

De fo* honores debidos á Dios^ y á sus Santos fuera 

<fc las iglesias , ¿fe to procestomst, gtiatda de ¡os diat 

festivos, dias de ayuno y abstinencia 

<k carnes. , . ■: - *. ,. -> 

ir A?f * ^-odo lo dicho hasta aquí se dirige al culto 
trova al San ^ ® i0 * V ^ sus dantos dentro de los mismos tem* 
to ¿acramen- P' os 2 P^ como el mismo Dios, y las sagradas 
to y sagrada* imágenes de los pasos de su pasión y misterio^ 
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y larde laí> Virgen y d^ los Santos iiaa de salir imágenes en 
muchas veces del templo > ya para alivio de lo* '** procwi*- 
fieles y yaparayenerarló& con procesiones y otras **** 
qualesquiera demostraciones de culto , añadiré aquí 
1* que. se ctfoece sobre este particular en quanto 
á leyes del reyno. 

* 2 . En el rit. 1. irat. 3. OrJ. m//. están expresa*- 
dos todos los honores , que debe hacer la tropa at 
Santo Sacramento, imágenes de Christo, la Virgen 
u otro Santo en procesión* El Sr. Conde de Riela 
en 18 de enero de 1778 comunicó al exérdto ha-* 
ber resuelto el Rey con motivo de un lance ocur- 
rido en la Cortina^ que sin embargo de los artícú* 
tos 2. y 5* ttt. 1. iract. 3. Ord. mil. quando la tropa 
esté formada, ó deba formarse con banderas, y 
pase 'pública y pfocesíonalmente entre filas , ó á stl 
frente el Santísimo Sacramento de la Eucaristía, 
se «raneen y rindan las banderas <> tendiendo sus 
tafetanes , para que situados sobre ellos los sacem 
dotes 6 preste , que conduzcan la custodia , eche 
el preste la bendicioe «obre las armas. Con edicto . . 7 

de 22 de febrero de 1^87 del Presidente de toues* 
tra Audiencia , «presándose que se habían ofreci- 
do algunas dudas con motivo de quedar prohibido 
el uso de mas de dos muías 6 caballos en coches, 
berlinas y demás carruages de rúa , sobre seguir 
los trenes en las procesiones de pasqtia , en que se 
lleva el Santísimo Sacramento á los impedidos , y 
sobre el caso de • llevar el Viático én particular en 
coche , se mandó con referencia á declaración de 
S. M. de 31 de mareo de 1786^ que respecto de 
poder seguir los trenes en las procesiones de pas¿ 
qua , ha de ^er esto dando cuenta al Capitán Ge- 
neral, y en su ausencia ó vacante al Real Acuer- 
do^ y que para el Viático particular, quando quie* 



Digitized by 



Google 



í6q lib. n. t{t. vini. cartoii secht. 

ran llevarle con frenes, qae excedan de! la pcag-* 
-* mítica, baya de ser con licencia del alcalde del 

quartel , no pudiéndola éste negar, siempre que le 
conste de la certeza del motivo* 
Prohibición ( $ ^ B eédula de a* de juito de 1780 senaao* 
<hdan%a:,gi- ¿ó, que en ninguna iglesia de estos reynoshiay* 
gantones, dis- danzas ni gigantones , cesando esta práctica en Jas 
ciplinantcs, procesiones , y demás funciones eclesiáticas, como 
etc. en las x- p 0qo correspondiente á la gravedad y decoro , que 
glestas y pro- ^ fl ^^ $Q re q U ¡ ere# y 3 ¿ n tes de resultas de una 
representación del Obispo de Plasencia con cédula 
de ao de febrero de 1777 se prohibieron los dis- 
ciplinantes , empalados , y otros espectáculos seme* 
jantes, que no sirven de edificación, y puedeu.cau^ 
sar indevoción y desorden. Se prohibieron también 
en esta misma cédula de 1777 los bayles en las 
iglesias, sus atrios, cementerios, y delante de las 
imágenes de tos Santos, como también las procesión 
nes de noche, disponiéndose que estuviesen reco- 
gidas y finalizadas antes de ponerse el sol, < 
* 4 Con la misma cédula se prohibía el trabaja© 
¿i *la *- ea festivo, pudienáo el párroco conceder Ucea* 
Miración dz c * a í uai wlo concurra justó causa, y la pida el raa-* 
guardar las gistrado en nombre de todo el vecindario. En rea* 
patas. jidad la guarda de los dias festivos es una especie 

de culto , que no puede mirar con indiferencia La 
legislación civil, por lo .que contribuye Á arrayga* 
el espíritu de religión en? los hombres-, El precep* 
to de guardar las fiesUs, tiene dos partes., la una 
positiva , y la otra negativa. La, primera consiste 
en la obligación de asistir al Santo Sacrificio de la 
misa , ^dedicándose oportunamente < el hombre al 
culi» *d£ Dios ó con e$fce solo acíode devoción ó 
con otros , cómo pretenden algunos teólogos mo- 
rdernos , persuadiéndose que el .referida S0I9 puede 
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DFLA EELIGIOK. l6l 

bastar para cumplir. coa el precepto de la iglesia* 
«quedando todavía después el de la ley de Dios ea 
santificar las fiestas : la otra obligación consiste ea 
abstenerse de las obras ordinarias de trabajo ma- 
terial. Por ser antiguamente muchos los dias festín 
vos , y por lo que perjudica el cesar mucho tiem* 
jk> del trabajo , se quitó de varios dias festivos 
Ja segunda obligación, quedando en su pie la prk 
,mera. El numero d¿ unos y otros dias es bien c+* 
nocido á los fíeles y notorio en los, calendarios. En 
¡el tratado de economía veremos quán útil fué esta 
providencia , y quánto lo es en general , que no 
sea excesivo el número de los dias, etique la genfe 
4eha cesar del trabajo. Aquí solo corresponde ad* 
vertir que en los dias , en que queda impuesta dí~» 
cha obligación, interesa el estado .en contribuir á 
su observancia por la religión , apoyando esto la 
ley citada , las del título del código de Ferih , la 4* 
tit. 1. //¿.i. de la Rec. , el tap. 4. de la real cédula 
de 1 9 de noviembre de 1 77 1 , y el c. ult . de. otra de 20 
de febrero de 1777 : esta se manda nuevamente 
observar en una real provisión de 18 de septiem- 
bre de 1 78 1 con motivo de una disputa, y compe- 
tencia, que hubo sobre esta materia entre el Real 
Acuerdo y la Sala del Crimen de la Provincia de 
Cataluña. En la ley 4. citada del tit. 1. á los que 
en el domingo hicieren labores ó tuvieren tiendas 
abiertas se les impone la pena de trescientos ma- 
ravedís , que se lian de aplicar por terceras partes 
al acusador , iglesia y cámara real. En las demás 
no parece que baya pena determinada. 

5 Otra especie de culto, con que se venera i Sobre los dias 
Dios , y á sus-$antos, es el ayuno y la abstinencia df abstituth 
de. carnes en los dias, en que lo tiene prohibido ?*• 
nuestra santa madre la iglesia, que son lo* de qua-» 

TOMO IIII. X 
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*6s lib. ii. tít. vim. ca*. vin. skc. iii. 

jrtma , los Viernes y sábados , y algunos otros en-* 
Cre año. En España hay antiquísima costumbre de 
comerse en los «abados los despojos de los animales. 
Benedicto XIIIL con breve de ig de enero de 1 74. 5 > 
«te resultas de habérsele representado, que ocurrían" 
muchos escrúpulos y dudas sobre lo que podía y 
debía comprehenderse en nombre de despojos en 
los lugares , en que estaba la costumbre de comer- 
los en dicho dia , comisionó á los obispos de España, 
para que en los rey nos de Castilla, León y Indias 
en los sábados , que no fuesen de quaresma ni dias 
de ayuno, se pudiesen comer qualesquiera partes 
de animales , en donde estuviese introducida de mu- 
cho tiempo la referida costumbre. Con otro breve 
de 9 de febrero de 1 779 , expedido á instancia de 
S. M. Católica, se permitió por Su Santidad , que 
en los reynos de la Corona de Aragón y de Na- 
varra se coma carne de qualquiera parte del cuer- 
po de los animales en los sábados , que no sean de 
quaresma , con la obligación de hacer los que usen 
de dicho indulto algunas obras de piedad , comi- 
sionándose á los ordinarios eclesiásticos para que 
las determinasen , como lo hicieron entonces* 
Prohibición 6 No solo pide la religión actos positivos dé 
i* autos sa- culto , veneración y respeto , sino también que en 
cramentaíes y n ¡ n gr Uíl otra ¡^^ se m ezcle,ó haga cosa, que pnedaí 
de wúgenes j- • • 1 ^ i_ / c 

sagradas en í * lsmiauir e * concepto , y mucho menos profanar y 
oírnos per- ridiculizar las cosas sagradas. Por esto con provi- 
soaa>es. dencia de 9 de junio de 1765, de que hace men- 

cion Martínez Life, de Juec. tom. 8. Resum. y expL 
del tit. 15. lib. 8. Rec. §. 3., se prohibieron las re-* 
presentaciones de autos sacramentales, y de come** 
días de Santos : y con otra, comunicada por la Di- 
rección General de Rentas en 24 de junio de 1767, 
se v.edó la entrada de todas las piezas , que tengan 
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DE LA REUGIOÍT. - 1 63 

por pie la santa ero z 6 imagen de Christo crucifity 
cado, y las de otra qualquiera clase, que sirven 
para el adorno perso nal , si contienen hechuras de 
U reverencia christiana. 

SECCIÓN IIII. 

De las dotaciones y fundaciones pias para cosas so* 

gradas y eclesiásticas, de los beneficios , seminaria 

conciliares, y del nuevo reglamento para las consultas 

y provisiones de los beneficios del real 

patronato. 

- x XJtasta ahora he hablado de las cosas sagra- 
das , acreedoras á nuestro respeto y veneración por 
sí mismas , y del modo, con que en algunas cosa* 
debe darse el culto debido á Dios y á sus Santos; 
falta decir algo de las fundaciones y dotaciones 
competentes para edificar, reparar y adornarlos 
templos , y para los ministros de Dios , y de las 
diligencias , que deben practicarse para el acierta 
en las consultas de beneficies y prebendas del real 
patronato según el nuevo reglamento , formado de 
poco tiempo á esta parte. 

2 Se ha tratado con variedad en todos tiem- j) e ¡ numen 
pos del número de eclesiásticos , y de las riquezas y riquezas de 
de las iglesias , teniendo una y otr^ parte acérri-» ¿** tcUsiásti- 
utos defensores. £1 Consejo en la gran consulta cos * 
de 1619 representó, que debia tenerse mucho cufc 
dado en darse licencia para muchas fundaciones 
de órdenes y monasterios , suplicándose á Su Santi- 
dad , que pusiese límites en esta parte ; que para 
esto convendría , que no se pudiese hacer la pro-* 
fesion hasta veinte años , y que el poner límites 
3e este modo seria muy conforme á los concilios/ 

Xa 
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164 UB* IX. Ttt. VIIII. CAP. VIII. SEC. IIII, 

doctrina de los santos padres , y disposiciones dé 
faluchos emperadores , causándose con lo contrario 
muchos perjuicios á ia iglesia y al estado: á la pri- 
mera , porque con excesivo numero y cumulo de 
riquezas se relaxa la disciplina eclesiástica , en- 
trando muchos sin vocación en la iglesia , y al se- 
gundo , porque se disminuye la población , que- 
dando pocos y pobres los que han de llevar las 
cargas. En la condición 45. de las del quinto gébero 
de millones se suele prevenir , que durante dicha 
servicio no se dé licencia para nuevas funda c ione s 
¿Te monasterios , así de hombres como de mugeresT* 
3 En estos últimos tiempos con algunas pro- 
videncias , con que se ha excitado el zelo de los ór* 
dinarios eclesiásticos , se han reformado alguno* 
abusos en quanto al excesivo numero de eclesiásti* 
£os : dé esto se ha hablado en la sec. 2. n. 1 . *ec. 4. u. 
i 8. hasta el 23. c. 8. t.q.lib. i. En el censo español, 
ejecutado y publicado de órdeñ del Rey -en 1787, 
se vé , que en la numeración hecha en dicho año, 
cotejada con la de 1768 , resulta ban 18157 P**r, 
4Vhas eclesrásficas^nénos'que en 17687"" '"*> 

Medio que se v 4 Ea esta materia debe en todas naciones bus* 
ba de proca- carse un temperamento , para que no sea excesivo 
tar en dicho ef número de los eclesiásticos ni sus rentas, y para 
f unto. q Ue ^ or cír|ia partg estas no dexen de ser de mucha 

consideración * porque él estado eclesiástico es y 
ha de ser siempre una noble parte dé la nación: 
interesa al mismo estado, prescindiendo del res- 
peto que se debe por solo Dios, en que estén bien 
autorizadas las personas destinadas al culto de la 
xeligion , por lo que se ha dicho en varios lugares* 
y las mismas rentas de las iglesias por medio de 
sus fieles administradores se invierten en los po- 
bres de la nación. El grande y sabio económico 
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BS LA RELIGIÓN. . r l6 f 

©Bernardo Ward. en la misma inmunidad y bte 

nes eclesiásticos de Esp*fia , decía en su Oira />& 

tty>. 4. que puede ¡ cimentarse, ta fe publica ^ y, que 

con ella podría proporcionar el clero de nuestra 

nación tos increíbles recursos , que proporciona á 

Inglaterra *su Parlamento. 

r' 5 Desando esto hablemos ya de k» benefi-r Naturaleza 

ew%. En esta provincia* tenemos unos de: natura lew particular de 

particular. En el lib. 3. de las Constituaones tarraeo* r *™£? g ¿ 

nemes tit. de Imtituthnibus cap. 5. se habla de ios {^J^g,/ 

personaros eclesiásticos tarraconenses, que son los 

que indico 9 constando que por las constixucioííffc 

de dkho titulo , y por la costumbre inmemorial 

están autorizados dichos beneficios , que no * son 

perpetuos , sino temporales por la vida de dos 6 

tres poseedores , con la facultad de poder el se* 

gu ndo ó el te rcero de ellos extinguir el beneficio^ 

aplicando " los^&fenés de su dotación paZa alguna * 

causa pia ^ como para iglesias ¿ hospitales , alivio 

de pobres y estudio de muchachos , colocación de 

solteras y otros. Puede verse sobre esto el citado 

título , y un: tratado escrito sobre lo mismd portel 

P. Muñeca, que aplaude esta cosíumbre : no solo • . 

puede ella considerarse títil á la iglesia ¡, sino tam- 

bien al estado civil , porque los bienes , que oon los 

otros beneficios perpetuos e/itran en la iglesia para 

nunca, salir y salen en realidad y .vuelven otra vez 

al estado civil con la fundación de pias memorias ^ 

de matrimonio, estudio , hospitales , pobres y otras 

semejantes. 

6 En quanto á beneficios . en general interesa Necesidad de 

mucho el estado , en que estén competentemente un * compe- 

dotados , paca que ios eclesiásticos puedan vivir tente con g rt ** 

con la decencia correspondiente sin envilecer de *fT?. os e 
j r • t* 1 stastteos. 

ningún modo su profesión y carácter. En todas 
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las diócesis hay tasación hecha por él sínodo, qtii 
llaman congrua , y es. lo que absolutamente se juz- 
ga necesario é indispensable para poderse ordenas 
el que aspira al estado eclesiástico. En el cap. 8< 
de la bula Apostolici ministerii se previno para Es-* 
paña , que los beneficios ó capellanías, cuyos ré-« 
ditos no ¿leguen á la tercera parte de la congrua, 
no puedan servir para dar tonsura ; y que los pa- 
tronos puedan nombrar para dichos beneficios 6 
capellanías , sin darse éstas al nombrado como 
beneficios eclesiásticos , sino como legados pios , sin 
necesidad de que el nombrado tenga tonsura, obli-» 
gándosele solamente á cumplir los cargos de la 
fundación. Con carta circular de orden de la Cá-* 
in ^ra de j 2 de junio de 1 760 se excitó el zglo de 
los prelados eclesiásticos para la unión y supresión 
de beneficios incongruos , de que habia muchísima 
numero , habiéndose ejecutado lo dicho con ¿nuevos 
planes y reglamentos , que hicieron los prelados 
en sus respectivas iglesias , como se ha dicho lib. u 
rít. 9. cap. H. sec. 4. num. 22. 
Los beneficios 7 P° r * a Santidad de Inocencio IIL se dispuso, 
curados no se que á los beneficios curados de España , aunque 
pueden gra- fuesen de patronato de legos , no se les pudiese 
\ v ? r con f* 11 " cargar pensión alguna , á fin de que , quedand o 

stQnes * enteramenteTibres los párrocos de esta carga , pu« 

diesen cumplir con mas exactitud su obligación, 
auto 3. tit. 3. lib. 1. Aut. Acor (k : esta prohibición se 
I renovó en el c. 14. del concordato dpi año de 1737, 

( exceptuándose dos casos , conviene á saber de re-» 

I signa útil y conveniente , y dé concordia entre dos 

i litigantes. 

' Retención de ^ ^tra P r <>videncia útil también en la colación 

í bulas de co- ¿e beneficios fué la de impedirse el pase á las bu-* 

! adjutorias con las de coadjutorías con futura sucesión , por lo per* 
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judicial que es esto, y por lo que está justamente futura suet- 
prohibida por el derecho canónico toda especie 4e ****• 
suoesioñ v anto 9. í/t. 3. /í6. i> Aut. AcorcL En Bonét 
fow. 2*Práct:de> Agent: pag. 1 5 1.. hasta la 15 f. se' 
-hace mención de una carta de la Cámara á Jos Pre» 
Jados de León, Asturias y Galicia, previniendo el 
método, que debe observarse en aquellas provincias 
para provisión de beneficios: se dio dicha prorá- 
~den*ia cotí motivo de haber llegado á noticia de 
-aquel supremo tribunal con macha certidumbre al- 
gunos abusos 5 que allí se cdmetian. En el mismo to- 
mo desde la pag. 155.. hasta la 173. se hace mérito 
de otra providencia semejante en quauto á los bo- 
íneficios de la* Villa de Medina del Campo j demás 
del territorio dé aquella abadía. 

" 9 De 19 de mayo de 1780 hay providencia, Providencia 
con que S. M. teniendo presente , que los beneficios P cra hacer 
rurales son y se llaman así , por haberse despo- ™ as *. 
Wad_o los lugares donde se establecieron,' y arrúf- ^3°* "*" 
nádese sus iglesias., mandó seqüestrar y depositar 
4os frutos de dichos beneficios, así c amo^ fuesen 
vacando , reparar y reedificar las respectivas igle- 
sias , y proveerlas de ministros , que sirvan á los fe» 
ligreses de los territorios , que regularmente por la 
-falta de parto espiritual se han despoblado : se to- 
mó esta providencia con el fin de lograr la repo- 
blación tan importante al estado. En 19 de diciem- 
bre del mismo año de 1780 se previno á los prec- 
iados eclesiásticos de Castilla , que al mismo tknv» 
po de dar cuenta de las vacantes de semejantes be- 
neficios informen sobre el estado de la iglesia, del 
terreno despoblado , si hay esperanza de poderse 
repoblar, si hay labradores ó caseríos , á quienes 
pueda asistírseles con el pasto espiritual. En 1781 
se circuló el mismo avispo á los prelados de las igle- 
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sias de dragón, Bonét tom* i. Práct. de Agent. pch- 
gin. 293. hasta la 295. 
Nueva provi- ió Con motivo de que en algunas iglesias se 
videncia en necesitaba de pruebas embarazosas y gravosas e* 
íiíten 4 prue-, 29 de eaero de 17S6 se expidió real cédula , man- 
f n , a ^ Um dando poner en ejecución un breve del Sumo Pon- 
• * U > tíüce de 6 de diciembre de 1 78 5 : en él se contiene 
•un nuevo i método., para hacer en lo sucesivo bis 
•pruebas en su ingreso. á los provistas en dignida- 
-des, canongias , raciones y qualesquiera minister 
ríos de iglesias , que tienen estatutos de pruebas, 
en atención á que el modo, que se seguía antes, esa 
-inconducente y gravoso. . -> 

Establecí- . u Uno de los establecimientos, mas útiles para 
miento de $e- j a formación de los ministros de la iglesia , es ,ei 
mtnsrtos ***' de los seminarios conciliares, que son una especie 
utüUad? $U ^ e P' aate ' es > en donde han de criarse como arbo> 
lillos pequeños los niños ó mozos , en quienes em* 
•pieza á traslucirse vocación al estado eclesiástico, 
para trasladarse desde allí á exercér en las iglesias 
varias funciones del ministerio sagrado , dándose- 
les para dicho fin la instrucción proporcionada y 
correspondiente , que previnieron los Padres del 
Concilio de Trento en el cap. 18. de la sesión 23. de 
-Reformatiom. Estas fundaciones se han hecho, se- 
-gun parece , para que apartados los mozos , que $e 
-destinan al servicio de la iglesia, del bullicio y dé 
v .f a licencia, que en las universidades "suele causar 
el concurso de una multitud de jóvenes de diferen* 
-tes países, costumbres y talentos , puedan lograr 
una educación mas religiosa que los demás. Dé esto 
-mismo se ve , que los estudios de estos seminarios 
;no han de perjudicar á las universidades ; y que, 
quanto mayor fuere el número de jóvenes de fuera 
del seminario, que se Instruyan en sus escuelas, tan- 
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to fn¿nós se conseguirá el fin., que desearon los pa- 
dres del santo, concilio. En conformidad á esto ve- 
remos en el cap. 1 1, sec. 5. , que la gracia de habí- 
•■ litación de cursos , ganados en seminarios conciliar 
ees paira el efecto de conseguir grados , que han lo- 
grado algunos , se ha. ceñido á los que viven den-, 
tro del colegie con maíito y beca. De este ipodo se, 
puede proporcionar mejor la educación de los se- 
minarios conciliares sin faltar en las universida- 
des un concurso floreciente. En el cap. 3. de la 
bula Apostolki ministerü se' previene en conformi- 
dad á lo propuesto en el sagrado Concilio dé Tren* 
to , que los clérigos , que se educan en dichos se- 
minarios , sirvan los domingos en las iglesias cate- 
drales, ó del lugar, en que estuvieren, y asistan 
á las procesiones generales de todo el clero , qui- 
tada y abolida qualquiera costumbre contraría, 
aunque sea inmemorial. El Sr. D. Felipe Beltrán, 
Inquisidor General y Obispo de Salamanca , man- 
dó traducir la historia de los seminarios concilia- 
res , escrita por Giovanni , que junto con la carta 
pastoral de dicho prelado, puede dar mucha luz 
para el gobierno de estos establecimientos, 

1 2 Para asegurar el acierto en las consultas y Circumtan- 
provisiones de beneficios y prebendas eclesiásticas cias f que deben 
¿el real patronato se dignó expedir S..M,. un de- ot.mkrst en 
crgt o en 14 d e septiembre de 17&4 , en elqual s%J¡¡** co, V l " ra, 
Rescriben Jas reglas , que deben guardara pHP^* ^j^ 
dicho fin , y que expondré aquí. En el principio ^ jj^ p a „ 
de él se previene, que la Cámara cada año por trovato^ pi- 
. enero pida á los prelados territoriales, cancelarios diéndost in~ 
y rectores de las universidades en cumplimiento f orme * 
_del cap. 10. déla instrucción del Sr. D. Felipe IL 
: e*i el buto 4: tit* 6, lib> 1 . Rec. relación circunstan- 
ciada de las personas dignas de ser promovidas á 

tomoiiii. Y 
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beneficios eclesiásticos , con especificación del lu- 
gar de la naturaleza , diócesis , edad , costumbres,' 
grados y aprovechamiento de virtudes, especial- 
mente de la justicia , prudencia, desinterés, man- 
sedumbre eclesiástica , abstracción de negocios se-» 
culares , y caridad christiana , freqüencia en la pre- 
dicación y confesonario, asistencia á hospitales y* 
enfermos , é instrucción de los fieles y en particu- 
lar de los niños , asistencia á cátedras , y aprove- 
chamiento en ellas de los alumnos de universida- 
des y colegios , debiendo tenerse libros ó asientos 
de estos informes con separación y claridad. En el 
mismo lugar se ve , que ni para prelacias , ni para 
ningún beneficio puede consultarse persona , que no 
¿e halle residiendo su beneficio ó su ministerio; 
de modo , que aun el que se halle por comisión 
fuera de su residencia en servicio de su iglesia no 
puede consultarse hasta que haya evaquado su co- 
misión , y residido seis meses después , y un año 
si la comisión hubiese sido en la corte. 

13 Del cap. 7. ibid. consta , que en las consul- 
tas deben preferirse los mas virtuosos, doctos y 
exercitados en ministerios eclesiásticos, los mas ca- 
ritativos y residentes , los mas antiguos de benefi- 
cio, en igual antigüedad los párrocos y canóni- 
gos de oficio, los diocesanos , los mas pobres , los 
hijos de militares, ministros, criados de S. M. , 6 
de otros, que hayan hecho servicios al estado, los 
de mayor edad y los nobles qüando Sean iguales 
á los demás en las qualidades insinuadas , que se 
►Jian,¿^Abservar con el orden especificado. En cada 
consulta y vacante debe anotarse la ¿lase dfc per- 
sonas , á que corresponda el beneficio según la dis- 
tinción y que expresaré después , cdp: & ibid. Al fin 
¿é dicho decreto se previene, que deban consul- 
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Cáese por la Cámara los sugetos de distinguido mé- 
rito , aunque no pretendan ; que deben mandarse 
salir de la corte los pretendientes forasteros , y ze~ 
larse que los provistos saquea los, despachos en seis 
meses , y que dentro de dos sé presenten á pedir 
colación, debiendo si no lo executan quedar vacan- 
te el beneficio. Se manda finalmente en el mismo 
lugar, que en proponer y en consultar las perso- 
nas eclesiásticas para beneficios se guarde la jus- 
ticia distributiva con tan escrupuloso , recto y ar- 
reglado juicio y como es el de los contenciosos en 
los juicios criminales y civiles. 

14 Lo dicho es general y común á todas la¿ De los que d* 
consultas para beneficios. eclesiásticos: ahora ha- benproponev 
blaré con distinción y separación de cada uno de se F*™ °^ s " 
ellos , expresando los requisitos que se necesitan, £ a ?*£ otras 
4e modo, que sin ellos no puedan consultarse los ' 

que no los tuvieren. En el principio del mismo re- 
glamento se previene , que para los arzobispados, 
obispados y prelacias con territorio y jurisdicción " 
quasi episcopal se propongan personas , que pasen 
¿e quarenta años de edad , graduadas en teología 
ó cánones en universidad aprooaaa, o que hayan 
-obtenido los magisterios de su orden si .fueren r&> 
guiares , y se hayan reputado comunmente por. áe 
exemplar virtud entre las , gentes timoratas y esp- 
lendidas, mandándose con encarecimiento ,. qtfe 
sean personas de conocida paz y mansedumbre, 
enemigas de pleytos y disputas , aunque sean, so 
<color de derechos fundados. También se previene, 
<iue no se hagan translaciones 
casos de necesidad evident? 
éia conforme á los sagrados cánones y. á muchos 
decretos reales. 

1 5 En" quanto á las vacantes de obispos se Sin Ucencia 

Y2 
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¿ekCimara ofrece advertir, que en la gaceta de Madrid de 27 
no pueden fu- ¿¿ mayo de 1785 se dice, que con motivo de ha- 
blicarse las >ber iec | ara ¿ e i Cabildo de la Catedral de Ávila 
bispado' 'que V° r vacarlte aquel obispado con sola una privada 
se causen por noticia , que tuvo de haber Su Santidad admitido 
translación, lá renuncia del Sr. Patriarca de las Indias D. An- 
teposición 6 tonino de Senmanát, mandó el Rey entre otras co- 
rtmoctoji. sas por resolución sobre consulta de la Cámara de 
•7 de marzo del mismo año, q*e , según está prevé-» 
nido por repetidas reales cédulas y órdenes , los 
cabildos de las iglesias catedrales de España no pa«¡» 
sen á publicar las vacantes de las mitras , que se 
causaren por translación , deposición ó renuncia 
dé los prelados sin preceder para ello licencia- de 
la Cámara , á fin de evitar las consequencias , qué 
de lo contrarío pueden seguirse. 
Délos que de- 16 En quanto á las abadías y beneficios ré~ 
ben atenderse -guiares se manda en el cap. 8. del citado decreto 
para las pre- t ¿ e 1784, que se observe lo que está repetida-*. 
^ l *f , ¿mente mandado , esto es, á lo que parece, la partí?. 

* cular atención y mira , que debe tenerse con. los 
<d$ la misma regla ii orden por las ventajas y qiíe 
trae el ver , que los que hacen el mérito quedan, 
premiados y en el mismo lugar, en donde le ga* 
nan,¡ypor ! los inconvenientes y repugnancia , qu£ 
-tienen los subditos e& obedecer á un extraño coa 
la sospecha, desque la ambicien ó codicia, hiso 
apetecer la prelacia de una orden , que no profe- 
só el abad hasta verse prelado. 

17 tEn quanto á las dignidades, canongías, 
Velos quede- rac |^ Bes « ^tras prebendas de' las iglesias, cátedra- 
ben consultar- « 1 • 1 j 1 ° t . , 

se para las y -colegiales se mandaron observar en el citado 

primeras «--decreto lafc reglas siguientes. Para las primeras si- 
llas de las i- Has de los cabildos eclesiásticos deben consultarse 
glesias cate- los dignidades ó canónigos prácticos é instruidos. 
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¿o los estatutos , costumbres y gobierno de la mis- draíes y cafe- 
ma iglesia , y que .sean de. los mas antiguos , mas 'gwfej. 
residentes , mas virtuosos , doctos , prudentes y pa* 
cíñeos , cap. 1 . ibid. De prime ra salida no puede 
consultarse persona alguna para dignidad de una 
iglesia sin haber tenido antes canóngía , ó curato 
de último ascenso , cap. 2. ibid. 

1 8 En quanto á canongías de las catedrales Tumo de ra* 
se manda en el cap. $.ibid. 9 que se guarde la si* cioneros y 0- 
guiente distribución , conviene á saber , que en una tr0 * foro c* m 
vacante se consulten por su órdea racioneros de Ja no^g™ 5 de í- 
misma iglesia, cancnigos de alguna colegial de la ¿ /* CaU ~ 
diócesi , ó individuos de las reales capillas. Con 
decreto de 19 de octubre de 1786 se mandó, que 
á los canónigos de catedrales sufragáneas se les 
admita memorial para las canongías de las iglesias 
metropolitanas en el turno de racioneros, especial- 
mente en la Corona de Aragón, en donde en las 
iglesias metropolitanas no suele haber racioneros, 
debiéndose preferir estos en igualdad de circuns-^ 
¿ancias , y los demás comprehendidos en el turno 
¿apresado de ,1784.' Así Jo trae Bonét Práct* de 
Agent. tom. 2. cap 1. num. 4. ; y en el num. 5. ibid. 
se lee , que con orden de 9 de noviembre de 1786 
•se declaró y que los pabordes catedráticos de Va- 
lencia deben admitirse en elturno de los racione- 
ros para Jas caáoagias'de aquella iglesia , pero que 
si se atienden en este turno deben excluirse de él 
de catedráticos. 

., .19 ..Voíykndo ai cap. $. del reglamento de 24 Tumo de cu- 
de septiembre de 1784 se mandó en él, que en el ra * y feces 
otro turno ó vacante de canongías de iglesia cate- ec ^ s ^ticos 

dral se consultasen los curas del obispado de doce ^f ra J camilr 
,. , , . .. j , * . . . gias de cate» 

anos cumplidos de antigüedad en este ministerio 2ro/. 

con. créditos bien fundados de virtud y ciencia, y 
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jueces eclesiásticos , que hayan servido por igual 
tiempo con prudencia , rectitud y desinterés. En 
1 6 de octubre de 1786 declaró S. M., que á todos 
los párrocos , que* obtuvieren curatos de último as- 
censo , y á todos los que tuvieren doce años cum- 
plidos de antigüedad en este ministerio , se les ad+ 
mitán memoriales para dignidades y canongías de 
las catedrales correspondientes al turno de curas, 
y que pueda la Cámara consultarlos para ellas sin 
contraerse ó limitarse á las de ios obispados ó ar«* 
«obispados , en donde obtienen Jos curatos v como 
se hace con los jueces eclesiásticos , catedráticos de 
universidades , y directores de colegios y semina- 
rios , observándose esto mismo con las canongías, 
raciones y medias raciones de iglesias colegiales 
y catedrales con los que tienen seis anos de ese r- 
cicio en su ministerio según los turnos estable- 
cidos con el decreto de 24 de septiembre de 1784: 
pero en el mismo decreto se previene , que en 
igualdad de méritos y circunstancias prefiera la 
Cámara á los curas de la diócesi , donde ocurre Ja 
vacante. Todo esto sfe lee en Bonét J*ráct. de Agent. 
tom. 2. cap. 1. num. 3. 
Turno de ca- 2 ° ^ n e * tercer turno de canongía vacante en 
tedráticos y iglesias catedrales se mandan proponer los cate* 
rectores de co- drá ticos de universidades insignes, que también 
kgio para ca- tengan mas de doce años *de cátedra efectiva , y 
nongias de t- h a y ari acreditado su talento y aplicación , y ios di- 
vksia cafe- J * t . . J . . • 

^ , rectores de colegios y seminarios , que por el .mis* 

mo tiempo se hubieren distinguido eíi la buena 

educación y gobierno , cap. 3. ibid. • ' c, j > 

21 En el cap. 4. y 5. ibid. se manda r que la 

. *™ os * " misma distribución se guarde para las canonjías de 
tneíantes para ... , . , • 1 . • j 

las raciones iglesias colegiales, raciones y medias raciones de 

medias rucio* ellas, y de las catedrales entre los poseedores de 
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«stas, y otros clérigos beneficiados , y párrocos del nes 9 y canon» 
obispado , que tengan seis años de exercicio en si* & ias ¿ e }sl* m 
ministerio , entrando en este- turno los capellanes na C0 ' e S ,a '* 
de exército y armada , de hospitales , hospicios, 
monasterios , casas de huérfanos, expósitos y otros 
de caridad , y utilidad pública, siempre que hayaa 
servido seis años , y que en la distribución de esta 
regla sean igualmente considerados los alumnos 
adelantados , y virtuosos de los colegios y semina- 
rios, especialmente de los conciliares, y demás 
eclesiásticos de ia diócesis , que se hayan ocupado 
con reputación en los ministerios de predicar y 
confesar, socorro de pobres, enseñanza y aplica- 
ción al trabajo de los ociosos , mandándose esto 
con estrecho encarecimiento* Según el cap. 6. del 
mismo decreto corresponden á este turno los gra- 
duados, aunque sean doctores ó licenciados, con- 
siderándose en estos turnos de primera salida por 
la proporción , que ya tienen de oponerse á las can 
nongías de oficio. 

22 Antes de pasar á exponer la regla, con que En propuestas 
4Íeben consultarse los curatos, añadiré aquí algu-* de prebendas 
«as providencias relativas á canongías. En 30 de de oficio deben 
noviembre de 1770 mandó S. M que en las ter^ **P™™1" 
«as , que se pasen a la Cámara para la provisión ca ¿ a oí)0s ji or 
de las prebendas de oficio, expresen los prelados y baya tenido. 
cabildos los : votos ^ qué cada uno de los opositores 

tenga con sus nombres, títulos y censuras , si las hu- 
biere. Así *s , y así lo trae Bonét Práct. de Agent. 
tom. 2. cap. 4. num. 22. 

23 En las nonas de noviembre de 1622 expidió Lo relativo á 
»ala 'Gregorio XV., prescribiendo el modo , con *dadenquan- 
que debe proveerse en España la prebenda peniten- ^ de^fi™' 
•ciaría , disponiendo al mismo tiempo , que si hay 
alguno aventajado á los demás pueda ser elegido, 
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aunque no tenga quarenta años, contal que sea ma* 
yor de treinta. En ó de las nonas de octubre de 1656 
dispuso Alexandro VII. , que en caso de elecciones 
de canongías y beneficios eclesiásticos en el em- 
pate de votos sea preferido el de mayor edad , sin 
que deba decidirse, como se hacia en algunas igle- 
sias, por la suerte, ni por la calidad de. nobleza. 
Con cédula de 2 8 de octubre de 1769 se encargó 
á las iglesias de la Corona de Aragón el cumpli- 
miento de la citada bula de Alexandro VIL, que se 
había expedido para las iglesias de Castilla; ó se 
dice en dicha cédula , que se había encargado ante» 
riormente el cumplimiento de ella. 
Concursos 2 4 Hablemos ya finalmente de los curatos. Por 
y propuestas una de las órdenes , despachadas luego ó poco des-* 
para los cura- pues que se hizo el concordato de 1753 á con- 
tos. sulta de la Cámara de 28 de mayo del mismo año, 

se previno á los ordinarios , que en las vacantes de 
curatos diesen cuenta á la Cámara de su valor, y 
que para cada uno propusiesen tres sugetos en pro» 
posición separada , y sin graduar por vacantes las 
resultas hasta verificarse. En carta circular de or- 
den de la Cámara de 9 de octubre de 1753 se en-» 
cargó á dichos prelados, que en las proposiciones, 
que hiciesen i S. M. de los curatos de su real pro- 
visión , precedido el concurso y examen , expre- 
sen los grados , méritos y circunstancias , que con- 
curran en cada uno de los tres , y que quando hi- 
cieren la propuesta de uno solo den cuenta de los 
motivos , que tuvieren para no proponer otro , Bo- 
nét tom. 2. Práct. de Agent. cap. 3. num. 1 1 . y 1 2. En 
real cédula de 30 de mayo de. 1759 declaró ^- ^ 
por punto general, que todos los» curatos de pro* 
visión apostólica ^ aunque sean de patronato ede* 
siástico de qualquiera cabildo r comunidad ó partí» 
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cular , se deben sacar á concurso; que si .se cau- 
sare la vacante en los meses y casos de reservas 
íps ordinarios respectivos propongan á 5. M. tres 
sugetos de los mas idóneos , remitiendo las temas 
á la Cámara para elegir S. M. el que tuviere por 
pías digno; que si los curatos vacaren en los meses 
ordinarios los mismos prelados precedido con- 



Prdct. dzAgent. cap. 3. mm. 14. También se previno 
con la misma providencia , que las colaciones de 
real presentación en qualquiera tiempo y forma, 
que vaquen , las hagan los ordinarios diocesanos 
y nunca los coladores inferiores ; y que los nom- 
brados por los patronos eclesiásticos la reciban de 
los ordinarios ó coladores en la misma forma prao< 
tteada hasta entonces , Bonét ibid. 

35 En el mismo cap. 3. citado de Bonét n. 17. Prwidencia 
.hasta el 25. se habla de algunas declaraciones en relativa á la 
orden al modo de abrir los concursos , y proveer provisión dz 
veinte curatos, que tiene la Orden de Montesa en ^*nte curatos 
Us diócesis de Valencia Tortosa y Segorbe: y Í¡¡J^¡" 
4tel mismp tomo pag. 1 73. hasta la 18 o, consta , quo 

TOMO IIII. Z 
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hay bula de 1 de julio de 1604, de Clemente VIH. 
para la provisión de dichos veinte curatos y cedida 
real de 1 z de septiembre del mismo año dé 1 604. 
para la execucion de dicha bula. a 

Método gue 26 En general en el nuevo reglamento de .24 
debe seguirse, de septiembre de 1784 se.. mandar, que así en las 
en las ©pon- consultas de curatos y beneficios coa cura de al- 
cumesacara- maSvComa en las de patrimoniales, naturales ó 
m originarios y en prebendas de oficio de antiguo pa* 

tronato se continúe , ■ como hasta entonces .se . ha- 
bía hecho, precediendo ternas y propuestas coa 
concurso, opo»ici<j(ji T y.«iiánien, prevenidos por eá-« 
nones , fundadanm7<«*ta¿ut9s ,í y costumbres de ta* 
les beueficios y encargándose particular cuidado en 
la provisión de los curatos, y qué se recomiende á 
todos los prelados ,. que procuren establecer en los 
concursos y promociones á curatos las oposiciones^ 
tfxámejxG&j informes de costumbres y metodp de 
ascensos , que se observan en el arzobispado de Tot 
ledo. En 1 3 de diciembre del mismo año da 1784 
se expidió carta circular de orden de la Cámara á 
los prelados ordinarios del rey no, acompañando 
una. relación puntual del método, que se, .observa 
en dicho arzobispado, paxa la -celebración de coa-» 
cursos, de ^curatos* á fin de que coadyuvasen a Jos 
justos deseos , que manifestó S. M. en decreto de 
24 de septiembre del mismo año. En Bonet Pfrzcf. 
de Agwt.torw 2. p. 1 8 1 . hasta la 204* puede vers* 
el insinuado método, que omito para no alargarme 
demasiado, , 

t» j# • -i 27 Con el mismo fin deben pasarse por altó 
derecho cana- muc ?has noticias relativas a la naturaleza de los be» 
§ ¡¡ COm neficios, patronatos, nombramientos, elecciones, 

colaciones , y otras muchas cosas de esta, y de ot*a 
naturaleza pertenecientes á religión , que deben 
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suponerse sabidas* del derecho canónico , tocando 
solamente á mí el remitirme A él ^ y el notar las 
Jcyssctoiles , que se han expedido c©n relación al 
mismo asunto, coadyuvando las disposiciones ecie~ 
«¿sticas. . c i 

- CAPÍTTÜLO VIIIL 

De /ai cw*r pertenecientes á la justicia. >:. 



: t JLPe lo que dixe en el #6. i* th. 9. c. 9. x. 1 . bien D* toi prr- 
claro es t que todas las miras de la justicia se di- mi01 J ****** 
«¡gen á dar á cada; uno loquees suyo: y:prescin- g 05 ^"^^- 
dtendode. lo relativo á los intereses y patrimonio Rue Zíi summ 
4e los particulares , cuya noticia corresponde darse flUaem, 
ra el derecho privado t y desando igualmente apar* 
te lo que debe practicarse en los juicios para su 
adjudicación, de la que se tratará en el /&<$,; el 
dar á c^la uno ilo que es)Suyo> por Jo que toca al 
derecho público , «e contiene todo en estas dos co* 
cas y premios y castigos. De los premios ya se ha 
dicho algo en el tit. 1. o. 27. ,.y se irá hablando en/ 
particular en los que seguirán después de éste. 
- % : Soto falta hablar de los castigos i asumo el 
mas grave y digno de ser tratado ccm.la.mas.ma* 
dora reflexión : pero, como el delito consiste en al* 
terar el orden establecido por derecho en, las perw 
so ñas y cosas, hasta que tuviéremos formado el 
arcégio de todas .dstias dos partea no (corresponde , ■ , 

el fcrWar dedos ¡castigos y que se han de aplicar i . 
1*3 «que perturban aquel orden prescrito por las le» 
yp$.£ y, aunque no pudiera parecer fuera de lugar* 
«jue sentásemos aquí las reglas generales de las pe» 
g«a# y.castigos^ reservando para ia tercera parte, 
ls» j¡Uítkularc* y deíecíninada3 para cada uno da> 
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los delitos , será sin duda mucho mejor hablar dé 
uno y otro á un mismo tiempo , poniendo aquí lé 
demás , que no tenga cómodo lugar en el llb. j* 
Será muy breve este capítulo , siendo así que e¿ 
mucho lo que pudiera incluir, porque , si bien se 
reflexiona , todo el tercer libro de estas institucio- 
nes es ó puede considerarse parte de «ste capítu- 
lo : en él podrá hallar qualquiera lo que eche mé* 
nos aquí. 
Los pleytos 3 En todas partes , especialmente en tribunales 
deben despa- ¿ e muchos pleytos , está prescrito el orden, con qffe 
íí 1 * ^° f SU < ^ e ^ >en e ^ os despacharse á proporción de como se* 
iLncwTtá- van Prende en « st ad© de verse y decidirse: de 
hfaa^ lo contrario se siguen 1 gravísimos perjuicios , coa 

que por medio de sobornos y cohechos se retarda, 
quando no se puede quitar, la administración de 
justicia. Las vistas y otros actos principales en se- 
mejantes juzgados siempre suelen hacerse en au- 
diencia publica , para que tengan las partes la sa- 
tisfacción de asistir y reclamar todo quanto con- 
venga á su derecho : y con carta orden de 1 1 de 
enero de 1760 del Sr. Gobernador del Conseja al 
Regente de Barcelona se hizo particular encargo, 
de que las vistas y relaciones de pleytos aa se ha- 
gan á puerta cerrada , y de que no se dispense en* 
esto sino en algún caso extraordinario , que ra-- 
rísima vez , coma expresa la misma carta, puede 
ocurrir especialmente en lo civil. 
Fenecidas las 4 Como interesa- mucho á la adítónwtracion 
causas en dan- de justicia, que quede memoria: de los proteidos 
dedebenguar- y sentencias; en las ordem 21. 2*2 V y tt*3¿ de ias>de 
t*™ *°*pro- nuestra Audiencia /e mandó formar un archivo, 
en donde se ponen todos los procesos luego que se' 
han dado las ejecutorias, y fenecido las- causas de 
modo, que no quede nada que evacuar ; se impone* 
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pena de diez ducados al escribano, que los retenga 
mas de diez dias : lo mismo consta haberse man- 
dado á las Audiencias de Sevilla y Canarias , ley 2 iv 
tít. 2., y ley 21. tit. 3./Ü. $,Rec.<> y generalmente i 
todas las Audiencias con la ky 4. fíf. 5. Zí6. 2. fcc. 
En 20 de enero de 171 7 se mandó , que todos los 
papeles de las secretarías de los Consejos, y de las 
escribanías de Cámara se enviasen al archivo de 
Simancas para precaver su extravío ; y en 5 de 
septiembre de 1767 se irenovó la observancia de 
- la referida disposición. 

5 Á los tribunales ordinarios parece , que por Abono de pa* 
medio de los mayordomos y receptores del pa-¿ peí de oficio á 
peí sellado se les mandará abonar el que necesi- los orina- 
ran sellado de oficio. Así leo haberse mandado en ftou 
quanto á la Audiencia é Intendencia de Catalu- 
ña con órdenes de 16 de abril de 171 9 y de 30 

de enero de 1751. 

6 Hasta aquí he hablado de cosas comunes á Las cárceles 

juicio civil y criminal : ahora es preciso decir al* sol ° 5 ™ t a ™ 
J , , . \ . . . . custodia del 

guna cosa de las pertenecientes solamente al juicio re0 no pam 

criminal, como son las cárceles , que no pueden ra * cas tigo ni 
dexar de contarse entre las cosas destinadas para fortificación. 
la administración de justicia, bien que alguna vez, 
aunque rarísima , pueden áervif en juicio civil, 
quando se trata de insírümenfb, que trae aparejada 
execucion. En esto queda muy variada la jurispru- 
dencia antigua , siendo rarísimo el caso , en que 
por deuda civil se pueda ahora perder la liber- 
tad , como se verá en el libro 3. al hablar de lo* 
juicios ejecutivos. En nombre de cárcel entende- 
mos la casa ó lugar fuerte y público, destinado 
para tener en custodia y seguridad á los reos. Esto 
no quita , que haya casas de corrección ó reclusión 
para- pena de ai gunos delinqftentes : pero no se da 
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comunmente á estas casas de corrección el non» 
-bre de cárceles , sino á las casas 6 lugares, en 
que se asegura á los reos, quando está pendiente 
el juicio de sos delito* , para que no hpyan , y no 
. se substraigan de la pena > que tal vez se les ha de 
aplicar. Gon esto misase *e ve > que seria invertir 
«1 orden de las, ¿osas , si ¿se considerase la cárcel 
como castigo;, quando todavía, no con&ía, del deliro* 
: 7 De la definición ptte$taxoqsta * que ao de¡4 
ben^ ser Jos. reos atormentados en las cárceles , ni 
privados de la luz, ni de la ventilación de a y res, 
procurándose que las estancias sean lo m%$ saluda^ 
bles , que puedan ser, y que estén, como* pide i* 
decencia , separados los hombres de las muge res, 
ley t. y 3. Cod* de Ci$st. reor. Es literal para la doo* 
trina , que voy sentando, la sentencia de Ulpianpr 
en la ley 8. §. g.Dig. dePoenis; carcer enim> dice , ad 
continendos homines non ad puntudos haberi debett 
reprueba esta ley la condupta de los presidentes* 
que mandaban apremiar y atormentar á; los reos 
con prisiones dentro dejas mismas cárceles. La 
cárcel , dice sabiamente la , ley 1 1 . tit. 29. part. 7. y 
debe ser para guardar los presos , é non para facerles 
enemiga, ni atrot:m#l f% ni darles pena, en ella. En 
el cap. 7, de la nueva instrucción de corregidores 
de ti de mayo de 1788 se manda, á dichos rftagi** 
irados , que cuiden particularmente , de que sean 
bien tratados los presos en las cárceles , cuyo obje- 
to , dice , es solamente la custodia , y ñola aflicción 
de los reos, no siendo justo, que ningún ciudadano sea 
castigado antes de que se le pruebe^ delito legitímame»*; 
H. En esto , con ser tan claro y tan repetido en 
las leyes., se falta muchísimas veces: y á dicho 
fin se han citado las referidas , y se citarán algu- 
fias^ sobre visitas , y otras providencias de cátf#* 
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les , que prueban la solicitud de loi legisladores 
en esta pacte , y la necesidad indicada del re- 
medio, , 

.8 Ea la ard. 484 de las de nuestra Audiencia Sdreetmcfy, 
se encarga un particular cuidado sobre esta mate* con 1 ue <* cbe * 
ida al Capitán General , Regente, y Ministro» de est(lr > y tram 
la Audiencia. Lo mismo se ve en todos los estable* a u s nm 



cimientos de tribunales , repitiéndose muchas veces 
este mismo encargo á todos los superiores, Ea la 
4S5. de las citadas se previene, que no se lleven 
derechos á los pobres de solemnidad , ni se les to* 
me la ropa por earcelage } en la 486. ibid. y en 
la ley i.. tit> 24. lib. 4. ü«r. que estén separados, 
sin trato ni comunicación las mugeres de los homr 
bees; en la 487. ibid. que en todos los dias festivo* 
se: <üfi a m *sa ¿ *° s presQ * jj£2Í£ 4^8* f ták ,y en la 
*" Ity 5* ti*' 2 4- #¿* 4* 3fte£ que no se permita , que aF 
preso que entra nuevamente, se le haga daño ni 
veaacion , ni se le baga pagar nada ; en la 49 1> 
y +€)*+ ibid. y en la ley 3. f/V. 24. lib. 4* &c. qu* 
cí aicayde cuide de la limpieza y de que h^ya agua 
en abundancia ; en la 493. ib, y en la citada ley 3* 
que arda lámpara de noche ; ?n la 494; ibid., y ea 
la ley 6. tí*. ¿4* /&* 4. JRec. qne no se permitan jue* 
gos prohibidos. En la 49 j» y 496. ibid. y en las te- 
yes 3. y 6. dé dicho tit. y lib. 4* se trata de las ca- 
mas y comida 9 para, que tengan los presos en todo 
el alivio, que proporcione la humanidad. Todo e| 
tit. 24. de nuestras ordejnan^s >y- el 24. también 
del /i¿. 4. de la i£ec<?/>. son relativos á este asunta 
de alivia de los presos. De la ard. 532. ibid. cons- 
ta ^ que cada año el Acuerdo debe nombrar á una 
de sus oidores por protector , que cuide de la asís* 
tencia , buen trato de los reos , y de que se les 
defienda. 



es la cárcel. 
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De las vni- 9 Para el mismo fin del alivio de los presos 
tas ds caree- est ¿ recomendada- coa particularísimo encarecí* 
is * miento la visita de las cárceles á todas las audieo* 

cias y consejos. En la Compilatio practicális de Ami- 
gánt&Y. 36. se puede ver el encarecimiento, con 
que se mandan estas visitas por nuestro derecho 
aritiguo ; y que en 1 de abril de 159 1 'se tomó 
acuerdo por nuestra Audiencia sobre abusos , que 
se cometían comunmente en la cárcel por los al- 
caydes , guardas y los que llaman abats, como mas 
antiguos , y que conviene que se observe lo qu$ 
acerca de esto se resolvió , y lo que. ya estará pre» 
cavido con las nuevas ordenanzas. £u si. tit. 23* 
xle estas y en el tit. 9. tib. 2. de la RecopiL y Autos 
Acordados se habla de las visitas generales y partU 
bulares de los presos de las cárceles. 
De los ábu- l0 ^°^° 1° d^o prueba -lqs muchos abusos, 
sos relativos á *l ue ha habido y suele haber en esta materia ,-ne^, 
cárceles. cesilándose de toda la vigilancia- del- gobierno., pa* 
Irá que no se oprima la libertad y la . inocencia, 
quando no consta aun de culpa, y quando sola T 
mente se neefesita de custodia , y de que sean se- 
guras las cárceles , como se previene, en el *ap. 28* 
úe nuestra Nueva Planta- que lo sean , señalada*» 
mente en las cabezas de partido. , 

l>e que deben ' x * ^ e ^° q u ^ se l* e ei * e ^ itbro- I • ***• 9- ca h x 2 - 
pagarse los sec. 5. átt. j. num. ji: y de lo que, se dirá en este 
gastos de ai* Hb. 2. tit .* 9. cap. 12. sec. 1 . art. 1 4. n. 3 7. consta , que 
mirnstracion ¿j e j as penas de cámara, y quando no puede su*- 
de justicia. f r ¡ r j est;e f on d 9 <Je los propios y arbitrios de los 
pueblos deben mantenerse los reos , que no tienen 
caudales , y pagarse todos los gastos de, adminis- 
tración de justicia. 
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CAPÍTULO X. 

De /a; cwu relativas á la fortaleza, 

SECCIÓN rL 

Drf pie y fuerza de exército y armada* 

- i JL odos los escritores se lamentan del crecide *£ ' 

somero de soldados ^ que boa de! mantener las ~JJ2£ ~ ^ 
naciones en et dia , ó que mantienen en tiempo de ^d^ 
|>az: pero , como esto es una cos^ gederal , y na* 
die en su casa puede arreglar las cosas de la age¿ 
na , es un mal el insinuado, que no tiene remedio, 
ó que no puede aplicarle ninguna potencia por sí> 
. debiendo cada una , á proporción de lo que estén 
prevenidas y armadas las otras, prevenirse tam* 
bien, y petnerse de respeto* pata que el descuida 
en esta parte no despierte el* cuidado , codicia j 
ambición de los demás. Co& esto solo puede de* 
cirse , que eáte mal. necesario ha de procurarse ' . 
en. qualquier estado ¿ que sea el menor que fuere 
posible; y qué en quanto á él han de tenerse pre-* 
sentes dos cosas : la primera, que se perjudique lo 
meóos que se pueda á ia agricultura y á las artes; \ ^ 

y la segunda, que se cuente con las rentas , no 
manteniendo mas de lo que se pueda buenamente 
atendidos todos loa gastos de la república , y eco- 
nomizando coa los ahorros posibles. 

-fc Herbás en el Ub. $. part. 2, trat. %. cap. 4. Bel nómer* 
Storia d$W Mame 4ice* que tiene por muy prudente iz sol ^ ado$ 
Isl opinión de los etróielopedist^s en la palabra ^w^í^?" 
troupe de Mootesquieu y otros , la qual se reduce, ' C ¡ M a ™ 
á *|ue lo que puede dar para la milicia la poblad - 
clon de un millón de almas es el número de die* 

tomo un. Aa 
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mil personas y que ¿skl ecig utfe pof ciento , y que _ 
paraTa manutención de las tropas no puede lle- 
ga rseájiestinar la jnitad d e las rentas. El mismo 
cálculo de diez mil por millón se trae en la no- 
to 1 1 6. al disc. jl de lá Parte lili, del Apéndice á la 
Educ. pop. No sé si está bien sacado: el que no 
puede tener ninguna falencia es él de que , si no 
se tiene un particularísimo cuidado en las dos co- 
sas insinuadas, se atrasan los progresos de la agri* 
cultura y de ia& artes con el número de los que se 
. . qtirran del campo y de los talleres para llevar las 
armas , y el de que con- lo que se ha de recargar 4 
los demás de tributos para la subsistencia de log 
militares se encarece el precio de todo , secán- 
dose de este modo tos mismos manantiales del po- 
der y del dinero , con que se ha de mantener la 
tropa , y sostener en caso necesario ta guerra. 
3 Debe atenderse en qualquier estado su si» 
• J™. * ** * tuacion , la de los vecinos y émulos , de que se 
;!,!/f r éa \ pu*da temer, los dominios separados y costas, que 
las artes. tenga que cubrir , para fixar el cálculo de la .tropa, 
que se ha de teneh Quanto mayor numero se ne-» 
cesite tanto mayor debe ser el cuidado, de qué 
estén florecientes la agricultura y las artes, porque 
estas son las que han de dar hombres y brazos 
para obrar en campana. Se reconoce bien todo 
quanto acabo de insinuar en esta sección en mu- 
chas leyes de estos últimos tiempos , y entre es- 
tas en el art. 58. de la misma ordenanza del reenv* 
plazo para el exército de 3 de noviembre de 1770, 
en donde manda S. M. minorar en quanto sea po- 
sible el número de los soldados en las compañías 
de infantería en tiempo de paz , par la economía^ 
dice, que de ello resulta á mi erario , y facilidad da 
üsistir á otros objetos de utilidad pública , y porque 
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de este modo se logrará también extraer menos ni* 
mero de gentes destinadas á la agricultura , oficios^ 
manufacturas y otras industrias. Y en una carta de 
i $ de octubre de 1773 del Sr. Conde de Riela, di* 
rígida á los capitanes generales de orden de S. NL 
coa varias prevenciones sobre el modo y con que sé 
ha, de hacer el servicio militar , se advierte , que 
para la guarnición de plazas, aunque sean de las 
de mayor consideración , basta muy poca tropa en 
tiempo de paz. 

,4 No solo es conveniente , que no padezcan Las misma* 
atraso ni perjuicio las artes y agricultura con lot tr °p<*s deben 
hombres 9 que desando el campo y los talleres se 9 f™ T -Jff ra 
destinan al exército , sino que por medio de estos r * *f a J^" 
mismos se han de adelantar y promover. Pueden 
útilmente ocuparse los soldados en muchos oficio» 
y ministerios, aumentando el numero de los ope- 
rarios , que atraen con sus manufacturas el dinero 
de los extrangeros , ó impiden que na se vaya é 
ellos el nuestro. Con este fin parece , que se dispone 
en España un nuevo método y. sistema de mante* 
ner el exército con regimientos , que tomen deno* 
Uiinajcion de las ciudades y poblaciones , en donde 
estén ,. formados cada uno de tres batallones, para 
salir en casos de pedirlo las circunstancias dei 
tiempo Los dos , quedándose siempre fixo el terce- 
ro para reemplazar y disciplinar la tropa : según 
él solo se ocupan los soldados en los meses de ía^ 
viento 9 dándoseles licencia en los otros nueVe para 
dexar las banderas , y ocuparse en las faenas del 
campo y de las artes. 

i < , De cualquier^ modo que esté formado., y *# soldados 

' 1 í 1 / . 1 . deben ocupar» 

se .reemplace el exérqto , jes internante el mtro- se en U Q% 

dadr el espíritu de ; actividad é industria en los & agricultu- 

soldados , procurando ocupar en oficios á los que ra y artes 1 u~ 

Aa % 
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tffidad que de tienen aptitud pata esto , y facilitando que tos que" 
$Uortsulto. no trabajen puedan hacer alguno de tos servicio* 
correspondientes á los otros. Proporciona éste irte- 
todo algún alivio i los soldados y un grande be¿ 
neficio al estado , de cuya importancia no puede 
formarse el debido juicio sino leyendo tddo e1 ca- 
pítulo de la economía. Con lo dicho no se pretende 
que descuide la tropa la disciplina y obligaciones 
militares , que ya se ha dicho ser el objeto princi- 
pal de todo militar : pero se puede atender á uno? 
y otro: y no solo no se oponen estas dos- cosas, 
*■ tino que mutua y reciprocamente se dan la mano, 

' porque el ejercicio de lo» oficios agilita , da vi- 

*]' gor y fuerza al cuerpo » y hace á los soldados mas 

fuertes y robustos. 
La mimo y : 6 Aiguáos, aunque serin ya poco» y uingtM 
leyes que lo no inteligente en. economía pública , han opinado, 
autorizan. q Ue no solo no era útil , sino aun perjudicial , el 
ocupar á ios soldados: error clásico , cuyas conse» 
qiieocias son la floxedad , el juego , la embriaguez, 
la liviandad y t\ mal venéreo; Por fin el método, 
que indico, es el que aprueban nuestras leyes y 
las romanas, como hemos visto en el mmu 18. 
sec. g. cap. io. t. g.del primer libro.Y en el arr.£. del 
reglamento de i o de mayo de 17&6 insinúa S. M. 
ánimo ó. idea de emplear las tropas en canales, 
caminos y obras públicas , conspirando en lo mis- 
mo otras mucha* cédulas de estos últimos tiempos, 
p. f 1iena ' 7 «Después de haber hablado en general tea- 
de los regí- t3smM Y A en: particular de nuestro estado ,dei pie 
miento* de in- y fuerza de nuestros regimientos , de su numero, 
f antena en de .cómo deben reemplazarse, dt lo qué y cómo 
España. debe subministrarse' á < la .tropa. Cada xegimiento 
., de;infanlenia r oenejd^s ó tres batallones , cada ba- 
:. toüon jdos banderas y i»eve compaitas , y «octe 
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«stas una de granaderos , *rt. 3. j? 10. tit. 1. frot. 1» 
€>td.init Cada compañía de fusileros ha de tener 
un capitán y un teniente, ¿» subteniente , un sar- 
gento de primera ciase, dos de segunda, dos tato* 
bares v quatro primeros cabos, quatro segundos y 
seseara y quatro ó mas hombrea, orí. 4. i¿. La plana 
mayor del primer batallón se compone del coro- 
nel ski compañía , sargento mayor , ayudante roa* 
yor, dos subtenientes de banderas , un capellán^ 
«n cirujano > un cabo v seis gastadores , un maestro 
armero, un tambor mayor y do*' pífanos, art. 5. 
ibid. La plana mayor del" segundo batallón se com» 
pone de teniente coronel sin compañía , ayudante 
mayor , dos subtenientes de banderas , un capellán, 
un cirujano y cabo y seis gastadores, un maestro 
armero y dos pífanos , artJb. ibid. La plana mayor 
del tercer batallón , si le hubiere , debe compon- 
Be rse del sargento mayor, y de los demás y que se 
ha expresado en quanto al segunda, art.j.ibid^ 

■8 En el tit. 3. del mismo frw*. 1 . está la fuerza Píe y fuerza 
y pie de los regimientos de caballería y dragones; de tos de co- 
Cada regimiento de caballería consta de quatro balleriaenEs* 
esquad roñes r cada esquadron de tres compañías, $ a ™ m 
y cada una de estas de un capitán , un teniente, 
un alférez , dos sargentos, un tambor , quatro ca- 
bos , quatro caravineros r veinte y nueve soldados 
mentados y tres de á pie. La plana mayor se com- 
pone del coronel , teniente coronel con compañía, 
ambos xefes, sargento mayor /dos ayudantes , qua- 
tro porta-estandartes , capellán , cirujano , ma- 
riscal mayor, timbalero , y doce trompetas al res- 
pecto de uno por compañía, art. 1. y 1. ibid. 

: 9 Cada regimiento de dragones se compone Fuer%a délos 
de quatro esquadrones, cada esquadron dé É#es de dragones 
c<HBpa6ías, y cada^iaa do estas de on capitán ¿un «« £#**»• ; 
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teniente , un alférez , dos sargentos, un tambor, 
quatro cabos , quatro granaderos , veinte y nueve 
soldados montados , y tres de á pie. La plana ma* 
yor se compone del coronel , teniente coronel con 
compañía, ambos xefes, sargento mayor , dos ayu-r 
dantes, quatro porta-guiones, un capellán, un ci- 
rujano, un tambor mayor montado, quatro obués 
á caballo y un mariscal también montado , ait. $. 
S.ibid. 
Pie y fuerza 10 En Colon en el tom. 2. de los Juzgados mi-> 
de los otros, litares desde la pag. 336. hasta el fin puede verse 

el pie y la fuerza de los otros regimientos. 
Admisión de ll Con fecha de 3 de febrero de 2784 comu* 
dos mucha- nicó á los inspectores de infantería y dragones el 
cbos en cada Sr. Conde de Gausa , haber concedido S. M. á to- 
cotnpañía de ¿ os [ os CU erpos de infantería y dragones la admi- 
tnjanteria y ^^ ^ ¿ QS much^h^ pQ r compañía de fusileros 
5 * de doce á quince años , considerándoles para to- 
dos los goces como plazas efectivas , y desde di- 
chos quince años en adelante comp soldados he- 
chos : posteriormente con orden de 1 de junio de 
1787 del Sr. D. Pedro Lerena á ios capitanes ge- 
nerales é inspectores se mandó, que á estos mu-» 
chachos no se les tuviese por soldados hechos hasta 
diez y seis años , que es la edad prevenida para 
todos los soldados del ejército. Esta providencia 
se tomó para dar un honesto modo de vivir á un 
crecido número de muchachos perdidos , por na 
tener quien los ponga á trabajar, mandándose para 
dicho fin, como se ve en la primera orden, que 
se les enseñase á leer , escribir y contar , impo- 
niéndoles con la mayor perfección en los asuntos 
del servicio para sacar de ellos buenos cabos y 
f sargentos. *. • , 

Supresión* de i* Con cédula de 22 de octubre de 1786 se» 
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mandó suprimir el quarto esquadron de los regw un esquadron 
miemos de caballería ligera , y aumentar un tercer en caballería 
batallón en los regimientos de infantería, presen- y ^ me /!^^ 
biéndose el modo, con que habían de formarse di- ^f^!^^ 
chos batallones : y con fecha del mismo dia se ex- n * 
pidió instrucción y otra después con la de 22 de 
diciembre del mismo año 1786 para la formación 
de los mismos batallones. 

13 £1 número de regimientos del exército , y Bel número 
de los cuerpos, y la fuerza de la real armada puede de regimien- 
verse en el estado militar , que cada año se impri* ** y f»ew* 
me á continucion de la Guia de Forasteros. acta armada. 

SECCIÓN II. 

Del modo , con que se reemplaza el exércilo, 
y la armada en España. 



x JLhI uestro exército, para formarse y mantefier* Quando se ha 
•e con el menor gravamen posible, y sin ios perjui- de llegar al 
ctos, que se ha insinuado deberse evitar * ha de re*- corteo para el 
emplazarse con reclutas voluntarios, y con la aplk- "¿fruto? 
cacion de vagos á ciertos destinos del modo, que 
se irá exponiendo, sin llegarse al sorteo, sino en 
el caso, dé que ni con voluntarios, ni vagos pue- 
dan reemplazarse las tropas.' ' 

2 En el art. 56. de la ordenanza de 3 de no- Cómo se ha de 
viembre de 1770 se manda, que continúen las re*- hacer la re- 
clutas voluntarias, con tal que no sean de personas c ^ uta ¿* **■ 
criminosas. Por Jo que respecta á estos voluntarios * . twuw 
hay nuevo reglamento de 25 de mayó de 1786 
para establecimiento' cte las partidas á recluta en 
las provincias,. en donde se hallan sus mismos cueiv 
pos de guarnición , ó de quartel én tiempo de paz. 
Se dice en él haber la experiencia demostrado, que 
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el establecimiento de las banderas ,<des'tinadas'á re* 
cluta á larga distancia de sus regimientos, ocastó* 
na muchos gastos y perjuicios. Se manda en el ar- 
tk. 2; , que cada regimiento' reclufe solamente ed 
la provincia de su destino, teniendo en' ella repara 
tido un competente número de partidas ; que rada 
una de estas se componga de un sargento , un cabo 
.primero, otro segundo y seis soldados; que todos 
se muden precisamente cada seis meses > procu- 
rando no elegir los propensos á fomentar quime- 
ras , ni ios que hayan sido aplicados al servicia 
' por las Justicias de los pueblos adonde van. En et 
art. 8. se previene, que los comandantes de dichas 
partidas vigilen, qué la tropa de sU mando se pro* 
senté por mañana y tarde con decencia y aseo en 
las plazas y parages públicos, para que llkíüen la 
atención de los jóvenes, que tuviesen inclinación á 
carrera militar , encargando diariamente á dicha 
tropa , que se porte con la mayor estimación te- 
niendo buena correspondencia y harmonía con los 
vecinos de los pueblos. En el cap. 9. se prohibe á 
dicha tropa la permanencia en las tabernas y t* 
entrada en casas de juego y en otras sospechosas* 
fEn el art>+. ibid. se manda, que á quaiquiera, que 
Ipresente á la bandera un recluta admisible por su* 
I robustez , y demás circunstancias señaladas en or-* 
I denanzas, se le den inmediatamente ciento y veinte 
I reales de vellón si su estatura llega á cinco pies¿ 
I ciento y cincuenta si pasa de cinco pies y dos pul- 
gadas y y ciento y ochenta si excediese de cinco 
pies- y quatro pulgadas , descontándose de estas 
cantidades la gratificación , que por razón de en- 
trada se hubiese ofrecido al recluta. En el art. 10. 
je ordena , que al recluta, que haya tomado parti- 
do * no se le dé prenda alguna en la bandera , ni 
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je r le hagan cargos - ni adelantamientos hasta que 
se incorpore en el regimiento, en donde se ie debe 
entregar su vestuario y armamento completo , su- 
pliendo, el fondo* . de ; gratificación de . recluta las 
prendas r que no corre&poiwien. al vestuario. 
- . 3 fin el mU 3. ibid. se dispone, que solo al 
sargento que manda la partida se le dé para gas- 
ros de papel. y portes de cartas medio prest de' 
gratificación, y que si su conducta hubiere sidút 
arreglada , se le abonen al regreso en el .cuerpo» 
q\rince reales d&> vellón par 1 cáela reduta.. En el ,ar- 
tic. % . sé habla del' modo , con que han de marchad 
las partidas con los reclutas á incorporarlos en los 
regimientos. En el art. 6. y 7. se trata de que los 
que mandan las partidas deben tomar. el prest - * 

correspondiente de las administraciones de taba* 
co, y reintegrarse estas de las tesorerías. En el 
art. 1 1. y 12. ibid. se habla , de que los coroneles 
deben dar instrucción firmada á los que mandan 
las partidas, en que se les entere por artículos de 

vía comisión * según ,-. ordenanzas y y dándoles un 
exemplar de este mismo reglamento , y de que los 
comandantes generales han de dar los pasaportes, : T ~ 
y los intendentes las órdenes correspondientes paqt - 
abobo de utensilios y submintstracion de casa , se| » J 

gua. sa' ha practicado hasta ahora. En eltfrtl 1 $¿ * iU 4 * ** 

tí6iii;seihandán dar aL soldado, que.se reenganche^ 

^jüJiXjacigce *" ^gb¿4tf^>^5^^ ? ^veiote; -realejo 
íntegros ;en caso de llegar su estatura á cinco pies, 
¿lento y cincuenta al que pase de cinco pies y dos 

. pulgadas^ y cicjatay ochenía- ^ que f excediere de. 
©inca pies y quatro ;pulgasia«. f . < ' 
^iv4\qSegun)4(K t ar5icttlctfíi3.^a4Ji6íti. losiregi^ De l<w fuga- 

- miejtftos^qu© estenepMahon^ deben tener sus parí» res en que Je- 
tilias .á. redjuísa en Aragón ¡y 'Navarra, los de la b * n "* ar ^s 
tomo mr. Bb 
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partidas are* guarnición de Oran . en Valencia y Murcia i y los 
clutadealgu- ¿ e c euta en i os ^yacK de Sevilla y Granada. Los 
nosregtmten- regimientos de Guardias Españolas , y Walonas, 
los de Cataluña el primero y segundo , y el Ba~ 
tallón de Voluntarios de .Aragón deben continuar 
domo hasta aquí su recluta ínterin que & M. no re- 
suelva lo contrario» Sobre las. circunstancias, que 
han de tener los reclutas voluntarios, y qualquiera 
soldado para admitirse en el exércite , puede verse 
el Itb. i. ta> ?9« cap: 10. sec. 3. num. 4. . • " 
En Guada 1 a 5 El Sr. D. Pedro, de Lerena con carta de 16 
xarano deben de octubre de 17 8' 5 participó al Inspector de Dra- 
admitir á los gones haber resuelto S. M. , que las partidas de 
empleados en recluta establecidas en Guadalaxara no admitiesen 
kasjaortcas. p or so lda.do á ningún individuo , que trabajase con 
utilidad en las fábricas de dicha ciudad , sin cono-» 
cimiento de los directores de ellas ,.á fin.de que 
. con medios prudentes volviese al trabajo el que in-i 
tentase abandonarlo , en atención á la notable falta, 
que hacían en su oficio, sin ser por otra parte 
muy aptos para el servició los que de 'dichas fa» 
bricas se enganchaban para él.' 
De la utíli- 6 Lo dicho hasta aquí es relativo á los reclu- 
iad de apli- tas voluntarios : ahora he de hablar de los vagos, 
car los vagos que según repetidas ordenanzas y decretos deben, 
alas armas, siendo aptos, destinarse á las armas. Este es el 
mejor medio y recurso para el reemplazo deL ejér- 
cito. En ninguna república debe permitirse un 
ocioso. Qualquiera que lo sea , ó esté mal éntrete-» 
nido, puede destinarse por la suprema potestad 
al ministerio, en que pueda ser mas útil á la re*f 
publica, no queriendo tomar ninguno el interesado 
•;' ' P°£ * l n*snió."Epto no es castigo, sino una ~pr<pvi- 
; • denc¿a económica y paternal , como se ha decía* 
rado ya , y se dirá en el Iib.3. U ¿.capaste, j. E*& 
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modo de obrar seguido con vigor y fuerza puede 
proporcionar un indecible número de soldados al 
ezército ; precaver muchísimos delitos , en que se 
precipitarían los vagos y ociosos , y puede al mi** 
too tiempo infundir en todos los ciudadanos espí*~ 
jritu de aplicación é industria : por otra parte, con* 
¿aderándose que el destino á las armas no es cier- 
tamente ningún castigo, puede facilitar esta mis- 
ma reflexión un medio expedito para obrar en el 
-asunto. 

. 7 En el art. $7. de la ordenanza de reemplazo A qué regi- 
de 3 de noviembre de 1 770 se dice , que las gen- fnientos y ba- 
tes ociosas y sobrantes deben destinarse con levas ta j^ ones d* 1 ** 
á los batallones de marina, á los regimientos fixos a r tcarse «* 
de. las plazas de armas , y al servicio de la marina. * 
Martínez tom. 7. Lib. de juec. Reí. y expl. del úu 4, 
lib. 6; Rec. num* 1 12. dice, que con cédula de 28 de 
octttbre.de 1773 se mandó, que los vagos viciosos 
y maL entretenidos se destinen á ios regimientos 
¿fijos de los presidios de África , y en caso de ne- 
sesidad.á los 4e América, pero nunca á los. paises 
adonde van misiones. La ordenanza, que rige eá 
qmnto á vagos con derogación de todas las leyes 
y autos relativos á esta materia , á excepción de 
algunas , que, expresamente se confirman, es la dt 
7 de- mayo de 1775 , como se puede ver en su cq± 
p/f. 41. y en toda ella. - f , r . 

►i ¡8 «, -Del arí;6. <ie est» ordenanza de 177 5 cons* Ed?d y wer 
fa y Iquje los vagos desde diez y siete años cumplí- didp de los 
doa hasta treinta y seis también cumplidos se han vagos f ara ^ 
de aplicar al servicio délas, armase Con cédula de tw*?"*** 1 ** 
1 5 de agosto de 1779 se declaró , que pueden 2321'/ que 
aplicarse hasta quarénta aiños cumplidos ,: ¡amplían- j^ m «roto» 
dose el citado capítulo de . 1 775 .: En el r^.^de la ci*- cir*e. . 
tada ordenanza de 1775 se previene , que para 

Bb a 
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aplicarse los vagos á las armas , deberá teñe*. 4a 
medida de cinco pies cumplidos coa arreglo al afy 
tic. 7. de la ordenanza de reemplazo de 3 de no*- 
viemhre de 1770, teniéndose alguna considera- 
ción en los. que tuvieren disposición de crecer 
sin haber llegado á dicha estatura. En una óru 
dendeS.M, , que se lee en la gaceta- d¿^Madríd 
4e 20 de febrero de 1784, se^manda ,qae iofc 
vagos robustos puedan aplicarse: al servicio de los 
batallones de marina , aunque sean de inferior ta^ 
I la/ Por real ¡resolución de 7 de febreno de 1779, 
coajuaicada;; circidamiente : á . los cotcegidofe* en 
1 2 de mayo del mikno año , sfe manda, que de lo* 
destinados al servicio de las armas ñor ta orde- 
mantaa d^ 7 de^mayo-de-i 77 5. ¿e aplicase lkjteeéei^ 
parte á los batallonas de ; i¿arüi¿ Est* tó ¿cenfbrtíú 
«on real orden dew*iift .toámhte Aewy€g^ yócoü 
carta del Secretario del'EoKfjejo' de^^ ute^agast* 
de 1.79© al Presidente: de lajAudientría deGaraluf. 
Sfti se maodóf .que los setoteateináfc á ¿fiahb servicio 
^án;candu(EÍdos. J á:>!Ías .depógités -esfctblécíddsi^ea 
Cantarería: y Cádiz y .Zamork y- tairGoimña/ ¡E» el 
«r/^8. de-li midma:ordfnaüea deír^^^ sscáxpr§* 
venido y que las .justicias deben arreglarse al -w* 
iic. 34r/;deila citada onáenaníía 4 e rsemplaso en 
quaoiaiá cxlificardas,iaJaQbilid^ie3 corporales^ v 

t«. ^^ 9 En * os artículos 20. jLaa.i&ii i$e previene 
.Loí vaso?* * . r . . ^ •?. » » «. 

$*Hferte*n&- <^^^^^fls»nataineeesarwendbs. rasgos! para rtph- 

Hto/ea,«bdk cáelos- al (destino;, desqueje íAatoi «loíesijfia.dfc 

fren aplicarse mx. haber incurrido jen cfeütos feos , kkbiéxkúifee «en 

lMto'ttrtb<»x.< ei^<w^.c^oaíi8e^uil:^a¡calBav-y^apIica^seídai peóffeor* 

"j^ J C ; J »eáp»|difinfe pocüas;jiffiti(¡jas: i !>b o ;' :;' ií "M 

ió*,tr^05'ca- * :: iteí N Efi el ¿ícíj 9. de la.acduafiKlaafee! 7 de-róa* 

íaJoí w^íd^* yo dé 1^,73 laeijínamte, atyudldbitffiílo :jié'jrkgp*-m 

benporlore- pueda ^plicaorse, ningún casada al: servicio de Ua* 
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¿ Ja; ar- 



teclaracio- 
de quie- 
deben com* 
henderse 
el nombre 
vagos. 
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»sioa, ó aplicación á la carrera, que le ponen: el 
nque anduviere distraído por amancebamiento, jup- 
»go , ó embriaguez 3 el rque sostenido de la reputa*- 
»cion de su casa, de4 poder ó representación de su 
«persona, ó las de sus padres ó parientes, 410 vene- 
^ra, como se debe* 4 la justicia;, y busca lasoca- 
-nsiones de hacer ver,, que.no la teme, disponiendo 
-99 rondas , . ntósicas , bay leu eja . ios . tiempos y ma- 
ndo, que la costumbre permitida no. autoriza, y 
«son regulares para la. honesta rVjtogpcionr el que 
j>trae arma* prohibidas ea edad, en que ño pueden 
«aplicárseles las penal impuestas, por :las leyes y 
^pragmáticas á los que las usan; el que , teniendo 
>? oficio , no le exerce lo mas del año, sin motivo 
ejercerlo : el que con pretexto de 
trabaja, un . dia, lo, dexa de haocr 
iempo i que había de ocuparse en 
l . campo, ,, ó recolección, de frutos, . 
ociosidad sin aplicación á los mu» 
e ayudarse , que tiene , aua en el 
luchas aguas v nieves ó po^a^sazon 
y frutos no puede; trahajap ia ellas* 
su; ca&ft en muchas manufecturas 
meo, esparto fy ot^os géneros,} de 
nte del campo entiende ; el que sin 
da mala vida 4. su muger con es* 
^cándalo, en el pueblo ; los rtui^hachos rq¡u£, siendo 
«forasteros de los pueblos, aadaqi en ellos, profii*- 
wgos sin destino : los muchachos naturales de los 
t> pueblos , que no tienen otro exércicio > que el de 
wpedir limosna , ya sea por haber quedado huer- 
ta fa nos , ó ya porque el impio descuidOide los pa«- 
«dres los abandona, á este modo de, vida ,. en la 
wque creciendo sin crianza, sujeción ni oficio por 
iAq regular se pierden, quando la razoñ mal exea» 
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Wcítada les enseña el caáiiao dé r la ociosidad ve* 
wluntaria: los que no tienen otro ejercicio, qué 
»el de gaiteros , bolicheros y saltimbancos.;. . les 
aque andan de puebio en pfteblo con ínáquinaá 
nreales , linterna* mágicas , perros y otros anima- 
dles- adiestrados , como las ' marmorinafc ó gatos, 
wque las imitan , con que aseguran su subsisten^ 
«cía , feriando sus habilidades , y las de los instruí 
moentos, que. llevan > al dinero de los que quie- 
bren verlas, y al perjuicio de las medicinas- , que 
woneste pretexto venden* haciendo creer <, que 
mún remedios aprobados para todas enfermedad 
wdes : los que andan de unos pueblos á otros con 
¿mesas de turrón, melcochas, -cañas dulces y otras 
"golosinas,, que nociendo f t*das ellas lo que ne- 
wcesira el vendedor para mantenerse ocho d¡as¿ 
wsirven de inclinar á los muchachos á quitar de 
»sus casas lo que pueden para •comprarlas." 

1 2 En el art. 1 1, de la ordenanza de 1775 se 
declara, tph deben Teputar^.^r vagos lodés los 
que viven >ócirisós, /sin «festinarse á la labranza, ó * 
á los.ofic¡osj, careciendo de rentas, dé q»e vivir, 6 
que andan mal entretenidos en juegos , tabernas fr 
paseos, sin conocérseles aplicaba algitea , ó 1<>¿ 
que habiéndote teirida lá ^ado*tó*fejrte*afñerit¿, 
dedicándosela Ja vida ociosa 1 íoYqtíé se dieé eík 
este capítulo! puede servit <U- ¿tfottcien^ifó vág#. 
Enetarí.1*. ibi& se mahda ¿oat&reü él-tiawmd 
námero los que se encuentran ¿^deshora de la*o¿ 
che v durmiendo por las <*alles jdérfdete ftfediá-íiol. 
ttejLtúhk ,{ó ún:úwwte juegue tüfeékás^^Éé 
advertidos poriros pkárté > átííésv*iaestf<fc 6 júÁ 
ees -feo* 1* teicera ve* éf tí^^dd^^&fe*^ 
taá* den I4 de abadanar sfe úñhiú^áe^iüiósé 
á una vidaoeios* ó ^oltíftuosa | y ^dbsp j^cSAnflbhij 
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amonestaciones,; por ser la aplicación, coh^uevir 
ven, meramente su pérfida L En pl arf. 16. sepre- 
vi^ne , qp.e enqu&ato á los últimos en la sumaria* 
que debe», formarse p&ra .aplicarlos hl servicio, jba 
de constar : de la< advertencia y de Ja iaconrigibw 
lidad. Según el mismo cap. jé, <debeb>.eampreheik« 
derse' en Ja leva de vagos los naturales y Jos fo- 
rasteros. _ . . . , 
Los nobles J i Co** cédula de 2 de agosto' fde 178 1 se jie-* 
uagos como claró. , que 9I .arL ti, 'de la citada, ordenanza de. 7 
deben aplicar- desmayo- de 1775: «ompcehende .virtuatpiente á los 
se á las ar- nobles vagos , y mal entretenidos , y que deben lost 
maSm ftob legjjgn q uienes se verifiquen estas circunstan - 
cias, destinarse, al servicio de las. armas ea- calidad 
de soldados ^distinguido* 9 «presencióse, en- la mis-* 
ma orden , -que, aunque el castigo de los excesos 
de los nobles debe tener distinción de el de las 
del estado general , no puede permitirse que quede 
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vago?, y aplicados los hábiles al servicio , y los 
otros á trabajar en las casas de misericordia. 

15 Coa real cédula de 2 de agosto de 1 78 i se Lo mrmopor 
mandó á las Justicias , ^ué se hiciese saber á los lo relativo á 
que sin domicilio fiio venden por las calles efigies buhoneros , y 
de yeso , botes de olor , palilleros , anteojos , y o*™' ****!*":. 
otras menudencias de esta clase ? y á los cal de- ** 
teros y buhoneros , que andan por los pueblos , y 
sp hallan en todas Jas ferias con cintas , cordones, 
hevfllas y pañuelos , que deben fixar su domicilio 
y residenciar, con. apercibimiento , de que no de- 
sando dicho modo de vivir se les trataría como á 
vagos. Con cédula de 2 5 de marzo de 1783 se orw 
denó , que las justicias por ningún pretexto con- 
sientan , que los buhoneros, y los que traen cáma- 
ras obscuras y animales domesticados con habili- 
dades , anden vagando por el reyno ; que no se les 
den pasaportes , y que aunque los traigan se les 
destine coifio á vagos en conformidad á la cédula 
de 7 de mayo de 1775 ; que lo mismo sé practi- 
que con tos malteses , geúovesés , y demás buhone- 
ros extrangeros y naturales , que anden dé puebla 
en pueblo , 6 vendan por las calles géneros de let>. 
ce ría , seda , lana , algodón y qualquier otro , de» 
hiendo venderlos precisamente en tiendas, ó casa 
de comercio , avecindándose y eligiendo domici- 
lio. Se declaró también en la misma cédula v que-* 
dar comptehendidos en el número dé vagos los ro- 
meros ó peregrinos , que se extravían del camino, 
los saludadores y los loberos. 

- 16 En quanto á los escolares se mandó en la De lo mismo 
propia Cédula , que soló yendo de la universidad á en quanto á 
sus casas via recta puedan recibir pasaportes de acolara. 
los rectores y maestre-escuelas , sopeña de ser tra* 
taufos , hallándose en otra forma , como vagos. 

TOMOIIII. Ce 
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Los extran- ; jj Se previene allí mismo , que los extrange^ 
¡pros vagos ros yag^ deben ser aplicados á los regimentos de 

sé 7 fas™?- m len 8 ua - 

99iax# 1 8 En el arf. 31. de la, nueva instrucción de 

También los corregidores se manda , que todos los mendigos vo»' 

mendigos vo- luntarios y robustos sean tratados, como vagos, y 

¡untarios y en el 32.jp 33. que lo mismo se execute indefecti- 

robustos y los blemente con los peregrinos , que vinieren á rome- 

ÍT^jó^n/jr " a * s * n °^ servar *° prevenido en la cédula de 24 
¿feto, de noviembre de 1778, y con los artesanos des- 

aplicados, que aunque tengan oficio no trabajan 
la mayor parte del año. 
Lo que debe 1 9 En los artículos 11. 21. y 22. de la ordenan* 
darse á los xa de vagos de 1775 se manda, que á los apre~ 
vagos aplica- hendidos por vagos deben dárseles del producto 
dos á las ar- fe gastos de justicia , supliéndose lo que faltare 
mas basta ha- ¿^ so b rante( j e p r0 pi os y arbitrios , y en defecto de 
liarte en los r r . J , . J 

depósitos un0 y ° P or re P artliment0 > veinte y quatro on- 
* * zas diarias de pan y nueve quartos hasta hallarse 
conducidos ala cabeza de corregimiento mas inme- 
diata del lugar del domicilio : en el art. 23. y 24» = 
de la misma ordenanza se manda , que de cuenta* 
de la real hacienda se han de conducir los vagos 
desde las cabezas de corregimiento á uno de lo* 
quatro depósitos de Corana, Zamora, Cádiz, ó! 
Cartagena en la misma forma , que se hace con re^. 
emplazos y reclutas voluntarios. 
Nueva pro- ~ *o Con decreto , que se lee en la gazeta de Ma* 
videncia so- drid de 20 de febrero de 1784, se mandó que pa- 
bre lo mismo ra libertar á los pueblos de los excesivos gastos , que 
y sobre que los ocasionaba la conducción de vagos , que se aplica- 
vagos no e- k an ^ j marina , y para evitar la larga detención, 
ben confun- / j 1 • j • • í 

dirse con los y extrav io de les mismos , se admitiesen para el 
reos. servicio de los batallones de marina los vagos ro- 

bustos, aunque de inferior talla, no siendo justo, 
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<jue por esta inculpable circunstancia se les confun- 
da en los arsenales con los reos de graves delitos; 
y que con arreglo á lo mandado en julio de 1 774 
se establezcan en cada departamento varias ca- 
ías , en que se depositen los vagos ; que habiendo 
diez en qualquiera de ellas avisen las justicias al 
comandante general respectivo , para que envié • 
partidas proporcionadas de tropa , que los con- 
duzcan á la capital del departamento ; que sea del 
cargo de los pueblos , conducir, los vago» basta la 
caía mas inmediata , y que desde el dda, en que ios 
•atregüen á ella , abonen los intendentes de las 
provincias á que correspondan, el pan y prest de 
cuenta de la real hacienda. Las caías , que se se- 
ñalan á este fin , son las siguientes. Para el depar- 
tamento de Cádiz Málaga , Écija, Xetéz, Sevilla* 
Ayamonte , y Cáceres : para el del Ferrol Madrid, 
Val la do lid , Burgos , Astórga , Aviles , Santiago y 
Tuy : para el de Cartagena Granada , Valencia, 
Albacete , Murcia , Orihuela , Lorca , Elche > Cuen-% 
ca , Zaragoza y Barcelona , sin anular por esto las 
ooxas señaladas en. ordenanza de vagos de 7 de 
mayo de 1775 > iafcqoales deben subsistir para fon- 
dos aquellos , que no se apliquen i la marina. 

21 Á los vagos , luego que estén recibidos en Gimo deben 
el depósito , se les ha de tomar la filiación , y. for- destinarse los 
mar su asiento en la compañía , á que se destinen V a SP s ba U<** m 
e» dichos depósitos r cap. ¿5. y 26; de la ordenanza j^ e ^ en lo *- 
de 7 de mayo de 1775* En cada compañía debe £ ost í ou 
haber un capitán , un teniente, un subteniente , un 
primer sargento , dos segundos , quatro cabos pri* 
meros , ún tambor mayor , y cien soldados, cap. 28, 
y ig.ibid. De< estas compañías deben completarse 
los cuerpos , que fueren dé guarnición á América, 
y regimientos fixos, que hay. en la misma:, siempre 

Ce 2 
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que hubiere proporción para ello, art. 30. ibuL 
Quando algún cuerpo se embarque pata las guar- 
niciones de plazas de Indias deben quedar los re- 
emplazos con destino al exército de acá para cum- 
plir su tiempo , y en su lugar deben ponerse va- 
gos , art. 3 1 . ibid. 
De hs quin- ; 21 En quanf o á quintos , de que debe reem- 
* w# plazarse el exército faltando reclutas voluntarios 

y los vagos , me remito á lo que ya tengo dicho ea 
la sec. 4. del cap. 7. 

De la real * 2 3 ^ or *° *V** toca * * a armada me remito á 
armada. la prevenido en dicha Jeccio» y en esta : se reem- 
plaza la armada con vagos Aplicados i sü servi- 
cio , y con ios voluntarios matriculados , de quie- 
nes se ha indicado algo en el ¡ib. 1. tit. 9. cap. 9. 
tfc.19.art. 14, .; 



'r 



SECCIÓN III. 



De ¡a provisión del exército y armada , alojamientos, 
quarteles , mudanza de tropas en tiempo de paz , hos- 
pkálts y jarmas y extraaos y escudas militares , pro** 
- puestas para los empleos militares disciplina, 

subordinación, plazas de armas ■ , 1> 
y corso. 



Drl prest y 1 JuLasla aquí hemos visto como debe formarse 
de las provi y reemplazarse el exército y la armada* sola falta- 
stones del e+ fa c \ t \q q ue ha de subministrarse, á ía tropa, para 
xerettoenge- cumplir con las obligaciones de su profesión, dán- 
dosele para ello lo.necesario y correspondiente : de 
esto se trata en el f it. 36. y siguientes del lib. 12. 
del Cód¡go dei Justiniano , llamándose annona mi-* 
J^ttar, todo Jo < relativo al . sustento de Ja tropa , se- 
guo parece del tiu 38. del .mismo libro : nosotros 
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acostumbramos decir provisión de víveres del «éi> 
cito y armada. No ea necesario ni correspon- 
diente el detenerse en una. menuda explicación drf 
prest ó sueldo , que. corresponde á los militares, 
sobre io <¡ue pueden < Verse sus ordena azas y ios 
reglamentos respectivos; de los cuerpos; se entre* 
gan por tesorería á cada regimiento los caudales 
correspondientes , de cuya administración se trata 
en el tiu f . trat. i; Ord. mil. : y de 4 de octubre de 
2 766 hay reglamento de aumento de prest á la in« 
fantería. . > » - v ■ j 

: . x Del vestuario , que debe darse ala tropa* Del vestuario 
dice BielfMd en la Pitrte 2. de las Instituto foUt. c. 6* <** *• *<$*• 
$. 20. que , sobre que no ha de ser muy grosero* 
ni con remiendos , es .importantísimo , que sea cor-* 
to por lo mucho , que estorva «endo- largo en Jas 
marchas' , señaladamente en tiempo de lluvia , co- 
mo también , que los. soldados tengáq por la noche 
una manta buena y. enxhta para precaver las in* 
finitas enfermedades , que padecen las tropas, 
quando en la noche no pueden abrigarse sino con 
su mismo vestuario calado de agua. En el propio 
lugar > advierte la' necesidad de diferentes unifojv 
mes, y de divisas correspondientes de oficiales, 
cabos y soldados por los muchas ocasiones , que 
conviene , especialmente en la guerra , el cono-» 
cerse recíprocamente estas personas , y [saber su 
graduación y cuerpo , para no confundir al amigo 
con el enemigo. Nada de esto dexa de estar pre- 
venido en España. De 30 de enero de 1762 hay 
un reglamento de los equipages en campaña. 

3 Con decreto de 4 de octubre de 1766 por De las camas. 
los perjuicios experimentados de los colchones de 
lana se mandó subministrar á cada plaza desde 
sargento hasta soldado, inclusos los cuerpos y con> 
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partías de^ inválido* ,- una cama compuesta de dos 

bancos , tres tablas y un gergonr y cabezal , lleno» 

de paja larga ó dé esparto , y una sábana grande, 

que pueda doblarse , todo de buena calidad* 

De las roclo- ' 4 Gansear ta orden del Sr; IX Miguel de Muz* 

nes de pan y quiz de 1 4 de agosto de- 1 767^ que se lee en la Cím 

cebada , y en lección' di eédtdmde propios de 1773 ttum * 3 2 - > est * 

K enera * . . t0 " lo que debe subministrarse álofc regimientos de ca-* 

P r0WíWn * baiiería y dragones por razón del forrage. Después 

en 1768 se publicaron las ordenanzas del ejército, 

en las quales y en las de la real armada, y.euiai 

• ' órdenes posteriofirmente expedidas 7 que fácilmente 

bailará quaiquieta en los quatro tomos! de Juzgada* 
militares de Colon , puede verse todo lo relativo i 
este punto de provisión en general , que no nece- 
sita de prolixa especificación, ; 
Del altfa* -5 La manutención , de que voy hablando de 
mitnt o y uten- ¿ e \ M tfopa? ¿'incluye la necesidad de alojamiento 

* ,0Í# é habitación proporcionada , en que puedan vivir 

los militares : de esto y de utensilios ya se ha ha* 
blado en la sec. 5. del cap. 7. 
Utilidad de ^ Solo deben advertirse las grandes utHida* 
tener anarte- ¿es , que resultan á la tropa y á los puebles: de te-¿ 
les para la ner quarteles , cuya fábrica Jba<de ser una de. las 
tropa. principales atenciones del derecho publico 9 excu* 

sándose todo lo que sea dable aposentar á la tropa 
en las casas de los particulares , que es lo que co* 
munmente entendemos en nombre de alojamiento; 
£1 tener los soldados en quarteles. trae* la» venta* 
jas , de que los oficiales , sargentos y cabos tienen 
mas á la vista , y por consiguiente en mayor suje- 
ción á todos los soldados , y mas prontos para la 
reunión y execucion de qualquiera cosa , que con-* 
venga ; de que puede evitarse con mucha mayo* 
facilidad la deserción ; de precaver pendencias f 
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riñas ¿fctre paisanos y soldados, y tratos peligro- 
sos á las costumbres ; por fia tíae la ventaja de 
mayor comodidad para, tos veemo» y para los mis- 
mos militares , librándose estos mwthaá veces de un 
mal patrón > y ios otros, de un testigo extraño é 
importuno de lo que pasa en el interior de las fa- 
milias. 

7 Para la fábrica de los qu&rteles dice bien de tener pla- 
el autor dé las notas al Discurso del num. 1. de la nos í ara di - 
Eart. iidel Apéndice 4 la. educan ptpul* nota 144. , j*° J 9 iarU ' 
que seria conveniente tener planos comunes , y que 
se publicase algún tratado sistemático con las ob- 
servaciones de. los demás países p^ra la perfecta, 
ooasirucqion : la principal prje^ucipn ,. que debe 
tomarse, es qué se, fabriquen* en $>af£g$s sanos, y 
que Ja falta de ventilación no 4afie 4 4 salud de, 
los que habiten en ellos. En algunas poblaciones, 
de .España se han ya fabricado: buenos quarteles» , 
; 8 En quantoiá ]a mudan» de, tropas de uno* 
feígfUíesá otgos hay *de- 10 dévntfyo de; 1786 ua Enquétiem- 
tegjaroeiuo), en quen* ¡mandan lpfr destinos! 9 sp& vos y camode- 
had jde ocupar las-duerpQS- del exército en gu#rnin " e hacerse la 
qionesy quarteles en tiempo de. paz. En él se dice* mu<ian%a de 
haberse mandado dicho, reglaipenio p^ry* libertar, «' **¥** ** 
á los regimieiSíQ6^de/lfS/ítei?chas ; iarg»f ^ # cpsto-i *** 
«a&><nique empeora $y& fondos la ttfip? J¡ oficia* 
te* *-yp**aí*AfabieQer. i^-w^^cfi^p^qi^c^m^ 
bine su colocación , la igualdad: en su fatiga y mar- 
chas con respecto al servicio , que $n cada uno de 
tos «eynps y provipcias dfe Espapft ^?igp -si* posi-. 
«¿o* local en Ja peftinsula, y-; 1^ perse^ucipp, dej 
malhechores y contrabftpdistí^ ,. y , ,4«®^, wcesa^ 
*io al buen orden. En ej art. í ? i#dL se ; expresa ei 
modo i con que en el mes «de mayo de dicho año 
^e .colpcároa Jos rtgimkuttftsjdt. inJ^fter^ segua 
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un plan Inserto' en el mismo reglamento , señalado- 
de nam.* i . , y lo* de caballería y dragones «a sep- 
tiembre y octubre» 'riegan' otro> plan de rmm. a. £n 
el orí. 2. ibid. se manda, qtte cada tresafios poc 
abril y mayo la infantería y por septiembre y oí&«; 
ttfbre la caballería 1 y ' dragones müd¿n tos regí-': 
mientos de modo , que los que se hallen en la Ca- 
pitanía General de Andalucía pasen i ocupar Jas 
guarniciones y quarteíes de la Comahdancia Ge-u 
neral del Campo de San Roque , Costa de Granad 
da , Capitatiía General de Valencia , y así suceii-.' 
vamente , siguiendo ácU al norte por las de Ara- 
gón , Cataluña, Navarra, Guipúzcoa y Galicia, 
basando á las de Castilla * y siguiendo al poniente' 
por el reyno de'Le&n ; provincia de Eitremadu~* 
ra basta volver al mediodía , ó al mismo reyno de> 
Sevilla ; en el art. ro. ibid; , que las guarniciones' 
de Ceuta , Oran , Islas de Mallorca y Mahon se 
mudarán con los regimientos inmediatos á los 
puertos , debiendo circular en reatas guarniciones 
todos fós regimientos de infantería ,; y *qt*e lo mis-> 
mo se ha de observar con las de Amerita? en el 8: 
ibid. se dice , que á proporción que se aumente 6 
disminuya et número de los regimientos de infan- 
tería , (festinados : en Indias , • se ha de aumentar ó* 
diminuir él -de las guarniciones en 1 la península 
con respeto* á W tttgefccte,' qoe otarían para la 1 
persecución de malhechores y contrabandistas , ó 
para las obras' publicas de- canales , caminos ú 
otros, objetos , 4eft que S. M. determine emplear las 
#dptoJ~Bfr él 4rtV$¿ibid. se dice , qoe e*e orden» 
progíesivfrdé inarohas< verificará ,' eífque los regfc- 
tóeirtWíécupén :v a¿fuelloS reynosy provincias', guarw 
iliciones y' quarteíes mas inmediatos^ cada uno coa 
rtspecto^á'^u ^posicion^ tócala 4i ia cucva^irregulaiy 
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que forman los rey nos y provincias de España , y 
tas capitanías y comandancias generales y limi- 
tyrofas , expresadas en los citados planes. En el ar- 
tic. ^ihidé se manda, que los comandantes gene- 
rales destinen la tropa en los pueblos de mas abun- 
dancia de víveres , aguas y de quarteles de mejor 
proporción y cabida para la económica reunión, 
y manutención de la disciplina sin perjuicio de los 
pueblos. En el art.6. ibid. y que todos los regimien- 
tos 'deben reducir , en quaiuo sea posible , sus me- 
nages y repuestos , para no gravar sus fondos en 
los transportes , y que los xefes hagan entender á 
los oficiales, que será muy conveniente la reduc- 
ción de sus eqiripages por beneficio suyo y de los 
pueblos , que sufren el gravamen de bagages en las 
conducciones. 

- 9 Por los mismos motivos, en que se funda la Necesidad de 
necesidad de mantener á la tropa sana y valiente bueno* bospi- 
con las subministraciones de pan, prest, vestuario, * t ara 
bagages y habitación en el modo , que se ha dicho, r0 ^ a * 
no puede dexar de verse la suma importancia de 
asistir á la tropa quando enferma : á este fin se di- 
rige el establecimiento de hospitales militares , ó el 
uso de los otros , tanto en paz , como en guerra, 
debiéndose especialmente en campaña providen- 
ciar por medio de médicos y cirujanos hábiles, 
criados, y dependientes solícitos , que no falte nada 
de quanto pueda contribuir al alivio de aquellos 
valerosos ciudadanos , que peleando por la patria 
6 -caen enfermos, ó sufren alguna herida délos ene*» 
roigos. En todos casos obliga la humanidad á socor- 
rer á nuestros hermanos , quando lo necesitan pa-* < 
ra la conservación de la vida ó salud : pero nunca 
mas que en semejantes lances , én que padecen por 
nosotros mismos, por nuestra seguridad y defensa. 
TOMO nif . Dd 
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Utilidad de la i o Las armas son tan propias de los soldados* 
perfección de corao ¿\ xe en e i /j¿ # I# tít. g. cap. 10. jec. 3. naj.: 
las armas pa- t ¿ ene gran( J e ínteres el estado en que las leyes y$ 
ra /a hopa.. J , . 8 ., ^ / J . 

r todas las providencias proporcionen, no soto que! 

se subministren las. correspondientes á todos los* 
militares, sino también que sean de la mejor caü¿ 
dad y perfección , que fuere posible , buscando ar* 
tífices hábiles ,, y premiando á todos los que so-^ 
bresatienen eda algún intento ó ingenia particular 
de ofensa ó defensa. Dos ventajas hay en esto y 
muy grandes : la jfrimera es la< confianza y el va* 
lor , que cria en el ánima del soldado la persua- 
sión y la experiencia ,, que tiene de las. armas , que¡ 
ha de manejar contra et enemigo ;: y la segunda^ 
que en igualdad 4e circunstancias,, valor y destre- 
za, y ciencia militar no puede dexar.de vencer el 
que tuviere mejores armas é ingenios,, mayormen- 
te desde la invención de la pólvora. La nación,, 
que tuviere mas numero de máquinas perfectas pa- 
ra texidos , y qualquier especie de artefactos y ven- : 
ce en la balanza del comercia ala que tiene mé-r 
nos, porque en la. primera con un hombre se hace, 
muchas veces lo que necesita de seis en la otra : y ; 
del mismo modo puede discurrirse -de las máquinas 
militares.. 
Utilidad de - n Es conseqüencia. de lo dicha, que haya > 
buenos depó- grandes depósitos de armas escogidas, y toda espe* > 
litoide armas c ¡ e ¿ e pertrechos militares en: atarazanas y alma*- ^ 
y pertrechos. cenes ^ De 8 de marzo de 1748; hay ordenanza de 
artiHería , en que se establece la cantidad deipól- 
vora r que sé ha de subministrar de los reales al-* . 
macenes , para salvas , saludos , exereicios de in- 
fantería , caballería , dragones ,. y para prueba de . 
toda arma. Habrá sin duda otras posteriores , en 
que no es precisa detenerme co% menuda explica-* 
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don de armas de fuegti y blancas : de cuyo ruane- 
jó , y dé ías evoluciones de toda la tropa hablan 
los tratados 4. y 5. de las Ordenanzas militares, que 
forman el toma *. 

12 En las mismas ordenanzas se puede ver Bel servicio 
todo, y el servicio , que han de hacer los milita- que han de ha* 
res asíen tiempo de paz, como en tiempo deguer- cer /os mi lita- 
ra. Sobre este último punto el Sr. Conde de Riela res en ?™ 3 
en 1 5 de octubre de 1773 participó de orden de * 

S. M. á los capitanes generales , que se arreglasen 
á las nuevas ordenanzas en quanto á no emplear 
los gobernadores mas tropa de lo que explica el 
tit. 4. trat. 6. , y que quando los soldados usen de 
licencias temporales , ó por otra causa no tengan 
los regimientos su total fuerza , se arregle el ser- 
vicio á los soldados efectivos , que queden en las 
mismas plazas , sin que estos hagan mas fatiga, 
que si estuviesen completas las compañías y cuer- 
pos* En el orí. 5. del reglamento de marchas de 10 
de mayo de 1786 se advierte también á los co- 
mandantes generales , qué tengan presente quanto 
les tiene prevenido S. M. para no molestar á la 
tropa en guardias , destacamentos y comisiones 
inútiles. En la citada carta de 1 5 de octubre de 
* 773 se ^ice y ser el servicio de plazas en tiempo 
de paz una escuela para la tropa ; que allí debe 
ejercitarse en las maniobras, fuegos y demás asun* 
tos de su instituto ; y que para la guarnición de la 
plaza de mas consideración en tiempo de paz bas- 
ta muy poca tropa. 

13 Á mas de los ejercicios insinuados en las Utilidad del 
plazas de guarnición, que como se ha dicho, han establecimien- 
de servir de escuela, es útilísimo el establecimiento t0 d* escuelas 
de otras escuelas , en que el principal destino de f* ral °* ñut- 
ios militares sea ocuparse en adquirir conocimiento tares ' 

Dda 
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científico de las matemáticas, de todo el arte de 
la guerra , ó de la parte , que respectivamente toca 
á cada uno. En España en el siglo próximo pasado 
no hubo ninguna escuela militar : pero en éste se 
han fundado diferentes. 
De la admi- 14 En el tit. 5. trat. 1. Ord. mil. está el modo, 
nistracion de con que deben. administrarse los caudales de los 
caudales en regimientos. Y sobre esto , y sobre las provisiones 
os reginuen- en « enera i fe \ q Ue ¿ e k e subministrarse á la tro-^ 
tos v en ££* ^ 

neralde toda P a » no ** a y <l ue decir > s * mo ' a necesidad manifiesta 
provtiion. de procurarse con suma solicitud , que todo sea de 
buena calidad , y apto para el servicio correspon- 
diente ; que se establezcan almacenes , de donde 
pueden subministrarse las provisiones necesarias, 
escogiendo las plazas mas seguras y cómodas para, 
este objeto , y los lugares de comunicación mas 
abierta para el transporte , á fin de que nunca falte 
lo necesario. 
De tas libre- 15 Para las elecciones de sugetos, á quienes 
tas de serví- sc h an <j e ¿ ar j os g ra dos y los empleos militares, 
cío para cono- est ¿ <j¡ S p Uest0 en nuestro exército el uso de las li~ 
cer el mentó , „ f . . , ,. , , 

de los milita- ° retas ( * e servicio , según lo dicho en el c. x. n. 2$., 
m . al qual me refiero. Se hace mención de estas libre~ 

tas en muchas órdenes , como en la carta de 29 de 
octubre de 1 779 , con que se comunicó al exército 
por el Sr. Conde de Riela , que cada año se pase á 
la Secretaría de Guerra uno de los insinuados li- 
bros por cada regimiento , y en otra , comunicada 
por él mismo en 1 1 de abril de 1 776 9 para que 
en las propuestas y cartillas de los libros se ex- 
presen los años de servicio. 
De la severi- 16 De la severidad de la disciplina militar , va» 
dad de la dis- i or f subordinación , y otras qualidades semejantes, 
aplina, y de aun q Ue sean cosas necesarias para la fortaleza , no 
otras ctrcuns- • * • 1 1 1 / i_ 1 • • 1 3 * 

tandas es necesano hablar aquí, habiéndose tratado de 
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ello al referir las obligaciones de los militares. 
) 17 Entre las cosas, que no han tenido oportuno j) e \ a Uctur* 
lugar allí relativas á la severidad de la disciplina de las penas 
militar , puede contarse lo que he dicho con reía- ¿ lo * ¿oJd*- 
cion á las ordenanzas de manejo de armas , y evolut ** 0J * 
ciones , y el que repetidas, veces deban leerse á los 
soldados las penas impuestas por leyes militares. 
Esto puede tener dos fines , y ambos justísimos: 
el primero , para que con el temor de la pena sean 
mas avisados y despiertos los soldados en el cum- 
plimiento de su obligación ; y el segundo , porque 
como muchas de las faltas con relación al exército, 
ó la gravedad de las penas correspondientes para 
mantener la disciplina militar , no es á primera vis* 
tsi tan conocida , como la correspondiente á delitos 
comunes de homicidio , hurto y otros semejantes, 
es justo , que se inculque repetidas veces á los sol- 
dados la obligación y la pena, para que no caigan 
en ella por ignorancia. 

x 8 La pena , que corresponde á todos delitos, Sin dicha cir- 
se reserva para el libra 3. Aquí solo debo insinuar cunstancia no 
como punto de disciplina las órdenes , que se han fwdeaflicar- 

expedido sobre el asunto, constando de ellas , que 5 fff na al 50 *" 
... ... « , . * dado, 

es tan necesaria la circunstancia insinuada de leer- 
se las penas , que no pueden aplicarse al soldado, 
á quien no se le hubieren leído. En 9 de octubre 
ele 1720 el Sr. D.Miguel Fernandez Duran de or- 
den de S.M. con motivo de haberse advertido, que 
se habían dado por libres algunos reos á causa de 
ignorar la pena de deserción no habiéndoseles 
leído las ordenanzas , previno á los oficiales res- 
pectivos de todo el ezército la obligación de ha- 
cer entender á los soldados la pena , que corres- 
ponde á los delitos , con conminación de tomar la 
conveniente resolución contra sargentos mayores, 
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y capitanes , si se padeciese en adelante semejante» 
omisión. En 9 de mayo de 1735 el Sr. I). Jofcef 
Patino participo al Ministro de Guefra, haber re- 
suelto S. M. , que á todos los soldados , que senta- 
ren plaza 9 se les han de leer las ordenanzas ente- 
rándoles dé ellas á cada* uno en el idioma- de su 
nación , y que en los proceros , que en adelante se 
formasen , se pusiese certificación de haberse así 
executado. Eruio de junio de 1784 el Sr. Conde 
deGausa participó al Coronel de Guardias Wa- 
lonas , haber resuelto & M. , que por no haberse 
leído á un soldado el decreto de 24 de febrero de 
1780 , conque se declaró , que el simple escala-* 
miento de muralla , aunque no se consume la de- 
serción , debe castigarse con pena de muerte , co- 
mo también por no haberse procedido contra lo* 
cómplices , que se refugiaron á sagrado , y por na 
haber consultado lat sentencia , como está mandado 
en casos de inmunidad , se impusiese la pena ex- 
traordinaria 9 que él señaló. 
De la necesi- 1 9 ^ a defensa de qualquier estado , á mas 
dad de plenas ^ e i0 &° lo hasta aquí dicho con relación al exér-> 
de armas. cito en general y sin ceñirnos á lugar , exige for- 1 
talezas , ó plazas de armas en los lugares corres- 
pondientes > señaladamente en las fronteras, puer- 
tos secos , y mojados , y en las inmediaciones , y* 
para exercitar en ellas la tropa , debiendo ser di- 
chas plazas , según la expresión de la orden cita- 
da de 1 5 de octubre de 1773 j las escuelas de los 
militares en tiempo de paz , ya para abrigo de 
nuestros navios , y refugio de las tropas en muchos 
casos urgentes , ya también para detener y cor- 
tar los progresos del enemigo en caso de invasión. 
De la Real 2 ° En quanto á la real armada pueden verse 
armada. sus ordenanzas , bien que con su debida propop- 
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cion todo es * lo mismo que en el exército , como 
ya se ha indicado , sin ser necesario entrar en el 
por menor. 

2 r . Por lo que toca al corso en la ordenanza Bel curso* 
del ministerio de marina de i de enero de 1751 
ya se habla algo de él : parece que hubo sobre es^ 
to ordenanza particular de 1 de febrero de 1762, 
de que hace mención Martínez Lib. dejuec. tom*^ 
pag.~ 20 g~ nwn* 251. Pero ía ultima con derogación 
de quantas se. han expedido es la de 1 de junio 
de 1779 con motivo del rompimiento con Ingla- 
terra. En ella se concede el libre y total aprove- 
chamiento del valor de las presas de los enemigos 
de la corona , franquicia de derechos t y gratifica- 
ciones coa todas las reglas y que deben guardar* 
se en esta materia. En el día vivimos en paz coa 
todas las naciones ; y en cada rompimiento sue- 
le publicarse nueva ordenanza , acomodada á los 
tiempos *y naciones , con quien se hace la guernu 
Después de escrito esto se ha publicado guerra 
contra (os Marroquíes (*) 7 y últimamente, contra 
la Francia. 

22 En 28 de mayo de 17?? se expidió real Be la ban Je- 
decreto de S. M. dirigido al Sr. Don Antonio ra de loi fcu- 
de Valdés , mandando , que para que no se equí* i ues ¿* & u * f - 
wqtien la¿ embarcaciones y navios españoles ú ra * 
largas distancias , como sucedía T usen los buque» 
de guerra de bandera dividida á lo largo en tres 
listas y de las quales la alta y la baxa sean encara . - 

nadas y y la de comedio amarilla. Se individua ..«;■ 

en dicha orden con especificación el modo > coa 
que debe estar la bandera» 

(*) Esto se ha de entender con relajci on al tiempo eu 
que lo escribió el autor» , 
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CAPITULO XI. 

De las cosas pertenecientes á la sabiduría* 

SECCIÓN L 

De la necesidad de premios para el adelantamiento 

de las ciencias , y de los lugares , en que se ha de 

promover la enseñanza. 

Método con t JUn el l ib. x. tit. 9. cap. ix. iec. 1. ya mani- 
ja* *e*ratar4 festé la necesidad ó utilidad de las ciencias en ge- 
de las cosas ntrB \ . a hora hablaré de ios medie» útiles para su 
ál^Miu- adelantamiento , de los lugares oportunos y pro- 
Ha. P 10s P ara su enseñanza , del modo , con que ésta 

debe darse , del fin y objeto , á que cada una de las 
ciencias se dirige , con insinuación del interés que 
tiene el estado en cada una de ellas , del modo, 
con que deben ganarse los cursos en las univer- 
sidades y colegios , de los requisitos , y circuns- 
tancias con que deben darse los grados , como tes-» 
timonios de idoneidad y pericia aprobada , y de 
cómo deben consultarse , y proveerse también las 
cátedras , notando en cada una de estas cosas las 
leyes reales expedidas sobre este asunto , que son 
muchísimas. 
Primer caí- 2 ®°Y por supuesto de dicho libro primero, 
dado el temor ai qual me remito en esta parte , el particular cui- 
de Dios. dado , que debe tenerse , en que nunca se pierda 
de vista el temor de Dios , que es el norte de la 
sabiduría , en la pureza de costumbres , yen di- 
rigir todas las operaciones , de modo , que se ten- 
ga una constante aplicación con deseo noble de 
adelantar, y perfeccionar las tetras. 
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•r 2 - Una de las cosas mas esenciales , para que 
florezcan las ciencias , es el premio : y aunque 
puede parecer esto común á otras partes de la 
legislación, como se ha dicho en el tit. 1, num. 27,, 
en algún modo es peculiar de éste , porque en los 
flemas la utilidad , que se saca de las mismas co- 
sas , en que se ocupa el hombre , es incentivo pa- 
ra la aplicación. Un artífice excelente en la obra; 
que sale de sus manos pulida y perfectamente 
labrada , halla buena parte del premio debido ár 
sus desvelos : lo propio puede decirse de la ma- 
yor parte de los hombres , comprehendidos en la 
tercera clase de oficios , que comercian de diíe* 
rentes modos , y de otras muchas personas :colo« 
cadas en mandos y empleos. Pero un filósofo, que 
desde la ventana de su gabinete está midiendo la 
distancia de los planetas , un poeta , y un orador, 
que en su retiró se ocupan continuamente en es- 
cudriñar todo el laberinto del corazón humano pa-! 
ra introducirse en él , y para moverle á lo justo y 
á lo recto , un teólogo , un jurisconsulto ,yun mé-* 
dico , que pasan largos, años y tiempo , especu-r 
lando. é indagando la verdad abstrusa y envuelta 
de los principios y conseqoencias de su. facultad* 
se atrasan regularmente tanto en sus intereses y 
negocios , quartto se aventajan á los demás en los 
conocimientos de dichas, facultades. No puede ne- 
garse , que es muy dulce el descubrimiento de la 
vertlad y que ef gusto natural de los mismos ade- 
lantamientos por sí solo dexa bien satisfecha la cu- 
riosidad y el trabajo de muchos facultativos : pero 
no es posible , que todos ó muchos lleguen á gus- 
tar de aquella dulzura, ni que se animen á empren- 
der el penosa é indispensable rtárabájo , íqse.s^ oe-* 
cesiia para, hacer, grandes ;&spi*bi¡iroisjite$ , ai nú 

~ Ee 
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está bien premiada , y auxiliada la tarea y - ocupa* 
cion de los: que se dedican, á ias ciencias , pres- 
cindiendo , de que fuera de esto serian siempre se* 
mejantes hombres acreedores á las mayores re- 
compensas. 

3 £1 honrar las artes es: la que las fomenta, 
eomo dice Cicerón ¿n el cap. .2. del lib. 1. de las 
Qmst. Tuscul. , notando bien* j qué así entre los ro- 
manos , como entre los griegos , florecieron los poe» 
tas , los oradores , los matemáticos y pintores á 
proporción de lo que fueron honrados. Mientras 
hubiere Mecenas , según la expresión sabida del 
poeta , nunca faltarán Marones. Mr. Rollin en el 
tom. 2. de la Maniere d* enseigner et á 1 etudier les 
belles letres III. partie de V Histoire profane chapia 
tre 2. artic. 1 . , recopilando varias noticias de los 
premios , con que los antiguos promovieron los ade- 
lantamientos de las artes y ciencias , refiere tam- 
bién , que el grande ministro de la Francia Col-* 
bert tenia destinados para cada año quarenta mü 
escudos para los que se distinguiesen en alguna 
ciencia o arte, y~que décia muchas veces alas per* 
sonas de su confianza , á quienes tenia encarga- 
do que le hiciesen conocer los hombres hábiles, 
que les hacia responsables de si había alguno de 
mérito en el reyno , que padeciese atraso. Añade 
luego, que no son estos los gastos, que arruinan á 
los estados. 
Las cate- 4 Todos los autores concuerdan en esto. Herw 
aras deben feas en el lib. 4. cap. 3. §. 1. Storia della vita delP 
estar bien do VQmo ¿j cc ^ q Ue j as c ¿ te( j ras ¿ e i os maestros pu- 

rizadas **' alíeos > destinados para la enseñanza de la juvetu* 
tud en las universidades , tanto por el honor , con 
que estén autorizados , como por las rentas , de- 
bieran ser término , originándose dos males de no 
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serta : el primero , que las cátedras las tienen mo- 
vos y gente de poca experiencia y ciencia ; y eí 
«tro , que se mira como cosa pasagera la cátedra, 
sin hacer la atención que se debiera. Cita y adop- 
ta 'lo que dice Verulamio en el prólogo del lib. 2. 
de Augment. scient. , esto es , que las cátedras de- 
bieran estar tan bien asalariadas, que pudiesen que* 
dar con gusto los catedráticos en ellas basta la 
muerte. Pondera ó insinúa dicho autor el grande 
mérito de educar la juventud. 

5 £1 establecimiento de las universidades , de Es partí- 
que he empezado ya á hablar, es otro medio uti- adormente ú- 
iísimo para el adelantamiento de las ciencias. En *** ei estable? 
aombre de universidades entendemos unas escuelas f* m ' ent ? * 
generales , en que se enseñan todas las ciencias , ó Afa™"**** 
la mayor parte de ellas con maestros públicos , y 
reglamentos prescriptos para el método de la en- 
señanza , y con facultad privativa de dar grados á 

Jos que , sobre haber ganado los cursos , que res- 
pectivamente previenen las leyes para cada cien- 
cia , acrediten en exámenes la idoneidad y aptitud 
debida. 

6 La utilidad de semejantes establecimientos PermitUn- 
« notoria por sí misma. Quando se permiten estu- *" e estu< **°* 
dios en todas partes , 6 en muchas con facultad de ^ °mesfa* 
conferir grados , es difícil , que en todas haya c il bailar en 
maestros excelentes , como se necesitan para la en- todas buenos 
sefianza y educación: pues aun en las universidades maestros. 
4*0 es fácil conseguirlos. Entre una multitud exce- 
siva de maestros ha de haber muchos , que en it*- 

-gar de instruir bien á sus discípulos , les pongan 
impedimento 6 estorbo, que no tendrían, si no hu- 
biesen aprendido nada. De Timoteo , insigne maes- 
tro de flauta , refiere Quintüiano en el cap.> 3, del 
tib. 2. de las Instituciones Oratorias , que acostunv- 

Ee 2 
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.braba pedir dos pagas de los que iban á él para 
jque les enseñase á tocar dicho instrumento , si ha- 
bían ya tomado lecciones de otro- y una sola si 
empezasen, con él : en estos decía no tener sino un 
solo ttabajo de enseñarlos y en los otros dos: el 
.primero de hacerles . desaprender lo que habían 
.aprendido , y el segundo de instruirlos de nuevo. 
>Lo propio sucede en el estudio d£ las ciencias. Ea 
-Jas universidades es fácil y regular el escoger lo 
mejor, y ei que en ellas se hallen, si es lícito ha-r 
M . , o -blar aáí , r tos Timoteos de las ciencias. «. 

-« Las univit- 7 O tf a utilidad muy. grande hay en dichos es- 
údadts tu~ íafcleciaiieñtos , esto es , la noble emulación , que 
wn ¿a venta» rey na en los estudios , quando los que hay san 
jpde pmpor* ^ cos 9 concurridos y florecientes. Don JuanJta* 
bl™m2Zn dré$ en el ca P- 3- ^ su tom. i .• del Origen y progw 
de ingenios. J0S ^ e ^ as ctencias 9 investigando con juiciosas refle* 
jKioaes las causas del adelantamiento y gusto de 
Jas ciencias de la. Grecia, cuenta entre estas. Ja 
emulación de los griegos por las asambleas públi- 
cas de juegos y fiestas solemnes , ,en que se leían 
sus obras; se juzgaba del mérito de ellas; y se da-* 
-*" « ba el premio á los que le merecían , empeñándose 

1 toda la Grecia en la gloria de los héroes-, que 
* quedaban coronados y triunfantes en tan lucidas 

^ ' . competencias. Pinta el referido autor con los ras- 

L , gos dé su primorosa pluma esta noble emulación^ 

, v . . y las buenas resultas del ardor, con que se encen- 
dieron todos en adelantar y perfeccionar todas las 
.artes. • 

8 En estos tiempos me parece , que ningún es- 
tablecimiento literario puede suplir ,, ó proporcio- 
nar un equivalente en quanto á la insinuada erau- 
lacian como las cuaiversidades literarias , si se les 
4ispensa una buetaa-.pjtotesctoa; /sí, se facilita. un 
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-concurso floreciente ; ^i los maestros están bien ai*- 
torízado.9 ; si tienen influxo en la elección de los 
¿pie deben emplearse y, premiarse en la carrera de 
ias letras. Atendido el estado actual de las cosas, 
y los diferentes, objetos , que fuera de las univers- 
idades atraen á muchos con poderosos alicientes 1 , 
como por exemplo la carrera militar , la eclesiás- 
tica y la del foro y de los magistrados ; en ninr 
«giina parte puede encenderse mejor una noble emú- - 
Jacion de literatos que en dichos: lagares , en don- 
-de el objeto principal y único puede 9er el ade- 
lantamiento y gusto de las ciencias , sin estar dis- 
traído el ánimo á diferentes objetos , que en otras 
-partes , ó por el incentiva de la ambición en la 
.pretensión de los empleos , ó por el de la codicia 
^en amontonar riquezas y 6 por el lucimiento en el 
fausto y grandeza , le llaman á sí , y le apartan de 
Jos libros. 

> 9 Ea una universidad literaria no se piensa, 
no se habla , no se aplaude , ni se premia sino lo 
jque es cosa de letras : -y los premios , si se propo- 
nen y distribuyen de modo , que interesen á to- 
.da la nación , como puede fácilmente hacerse ase- 
gurándose bien , que los empleos y beneficios se 
-den á los que hubieren merecido el aplauso en 
«aquellas asambleas literarias , pueden servir de 
fuerte incentivo en el estudio de las ciencias , y 
hacer que se difunda el ardor , y cunda el gusto 
j2l todo el estado. Esto es cosa , que ya se ha toca- 
jda con la. experiencia , y en ninguna nación me- * 
;jor que en la nuestra, i . ^ 

* 1,0 Ni es de menos consideración la circuns- de estrechar 
tancia de que , habiendo muchos estudios abier- la disciplina, 
-$0$ en diferentes partes' con la facultad de habili- y ó r ¡} en en to 
tarse los .cursos para grados , no. puede estrechad enseñan%a. 
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se en ninguna la disciplina , y exactitud de la en- 
señanza por la libertad , que tiene la juventud de 
ir , y hallar escuelas , en donde con poco tiempo 
y trabajo consiga lo mismo que los que se instru- 
yen en las universidades : en estas puede y sue- 
le tener la enseñanza reglas fixas é invariables; 
en los otros establecimientos rarísima vez subsisten 
por mucho tiempo los métodos y reformas. 
de dtftin- IX &1 modo mas seguro y expedito para in- 
dir factlmm- troducir en una nación el gusto en qualquiera gé- 
te el gusto á ñero de ciencias es la erección y protección de 
toda la na- universidades con el debido arreglo en el método 
c * <m# de estudios. De qualquier otro modo se tarda si- 

glos en adelantar las cosas , y nunca se acaba de 
salir con ello. Rollin en el cap. 2. y arU 1. del lib. 1. 
de la Maniere (T etudier les belles letres dice , que 
en Francia fué un asombro la facilidad y pronti- 
tud, con que se extendió por todo el reyno el estu- 
dio y gusto de la lengua griega , atribuyéndolo á 
que , como casi todos los magistrados se educaban 
en la Universidad de París , que era casi la única 
del reyno , difundieron los que se habían enseña- 
do allí el mismo amor , aprecio y gusto de la len- 
gua griega , que habían adquirido. Lo propio ha 
de suceder eín todas las ciencias, siendo las univer- 
sidades las fuentes , en que se ha de encañar el 
agua , para regar y fertilizar todos los reynos y 
provincias. 
Prueba todo 12 La historia de nuestro reyno confirma es- 
to dicho la .ta misma verdad. Es sin duda , que la decaden- 
historia. c ¡ a ¿ e j as j e tras en España debe contarse desde el 

tiempo , en que , abriéndose estudios particulares 
en todas partes , cesó aquel prodigioso concurso y 
protección , que en otros tiempos hizo célebres por 
todo el mundo á nuestras universidades. 
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13 La falta del aprecio, que ha habido én Preocupa- 
algunos tiempos de las artes prácticas , inclina á c ion de algu- 
muchos hombres de nuestro siglo á su protección; nos contra las 
cosa muy digna de alabanza ; pero no lo es lo que universidad 
de esto mismo nace , que alabando y aplaudiendo 

algunos las ciencias y artes prácticas apocan las 
abstractas , y las universidades , en que ellas se en* 
señan , pareciéndoles que es pedantería todo lo 
que huele á universidad : los hombres grandes y 
de sólida erudición conocen bien lo contrario. 

14 Si no reynó en tiempos pasados la estima*. Las univer- 

cion correspondiente de las artes prácticas no pro*- sidades , lejos 

vino esto , de que se diese mas de lo que corres- de impedir, 

pondia á las abstractas , sino de que estas no se í^ x%ant } a * 

enseñasen en el modo debido. Ya he dicho en . V'iV?!*!!?. 
, . . , . r, to de las artes 

otra parte ^ que las ciencias abstractas influyen en p r ¿ c ticas. 

el progreso y perfección de todas las artes : y en 
confirmación de esto , y de la utilidad de las uni- 
versidades para las mismas artes prácticas, quiero 
añadir una reflexión. 

1 5 Nadie puede negar á la nación inglesa, 
que, si no aventaja á todas las del mundo en el co¿- 
nocimiento y perfección de las artes prácticas, no 
¿csde á ninguna. Bielfeld en el lib. 1. cap. 4. §. 1 j. 
de sus Instituciones políticas dice lo siguiente : si se \ 

hubiese..... de seguir algún modelo , pudiera propo- 
nerse el de las universidades de Inglaterra , en donde 
ó los estudiantes se les dan sus habitaciones, son pen- 
sionarios en el colegio , y van vestidos de un trage 
distinguido y conveniente á la gente de letras. Allí 
es en donde , hallándose á la vista , y baxo la tutela 
de sus profesores , no solo tienen la proporción de nú 
eaer* tan freqümtemente en los deslices de la juventud, 
sino que , á mas de las horas de recreación , todo su 
tíemjpoestá destinado a los estudios , o exentaos dd 
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cuerpo. Tienen por otra parte todos los socorro f post- 
iles para llegar á ser sabios , profesores hábiles ,bU 
blioteca pública , observatorio astronómico , Uatro ana* 
tómico , jardín botánico , auditorio público 9 picadero, 
sala de armas, imprenta: en una palabra todo quan-< 
to puede contribuir á la educación, y á facilitarles 
íox estudios , está prevenido , y puesto en planta. No 
sé si puede sospecharse en este pasage algo de exá* 
geracion por el particular afecto , que se trasluce 
en muchos lugares del citado autor en orden al 
mérito de los ingleses : pero, aunque se rebase al- 
guna parte de lo que se dice , quedará* siempre 
bastante á favor de las universidades de aquel rey- 
no , y con lo mismo un£ prueba , de quan bien 
hermanados pueden y deben estar los adelanta- 
mientos dé las artes prácticas y de las ciencias 
abstractas. . . 

~ jó Si el gusto de Ja física experimental y de 
¿as demás ciencias naturales , que forma las deli- 
cias de nuestro siglo , se hubiese fomentado en las 
universidades , como se fomentó por nuestros ma- 
dores el de otras; ciencias , se hubieran hecho , y 
¿harían en corto tiempo tan- rápidos progreses en 
.este, género de. literatura ¿ como se hicieron ea los 
ciernas. 
Las acade- * l 7 -Por -el medio de academias particulares, 
miaspartku- $ue también son útilísimas, .'coma se dirá.dfespuesj 
lares no fue- jiunca adelantan; tatito bs r literatos, nó; habiendo 
f7 ,W l í,r / a ^ a ^ a * * a eíríulacion; y jotras muchas ventajas, 
untverlidoh- ^ Ue ^ e ** las ^ nive rádades : Y Ias adelántamien- 
des. * tos > 4 ue se hicieren en academias , alcanzarán 

^siempre á pocos , especialmente en comparación de 
los que pueden hacerse, en las universi¿adesL Fue** 
¿ra. de e¿to , debiendo, -dichas i adademiás formarse 
0s hombre hechos lya,, noiendráñ ^tdsJbumor y 
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genio de fundarlas , ni de concurrir , y adelanta* 
en ellas , si no salen instruidos con buenos prin- 
cipios y gusto de las universidades. 

1 8 Otra ventaja se halla en las universidades Ventaja de 
en comparación de las academias , colegios , ó se- las umversi- 
m i na ríos , que es el atenderse á un tiempo á todas dudes en m 
las ciencias , habiendo maestros aventajados para descuidarse 
todas : cada profesor, movido por el eíemplo de ¿¿¡¡¿Z 
lo que adelantan otros en alguna ciencia , se mué- guua r ¡ me i ai 
ve á hacer lo mismo en la propia , no quedando 
descuidado ningún género de ciencia con el ardor 

de promoverse alguna de las predilectas. No pue- 
de negarse , que las naciones mas célebres con la 
idea favorita en nuestros tiempos de adelantar 
d conocimiento de la física , y de todas sus par- 
tes , han afloxado mucho en el estudio de las otras 
ciencias, y que no podemos dexar de echar me- 
nos en estos tiempos los Canos , los Suarez , loa 
Petavios , los Alexandros , los Cuiacios , y otro» 
héroes literarios de la mayor nombradla , porten- 
tos de erudición , que tuvo el mundo , quando 
eran mas concurridas las universidades. 

19 Las empresas de Jas academias no son ge* , 
nerales , ó no comprehenden i todas las ciencias: 
y no pocas incurren en el defecto reprehendido 
en muchos escolásticos de descender á objetos de*- 
Ceraninados desmenuzando las cosas con . una ni- 
mia prolixidad en los asuntos de su instituto. De 
•este modo , al paso que se adelantan algunas 
ciencias , se atrasan otras muchísimas. £1 críti* 
co Don Juan Andrés en el cap. 16. del tom. a. de 
su obra del Origen y progresos de la literatura entre 
4as¡ cosas útiles para los progresos de las ciencias 
.propone , adoptando un proyecto de Ve'rulamio, el 
establecimiento de una academia ó colegio de hon» 

tomoiiii. Ff 
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bres versados en todas facultades , que sólo se ém* 
pleeq en censurar la enseñanza , ó estudio de las 
ciencias , y en enseñar las partea» que hallen defec- 
tuosas, designando los trabajos , que creyeren úti— 
1 les 6 necesarios para el verdadero engrandecimien- 
• to de la literatura. Así quCiSe ha de atender á que, 

mientras se acaloran los hombres en el estudio , y 
• ' conocimiento de algunas ciencias predilectas en 
particular, no descuiden de la causa universal de 
ellas : y esta ventaja , poniendo en su punto de per» 
lección los sistemas y métodos de enseñanza, sé 
puede conseguir rmtcho mas , que en otras partes, 
tn las universidades , viniendo á ser cada una de 
estas como Un ejército formado de todos los trozos, 
que deben integfcarle^ ostentándose jen aquellas es- 
cuelas , y haciéndose. respetables todas las ciencias 
con. toda su magestad r al paso que las academias y 
colegios no vienen, á se* masque partidas sueltas 
de tropa. t , • • . . 

Las univer- 20 Tampoco debe omitirse la reflexión de la 
sidades pro- uniformidad de doctrina 4 que en algunos puntos in* 
forctonan la te resantes, puede proporcionarse por medio dejas 
^°dmrina uni *ersidades„ Eli todos, featádi* se han de adoptar 
en lo auecon- *k*e*n a $ acomodados á la constitución del gobier» 
viene. no y á las circunstancias del lugar. En estos pun*» 

tos , y én los de la ciencia y religión católica con» 
viene, que todos > discurran y opinen del mismo 
modo r y esto por lo que he dichJx puede fácil-* 
.mente conseguirse influyendo, disponiendo y man*- 
dando, que eñ las universidades la enseñanza sea 
conforme á los insinuados principios, En tocio lo 
demás parece, qué por lo contrarío debe autori- 
zarse una moderada libertad de. opinar, y 4e im* 
'prerita «n W términos , que se dir£ tn.ht see. %. 
y ó.: proporciona esto una noble emulación de in- 
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genios , que debe contarse entré las cosas gene- 
ralmente útiles á las ciencias. 

21 Quando me interesq tan abiertamente á Modificad** 
favor.de las universidades , 00 pretendo tan es- * *° d¿c *° 

tancados los estudios r que fuera de ellas no pue- f*"! W* m 
, j 1 • • 11' <l ueí ** están* 

dan aprenderse las mismas ciencias , que allí se * ^ m ¡ as 

enseñan. Todos los derechos exclusivos son cier- universidades 
tamen te duros, y mucho gias, que en asuntos eco- el estudio de 
np micos, en materia de instrucción. Lo que inten-* tas ciencias.* 
te decir es , que queden en fas universidades mas. 
favorecidas y protegidas las ciencias , que en otra* 
escuelas ; que los cursos ganados en las universi- 
dades se habiliten privativamente para la colación 
de grados , y algunos otros premios con las solas* 
excepciones, que parezcan exigir las circunstancias' 
de los lugares y personas ; y que los maestros de 
la enseñanza publica de la nación en las universidad 
des estén bien autorizados y premiados , propon* 
cionando todas las cosas de modo , que sin fal-* 
tar efoitudss partes instrucción á la niñez ¡ y juvftn* í> < 
ttkt y haya un \ concurso numeroso , floreciente, y 
protegido en aquellas escuelas generales. Tampo^ ( 

co pretendo interesarme por aquellas tropas de 
jovfnes tumultuarios y méndigos , que f por costupi* - .< , t . ; 
bfe, por Jint^res-V y ociosidad en tunar ,isin etojteM 
fio ¡en adelantar ciencias v freqttentárofeí en algunos 
tiempos las escuelas , incomodando en las ciudad 
dos* con el título y privilegio de estudiantes , y per* 
judicando á la agricultura y á las artes. En una car* El Conseje 
ta borden del< Consejo de <i 9 - 4e septiembre de 1 7674 reconoce la 
¿frígida á nuestra Universidad^ se reconoce la im- necesidad de 
portancia de esta materia , y la verdad de la opi- P ro * e S er ^* 
nion , ^e defiendo : pues exhortándonos su Alteza ^ 
4 desempeñar en algunos asuntos el bien de la pa~ 
t#ía y a&ade r que é*tej%ms* frité promoverse- mié*» 

Ffa 
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tras las universidades se mantengan en el actual esta- 
do de deserción y decadencia. Lo mismo viene á de- 
cirse en las cédulas , que citaré después* acerca de 
la habilitación de cursos ganados en seminarios con» 
ciliares , y en otras muchas providencias. 

22 A mas de las universidades debo contar en-* 
tre los establecimientos útiles para el adelanta- 
miento de las ciencias algunas otras escuelas para 
la enseñanza de primeras letras, humanidades y 
filosofía : de estas ha de haber muchas por ser lite- 
ratura , que trasciende á todas facultades , y con*, 
viene á toda clase de ciudadano*. La teología tam- 
bién puede , ó debe enseñarse en los seminarios 
coActíiares, por lo que se ha dicho de estos al ha- 
blar de la religión , .y por ser justo , que los que 
han de -dirigir las almas se crien con una educa- 
ción particular en retiro y abstracción del mun- 
do , separados del bullicio y concurrencia de jó-* 
venes de Ja* universidades. . / . 

Utilidad de .. 23 De aquí es, que en España se habilitan: 
istabkámienr los cursos de teología de muchos seminarios coi** 
tos de coitos ciliares , p er0 con limitación á los que vivenudej**, 
^ion v*^- **° *k e ^ os coa mai *to y teca c on ei fin , según 
setuinza. expresan las mismas . cédulas reales , de no impe- 
dir» eL concurso^ de la3 universidades. Para el mi*-i 
uio fin €6 útilísimo el establecimiento de cole- 
gios , en donde , estando lo* niño** mozos v y jó- 
venes á la vista continua de sus maestros , pue- 
dan aprender mejor las ciencias : de estos mismos 
■ * ' '• polegios íuele h^ber algunos en las universidades, ó 
i\ , - • en las poblaciones, en que hay universidad , par* 
'- que, viviendo allí algunos de los que siguen la car- 
rera 4¡teraria con mas recogimiento y aplicación 
puedan hacer adelantamientos en las ciencias y 
«MMmktt* J6f* España hay diferentes colegas de 
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^¿ta especie en las universidades , y entre éstos 
los seis que acostumbraron llamarse los mayores 
de las tres universidades de Castilla , esto es qua- 
tro de la de Salamanca , el de San Bartolomé , el 
del Arzobispo , el de Cuenca , y el de San Salva- 
dor de Oviedo , uno en la universidad de Valla- 
dolid , llamado el de Santa Cruz , y otro en Al- 
calá 9 llamado el de San Ildefonso. Con fecha de 1 2 
de Abril de 1 777 se expidió reforma y arreglo de 
todos estos seis colegios. 

v 24 Todos estos lugares , en que se han de en- En los En- 
señar las ciencias, especialmente las universida- gar**t*nqu€ 
des , es justo qíie . tengan oportunidad de poder se . €ns ^ an J^ i 
cómodamente vivir en ellos los que han de apren-, ^¡^Xmar* 
der las ciencias , excusando todos los gastos * que ^oportuni- 
sea posible , y procurando el mayor alivio en los daddematae~ 
abastos y alimentos de primera necesidad, á fin nimientos ha- 
de que los pobres infelices , que con harta dificul- ra *°* 
tad dexan sus patrias y bogares , para ir á instruir- 
se en la enseñanza ,, en donde quiere la. nación que 
se. dé , no queden gravados de todos modos : Otra 
** , dice la ley 2. tit. 3 1 . part. 2. , debe ser la villa, dó> 
quisieren establecer et estudio , ahondada de pan , é 
de vino ., é de buenas posadas , en que puedan morar 
¿pasar su tiempoi sin J gmnd i costa. Es este asunto 
digno de particular: atención , de que se hace mé- 
rito también en el informe dado por el Sr. Fiscal 
en el Plan de estudios de Salamanca , impreso en 
Madrid en 1772. La restauración , dice en el nu- 
mero 209., de los privilegios antiguos de aquella Uni- 
Itfrsidad) que, facilitaban á los estudiante? alguna co- 
modidad en los precios de los víveres para su menos 
costoso mantenimiento , es digna de examinarse : pe- 
to esto debe hacerse en expediente separado , y con 
nwyor examen d* causa : y sobre ello en la Sala $*- 
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ganda hubo antecedente , no contemplando el Fiscal, 
que en esto pueda adelantarse mucho, porque lámete 
yor masa de difiero w el reyno ha hecho variar eh 
Valor de las cosas, Con todo con regla He propor^ 
don queda siempre lugar á algún alivio, y á ade-> 
lantarse algo , quando no se pueda conseguir mu-> 
cho , como se dice en el referido dictamen ¿ y , si- 
lfo pueden servir los antiguos privilegios , la me-> 
ihoria de estos con lo que insinúa el Sr. Fiscal y 
la evidencia de la cosa debe valer mucho , pa«*t 
tú que , ya que no se favorezca con privilegios , no 
se grave siquiera á los pobres estudiantes con ar- 
bitrios é impuestos municipales , con que preten^ 
, den siempre los pueblos , como se verá al hablar 
. - ■ . de propios y arbitrios ¿ que los forasteros les ayu«* 

den á llevar sus cargas. 
" Dehe tam- 2 5 Con el fin de obviar gastos superítaos, per». 
bien escusar- judiciales y gravosos á los escolares , que dificul- 
te todo gusto tan ,ñ as su manutención , leo en Martines Lib. <te 
supérfluo. j üeú fom> ^ Ke$ ^ y exp¡k ^ tóK ^ m t ReC: 

numero 251. una providencia de 19 de octubre 
de 1757 , con que acordó el Consejo, queetf la* 
universidades y demás estudios generales no se 
permitiesen vítores , toros , novillos , ni otro fes-¿ 
«jo , 6 demostración publica á litfmbite <4e esetíp-a 
la, Ó nación por las calles , ni á personas parti- 
culares, con ocasión , ni aplauso de los protiKM 
vidos á cátedras, prebendas, emptéoá o dÍgni-> 
dádes , ni á los Santos de la escuela cea pretex- 
to de devoción ú otro alguno» Eü nuestro e&a~* 
tato ij.dú tit¿ 51. se m&rida , que el Cancelario 
ño permita banquetes , festines * ni bayles en ca«t 
sas de estudiantes. 
Varias pro- 2 & En el estatuto 18. ibid. se previene , que ¿i 
videncias r«- el hijo de familia , ó el jjüe tenga curador , cojn- 
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pira , ó toma al fiado sin licencia de su padre,* ó lathasdcor* 

curador , v el mayor de veinte y cinco años sin tar el ÍU J > J 

la del Juez del estudio , sea el contrato nulo , y t^P™™* 

. j., . . , ' 4 . 9 J comodidades 

el que dio la cosa fiada no tenga acción paja per M ¿ufa fo 

Airla. En el estatuí o 14. ibid. , que ningún vecino gorei. 
de Cervera pueda mantener casa de juego sope- 
ña de cien reales para la biblioteca de la univer- 
sidad. En el estatuto 1. 2. 5* y 8. efe/ líf. 48. ibid. 
se habla de los tasadores , que debe cada dos años 
nombrar la Universidad , para tasar con pruden- 
cia é integridad el alquiler de las . casas y posa- 
das , que han de habitar los .estudiantes. En, el 
lih. i. ya se ha hablado de su vestido y trage, en 
que debe atenderse principalmente la economía, 
y la decencia. Estas y otras providencias , rela- 
tivas á cortar ¿oda, especie! de lujo , y proporcio- 
nar todo género de alivio, debe h&ber en todas 
fes i universidades , y* Us habr¿ en las otras del 
reyno , en unas mas , en otras menos , según lo 
que, han proporcionado los lugares y tiempos en 
las formaciones 4e sm estatutos, respectivo*. 

27 En quanto á la apÜQaciqn: y proporciones Utilidad de 
d© literatura Herbás en &1< f<¿n?fta<L /&» ^ cap. $ u rondas y visi- 
§, 1. Storía. deUa Wa del? vomo aplaude, el usp.de, tas P arsi W e 
las rondas , como las hay en nuestra Universidad, estu ^ n los 
en donde el Cancelario , y el Juez visitan 4- los esco ares ' 
escolares en las bojas regulares del ; estudio par* 
Miar el cumplimiento, dfc cada ufto.<te etíos, I*Q* 
mozos son, de ceja * y se labran del modo» que $& 
quiere , si en tiempo oportuno se les inclina á Jet 
que conviene. En quanto á lo demás la aplicación,, 
y los ejercicios dependen, de los reglamento», ej» 
la facultad respectiva ; y eniócden 4 á esto, y á laa 
costumbres > que es lo principal , que debe sated* 
derse en la juventud , queda ya dicho lo que se 
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debe al hablar de maestros y discípulos. En ett 
estatuto xo.deltit. 51. se prohibe en nuestra Uni-> 
versidad durante el tiempo lectivo representar co- 
medias. 
Nectsidti 28 Lo que importa mucho , que haya en los 
de buenas bi- lugares , en que se enseñan las ciencias, es mime-» 
bliotecas en rosas y escogidas bibliotecas , mapas , instrumen-' 
dichos luga- tos ^ máquinas , observatorios , laboratorios , mu* 
reu seos , monetarios , y toda especie de oportunidad' 

des , y cosas que puedan proporcionad el conocí-' 
miento de las ciencias , como ya se ha insinuado 
al copiar la autoridad de Bielfeld. : r » 

Utilidad de 2 9 Debe procurarse , qué no solo en bibliote- 
proporcionar cas , y lugares públicos , sino también en las casas 
libros á los de los particulares,. haya abundancia de libros , é; 
catedráticos, instrumentos , facilitando quauto sea posible la co* 
modidad en el precio. Es esíe un asunto tan olvi- 
dado , como importante. Coa relación á él dic¿ 
Don Juan Andrés en la carta séptima de las fami- 
liares del tom. 3. lo siguiente: ¿Cómo se han de 
formar matemáticos sin tener los libros magistrales e» 
que estudiar esta profesión! $cómo naturalistas sin 
libros antiguos y modernos de esta facultada ¿cóm^ 
anticuarios sin el gran aparato de libros , que se re- 
quiere para este estudio ? ¿ y cómo se han de hacer 
descubrimientos , y loables progresos ¡en algún estudio^ 
A itik se tienen los mejores libros y y los que traen los 
últimos descubrimientos ? Ni basta , que los haya en 
las bibliotecas públicas : bueno es ^ es útil , es necesa^ 
fio que las públicas bibliotecas estén bien provistas de 
toda suerte de libros : pero esto no basta para la ca/- 
íura de una nación : á tales bibliotecas se recurre eo- 
imnmente para* consultar tlgun libro , que no se pue- 
éfo tener á mano $ 1 y .poquísimos van para hacer en 
dlaí u?i ¡estudio seguido. E¿ estudiar-, ti adquirir las 
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primeros conocimientos , elif&moree en las- necesarios * •' - ,- 

¿ujr/i adelantar en qmlquier .rienda , tftfa w ir tac* i ■• 
comunmente , jtub en cow , en ja, quietud del gabinete, 
leyendo y releyendo , examinando y meditando pío* 
pandamente \ y para esto: es menester^ <pje ho^si nw, 
ymas partkulam r (pse tenganJtimot ,$ ios preste* { 
<pp gemúnhtad, áu qmem, dem aprpveém&* : . : , ,/ 
,30 Estoy etí que para el jifl,rquerita$Urtk>., «9»-.: • s * rí * «** 
tía .útilísimo, que.á los catedráticos se tes «diese,. ^k*"^?"" 
sqbre .un correspondiente sala rio 1, ^ue «siempre se ^¡¿f™ jT 
ha de dar por supuesto con autoridad correan- ^^ ** 
4**Qte > algiéia :©antidad para :tíb«o*,, á <por i-nejor # v 
¿ecijr en libro*;, $in podara de juagan* medoffKga*! 
en diaero. Son muchos ios que ó por estar alcan- 
zados , ó por tener sptoada familia, ó por seguir 
la corriente de los otr^ en comer ,:testír y poner* ; \ 
fes ,casas ConJnxo* cCipüfimo «afearte jde^pwodejt .. : , 

d^l dktera v compran- pocoií libros , t¡/ adelantan: por, 
Wto mismo poquísimo,: y e* por otra parte cierto, 
que la oportunidad de tener á mano buenos libros 
y escogido* eo un.hombce jUKt&.y, hábil , como 
debe suponerse un;Gatfcdratico f temiere á íefcrfos, 
y i¿ tratar, y estudiar, de muchas cosaa* ea que de 
9¡tra modo .no entendiera. . . >. > < l.i ;•,; ,. > > 
f 31 Conviene igualmente para adelantar las Debefrmo* 
ciencias el promover en todas las, partes »ea que «*«« en di- 
eilfi* ae cultiven^ el beneficio de la imprenta^ pro* ^ '«gw 
pwciona^ mfidkte d* iq&prhnk ,? y. allanando les m í renta * 
obstáculo*, que puedan impedirlo: do etteimodo 
se excita la ertiulaciotí del estudio , y se dan á luz 
las obras , que pueden ilustrar. Con este fin se han 
prohibido en España algunos derechos privativos 
de imprimir, y se han limitado .otros, como se ve** 
rá en ejL cap. 1 x* sec. 1 . art . j. 

32 Tanjbien es útilísima la libertad de opinar Conviene en 
tomo un. Gg' 
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los mismos li- en todas las cosas , que no estén condenadas por 
bcrtaddeopi- la iglesia ó por el estado. Si np domina general- 
nar , ceñida mcn te éista libertad , bien protegida de los sobe- 
á algunos n- nnos ^ se adelanta poco en el conocimiento de las 
mises» •• • ^ ••• _t • , 

ciencias : porque , si por prejuicio prevalecen opi- 
niones erradas , no hay que esperar , que se con-», 
venza el error: y pot otra parte el entendimiento» 
acostumbrado á una especie de esclavitud y grillos, 
con que se le tiene aprisionado , no puede levan- 
tar el vuelo , ni remontarse á discurrir por regio- 
nes desconocidas dé ios que le precedieron. 
Infundada 33 Por esto algunos han sido de. dictamen, 
opinión de ser ¿k q^¡ i as repúblicas son mas á proposito par* 
las repúblicas abantar y perfeccionar las ciencias, que los esta- 
sito pan* a- ^ "monárquicos , trayendo por exemplo y prueba 
ielanlar las de su modo de sentir Jos* dos estados déla antigua 
ciencias. Grecia » y de Roma': peno D; Juan Andrés en et 
cupz 31 del ¡romo ^1 * del Orígeny progresos de la ¡ite± 
rotura impugna con vigor, y con ezemplos dfr 
hombres grandes de Francia , y de otras monar-» 
quías ilustres , dicha opíniofe* en la que no es pre¿ 
ciso detenernos. Solo debe el parecer de los qu* 
opinan de dicho modo servi^ para que se prcfcar* 
una moderada libertad de discurrir en las ooeas? 
" en que no pueda peligrar el bíen de la religión, 
ni el temporal del estado, sin darse por ningún 
términolugar , áque se ensenen y defiendan má-¡* 
zima* 5 >que puedan • fomentar disturbios ,-ni amaifí 
ciliar la fe ycosttóbrefc 
Utilidad de 34 Lo que es por otra parte útilísimo en quan- 

^ W "!iw^ t0 * * os * tts i nua( l os establecimientos, ya sean de 
refórmatelos ttn ¡ vers ¡¿ a ¿ €s y a <j e academias , colegios , se mi- 
lugares de en- . * 1 < • \ 1 1 

señan%a. tartos-, y de. qualquter especie de escuelas , es el 

visitarlas los superiores respectivos con freqSen- 

cía , para ver lo que puede mejorarse; lo que pro- 
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potcionan para esto las circunstancias de los tiem- 
pos y personas ; y como se cumple con los res* 
pectivos reglamentos. De poco sirven U* leyes sin 
la observancia y sin las costumbres. 

35 En conformidad á todos los principios re- Fundación dt 
feridos con. real cédula de 17 de agosto de 171 7 la Univcr si- 
se erigió en esta provincia por el Sr, D. Felipe V. dad de Cer- 
laReal Universidad de> Cervera, extinguiéndose r*™*??™! 
todas las demás , que hab¿a antes en Cataluña , y ¿¡j£ s Lj^j. 
aplicándose á ella todas sus rentas con prohibición, *, l01# ^ 
de que lo» estudios ganados en otra . parte de la 
provincia pudiesen servir para grados en dicha 
Universidad , ni en otra del reyno. Esta prohibi- 
ción se renovó con varios decretos , de que se hará 
mención después al hablar de grados. Manifesté 
S. M. en la misma cédula de erección los mas vivos 
Seseos, de que una obra, como la que es esta Uni* 
Tersidad , fundada por su real magnificencia , tu- 
viese todas las rentas , y privilegios , .que correspon- 
día , declarando que su ánimo era favorecerle 
de suerte , que no tuviese que envidiar á i* ma$ 
rica de España ; <Jue fuese émula de las mayores 
de Europa en riquezas, honores y privilegios ; y 
que convidase á los naturales y extrangeros á corp-r 
nársii grandeza con el mas autorizado concurso, 
1T aunque las urgencias de los tiempos no permi- 
tieron al Sr. D. Felipe V. ni á su$ sucesores* que fc 
han favorecido siempre con constante protección, 
dotarla con las rentas correspondientes á la alta 
idea , que se formó la magnanimidad del fundar 
dos * con todo fué mucho lo¿ que* se hizo* , 

36 Desde luego se dio una comunicación, eft Dotación y 
la* mas amplia forma de todos los privilegios , que privilegios de 
tenia la Universidad de Salamanca : .y á la norma la misma * 
de esta insigne Unmi*ida<i *e xnmfá tragaz ca$i 

Gg2 



Digitized by 



Google 



¿ jtf L». II. TÍT. VÍIII. C AP. XI. SEC. í. 

todo lo de la nuestra. Á instancia del mismo Sr. 
D. Felipe V. la Santidad de Clemente XII. con 
breve de 7 de los idus de agosto de 1734 conce- 
dió varias pensione* anuas sobre los fruto* y ré- 
ditos de las mitras de esta provincia á favor de 
nuestra v Universidad con 4a obligación de man- 
tener ochenta seminaristas elegidos por los ocha 
obispos de este principado : y Benedicto XIIIL coa 
mota proprio de 1 & de mayo de % 744 dispuso , que 
dichas pensiones sé pagasen integramente para 
Manutención y subsistencia de la Universidad, aun- 
que no estuviese corriente el insinuado colegio. 
Lo mismo se declaró posteriormente por el Con- 
íe j°»y ¿n el dia hay dos seminaristas de cada 
Obispado: • 
Patronato de ' 37 Se concedió también i nuestra Universidad 
odbo canon- el patronato activo y pasivo de una canongía en 
giasálamis- ca ¿ a una <j e j as oc k c catedrales de nuestra pro- 
roa , y un de- yfacfa 9 ¿ fomo sc . ^ <J¡ch en el ttb. 1 ¿tit. 9. cap. 1 1 . 
vo de^mííí kc - *• núm - H-> y el privilegio petfpetuo -y priva- 
ron y venta *' vo ^ e una imprenta para libros de común ense» 
de libros. fianza. Este se concedió' con resal decreto de 23 de 
junio de 171S. Con provisión del Consejo de 21 
de febrero de 1711 se declararon con expresión 
de ndmbre y títulos los libros , que comprehendia 
dicho .privilegio. Cotí otra provisión de ¿8 de julio 
€íe T?$ó' 36 añadieron quatwlibnos'4 tós especifi* 
cados en la primera. Con cédula de 18 de agosto 
de 1746 se mandó observar dicho privilegio baio 
diferentes penas. En 30 de agosto de 1 746, dio 1» 
cencía el Sr. Nuncio para reconocer convento?; y 
togáres sagrados , y hacer aprehensión de libros y 
papeles, que se encontrasen con contravención á 
1* referido. Coa provisión de 20 de marzo de 
-1776- mandó el Consejo 4a observaría de dicho 
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privilegio , y que nadie pueda vender dichos li- 
bros sino la Universidad , debiéndose imprimir en 
castellano y latín pero no en catalán y pasarse al 
subdelegado de imprentas para la tasación del pre- 
cio, y ponerse de venta los de primeras letras en lo» 
pueblos de cien vecinos , los de gramática y -retóri- 
ca en los pueblos , en donde hay estudios de dichas 
ciencias y los de cánones y leyes en Barcelona y 
Cervera. Los libros de privilegio privativo , que " 
constan de esta provisión!, y de los decretos ante-. . ' ' " 

riores , son los siguientes : Antonio. ckJSkbrija , Rce- *| 

tolas, Cartilla, Catón Chrístíano , Cicerón Epístolas 
familiares , Oraciones y Epístolas selectas , Concilio Trí- 
¿entino. Doctrina de Belarmino , 'Doctrina de Ledes- 
ma, Erasmo comentado y sin comentar, Horacio^ 
Marcial, Prosodia comentada y sin comento , Retórica 
de Vomey , Retórica de Suario , Psalmos penitencia- , i ' ■ 

les , Suma de tiempos, Torrella comentada y sin co- 
mento, Virgilio, Instituía, Minsingero, Vinnip, Cor-i 
pu? utriusque jutís, Sinómmos , Vocabulario de Salas* 
y de Cavalleria. ; 

38 Los estatutos, que rigen ea el día en quan-t Protección 
to á esta Universidad, son los que» habiéndose forn ^[ s P e nsada á 
mado de real orden , se aprobaron con, céduja de{ -¿ a d ttniw " 
Sr. jy. Fernando YL e&r* de oftlpjbfe^de. 1749*14*^ 
ciendo en el principio dicho Seppr , haber mirada 
^iompre.á dicha Universidad wn *l^sp4ciaJ i; c\uíU% 
do , que co respondía á ser su fundación obra de la. 
magnificencia de su glorioso padre. Lo mismo han ; > ., . :: ~ 
acreditado los sucesores del Sjr. D. Fernando VI. t ;i , ■> 

habiendo todos favorecido .con ¿Enriada protección : ; * 

á.esta Universidad , como consta en parte de lo di- • i 

chor en este título y en el del lib. 1. tit. 9. cap* 9, * * -~— ; 
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SECCIÓN II. 

> - Drf modo con <jue defai ensenarse las ciencias. 

Di medios v i jt&abiendo tratado ya de los lagares , en que 

útiles faro ¿febc establecerse la enseñanza, ha de verse ahora» 

vroporctonar q^qq^h^ h a de arreglarse , hablando primero en 

la enseñanza , , ,. ., ° , ; . . \. 

de las cien- S tnersi ^ ( * c cosas miles -a las ciencias, y después eo 

cías. particular de £ada una de ellas , indicando el fin , á 

que se dirigen, y la utilidad, que de ellas puede 

resultar al estado. 

Uno de ellos * ¿ Una de las cosas , generalmente útiles á todas 

el estudio de las ciencias , es el fomentar el estudio de la lengua 

la lengua la- latina y griega. Con la ocasión de haberse dedi- 

ttnaygrtega. ca ¿ los eruditos en estos últimos siglos á es-» 

cribir muchas obras de toda especie de ciencias en 

lengua vulgar , y á traducir en la misma casi todos 

los libros griegos y latinos , pretenden algunos 

hacer disminuir el concepto de la utilidad de la 

: — lengua griega y latina. Don Lorenzo Herbás en el 

tf¿. 4. cap. 5. §. 1. Storia della vita deW uomo com* 
para á muchos , que sin saber dichas lenguas , y sin 
poder por esto mismo ser justos jueces las despre- 
cian , á la zorra de la fábula , que habiéndosele 
arrancado la eola , quería persuadir á las otras» 
que se la cortasen también. 
Los romanos 3 Los romanos no tuvieron otro medio para 
con el estu- perfeccionar las ciencias , y salir de su rudeza , que 
dio del griego e l de aplicarse al conocimiento de la lengua grie-* 
ws7lLr¿a. S? fc Terencio parece, que fué el primero, que, be^ 
* ' biendo en las fuentes de los griegos , y copiando á 
Menandro , pulió el lenguage grosero antes y bar* 
baro de los latinos : muchos de estos á su ¡mita- 
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clon se esmeraron en aplicarse al estudio de \z 
misma lengua en términos , que en tiempo de Ci- 
cerón Atenas era la escuela del buen gusto, en 
que se formaban ó cultivaban los mas bellos talen- 
tos de Roma : ni se avergonzó el referido principe 
de la eloqocncia, después de haber sido ya orador 
aplaudido en Roma , de ir á ser discípulo de los 
filósofos y retóricos de la Grecia. De aquí nació el 
número prodigioso de autores de todo género de 
ciencias y de buen gusto , con que llegaron los ro- 
manos á disputar la gloria literaria á los mismos 
griegos : y por lo que toca á la lengua la- pulieron 
en tanto grado , que pretendió Cicerón , como . sc¡ 
vé en el lib. 1. de Fin. bon. et mal. cap. 3. , que era 
mas abundante y rica que la griega: vanidad, des* 
aprobada por los mismos romanos , y tan mal fon* 
dada , como la de Domát en pretender en él pro-* 
logó de su ojbra de las Leyes civiles en su orden óatu* 
ral , que la lengua francesa iguala y aventaja en 
muchas cosas á las antiguas* - 

— .4 - Mas fundada pretensión pudiéramos ¿ener Ventabas del* 
•n esta paite los ^pañoles. Á la verdad ne puede k*g tt á c * s **- 
negarse , que la lengua castellaa por su gravedad i € 

y nervio es capaz de expresar con deedro y ener- * r 
gía los mas graves pensamientos , siendo rica , ar- 
moniosa ydulce, y admitiendo Ja gravedad ycon* •-* 
cisión de da lengua latina. Loe mismos extranjeros 
reconocen estás ventajas : Mr, Pluche en el Espec* 
táctfioíde la naturaleza paite 6. conversación f. dice, 
que de todas las vivas es lá castellana la que tiene 
tnas harmonía , y la que mas se aproxima á la fe- 
cundidad y riqueza de la lengua griega , tanto por 
la diversidad de su colocación, orden y frases, y la 
de- sus terminaciones llenas y perfectas y como por 
la justa medida de sus términos hermosos y sonó- 
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ros. Es digno de leerse el análisis , que luce de d£+* 
«ha lengua D. Juan Francisco Mas dea en la Hi'rto* 
ría crítica de España tom. i .Preliminar cap. 4. art.2* 
$. 78. , probando, que la lengua castellana conserva 
con ventaja á las otras la nobleza de la griega y 
de la romana , siendo la mas armoniosa , la mas 
rica , y Ja mas enérgica de todas las lenguas vivas. 
Las len- 5 P ero > si hemos de ser justos apreciadores de 
guas vivas las cosas sin empeñarnos con exageraciones, y pre- 
dsben ceder á juicios á favor de la patria, es preciso confesar, que 
las muertas, todas las lenguas vivas deben rendirse , y reeonor* 
cer infinitas ventajas , que les hace la lengua grie-; 
ga. ¡Qué riqueza y abundancia no proporciona la< 
declinación de casos de los nombres , un numera 
dual á mas del. singular y plural, que tenemos» 
(res voces en cada verbo , activa, pasiva y media» 
con diferentes terminaciones, y con distinta for- 
mación, machos mas tiempos, que en nuesteas 
lenguas, en cada voz de aoristos y paulo post fu tu- • 
ros , y una suma facilidad y proporción de formar 
palabras y verbo? compuestos con millares de ¿g- 
' '■ ' ■ r nificxcbnes expresivas y diversas coa i la» prepcH* 
* siciones y adverbios. í; f . - 

Riqueza dé &' Qualquiera que lea oon atención los * escrito* 
loe lenguas «a latinos, como advierte sabiamente D. Tomás de 
griega y lati- Iriarte teonel prólogo •édtomt 3. de la Colección* de 
na sobre las sus obeas, y los- compare con los núes trói ^ admw 
vulgares. rar ¿ j a fecundidad de la: lengua latina respecto de 
Jsl castellana y de todas las vivas. Allí rínsmo pue* 
de verse , que lo que decimos generalmente mirar 
se explicaba entre los latinos con un sin número de 
-verbos , y que las conjunciones i y o, que foraosa*» 
mente se han de repetir con freqüencia en nues- 
tros esoritos, teman en latín la facilidad de v*- 
-riaese con otras muchas. Del mismo modo pudiera 
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dUcUrir^e de infinites otro$ nombres y yerbos , co* 
mo allí se indica. Pues , si tanto aventaja á nuestra 

lengua y á todas las vivas la latina, fácil es con- 
cebir, quanto mas rica , que todas las vulgares, es 
la griega coa las circunstancias indicadas. 
. 7 Pero, desando aparte esta fecundidad y r¡- El buen gusto 
queza incomparable de la lengu* griega , y de las de los roma* 
indecibles ventajas, que nacen de esto solo, en ex- *°* s€ ddw> 
presar con mas claridad , individuación , varié- / ¿-1 *° • 
dad , deleyte y armonía los pensamientos de los * S^S?"* 
hombres, y de lo que esto mismo puede servir 
para todas las ciencias y lenguas, no puede du- 
darse , que el haberse levantado la lengua latina 
del caimiento , en que estaba antiguamente en 
tiempo de los Ennios y Pacuvios , así como el ha- 
berse adelantado , y perfeccionado en dicho tiem* 
po todas las ciencias en Italia , se debió princi- 
palmente al estudio deja lengu? griega , sin ae* 
garlo esto Cicerón , ni los otros romanos. Es bien 
literal en esta parte la sentencia de Horacio en su 
Arte poética: 

- „ Graecia capta ferum victorem cepit , et artes 
Intviit agresti Latió. 
8 Lo mas particular es , que después de ha*- La restaura' 
ber estado por muchos siglos en Europa obscure*» donde losar* 
cido el esplendor de las ciencias , su feli? restan*- *?* *n los él* 
ración se debió en gran parte ó en todo á los grie*. t ^°^j¡^ s \ 
gos, quando echados de su patria y fugitivos bus- ^^¿¡^ * a 
caban asilo en varios lugares. Entontes fué quando lengua grie- 
te despertó en muchas partes , y señaladamente ga. 
en la Universidad de París , el estudio de los au- 
toras, griegos, y con. éste el buea gusto de todas las 
Vteacias y viéndose verificada segunda vez la sen- 
ténota de Horacio en quanto á su segunda parte, 
4e rtiodcí, que: *1 adelantamiento y la perfección 
tom. 1111. Hh 
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de todas las ciencias se ha debido siempre á los 
griegos. • i ' '-i 

Ventajas de la 9 El ^r el g rie g° la lengua original , en qué 
kng«<» gr¿¿- se escribieron muchos de los libros santos , muchas 
ga en haberse actas de concilios , y cánones , y muchas obras dé 
**. t$ ru t0 santos padres , es título también de particular re- 

a .$L n °A % r ° $ comendacion y de necesidad de su estudio. Lofc 

sagrados , ac- . •■■*.. i 

tas de conci- mismos nombres de las ciencias , que todos son 

lios y obras griegos , nos están diciendo , que entre los griego* 
de ss. padres, las hemos de buscar , y que de ellos las hemos de 
recibir. 
Las versio- IO El Socorro 4e las traducciones no puedt 
nes no pueden suplir jamas la falta del conocimiento de la lengua 
suplir. griega, porque es punto menos que imposible* 

que las versiones , especialmente de obras de pri- 
mor y de humanidades ¿ tengan toda la viveza> 
gracia y finura de sus originales : aun , prescin- 
diendo de esto , *en infinitos libros es difícil hallar 
copias exactamente fieles t y sobre este mismo pun- 
to de si la traducción corresponde con el original 
ocurren infinitas y gravísimas dificultades en la 
historia , en las humanidades , en la medicina , en 
la jurisprudencia , y señaladamente en la teología: 
• \,i\ ;v •■■ ;. \ en toda^ ellas es preciso, que esté mudo el que no 
tuviere perfecto conocimiento de la lengua griega, 
J á mas de que el haber de instruirse , y citar á los 
] -mueres! 'sobre la fe' de otros , ó de sus traductores, 
; \ , j j^ -er conque nunek satisface el ánimo de un solícitp 
- t r : i r , investigador de ¡ta verdad. o ; / * 

Casi todo lo 1 1 Lo mismo r ó casi todo loque se ha dicho do 
dicho de la las. ventajas del estudio de la lengua griega, puede 
lengua griega en mucha parte- decirse de la latina^ a excepción de 
puede aflicar- . na haber sido la inventora: departes ¿y cíenc¡as¡.jY, ist 
se á lalatina. ^ j e tf j CAt ^ esta lengua como á la ; grie¿¿ tanta glo- 
*ria en orden á ser texto. original de. aduchos libros 
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sagrados, tiene ella la de ser la adoptada por la 
iglesia occidental en todos los sacrificios, oficios 
eclesiásticos, sacramentos , ritos y ceremonias, y 
la de ser su versión la única , que se ha declarado 
auténtica de toda la sagrada escritura, como cons- 
-ta de -la sesión 4. del Concilio Tridentino, y la de 
ser la lengua, en que se escribieron infinitos cáno- 
nes de sumos . pontífices y de concilios y obras de 
«santos padrea dé Ja, iglesia., Si fué admirable la 
Grecia á toda la posteridad por los adelantamien- 
4o», é invención de las ciencia*, no lo fué menos la 
Italia por la felicidad, con que imitó á los griegos, 
,y en muchas partes los aventajo, siendo problema 
( entre los sabios , si se debe la prkpacáa de la elo- 
cuencia á Demóstenes & á Cicerón , de 1^ poesía 4 
Homero ó á Virgilio, y de U historia á Tu$i4í4es 
ó á Tito Livío. ...; (1 ; - 

it Aun, dexando á pártelo que sirven las Jen- E * estadio 
guas griega, y latina para; las facultades mayores, ** a5 ' en g"<j* 
_de que.iuegoi hablaréi, es increíble io que contribu- ^^? ecci £ 
-yenpkra «altiva* > y enriquecer las mismas lenguas m ia$ vuiga- 
¿jjaeiQnaies-yTOAgaresyque tanto' son del gusto de res. 
: este siglo. Es digno de advertirse, que algunos, que 
piensan poseer en el maybr grado de perfección la 
-lengua castellana , yqiue para esto tienen por inuti- 
oleadas fatigas.de los hombres, .sabios , que se esme- 
-ran en el estudio de las lenguas muertas , yerran 
imicho ¿1 concepto en esta última parte, y en la 
primera están expuestos á muchos errores ; porque, 
. prescindiendo de que la gracia , qu? dan los tropos 
* y? .figuráis y ¿odo lo, que depende de la retórica en 
las reglas , que se dan para la perfecta elocución, 
, no se adquirirá jamás sino con- la continua lectura 
. de los autores, que han mirado todas las naciones, 
. como modelos , el conocimiento de la propiedad y 

Htíi - 
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del valor de las dicciones depende dé ét de di- 
chas lenguas , de las quales se derivan todas las 
demás , y la nuestra muy particularmente etv to- 
dos sus nombres y verbos , á excepción de algunos, 
que tenemos de los árabes, y otros del hebreo. 

13 Del eloqüente Patrú se lee , que pregun- 
tado en dónde había aprendido hablar tan bien 
como hablaba su lengua francesa , respondió en 
Cicerón y Horacio. En estos mismos y en otros 
autores de la sabia antigüedad aprendieron los 
Leones , los Granadas, los Marianas , los Ribade- 
neyras , y otros sabios de nuestra nación la lengua 
•castellana , haciéndola decir y hablar con claridad, 
número y arafroaig, y levantándola del caimiento, 
en que se hallaba antes» de sus tiempos , en lo que 
dice el elocuentísima y sabio Fr. Luis de León en 
el prólogo del lib. 3 de los Nombres de Christo , ha- 
ber tenido que atírir camino. Á quien sepa las 
lenguas latina y ¿riega le : será fácil advertir en ia 

- lectura de esto* , y otros autores kisittuados de 
nuestra nación, que la fluidez, belleza y hermo- 
sura de sus eserirtff ,que tanto admiramos , toda 
consiste en haber trasladada á nuestra lengua viva 

- las gracias y donayres de las muertas: podrá igu^l* 

- mente el que. tenga conocimiento de dichas len- 
guas reparar fácilmente, que el estilo hinchado 

- y vicioso , que introduxé ron después desdichos sa- 
bios algunos de nuestros autores , nació ¡de haberse 

• despreciado la naturalidad y sencillez de los grie- 
gos y latinos , que debían haber sido su norma, 
así como lo habían sido á los que les habían {jpre- 
r cedido. 
Con el estu- I 4 ^ finísimo gasto de todas las ciencias, 
dio de la len¿ < ] ue reynó entre los griegos y latinos , nunca po~ 
gua griega y. drá conseguirse mejor, que quaudo mas nos cnse- 
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üetiKW á manejar sus libaros, y nunca se perderá latina se ha 
;con mayor facilidad , que quando se descuide su adelantado en 
estudia Desde que en los tres últimos siglos se tojio enlos él- 
r peüsá seriamente «n restablecer las ciencias no se ¿£j* s tem ~ 
perdonó trabajo, ni fatiga por lo* bombees erudir ^ * 
tos de dicho tiempo, en hacer ediciones correctas 
y brillantes de los autores griegos y latinos t en £»-» 
cuitar con notas , advertencias , y comentarios su 
inteligencia , y en promover de infinitos modos úl 
estudio de las lenguas griega y latina, persuadi- 
dos , que de aquí dependía la cultura y perfección 
de todas las cosas , que se había perdido desde los 
godos. ¿Ahora , que con el sudor y fatiga de tantos 
héroes de la república literaria tenemos allanados 
-ya casi todos los obstáculos en este camino real, 
le dexarémos para seguir el de lo¡s godos ? . ¡ 
-.. 1 5 j Sobre el gusto de todas ciencias , que nun- SI mismo e$~ 
case tendrá mejor, que quando nos fueren bieín tudiofrofor* 
familiares los libros griegos y latinos , quantas no- ( ¿^¡^ é€ ^ 09 
-iicias y descubrimientos olvidados no puede facsii* tou 
:i&r la lectura de las obras, que todas las nacioots 
cultas han venerado siempre como dechados? Co- 
* pérnico bien halla en dos lineas del cap. 39* del 
ImcuIo de Cicerón , que Hicetas habia ideado ya el 
f movi miento^ del mundo al rededor dyl sol . habién.» 
? cióse con esta teles casualkfacL resucitado una opt- 
( nion muerta: de antiguos* filósofo^ -, y dado nuevo 
- ser á un' sistema de los mas plausibles y de mas 
transcendencia para la física. Así como se encontró 
•esta noticia , pueden hallarse en los libros anti- 
guos , y. realmente se han hallado infinitas otras 
-de mucha importancia. No solo por las noticias fi- 
zas y positivas , en que interesan mucho las artes 
-.y las ciencias , aprovecha infinito la lectura de los 
griegos y latinos , sino también por muchas rasgos, 
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con qué á veces los autores dexan no mas', que ttii 
bosquejo de sus pensamientos apuntados como en 
sombra , ó en una pincelada , por no tratar de in- 
tento de aquello , que significan en alguna obra, 
v por suponerlo sabido generalmente en el tiempo, 
-en que escriben. Á esto pueden los venideras dar 
toda Ja luz, que hubiere tenido en la mente del 
autor , que se contentó ó se vio precisado á dar so- 
lamente una ligera significación ó suposición. Co- 
-mo nadie puede disputar á las naciones griega y 
latina la acendrada perfección de las artes y cien-* 
cías , en los insinuados pensamientos, y alusiones 
se encuentran por los que tienen discernimiento 
-y gusto muchas semillas , que recibidas en una 
-imaginación y entendimiento fecundo brotan des* 
pues , y dan exquisitos frutos. * i 

i ó Nuestra* edad se ensoberbece con la lison- 
jera persuasión de nuevos sistemas, con grandes 
descubrimientos , y con la gloria de haber inven- 
tado nuevas máquinas é instrumentos r manifestan- 
do los caminos y medios ocultos, con que obra la 
naturaleza , desconocidos del todo á los .antiguos: 
'y aunque no tiene duda, -que es mucho lo que en 
este particular pueden gloriarse los modernos, con 
todo alguna parte de los instrumentos insinuados 
-seria ya conocida á los antiguos , aunque se nos 
hubiese perdido la memoria dé ellos , prescindiendo 
de otros , de que carecemos nosotros , y que ten- 
xtrian ellos mejores acaso y mas perfectos. Mr. Du- 
tens publicó una obra digna de leerse, cuyo título 
es : Reflexiones sobre- el origen :d? los descubrimientos 
atribuidos á los modernos iEn ella ÚQtr\v&str a con mu- 
cha erudición é ingenio, que los mas celebres filóso- 
fos de estos últimos tiempos han tomado gran parte 
< de sus conocimientos de las obr^s de ios antiguos. 
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. 17 D, Juan Andrés al fin del cap. 1 5. tom. %\ Males que se 
del Origen y progresos y estado actual de la literatura, pueden temer 
después de haber examinado con su juiciosa crítica de Pignoran- 
tes adelantamientos literarios de este siglo, y al <*<* de las len- 
inismo tiempo algunos vicios , que se han ido in«* & u ? s íaUm ¡f 
troduciendo , dice que nos hallamos en un estado ° * 
crítico y muy dudoso , de si triunfará el buen gust 
to de escribir , y la buena literatura , ó si preva*» 
lecerá la depravación y corrupción de las artes. En 
este estado. dice, que dos razones le mueven á te- 
mer* ó conjeturar , que ha de prevalecer el mal 
gusto : la una de ellas es la común ignorancia 
de las lenguas griega y latina y el total abandono 
de los libros antiguos , teniéndose por pedantería 
«l estudio de l^s antigüedades ¡apela á ios exera* 
píos de España , Francia é Inglaterra , los qunles 
¿ice, que pueden probar, que la perfección y exác* 
•titud de la lengua vulgar no anda separada del es» 
«tudio y cultura de la buena antigüedad , á pesar 
de que pueda algún particular escribir sin él con 
«perfección. Al hablar de la utilidad, que resulta de 
que la enseñanza de las ciencias en las escuelas y 
facultades superiores se haga en la lengua latina, 
se verán aun algunas ventajas mas del estudio y 
aiso de dicha lengua. 

¿ 18 Acaso parecerá á alguno mas propio de una ® derecho 
disertación de academia, que de unas instituciones, Publico debe 
Jo que he dicho del estudio de las lenguas griega y K ^ ™?"*^ 
latina: pero el derecho publico es el que prescribe ¿¡chas fen- 
•coa sus leyes y reglamentos los libros, exercicios, y guas. 
método de enseñanza, y el quede este modo, y con 
4a distribución de premios iqfluye infinito en ej 
-aprecio, ó desprecio, ó descuido de dicho estudio, 
y de otras cosas , que por este mismo motivo trata- 
ré jen est^ capítulo , relativas á qüestiones contror- 
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vertidas sobre la enseñanza de las ciencias. En ef 
punto de la utilidad, que resulta á las ciencias del 
conocimiento de dichas lenguas , me he alargado 
mas de lo que quisiera , porque veo que con gra-i 
vísimo perjuicio , según el modo de opinar de mu* 
chos críticos , se va perdiendo insensiblemente en 
todas partes el aprecio, que justamente se hizo en 
los siglos pasados de la latinidad y del griego , y 
que va ganando cada dia esta opinión nuevos pro- 
tectores por la natural aversión al trabajo , y por 
una lisonjera y secreta seducción del amor propio, 
con que muchos sin serlo se quieren arrogar el 
título de maestros, ó compararse con aquellos hé- 
roes de literatura , que gastaban en los dos siglos 
anteriores al nuestro mucho tiempo y estudio éa 
los autores antiguos. 
Dicho estu- 19 No pretendo con esto , que no haya maestros 
dio no es ne- ea muchos asuntos y ciencias sin ser latinos ni grie* 
C ^ n °l **£* 8 0S 9 y muc ho menos que el conocimiento de la leu- 
sonas ' 8 ua ' atina sea necesario á todas las clases de la re- 

pública, que son acreedoras á la instrucción: antes 
me persuado, que son infinitos los que pueden y 
deben instruirse en varias cosas sin necesidad de 
estudio de lengua latina y griega, considerando, 
que en esto ciertamente ha habido prejuicio en 
tiempos pasados, como que parecía vincularse toda 
la instrucción de la juventud al estudio de la len- 
gua latina , sin proporcionar ninguna fuera de ella 
A los que debian ser enseñados en muchas cosas. Lo 
que pretendo es, que en quaiquier estado, por lo 
que conviene que florezcan en él las ciencias , debe 
quando no en todas partes , á lo menos en donde c£* 
¿nodamente pueda ser, como en capitales y ciu- 
dades populosas, en seminarios de nobles, y con- 
ciliares, y sobre todo en las universidades fomen- 
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társe quanto se pueda, el estudio de los autores 
griegos y latinos entre los mismos , que siguen la 
carrera de las letras. 

20 También parece sumamente importante que. La explica* 
contra lo que algunos pretenden , la enseñanza se cion en ¡as 
baga explicándose en latín maestros y discípulos, ciencias ma- 
especialmente en las ciencias mayores : pues en, y° rei , ***** 
quanto alas primeras letras, gramática' y humani- ce . rS€ *" a * 
dades es clara la necesidad , de que así los li-' 

bros , que han de servir para la escuela , como la 
explicación de los maestros , sea en lengua vulgar, 
por la imposibilidad de que se puedan entender de* 
otro modo los conceptos y preceptos : á mas de 
que, no pudiendo en dicho tiempo los muchachos 
tener sino una escasa luz, y poca pericia de la leo* 
gua latina , contraerían hablándose en latín mil de* 
fectos y vicios. Tampoco se habla para muchas aca- 
demias y escuelas , que puede , ó debe haber para 
enseñanza de filosofía moral » de matemáticas , ó 
de la física,. 6 de partes de ella, deque convie-í 
tie dar conocimiento á muchas personas del esta- 
do , aunque no hagan profesión de letrados, ni de 
seguir la carrera de los estudios en alguna de las 
Ciencias mayores. Con estas limitaciones entiendo \ .... ;. 

la: proposición , que he sentado. , ; 

2 1 Hago memoria de haber leído un meroOr Razones tú 
riftl de apuntamientos , que no tengo á mano at contra de Si* 
tiempo de escribir esta obra* de Pedro Simón Abril, mn ¿h& 
dirigido á S. M. Católica para los adelantamientos / 

de las ciencias : hablando de .él Don Blas Anta- / 
nio Nazarre en el prólogo al leqtor de las Instituí J 
clones eclesiásticas §. 9. , siguiendo y aprobando la' 
opinión de tratar las ciencias mas graves en len- 
m^vulg^r^itfc^ doctísimo e n 

TOMO IIII. Ii 
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excelentes traducciones , tina demowraoon de la uti- 
lidad (k escribir, y enseñar las ciencias y artes en ten-* 
gua española , que quita del todo las preocupaciones, 
que hay comunmente sobre esta materia^ 

22 No tengo bien presentes todas las razones, 
en que funda Abril su opinión : pero me parece? 
que se reducen á las siguientes , por lo menos las* 
mas plausibles. Una de ellas es , que para hablar en 
tarín se necesita de mucho estudio , y que de con- 
siguiente gran parte del trabajo , que debiera po-* 
nerse en el conocimiento de las cosas , se pone en 
el de las palabras , con que han de explicarse : la 
otra es , que los autores y maestros por mas faci-* 
fídad , que hubieren adquirido de escribir y hablar 
en latín, nunca explicarán con tanta facilidad, lim- 
pieza y claridad sus conceptos f como en su lengua 
nativa r á esto se añade , que aun quando por ra- 
ya felicidad acertare el autor ó maestro á expli- 
carse tan bien en la lengua latina, como en la na- 
cional y es poco menos que imposible , que los dis- 
cípulos lleguen á entenderlo tan bien , como si se 
fes explicase en la lengua vulgar. 
Satisfacían 2 3 No tiene duda , que son muy poderosas es* 
á ellas. tas reflexiones , que me parece haber leido en el 

citado autor , bien que no dexan de ser muy gra* 
vés, y mas aun en mi juicio las de la opinión con- 
traria. Antes de insinuar las razones , en que me 
fundo , no puedo dexar de confesar lo que se 
indica de no deberse preferir el estudio de la* 
palabras al de las cosas r ha habido ciertamente 
tiempos , en que el cuidado del estudio de la len- 
gua latina ha ocupado mas de lo que convenia la 
atención de algunos ; y hombres por otra parte 
grandes y graves han sido en él prolixos y nimios 
descuidándose en lo mas útil. Esto no tiene duda* 
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pero 9 siendo muy necesario para los progresos de 
las ciencias el estudio de la lengua latina , pare-» 
ce consiguiente > que la enseñanza de los maes- 
tros y autores se haga en el mismo idioma : pues 
de otra manera se quita uno de los medios mas se- 
guros y fáciles para promover una de las cosas 
Oías importantes , para que florezcan las ciencias: 
y quanto se ha dicho de las ventajas de la lengua 
latina y griega favorece esta opinión , que obliga al 
estudio de los autores latinos y griegos. 
. 24 Es también digno de particular conside- El sobrado 
ración , que ai paso que se promueve por mu- mjo de escri- 
chos la enseñanza en la lengua nacional coa el* ^ ,r f n ' ef, g u * 
Usongero y especioso pretexto de facilitarla , la di* ™ U V * ' ¡f' 
Acuitamos mas, y hacemos menos útiles de lo que tar a ¿ menta 
pudieran y deben ser nuestros trabajos. Es sin du- \ a 'dificultad 
da , que si todas las naciones abrazan , como van, del estudio. 
abrazando muchísimo mas de lo que conviniera, es* 
te partido , nos sujetamos insensiblemente al durí- 
simo é imponderable trabajo de aprender muchí- 
simos idiomas. Cada nación escribirá, ó ya escri- 
be en el suyo : siendo tantas las que hay cultas 
en Europa , no podrá ninguno disfrutar de los tra- -. 

bajos y descubrimientos de los sabios de otras na- 
ciones , sino estudiando su lengua : y , según va di- < > 
fundiéndose de la Europa á otras partes del mun- 
do la luz de las ciencias cada dia , se ha de ir au- 
mentando el insinuado trabajo. De esta suerte par 
ra. el solo conocimiento de las lenguas necesitamos 
ya.de un tercio ó de la mitad de la vida* '■ 
rt a 5 No puede negarse , que si todos los sabios. Impide la 
d$l orbe se convinieran ., 6 aplicasen á adelantar y, originalidad 
perfeccionar las ciencias , tratando de ellas en una * *°' P enM - 
sola lengua , se ahorraría de este modo mucho tra-» ?*£?** y °~ 
bajo, i los literatos , y se adelantarla infinito en 

lia 
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ellas. Esta será sin duda una de las causas de í$ 
originalidad de ios pensamientos, y de los adelan- 
tamientos de los griegos, cuya aplicación en quanto 
á lenguas se reducía toda á pulir la propia , estu- 
diando continuamente en la observación de la na-» 
turaleza , meditando y reflexionando , al paso que 
nosotros nos fatigamos infinito en el conocimiento 
de las lenguas vivas y muertas v cargando la me-? 
moda con millares de palabras desconocidas , é in- 
finitas investigaciones de nombres y etimologías, 
que nos precisan á tener ociosa en la mayor parte 
de estudios la razón y la imaginación. Por otra par- 
te tampoco admite disputa , que ninguna lengua 
por todas sus circunstancias puede ser mas propia 
para el mdicado fin , que la latina. Esta ha sido en 
diez y ocho siglos el instrumento principal , con, 
que unas naciones han ida comunicando á las otras 
sus luces , y con que de unos siglos á otros se han 
perpetuado los preceptos de todas las ciencias : y 
no parece muy fundado el desechar un instru- 
mento , cuya utilidad persuade la razón , y justifi- 
ca la experiencia. 
Está sujete * 26 Otro inconveniente hay en las lenguas vuí* 
á muchas vi- gares de bastante bulto , que es la instabilidad y 
ctsitudes. mudanza , á que quedan! ellas sujetas. Si se exámi-* 
ñau las lenguas vivas se verá , que cada una de 
ellas en cada dos 6 tres siglos se altera y muda, de 
manera , que los mismos nacionales apenas entien- 
den el idioma de sus mayores : y aun en menos 
tiempo se varía , de suerte , -que aunque se enríen-» 
; ' ' dan los escritos , con todo nadie gusta de leerlos, 

á causa de tener ya el estilo y las dicciones por ai> 
* tiquadas , parecienda á los del tiempo^ que viven,, 

que lo que va de nuevo introduciéndose en el idio- 
ma 3 ó -se halla ya introducido de cincuenta años 
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antes , es mas culto y pulido , que lo que usaron 
tos mas antiguos. De aquí se sigue , que antiquado 
el idioma , y arrinconados los libros antiguos , lo 
han de quedar también las cosas , que con ellos se 
pretenden trasladar á la posteridad. La lengua la- 
tina está, exenta de estas vicisitudes; y quanto mas 
es lengua muerta tanto mas viva es para hacer 
entender en todos los siglos lo que en ella se es- 
cribe. ' « ' / • 
,27 La dificultad de adquirir el conocimiento La difiaútai 
de dicha lengua , y de poseerla en el grado , que defoseerbien 
corresponde para la enseñanza en el modo ya ex- * í€n 5 ua /* w 
piteado , ni es tanta , como se pondera por Pedro ta como s$ 
Simón Abril , ni aunque lo fuese , debería emba-* fondera* 
razar , porque el mayor trabajo, que se necesitaf 
para su inteligencia , queda bien recompensado, 
no solo con las ventajas referidas , que tienen rela- 
ción al estado > sino también con la de que los li- 
bros antiguos y que se han de tener continuamente 
eti Ja* líjanos, por la perfección , con que están es- 
critos , imbuyen insensiblemente el ánimo de los 
lectores de bellas ideas , y de noticias , y de má- 
ximas de grande provecho y doctrina : fuera de 
que , como los documentos ó libros y sobre que ha 
de recaer la enseñanza , se escribieron en latin , fa- 
cilita estío mismo la explicación latina en términos, 
que á muchos , por poca instrucción que tengan , se 
les hace mas difícil la explicación en romance, co- 
mo lo he visto , y lo experimentamos cada dia los 
legistas en la enseñanza de las leyes de Justiniano. 
La buena educación, 'el oir en todos los exerticios 
á maestros y discípulos explicarse en latín 4 , y la lec^ 
tura continua de los autores romanos > facilitan de 
un modo indecible et uso de aquella lengua. He 
Visto prácticamente superado en nuestra UxiiversW 
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dad este obstáculo, que tanto se pondera , oyendo; 
generalmente á todos explicarse bastante bien en 
Jos exercicios públicos , á muchísimos con gran.de 
facilidad , purera. , perspicuidad y elegancia, y á 
diez ó doce con la mayor perfección. Muchas obras 
y rasgos , que se han publicado de varios profeso-, 
res nuestros , acreditan lo mismo. 
El cornejo 2 § Nuestro gobierno ha seguido la misma opk 
ba autoriza- nion , que defiendo 4 pues en los nuevos planes , á 
¿o la tn$e* excepción de alguna cátedra pa^a défegho patrio, 
fiama en la- ¿ cosa semejante , ha prescrito obras latinas , y ha» 
%uu mandado qu e se explicase en latín , como se pue-?, 

de ver en el plan de Salamanca: y en el real de~ 
creto de 24 de septiembre de 1784 jen el cap. 8. 
* se raandaq, atender para pensiones y préstamos los 
que en las universidades se dedican particularmejí* 
te al estudio de las lenguas orientales. 
Quando tío . 29 Lo dicho es en quanto á las ciencias ma- 
je trata de yores: en orden á las menores, como se ha indicado 
ciencias roa- y a y y ^ ver ¿ Juego y comprobado con leyes, de» 
yores debe la j^ ense g arse en lengua vulgar : y en qualquier 
enseñanza y ; , , j ° u 1 j 

todo faerse €Stado se »a de procurar, que haya una lengua don 
en lengua vul* minante en el pais para la enseñanza , expedición 
gar , proco- de órdenes , y para, todo quanto se baya de hacer, 
rándose que correspondiente al derecho público. En conforma 
*ofo se use de 4 a ¿ ¿ ^^ f , eri ¿j artt ^ ¿ e ¡^ Te ^i cédula de 23 de 

una# junio de 1768 se manda, que la enseñanza de pri-> 

meras letras , latinidad y retórica sea en todo el 
yeyn o en c astellano. Trae mu chas ventaja s en qual -» 
quiera nación el tener un^ leñguadonpunante en el 
{nodo dicho. La primera es , que facilita mucho 
£l comercio interior ., porque no tiene duda, que 
la. dificultad de explicarse , y de entenderse unos 
á otros entre perdonas de diferentes reynos y 
provincias, ha embarazado y embaraza en muchas 
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partes el comercio : este impedimento , qtíe es insu- 
perable entre distintas naciones , es fácilmente ven* 
cible entre distintas provincias de una misma na- 
ción , especialmente si se usa para ello de medio» 
suaves, no dirigiéndose tanto las providencias á des* 
truir las lenguas , que estén en uso , como á intro» 
ducir con fina prudencia el de la que ha de quedar 
dominante : la 
do el reyno uc 
de todos un g 
que no puede i 
hablan diversa 
que se miran e 
reynb distinto 
La tercera es 
miento de los 
un lugar , se 

do de esto en alguna parte la ventaja , que se h* 
dicho de la lengua latina. 

30 Una de las pruebas de lo mucho , que pue- No conviene 
den los prejuicios de la educación , es el haberse <p** '<* **«*- 
Hegado á disputar, si conviene enseñar las cien- ^ an%a s* ba- 
cías por dictados ó por libros 6 tratados impresos. %? 2° r aíetam 
Muchos maestros, acostumbrados á dictar con gra- 
vedad sus cartapacios , y enseñados á escribirlos 
en su juventud dictados por otros , que les prece- 
dieron en el empleo , han querido defender la pre- 
ferencia de este método : á cuyo favor no veo, que 
se pueda deeir cosa plausible , ni apenas he oido 
alegar otra razón r sino la de que de esta suerte se 
exercitan los maestros , y que de otra manera na 
tendrian estímulo para aplicarse , cesando la obli- 
gación , que les precisa á formar sus cartapacios*. 
Esto hace muy poco honor á los mismos , que se 
valen deteste pretexto para resistirse , porque sísoql 
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buenos , y las ciencias se enseñan como se debe, 
siempre hallan en que ocuparse , y adelantar , á 
mas de que el objeto principal de la enseñanza de- 
t>e ser el estímulo y adelantamiento de los discí- 
pulos , y no de los maestros , que por otra parte 
deben suponerse aventajados , y de constante é in- 
fatigable aplicación. 
Ventaja en ^ 3 1 Lo cierto es , que los frutos de estímulo y 
baarla por aplicación se pueden ver con los adelantamientos 
mansos. de los maestros , que han seguido en muchos tiem- 
pos el método de escribir , habiendo casi siempre 
dictado lo que se recibió de otros. Los que escri- 
1?en para publicar sus obras las meditan y liman 
piucho mas , que los que las trabajan para dictar 
á los discípulos : y por esto mismo , generalmen- 
te hablando , serán siempre mejores las primeras 
obras , que las segundas : de las que se han dada 
4 luz pueden escogerse Ifis mas excelentes , y mas 
acomodadas al objeto de la enseñanza : y no se 
puede esperar de cada maestro , que tenga tanto 
gusto, estilo y conocimiento de la facultad, que en- 
seña , como el autor elegido con preferencia de los 
demás libros impresos. 

32 No solo se facilitan por dichas razones loa 
progresos , sino también por la del mayor tiempo, 
que hay para estudiar , quando se enseña por im- 
preso : bien vistas y conocidas son las infinitas ho- 
ras, que se lleva á maestros y discípulos el solo tra- 
bajo material de escribir, j Qué ¿iremos de otros 
inconvenientes ? los estudiantes , siguiéndose dicho 
método , se habitúan á escribir malamente , per- 
diendo el carácter de la letra y la ortografía : por 
poco que se atrase qualquiera , que tenga alguna in% 
disposición , ó ha de perder el curso á poco tiem* 
po de estar enfermo , ó ha de cargar en .el tiempo 
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dé convalecencia con el terrible trabajo dé copiar 
todos los atrasos. En el día pocos protectores ha- 
brá de este método sin embargo de prevalecer ea 
algunas escuelas del reyno , á que no han alcanza- 
do todavía las reformas del. Consejo. 

33 Lo que particularmente conviene para el Utilidad de 
adelantamiento de las ciencias es el que haya li-í hacerla por li- 
b«>s elementales , sistemáticos y metódicos^ que en- ^ >ros *k™e»- 
señen la facultad, reduciéndola toda á ciertos prin- *?. 3 we **~ 
cipios , de los quales pueda derivarse como con- tcou 
seqiiencia todo lo perteneciente á ella. Los libros 
formados de este modo, sobre la ventaja en el mé- 
todo y orden , tienen la de no .necesitarse de t a ti- 
ta prolijidad , como en otros , para deshacer obje* 
ciones y reparos. Los argumentos , que pueden ha- 
cerse 9 ya se caen por lo común con la buena in- 
teligencia de principios y conseqüencias. £1 que 
está bien firme y fixo en ellos sabe dar salida : y 
si hay alguno , que no pueda fácilmente deshacer- 
se con este conocimiento , puede observarse de ca- 
mino al tiempo de tratar de la materia , 6 al fin 
después de sentados los axiomas ó sacadas las con- 
seqüencias. 

- .34. Al paso que nos lisoageamos. de vivir en Escasez ie 
nn siglo , en que todas las artes se ven llevadas al dichos libros. 
ultimo grado de perfecion , no podemos dexar de 
confesar, , que todavía carecemos de libros impor- 
tantísimos para la utilidad del público , y que en 
medio de un diluvia de autores , que han inun- 
dada al mundo en estos últimos tiempos , nos fal- 
tan aun obras metódicas y cumplidas para una ca- 
bal y perfecta enseñanza de algunas facultades. - 
-35 Así lo ha reconocido nuestra legislación, -premios p*- 
proponiendo- repetidas, veces premio á.los quequi- raque los ha- 
sieren aplicarse á este.génenv de trabajo. El Secre^ ya. 
tomoiiii. Kk 
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tario del Consejo en x8 de «ñero -de 1778 parti- 
cipó de orden de S. A. á las universidades* , haber 
mandado S. M. , que se repitiese á las universidad 
des del reyno el encargo, que les estaba hecha 
por el mismo Consejo , á fin de que formasen cur- 
sos completos para la enseñanza, de la juventud, 
procurando formarlos en principios claros 7 sólidos: 
é instructivos , sin adiccion á escuelas ., ni á mate* 
rias inútiles é impertinentes , que mas sirven para' 
formar partidos , que deben desterrarse , que para 
adelantar las ciencias , que conviene* saber: se pre~- 
vino también, que las universidades diesen cuenta* 
de los maestros, que distinguiesen iu zeloen esta 
útil obra , para premiarlos S. M. según sus méritos.; 
36 A mas de las obras metódicas y sistema*-' 
ticas , que abrazan todos los objetos de cada facul- 
tad sentando en cada parte los principios, que 
deben gobernar , parece también útil , que al mis»»' 
mo tiempo se enseñen algunos tratados de las ma- 
terias mas útiles y transcendientes* que es lo que en 
la escuela llaman materias , qud se daban , y se dan 
aun en algunas partes por dictados. Beradexand& 
éstos , y valiéndonos de las muchas obras impre- 
sas que hay en eL.dia, sonde mucha' utilidad al- 
gunos tratados en particular de' las materias mas 
generales , y transcendientes y como de leyes, de 
pactos, de últimas voluntades , y, de otras seme- 
jantes en la jurisprudencia civil, ó de qlgiraas hi&*¿ 
te rias , que aunque no tengan tanta transcendencia, 
sean por algún respecto particular útilísima^ como 
lo son- en la medicina, los tratados de las enferw 
medades , que suelen padecer las raugeres embara- 
zadas, los ñiños, y en las matemáticas! lbide náu- 
tica , artillería , hidrostáticar , líiecaxüca y fortifican 
cion* En las otras obras.no se pueden examinar to* 
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¿as las qüestiones y dudas como en un tratado 
particular , que > siendo sobre algún asunto de los 
que domina gran parte de la ciencia , da mucha 
luz , no solo para instruirnos en aquella materia* 
que ya por sí contiene una dilatada parte de to+ 
da la facultad , sino también para entender las de- 
mas , y sirve de método y norma para enseñarnos 
i analizar bien las cosas, y á agotar los asuntos 
quando tratamos de ellos* 

37 Desde que se ha despertado el estudio y Utilidad ie 
afición á las matemáticas ha ido prevaleciendo , ó * fl ^nselíawM 

se ha pretendido acomodar el método geométrico &" £ i"?* * 
± \ - j ... *> geométrico. 

a la enseñanza de varias ciencias, como entre otros ° 

k> ha intentado Heineccio en los Elementos del de-* 
fecho según el orden de Instituía y Digesto , sentando 
primero los axiomas , y sacando después de ello* 
las conseqüencias : pero, como la jurisprudencia , y 
otras ciencias semejantes no tienen los principios 
tan travados , ni tan ciertos , ó demonstrable*.t£ 
vista der ojos * como la geometría , y las cónseqüen- 
cms^no pueden ser tan infalibles, , en muchas pari 
tes no sale bien el insinuado método, parque es 
menester hacer muchos raciocinios y reflexiones 
para dexár sentados los principios , y sacadas lad 
conseqüencias resto embaraza sin duda el uso del 
orden geométrico , é imposibilite, que se verifiquen, 
9 queden sentados sin lugar á duda ó disputa al 4 
ganos axiomas , ó las conseqüencias , que se sacanj 
.58 En el mismo Heineccio, que he citado por 
exemplo. , se hallan muchas ilaciones , que por mas 
esfuerzos , que haga -el autor para- reducirlas á lo» 
axiomas > <que : sienta , rio se infieren de ellos. No 
Ofbitánte esto no puede negársele la gloria de ha- 
ber hecho mucho mas metódico de lo que era 
antes de su tiempo el etoudió. dfi cada, uno de lo» 

Kka 
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títulos de las Instituciones y Digesto de Justiniano, 
proporcionando mochas y grandes ventajas , como 
la de i facilitar el conocimiento ele la facultad , 6 de 
ais materias á vista del enlace de unas cosas con 
otras , la retención de lo que se aprende y la pro- 
porción de saber sacar todas las conseqüencias, y 
de aplicar el derecho general á casos particulares. ■ 
39 De todo lo. dicho parece podemos inferir, 
que aunque en las ciencias , que no se fundan en 
demostración y no tiene lugar la exactitud , laco- 
nismo •, conexión y orden de tratar de fas cosas 
con un método perfectamente geométrico, con todo 
en quanto sea dable conviene acomodarle , sentan* 
do primero los principios después de examinarse 
bien la materia , y reduciendo» todo la demás del 
modo, que quepa * á conseqüencias derivadas de 
aquellos mismos principios , y hablando primero de 
las materias , cuyo conocimiento pueda servir de 
biz y guia para las, demás. * 

En el dia se 4° Esto parece evidente y claro 5 pero es in* 
alaba mucho decible lo que se ha faltado en esta parte: y lo peor 
el método, y es que en este siglo , en que tanto se ehsalaa el es-¿ 
S \Já¿? mU " ttt< ^ ) ^ e ' a geometría y de las matemáticas, tan- 
to se aplaude el buen urden , y ¿e habla infinito 
de método , se -peca muchísimo por falta de él. En 
el dia todo es diccionarios, enciclopedias, y po- 
lianteas : la historia de tos concilios , la teología, 
la jurisprudencia , la medicina, y aun las mismas 
matemáticas, y la física se estudian por dicciona- 
rios j y al que ha leído la enciclopedia le parece 
que ya tiene voto decisiva en todas las materias; 
Los insinuados libros son ciertamente útilísimos pa» 
ra hombres , que por otra parte aprendan , ó ha* 
yan aprendido ya sistemáticamente la facultad por 
alguna obra magistral y clásica : pero no parales 
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que no hayan hecho semejante estudio. Nadie pa- 
rece haber acertado á hacer mejor juicio de dichos 
libros , que el que los llamó fuentes , en donde be- 
ben bestias y personas. Feliz Ham6 d Poeta al qué 
pudo conocer las causas de las cosas. En esto con- 
siste la -ciencia de' días , en -entender * bien suá 
principios , el modo , con que ellos obran , y los 
efectos que producen. Los conocimientos superfi- 
ciales y casuales , que no tienen otra conexión} 
que la de empezarse por una misma letra los oba 
jetos > nunca formarán hombres perfectamente ins^ 
truidos. Quedando pues el debido aprecio de lo* 
diccionarios para el objeto , á que pueden servir, 
deben preferirle para la enseñanza los libros ma* 
gistrales y clásicos , que sientan los principios» 
haciendo ver ta trabazón de unos con otros , y 
sacando de ellos las conseqfienciás: ' r 1 '"' 
. 41 Sobre si conviene el uso de la forma sito- Del uso de 
gístieá en el modo de enseñar las ciencias veo la fama $ih- 
divididos á muchos autores ; y en esto puedo decir Sl stica * 
lo mismo , que diré después al hablar de la dia- 
lé¿tk& y metafísica, que el abuso, que hiéiéron mtÑ 
chos de dicho método , le ha hecho aborrecible, 
hablando ya casi todo el mundo con desprecio del 
ergoteo^ y graduándole de pedantería , siendo asi 
que el uso moderado y prudente de la forma si- 
logística es dignísimo de ser conservada* No en- 
tiendo yo , que los libros , con que Se enseñan las 
ciencias mayores , estén con argumentos prolixa- 
mente extendidos en forma silogística r puede es* 
*o 'ser útil y necesario páralos principiantes filó- 
sofos , que se han; de gobernar del modo que los 
niños y como guia ndolas por la maño , ó con los 
andadores , hasta que estén enseñados á andar , y 
á usar de los silogismos y entimemas : después 
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debe excusarse esto en los etroís libros ; pero en 
las conclusiones públicas 9 y en alguna parte de 
los ejercicios .literarios de la enseñanza diaria en 
las escuelas^ paiece útilísimo el usar de dicho mé- 
todo. Sé qué .este fuete de España se ha de«ádo 
pruebo , y que, los argumentos y respuestas eonsis* 
ten en un rato dé conservación entre el arguyente 
y sustentante , mas ó menos elóqüente según la 
habilidad de los sygetos: pero también entiendo 
que esto se reduce á muy ¡poca cosa ; y cjue algu- 
nos españoles celebrados en Italia han tenido muy 
poco que admirar en estos exe reicios , como lo han 
publicado en sus obras > echando menos la viveza 
de ingenio eu¡ el método antiguo > que se ha con-» 
nervado en España. 

. ¿a Perora suposición r de que la, mitad del 
mundo se rie de U otra , prescindiendo del estila 
de unas naciones y otras examinemos el asunto. 
Se trata en las conclusiones publicas.de defender 
Algunas preposiciones , y de proponer alguna dU 
ficültad qonti* eila&; ¿Qué es la forma (Silogística? 
¿qué jep el \$?d y pr^ x*ín abouraádo,jiJe Ips oidoi 
delicados de estos tiempos , que de ■ todo se fasti* 
dian ? No e$ ciertamente mas que la pura y preci- 
sa, dialéctica,, denuda de. todo adorno oratorw 
I y quién» áfrá ; que no« «es esta! la toas á propósito 
para proponer ja difiwltaá. * adelantada jy>-con¿ 
cluir d sustentante , si no está firme en los princt-t 
píos , reglas y excepciones j como es justo que lo 
esté el que se exptíne.á la censura del público, y 
hace profesión y empfeSo <\ei defender tas. conclu- 
siones , en cuyo conocimiento debe estar perfecta* 
jment^ ¡niti;u¿io.?.¿ Quérdiferabclahay deísta ftwr* 
ma silogísticar á laque se pretende subrogad , si* 
no la que dicen los /tutores , que se. halla entre la 
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dialéctica y Ja eipqtíencia , de ser la primera et 
puño cerrado y la otra la palma de la mano abieiv 
ta3 ¿Si los críticos de nuestro siglo aman tanto, eo* 
mo se supone , y como es justo que se ame, la bre- 
vedad y exactitud , por qué no ha de aprobarse un 
método, que es el nías breve y exacto j que se- pue- 
de encontrar?, :y> qué como tal basta ahora se ha 
reconocidor? 

: 43 Decir que el ergoteo de nuestras conclu- 
siones ha sido una pura sofistería y embrollo es, 
prescindiendo de las limitaciones , con -que deba 
aduijtirse esta proposición , pecar contra Xai re-^ 
glas de criticare que quieren preciarse tos im- 
pugnadores de este áiétodo : porque et mal insi- 
nuado no ha provenido de la forma silogística , si- 
no del abuso y mala aplicación de pUa. Yo bien la 
be .visto muchas veces felizmente empleada en ar- 
gumentes graves y útilísimos , causando mucho 
gusto y> admiración varios ingenios ya en cortar 
con anticipación las retiradas , ya en impugnar las 
distinciones de los sustentantes, ya en volverse con 
celeridad y presteza á tomar el Hilo del argumen- 
to, «indivei-tirsemii desviarse de so objeta e4 impug; 
nadar con Jas distinciones y especies, coto que á 
veces-fostque defienden procuran distraerle , quan« 
do se hallan acosados de la dificultad» 

44 'Es ciertamente 'digna d% se r> abrazada la 
eloqüencia : pero ¡esta ^no« tiene- logar en lance* 
apastados ^enu|ii¡r se-ha^-dk hartar con' suma bre-4 
vedad. Cada cosa ha de servir para los casos , é 
qae corresponde. |Q«é h»¿é yo de una- lanza en lu- 
gar angosto y en que no puedo revolverme ? Tftie es 
inútil írilí:unaacr»a; Urgí , necesitando de f tM*a da- 
ga., Lq^ ekxfttfneia' puede triunfar eti una oración 
y diadurso iútfp j (pero en ¿libróle espacio de pro^ 
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poner m argumento ha de ceder y dexar, que ohré 
sola la dialéctica* 
' Ktcisidad .4$ En lo que es preciso poner cuidado es en 
de enseñar la promover la enseñanza de las ciencias mas útiles 
f Táctica , y £ l a práctica , y en juntar esta, en quanto sea po- 
* jÜ" 1 *? "ble » con 1* teórica. Nisi utiie est quod facimus, 
*rka a sftdta est gloria , como dice Fedro : Cicerón en el 
lib. 1. de Officiis cap. 18. dice, que sin práctica y 
uso de los preceptos no pueden conseguir nada 
digno de grande alabanza los generales , oradores, 
y, médicos. Pero en esto también se pasa de un ex- 
tremo á otro. Tiempos ha habido , en que se per- 
día mucho tiempo en especulaciones, aereas : y sobre 
esto se ha cargado mucho á las universidades de 
España : ahora todo parece , que generalmente se 
quiere que sea práctica, y que hasta el nombre de 
teórica se ha hecho aborrecible : y de los dos ex- 
tremos discurro , que es mucho menos malo el 
primero que el segundo. En primer lugar en mu- 
chas, ciencias no entiendo yo necesidad de prác- 
tica distinta de la teórica ; ó no la considero tan 
separada como algunos la suponen. En algunas la 
reconozco de buena fé , como jen la cirugía , en que 
podrá uno ser consumado , y peritísimo en la in- 
teligencia de sus principios con manos torpes y 
desgraciadas .en la operación : pero en otras cien- 
cias no vso , ni parece ; que reconociese Ciqeron 
esta diversidad tan voceada de algunos* y tan 
grande la falta de pcícxíca, como fe supone en los 
íeórkos. ,' .■■•.•,. > : . ; j ■ ■ . 
. 46 Si las leyes de los roqiafiosí están deroga- 
das, y los juristas al entrar en el foro no tienen co- 
nocimiento de Jas nacionales, no proviene esta de 
íalta dt práctica , sino de la %lta^ que ¿ se padece 
en la en^qapsa ,de la; Jteóricawr^i tanto ^n . ley&s* 
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tomo en otras facultades , se procura ocupar el in- 
genio , y la industria en las qüestiones mas útiles, 
y de mas uso , en poco tiempo con un método bien 
arreglado adelantarán mucho los teóricos : porque 
Us ventajas , que hace la teórica á la práctica, aun 
para los negocios forenses y otros semejantes en 
las demás facultades , son muy grandes. 

47 Es muy plausible y sólida sobre este asun- 
to una elegante oración , que echó en 1764 el 
£/ Antonio Exitneno en la abertura de estudios de 
la Real Academia de Caballeros Cadetes, del Real 
Cuerpo de Artillería, establecida en Segovia ., to- 
mando por objeto de dicha oración la neaesidad 
de la teórica para desempeñar en la práctica el 
servicio de S. M. aquellos caballeros. Allí se vé» 
cerno en la disputa sobre la 6gura de la tierra, 
después de muchas observaciones y experimentos, 
•e halló mas conforme á la verdad el cálculo teó- 
rico del inmortal Neuton , fundado solamente en 
los principios de su física, que las observaciones y 
medidas de los sabios de Francia. Allí se vé , como 
triunfó la geometría y física de Galileo y Torri* 
celli en descubrir los defectos de unas tablas, 
para arrojar bombas hechas por los artilleros fran- 
ceses , que con el especioso título de práctica , y 
de haber encanecido en campañas, se reían de que 
aquellos autores quisiesen entender en asuntos de 
guerra. 

48 ¿Si esto sucede en cosas físicas , si en las 
que observamos , medimos y vemos , se padecen 
tan grandes errores , qué será con las otras , en que 
no nos guiamos por observación y vista de ojos? 
Confesemos , dice el citado autor , que quando se en~ 
salza la práctica para abatir; la teórica se habla de 
mala fé. Bam de la voz práctica, se escuda nuestra ig<+ 

TOMO XIII. Ll 
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imanda , y cortamos con ella el nudo del estudio ^á 
que se nos quiere obligar. Después añade : digo y re^ 
pito, que la experiencia y la práctica ton las madres 
de las ciencias y de las artes : peto la práctica sm 
ciencia ha sido siempre él mayor obstáculo* para el pt*> 
greso de ellas. 

SECCIÓN III. 

Del modo, con que deben ganarse los cursos en las 

i universidades literarias, hablándose en general ' 

de todas las áencias. ' 

Cédula con i Un quanto al modo , con que deben cursarse 
que se unifor- J as ciencias para ganar y lograr la habilitación de 
máron las a- | og cursos ¿ fi n ¿ e conseguir los grados , se e** 
ntverstdaaes •<■•/ / ■ • - « 

dú revno ptdiéron en estos últimos tiempos muchas provi- 
dencias en la reforma dé varías universidades : en 
estas á proporción de sus rentas , cátedras y opor- 
tunidades se prescribieron nuevos métodos ; pero, 
como no se estrechaban todas las* universidades 
en un mismo tiempo , parece que las reformadas 
y estrechadas con nuevos método» de enseñanza^ 
y las mas dignas de protección , perdieron alguna 
ó mucha parte de concurso. Para atajar este incon- 
veniente con real cédula de 22 de enero de 1786 
se mandaron uniformar en varias cosas todas las 
universidades del reyno , así en lo general á todas 
las ciencias , como en lo particular á. cada una* de 
ellas : de uno y de otro hablaré en sos correspon- 
dientes lugares , empezando por lo primera 
Nadie púa- - 2 íoc-el art. 6. del tit. 23. de nuestros estatu- 
di ganar dos tos está mandado , que nadie pueda matricularse^ 
curso* > ñipa y ganar curso en dos facultades. Lo mismo resulta 
sar ai supe- ¿ t ^ citada cédula de 22 de enerd de 17S6 , en 
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cuya $. 6, coa relación al plan de Salamanca de r,or *' n €Star 
1771 se dispone , que á ningún discípulo se per- Robado enel 
pita p^ar de una ¡i ot*a cl^se , ó de un curso 4 tn ' 6rtorm 
9tro , 3¡n que pres^níe al catedrático de I3 cátedra 
fuperiorla cédula de asistencia á la inferior inme-r 
diata , debiendo dicha cédula expresar, no solo U 
personal asistencia por todo el tiempo del curso, 
fino tarpjbien el apro#$chamieutp $n su cátedra., y 
Ja dispo^iciqnsviftciffíte.par^ pasará, ja superior, 
haciéndole feteves ^l.q^e uo la t hay* conseguido 
en la. asistencia á la cátedra inferior t ó excluyen- 
doje de la matrícula y fueros de la universidad. 
. 3 Es requisito también substancial para ganar La matricula 
curso el de la matrícula» En nuestro estatutQ %, e * necesaria 
tit. 43. está mandado , que nadie puede ganar cur- f Jra g anar 
5.Q 1, ni privilegio de fuero , no hallándose mafricu-. curs * 
lado. En el estatuto 1. ibid. se manda notar en la 
matrícula los nombres, patria, dia, mes y ano, en 
qu? se matricula el escolar. ,Lq mismo se hará en 
9ír^ partes:. y lo, que ^n orden á muchas cosa» 
relativas á esto dice la cédula de 1786 prueba, que 
$n : toda universidad la matrícula es necesaria para 
ganar curso. En el etf.4.del título citado se manda, 
q$e ,cada año se publique dos veces nuestra matrí- 
cula ; esto, se hace presentándose el secretario en 
los generales , leyendo delante de los maestro* 
Jos matriculados, y notando los que solo hubieren 
comparecido á dar el nombre sin cumplir después 
con la cátedra. 

, 4 En quanto á horas de cátedras y asistencia i Todo cursan- 
ellas por l$y de Recopilación , de que ya se ha lia* te ^ e asist } r 
tyado en el Vé. 1. tit. o, cap. o. sec. 24., se nece^ á do * j? cci °- 
sita de que tengan dos lecciones al día los matricu- 
lados para gozar del fuero escolar. En el §. 2. de la 
citada cédula de 1786 con relación á una orden 
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de 1 6 de octubre de 1771 se dispone, que las* juta 
ccptorías de gramática han de enseñar y explicar 
tres horas por la mañana y dos por la tarde.; que 
los catedráticos , que son únicos para la enseñanfc* 
de su respectiva asignatura, cuyos discípulos no 
tengan obligación de asistir á otra cátedra, han de 
tener dos horas de enseñanza por la mañana y 
Hna por la tarde ; que las de prima de todas las 
facultades mayores de Salamanca , las seis de ar- 
tes , humanidad , latinidad , retórica y lenguas 
griega y hebrea , cuyos oyentes por necesidad han! 
de asistir á dos cátedras cada dia , tengan hora y 
inedia de explicación diaria, y los demás una hora 
' de enseñanza con media del exercicio del poste» 

! para proponer y satisfacer dudas * verificándose de 
este ínodo , dice la cédula, la intención del Con- 
sejo , de que los oyentes asistan tres horas diarias 
á las cátedras : lo dicho de Salamanca , como 16 
demás, que contiene la citada cédula , se manda 
acomodar en la misma á todas las. universidades 
del reyno. 
De tas acode- * 5 En el §. 4. ibid. se habla del exercicio de las 
mas en días academias , que han de tenerse en los dias festivos: 
ftahm. allí se dice con relación al plan de Salamanca de 
1-771 , que el bedel ha de fixár en la puerta pu- 
blica de las escuelas las explicaciones extraordina- 
rias , que hubiere, y los títulos encargados á lo* 
explicantes, avisando también á la academia de 
. aquella facultad, á fin de que envié quatro oyen- 
tes á arbitrio del moderante , siendo libre en todos 
ios demás profesores la asistencia ; que los cursan- 
tes y profesores han de asistir los domingos á las 
academias , que ha de haber en todas facultades, 
debiendo durar tres horas con los exercicios si- 
guientes : ea la primera media hora debe leer con 
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juntos de Veinte y qüaWo , <n*e hstúe dar el ttfodfcu 
rante , un bachiller , y en su defecto un profesor 
de- quarto año : en la segunda media hora deben 
pregunta* át misttto sobré k> que hubiere leMo ío* 
asistentes , que nombre el moderante * en Ja teri 
cera media hora deben argüir y replicar los que 
actuaron y presidieron en la academia anteceden- 
te : el tiempo restante debe ocuparse en argumen» 
tos, siendo 'ofc^igackin del tnoderante el declarar 
qualquiera duda, explicando las soluciones ^ dan- 
do las mas genulajas , y pfeeutando» que todos tur- -.1 ' T I 
rien en estos exert icios, para que sea común el 
aprovechamiento. 

6 En el §. 3. de la citada cédula de 1786 con Tiempo iel 
relación al plan de 1^71- se manda , que el curso, n*™ Jf *' 
la explicación de las cátedras, y la necesaria asis^ Ctírstl ^ycó- 
tencia de los cursantes , ha de durar- desde* &» Lu» **° 0m *.$**. 
cas hasta diez y ocho de junio , dejándose solo de 
leer en los domingos y fiestas de Nuestra Señora, 
¿iats'de» apóstoles, evangelistas, y ios de pasquas; 
entendiéndose tales solamente k los de precepto de 
la iglesia ; que no se dé cédula de curso á quiep 
no asistiere en todo dicho tiempo , aunque alegue 
enfermedad , pobreza ú otra qualquiera causa, 
£6r mas de quince dias ; que si alguno por incul- 
pable motivo hublesre dexadode asistir por mas de 
dichos quince días pueda reparar esta pérdida, 
asistiendo al cursillo, que hay después para curtí- 
píir, y que lo mismo se execute con los que lie» 
gareo tarde á la universidad , con tal que estu- 
vieren en elfa el di* -de Santa Catalina , porque 
los que no estaa en dicho dia de ningún modo 
pueden ganar curso. Erí el mismo lugar se manda, 
que cada catedrático tenga un líbrete de la asis- 
tencia diaria de sus discípulos , poniendo para cada 
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unD MQ4 fq}a, en que note lps dias, eaque faltaa 
«us discípulo*, para, dar ó pegote despuebla fé d^ 
curso : y para quitar algunos abusos se dispone allí 
misino, qye los (^$o^ d^o pweisaj^o^ jpjf^ 
b*j>e cad? aqo. , -ni,.- .—,■■.,, -V í 

_• ,. SECCIÓN IIII. * . 

i ,;:.-,. j Ite fcw ciencias en particular,. , t 

Utilidad de -* JLuoitas ya las advertercias^perales sobren 
meñarse tn tnodo de euseñar las cien^Us ? y ganar los cursos 
tod<w paríej en j as universidades reales , hablemos en particular 
rf P r,mera * de cada miud^dicbaícietLci^j.. empezado desde 
*<" ¿«¿ral '** 'P** 1 * 1 **** ÍW* 9 > P°f -¡CMy medio deben adqui^ 
/¡a y gwi»e.; *ifre todas. .Hay ea muchas partes an prejuicio g§-* 
$rw. ' ' uerakde no ensenar primaras letras , ni inclinar á 
su estudio, sino á los que se destinan para la car-j 
rera literaria , y a algunos otros, á quienes ¿e, pre-t 
teode dar una noble y superior educ&ciop á, la de4 
común de las gentes. Coa todo importa muc^bo^ 
que las aprendan todas, las ciases de hombres de L* 
república , y que se exerciten bien en leer y escri- 
bir perfectamente , ea el estudio de las quatro re- 
glas de aritmética, y aun eqL el.de la gramática 
de la lengua nacional. £s muy grande el perjuicip, 
que causa la falla de inteligencia en dichas cosas 
á todas las clases de oficios, y señaladamente á los 
comerciantes, cuyo giro y cálculo es muy .embara- 
zoso, para no decir imposible, á quien no, tenga la 
indicada instrucción: y por aqpi puede considerar- 
se, quanto se cortan en mucho* estados los. pro- 
gresos del comercio por no. tener buenas escuelas 
y disposiciones, para habilitar al común del pue-> 
Wo en una de las cpsas mas triviales y fáciles» 
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- 1> Esto tíetie rttayot" fdem , ¿i se considera quan¿ 
to es el námewde la gente de mar, quanto el dt 
conductores por tierra , el de comerciantes por ma- 
yor y menor, y lo que conviene , que se aumente el 
mismo ílartieto de modo, qué los- empleados en U 
primera y iatgstfdal clase, que he distinguido de 
ofirtos ^entren también en alguna parte de comer* 
cíof 
miei 
díqi 
les.- 
?:<41 
cuei 
goci 
saca 
tars 
*n< 
un ] 
que 
tnir 
mió 
tú i 
pot 
cha 
tnic 
feas 



' 3 Al mism¿ tteirtpó de enseñarse en las escue- 
las las primeras letras al corauh<de todo el pueblo 
es conveniente , instruir á muchos en los elemen- 
tos de geografía y geometría, cuya ignorancia 
causa indecibles males al común del estado, por 
lo que necesitan del conocimiento de dichas cien» 
cías todos los militares,- los físicos, comerciantes , é 
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infinitos artífices , y por lá wj*»idificUlta<t r , que 
hay, en que esto se aprenda ídespw*, sini> se to-t 
ma de ello algún gusto y conocimiento e^ la prw 
toera edad. D. Lorenzo Herbás en el/*¿.. a, cqp.q. 
$. último al fiiadel* $tyria<4dlft vHck4M y wm^ di- 
ce, que algurto*. temen , qwe ^el too del estpdio de 
primeras leijpasino .distraiga ál&s artista* jyMhf** 
dores, de sus tareas,; pero que este modo de opk 
nar le tiene con razón un moderbo por nacido de 
los prejuicios de los siglos bárbaros ¿ y .que la sola 
Toscana en< Italia^ i, la Francia y la* Inglaterra,. e& 
donde el. leer y escribir es cosa muy comim, con? 
vencen! claramente este error. r . j 

Utilidad de - 4 El estudio de la historia debe ocupar tatn- 
enseñar labis bien la atención de los niños en la primera t$%¿U 
*°rw. la sagrada contribuye mucho á fortificar- ^n : los 

{Principios de creencia , .y i formar la debida idea 
de las cosas sobrenaturales con los ularatilloso? 
exemplos de perfección y santidad : y de toda la 
historia , aunque no sea sino profana , se .verifica 
lo que dueo.de; ella Cicerón, que es testigo de lo? 
íiempos ¿ mensagera de la antigüedad ., y maestra 
de la vida* Ella ños pone á la vístanlos fatales si*. 
cesos de los desórdenes , y el feliz éxito de las co- 
sas bien gobernadas y dirigidas : ella , abominando 
de las tiranías y atrocidades, .que los escritores 
coetáneos jm> se atrevieron á publicar i enseña el 
amor á la virtud y el horror al vicio. ; La£ tneda^ 
Jjas, inscripciones y el blasón pae<ien considerarse 
partes de la historia, y la cronología y geografía 
sus dos ojos. De todo lo dicho se pueden ó deben 
dar algunos. principios, en la primera edad en los 
lugares, en que se quiera proporcionar una no- 
ble y cumplida educación. Y al hablar, de los maes- 
tros de primeras letras üb. i. tit. 9, cap. 11. stc. $* 
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ifciia.yáse ha vistonmncUdopfrrlas leyesdel rey* ( , * 

no , qu&se haga leer i los niños ua compendio hi*«. 
tórico de la nación. Esto es muy propio para im- 
buir 4 los niños de ideas , que quedan tenazmente 
grabadas por toda la vida ,.y ios incitan después i 
imitar los gloriosos hecho» de sus antepasados 
r.: 5 Por /lo chismo , y . por conservar la; tierna. CttiAwfo de 
edad , según la expresión de Horacio, como lasr ^ mr ^ f n, f¡ 
vasijas , el olor de lo que primero se echó en ellas,.. n ^ nt ? ~j 
•s interesantísimo * que en las escuelas de primer ¿g^ s prfa,*. 
tas letras se tenga particular, caudado en inclinar ras letras. 
i. los -niños á la religión , y óji desviados de todtí 
lo que pueda amancillar la pureza de sus. co$tum<* 
bres. Pero esto y otras cosas pertenecientes á la 
obligación de los maestros para todas, las edades 
queda ya advertido en el ¡ib. i. tiu 9. cap. 11» iror 
€PÓn z¿y\$.\ . -;-;i •.-> .' * ' '„ . • ' *: .. 
: ó./ÍKíea este punto de primeras letras v niefr Dehsexerci» 
el, de las demás ciencias , de que iré tratando , me cios ^Aatmi 
detendré en particularizar los ejercicios , con que **»****? 
debe hacerse la enseñanza , los libros que han de m€ras farasl 
aervir para ella, el tiempo que se ha dé emplear, 
las clases que se han de distinguir, y otras muchas 
cosas semejantes : pues , sobre que. seria muy pro-* 
lixo el individuarlas , dependen ellas, de las cir- 
cunstancias de los lugares., de las facultades de los 
que se han de educar, de las dotaciones , para cá* 
tedras , y de otras cosas de esta naturaleza. AádÁ 
más son muchos los autores de nuevos métodos^ 
que han explicado perfectamente estos asuntos, eo 
orden á los quales solo notaré lo que se ofrezca o 
se haya mandado con .nuestras leyes - y quando h*i 
yá alguna general de las que son. el* objeto de mi 
solicitud. . r í M . 1 c-tS 

i 7 Para después jlel estudio de primeras l$trafe Utilidades de 
tomoiiii. Mm 
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(a enseñanza e« útilísimo , que haya en qualquier estado escue* 
de la grama- j as de gramática*, empezando por la de la lengo* 
tica de la len- nac } otia i as f i 0$ q Ue han de seguir la carrera de 
gua nactona • estU( j¡ os ^ como los hijos de los nobles, los de mu- 
chos comerciantes v y aun los de los labradores y 
artistas acaudalados. No hay cosa , que mas.pre» 
• ; ocupe á favor de un< pais; , ñique obligue á formar 
una idea mas favo rabie de su cultura , que el que 
sus moradores sepan explicarse, con propiedad , ele* 
ganda y urbanidad, debiendo en quanto á esta 
v tenerse en todas las escuelas singular cuidado : ni 
hay cosa por otra parre naos vergonzosa , que ei 
que el 1 enguage del- pueblo sea grosero y bárbaro; 
Ésto puede evitarse con. dichas escuelas, consi- 
guiéndose con ellas, á mas de lo indicado , tres 
ventajas. • • ;/. .¡ .*..'. . ..;■.. . ^ 

8 La primera consiste, en que con. el estudio 
r de dicha gramática ser corrigen muchos victos, que 

desde niños mamamos todos con la leche , aun en 
las ciudades mas cultas: la segunda , en que el es- 
tudio de la gramática nacional facilita increíble- 
mente el de la gramática de otras lenguas , tanta 
vivas com9 muertas , porque con la gramática na- 
cional aprenden ya los niños lo que es nombre, 
pronombre , adverbio, las diferentes especies, que 
deben distinguirse, los verbos para denotárselas 
acciones , disposición y estado, en que se hallan 
las cosas animadas ó inanimadas, y otras cosas 
como estas , que quando se trata de una lengua 
conocida y familiar son muy perceptibles y fáci- 
les de entender y de acomodar después á las otras 
lenguas. Por esta razón todos los autores moder- 
nos se apartan del parecer de Quintiliano en el /i* 
tro i. de sus Instituciones cap. i. , el qual preten- 
; ./,.; .... alia , que primero debían empezar los romanos el 
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estudio de la lengua griega , que el de la latina co- 
gmn en su tiempo. La tercera ventaja consiste en 
que , empezando los niños por i^na cosa súmame n 7 
fs.fácii, no cobran aquella aversión, que suelen 
en otra manera tener desde sus primeros años i 
Jas letras, quando los entran de golpe en el estu- 
dio de unos principios abstrusos y difíciles de len- 
gua latina y griega. En (a. ley 24* §. 1. tit.7. lib.i. 
i??c. se prohibo b^xo de. rigurosa^ penas ja intro- 
ducción de libros en español hecha fítera de estos , 
re y nos. Del ca/>, 22. de Salazar Colección de memo* 
fias y not. del Cow. parece , que en 1 75 2 se renovó 
la misma prohibición , hecha para conservar la pu- 
reza de nuestro idioma, por los?def$cto$ , con que 
suelea imprimirse los, libros en una lengua fuent 
del reyno, en que ella domina. . , , 

. 9 Después de la gramática de la lengua na- Enseñanza de 
cional puede entrar el estudio de la latina , menos la . ^ngua la- 
en los que por el déstíuo , que tomep^ q jes 4i£n Una * 
rea sus padres , no necesiten de su conocimiento ? ó 
no les pueda ser de utilidad particular. Estos pue- 
den , según la profesión que; deban ezercer , es- 
tudiar otras lenguas vivas, de que se hablará des- 
pués. En quanto at modo de enseñar la lengua la^ 
tina parece y que e^tan acordes todos los autores* 
conformándose con su, parecer nuestra legislación* 
en que las reglas y preceptos ¿ con que se enseña 
la gramática latina , no sean en latin : cosa , que 
parece en sí tari manifiesta, que no seria necesa- 
rio advertirla , si no hubiese prevalecido por mu- 
chos tiempos la práctica contraria. Como las re- 
glas son para enseñar , es claro, que si se dan ea 
la lengua, que se ha de aprender, y no se sabe, 
no se entenderá lo que se enseña. En todas las leu» 
guas vemos practicarse lo contrario; á un espa- 

Mm 2 
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fiól para aprender la lengua francesa se le dáft 
los preceptos del arte en castellano, y en latín á 
quien le sepa', ó en otra lengua conocida, á quien 
Quiere aprender la lengua grtega & hebrea. Cod 
provisión de 9 de- marzo de 1771 mandó tí Con- 
sejo , que en todas las universidades de la Corona 
de Aragón se enseñase ta latinidad á la juventud* 
con el nuevo arte, I atino, compuesto por D.Gregc* 
rio Mayans , : cuyas reglas están en castellano. '* 
ZAmittsáfH ' 10 En el estudio de la gramática latina es eíi 
dtbe ceñírsela donde pueden ya tener lugar las quejas indicada^ 
tmtñanza de 6a e j n ^ mt j % de algunos autores económicos en 
. ***&** **~ orden á desviarse muchos ' de ías artes prácticas 
ím * y 4e lá-labraniíá; Por etf0, aunque es útilísimo el 

estudio déla tettgua latina , como puede entena 
der.se de lo que arriba sé ha dicho', es justo, que 
no sobren las oportunidades dé escuelas /de mo- 
do , que por ellas haya de faltar la gente , que debe 
emplearte «ti las tres clases de oficios: pero tam- 
poco es jdsto , que falten paraiosnauchos , que ed 
tm estado deben aprender dicha lengua. En el ca~ 
pít. 19. de (á nueva instrucción de 15 de mayo de 
1788 se manda á los corregidores, que respecto de 
que la demasiada proporción para aprender la gra* 
friática es causa ,- de -que muchas gentes , que debe* 
rtan aplicarse á ta labranza , artes y oficios, se subs* 
traigan de estos destinos , no consientan , que haya 
estadios de gramática, sino en los lugares que per- 
mita la ley 34. tit. 7. lib. i.Rec., ni se pueda fundar 
ninguno eon menos renta , que la prevenida en di» 
cha ley.; Está es de trescientos ducados : los luga- 
res prescritos en la ley son las ciudades y villas, 
donde hay c orregidores , ó tenientes ^ gobernado- 
-tes y alcaldes mayores de lugares de las Ordenes,^ 
y (oto -uno ea cada ciudad ó villa. 
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~ i i Quán interesante sea el estudio de la leiw Utilidades de 
güa griega queda ya indicado en la sección 2. La jf * n,e /Ñ* n ** 
lengua hebrea sirve al teólogo para entender el . a %L* 
original de los libros sagrados: por *sto general- \ n f m 
mente tenemos mandado , que todos los que quie- 
ran matricularse en universidades de oyentes de 
teología han de sufrir examen de dicha lengua, 
como se verá después : el conocimiento del origen 
de los pueblos, de las lenguas, de la mitología é 
idolatría , depende en mucha parte de dicha len- 
gua. La arábiga se puede contar entre las erudi- 
tas por lo mucho , que sirvió para la literatura, 
Como han manifestado entre otros D. Francisco 
Llam'piltas y D. Juan Andrés. En particular puede 
servir á los españoles por los muchos manuscritos* 
que tenemos ; pues en la sola biblioteca del Esco- 
rial habrá dos mil libros en árabe , como puede 
verse en la Biblioteca arábico+hispana de Casiri. Esta 
lengua fué la de los literatos : y muchos en los si- 
glos pasados venían por ^stt fin á aprenderla en 
España. Conviene también mucho en nuestros tiem- 
pos , que no falten oportunidades en ningún esta- 
do para estudiar las lenguas italiana , inglesa y 
francesa , cuyo conocimiento , por lo que be dicho, 
que todos se han dedicado á escribir en lengua ' 
vulgar , se lia hecho útilísimo para la literatura y 
el comercio : el de la francesa es casi necesario, * 

12 Siendo la retórica el arte de persuadir, y Utilidades de 
la que prescribe las reglas , de que han de valerse la retórica y 
los hombres para ilustrar el entendimiento , é in* toeskk 
clinar la voluntad á lo bueno, moviendo todos I09 
afectos del corazón humanó , fácil es á qualquiera 
conocer la importancia de la enseñanza de esta 
facultad , que no ha florecido ni florece , sino en- 
tre las naciones mas sabias, y que en las mismas. 
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ha servido de guia para adelantar y perfeccionar 
todas las cosas. Es esta una de las facultades mas 
necesarias por lo que debe extenderse su uso i 
muchas clases de ciudadanos, ó ya se trate de res-r 
taurar la disciplina eclesiástica en los concilios , q 
de mejorar las costumbres , y afirmarla creencia 
en el pulpito , ó de castigar los delitos , ó defen-t 
der la inocencia y los bienes de los particulares 
en los tribunales , ó de arreglar en los mismos , ó 
en otras juntas qualquiera parte ó ramo de poli-» 
cía, ó economía de la nación , la eloqüeñcia es la 
que ha de triunfar de mil obstáculos , que en todas 
partes la ignorancia , los prejuicios , el interés , y. 
toda especie de pasiones oponen á los estableci- 
mientos y progresos de cosas útilísimas al estado* 
13 Las demás ciencias enseñan las verdades 
simples y desnudas: la retórica las viste, las pinta, 
las adorna , y las hace perceptibles. Igual ventaja 
se halla en la poesía, la qual , imitando la natura-* 
leza , é introduciéndose en nuestro corazón con el 
deleyte del numero y de la belleza de los objetos 
vistosos y hermosos , nos guia á la virtud. Esta ó 
sus máximas severas nos arredran á primera vista, 
ó simplemente propuestas: pero la poesía nos las 
pone delante con tal artificio , con tales adornos* 
y colores, que nos atraen y encantan. De lo mismo 
se vé la utilidad de esta arte en qualquier estado: 
y es ciertamente mucho lo que puede contribuir la 
poesía, especialmente la dramática, á pulir las eos* 
tumbres, y corregir los vicios de qualquiera na-> 
cion , excitando el terror y la compasión con las 
desgracias y caidas de las personas de autoridad y 
poder en las tragedias, y la alegría y regocijo con 
los vicios ridiculizados en la comedia , como se di-» 
rá después al hablar de la policía* 
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14 Para la misma eloqüencia sirve infinito la 
poesía. En realidad la invención fecunda y admi- 
rable, la sublimidad de los pensamientos, la noble* 
za de la expresión , la pintura natural de tos afee* 
tos, la viveza de las imágenes, y el feliz usó de los 
epítetos , cosas en que ha de sobresalir particular- 
mente el orador , casi se aprenden mejor en los 
poetas, leídos é imitados con juicio, que en los mis- 
mos oradores. Tanto la retórica , como la poesía, 
suelen co mp reheuderse en el nombre de Ji umani- 
oades , el qual por sí solo manifiesta la utilidad 6 
necesidad de estas ciencias : y al buen gusto , que 
reynó en ellas entre los griegos , deben atribuirse 
los adelantamientos , con que aquella nación per- 
feccionó casi todas las demás ciencias. Estas, si no 
están hermanadas con las bellas letras , se ocupan 
siempre en sofisterías y cavilaciones inútiles, como 
se puede ver con la experiencia y cotejo de tiempos 
y de gusto. 

1 5 Para la enseñanza de retórica y poesía de- jfoj especies 
ben proporcionarse oportunidades en qualqttiera de enseñanza 
aacion, de manera, que los niños, á quienes se há de retórica y 
de destinar para las carreras insinuadas , en qué í ****»* 
se necesita de eloqüencia , puedan cómodamente 
aprenderlas después de haber estudiado las pri- 
meras letras , y la gramática. No faltan algunos , á 
quienes así la retórica , como la poesía , parezcan 
cosas pueriles : opinión errada , que ha causado y 
causa mucho perjuicio. En nuestro derecho muni- 
cipal tenemos por los estatutos de la Universidad 
de Cervera bien autorizada la opinión contraria. 
£11 el estatuto 1 . del tit. 7. se leen estas palabras : 
I*or quanto la enseñanza de letras humanas, tanim^\ 
portantes al esplendor de todas las ciencias * sirve mas 
para los ingenios reposados , y cultivados en filosofia, 
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y facultades mayares , bien que es conveniente algún 
exercicio suyo inmediatamente después de la gramiti<* 
ca , habiéndose dado providencia para este exercicio en 
los estatutos , que pertenecen al catedrático de mayores j 
ó del aula quarta de gramática , estatuimos , que haya 
una cátedra de letras humanas, no para niños , sino 
solamente para los adelantados en sus estudios. Y en 
el estatuto 4. ibid. se dice: Estatuimos, que los oyentes 
jie la cátedra de letras humanas deban ser por lo m<- 
nos bachilleres, pasantes en alguna facultad , o con es- 
tudios bastantes para serlo en facultad mayor: en lo 
que podrá dispensar el Cancelario , si pidiere ser admi* 
tido algún sacerdote , Ó persona de calidad , ya per* 
fecto gramático y de edad proporcionada. De ma- 
nera , que en nuestra Universidad deben distin- 
guirse dos enseñanzas de humanidades : la primera 
para ios niños , en que no se enseñen mas , que 
aquellas cosas que son propias , y acomodadas á 
su tierna capacidad, explicándoles quál es el ofi- 
ció del orador , la división de causas y qüestiones, 
las partes de la retórica , las de Ja oración , los 
tropos y figuras , la variedad de estilos , la cons- 
trucción de los versos , y la cantidad de las sílabas 
sino está sabida de la gramática , en donde corre* 
ponde 9 exercitándolos en componer themas , y en 
imitar los pasages de los autores antiguos , espe* 
cialmente de Cicerón , Virgilio y Horacio. De esta 
manera han de instruirse los niños , hasta que se- 
gún el estatuto 1 2. tit. 6. puedan salir cabalmente hu- 
manistas con aquella perfección, aunque limitada , pera 
muy útil, que se puede esperar en estas facultades db 
bs ingenios no cultivados aun con la filosofía y otras 
facultades mayores. ¿ 

y 16 L*s niños son , según la bella expresión de 
Quintiliauo, vasos de cuello estrecho, en que no se 
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püeds- echar de golpe gran copia de licor: lo di-» 
cho basta para ellos , y es. de una increíble titila 
dad para todos tiempos : pues las impresiones de 
buen gusto , que reciben con la lectura de los li- 
bros excelentes, explicación de los maestros, y 
éxemplos literarios , en ninguna edad suelen bor- 
rárseles. Pero todo lo dicho es poco para conse- 
guirse los fines arriba expresados de la retórica y 
poesía : y no es mas , que una poesía ó retórica 
pueril , que el príncipe de los oradores en el c. 6. 
de su libro i.de Oratore desechaba como cosa ya. 
trivial y sabida al formar su perfecto orador. £1 
mismo en el cap. 5. del propio libro previene, que 
no debe admirarnos , que haya habido pocos ora- 
dores buenos , por constar la oratoria de un com- 
plexo de ciencias , de las quales cada una pide es tu-, 
dio muy particular. Con efecto, prescindiendo aun 
de Ja cronología , geografía é historia , el conoci- 
miento de la filosofía moral es del todo necesario: 
para aprender lo útil , lo justo y lo honesto , que 
son los objetos de los tres géneros de causas de- 
liberativo , judicial y demonstrativo : y en la mis- 
ma ha de estudiar el orador las inclinaciones del 
ánimo y afectos del corazón , para excitarlos , ó 
reprehenderlos , según lo pidiere el intento de la 
causa , siendo preciso por la depravada inclina-, 
clon del coraron humanó servirse de la voz de sus 
pasiones , para persuadir al entendimiento. Con lo 
que se puede leer en Cicerón en .el libró citado se 
ve que el orador , para manejarse diestramente en 
todas las causas , debe, estar instruido en todas las 
facultades :*y que es muy conveniente la distinción 
y separación , que tenemos por estatutos de la en-; 
señanza pueril de las humanidades para los niños* 
y de la varonil y juiciosa para los adelantados ya^ 
tomo mi. Nn 
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en otras facultades , de cuya enseñanza y exerci- 
eios se trata en el tiu 7. 

17 Nuestra cátedra de letras humanas para 
bachilleres estaba vinculada á la orden de los Je- 
suítas : y aunque con su expulsión se suprimió al- 
guna de otra facultad , que tenían los mismos re- 
gulares , se tuvo por conveniente , que quedase 
esta , á la qual se debe no poca parte del buen 
gusto , que de tiempos antiguos ha reynado en to- 
das las ciencias en nuestra Universidad , habien- 
do asistido á ella de oyentes diferentes catedráti- 
cos y muchos doctores. Por la utilidad , que de 
ella resultaba , mandó el Consejo con provisión 
de 11 de febrero de 1768 su subsistencia, como 
queda insinuado , y que se agregase á la filosofía, 
ó á la facultad , en que estuviere graduado el ca- 
tedrático que la obtenga , percibiendo las propinas 
y emolumentos , que los demás catedráticos de la 
misma facultada 

1 S En el extracto de la respuesta fiscal del Sr. 
Conde de Floridablanca sobre el método de es- 
tudios de la Universidad de Granada de 1772, que 
se lee en la Biblioteca de los mejores escritores del 
reynado de Carlos IIL en la palabra Moñino , se 
aplaude también el establecimiento de nuestra cá- 
tedra, ó se reconoce su utilidad diciéndose: Que los 
catedráticos de humanidades formen clase separada, 
estableciendo un nuevo grado de bachiller , doctor ó 
maestro de letras humanas , y como lo hay en la Uni* 
versidad de Cervera, y que estos sean preferidos pa+ 
ra su enseñanza en el reyno* 

19 Otra declaración hay del Consejo, que au- 
toriza el mismo establecimiento : pues , habiendo 
en 1788 prevalecido el parecer de algunos , re- 
presentó nuestra Universidad pidiendo al Con- 
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jejo la extinción de dicha cátedra , y la aplicación 
de su salario á las de gramática , habiéndose opues- 
to un buen numero de vocales , cuya contradioion 
fué atendida , mandando el Consejo al Cancelaría 
con carta de 1 8 de julio del mismo año , que si- 
guiese , como habia hecho > en fixar edictos quan* 
do vacase , y que promoviese quanto fuese po- 
sible la enseñanza de las letras humanas» 

20 £1 nombre de humanidades no solo indu- Utilidades 
ye la retórica y la poesía > sino también el co* *** ' a crow °to- 
nocimiento de antigüedades , en cuyo número po-. %r ' S e °& r f im 
demos comprehender la numismática, las inscrip- ^^ 
ciones , y todo lo que es historia, ó da luz para ella, 

como la geografía y cronología. £1 conocimiento de ¡ 
todas estas cosas trae infinitas utilidades, como pue- 
de ya en parte conocerse de lo que se ha dicho 
de griegos y latinos ; reúne los conocimientos é 
invenciones hechas por nuestros antepasados , que 
sin la noticia , que por medio de este estudio te-, 
nenaos , serian como si no hubiesen sido , suje- 
tándonos al trabajo de crecidos gastos, afán, y 
contingencia de no conseguirlo \ nos enseña co-> 
mo con el dedo los caminos , por donde andu- 
vieron felizmente nuestros mayores , y los esco- 
lios , en que naufragaron ; nos hace vivir con los 
ausentes , y aun con los muertos , y aprovechar 
de las instruciones é insinuaciones de quantos hom- 
bres sabios y diestros ha tenido en todo género 
de materias el mundo. 

21 Es mucho lo que por medio de academias 
y hombres aplicados á este género de letras pue- 
den adelantar los estados, no solo en ciencias abs- 
tractas , sino aun en las prácticas > poniendo á la 
vista ios instrumentos , de que sé valieron los an- 
tiguos , los artefactos , y las obras grandes y mag- 

NU2 
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níficas , y aun 4os trozos y fragmentos de' élíá^. 
que han resistido á la injuria de los tiempos , jun- 
to con lo que nos dexáron escrito sobre agricul- 
tura y artes. Todas las antigüedades pueden dar 
mucha luz : pero señaladamente ias de los griegosy 
y romanos por lo que < arriba he dicha , y tam- 
bién las de la propia nación , seguidas en todos 
tiempos con tina crítica combinación de circuns- 
tancias ;y sucesos y y con un particular cuidado: en 
l ' sacar! Jas -coIfl^üenlcisMS -, que; se i deben ; en elegir 
los asuntos y materias mas útiles para la investi- 
gación , y en acomodar las cosas del modo , que 
se pueda , al estado actual de la nación , ó ade- 
lantarlas según lo que proporcionan dichas luces? 
pues: por lo démas sinve poco saber de qué rato-: 
ñeras usaban ios antiguos , y otras nimiedades se-» 
mejantes del tiempo del Rey Evandro. ' 

22 ¿ Quántas veces en punto de economía se 
ha gobernado una nación por espacio de años y 
siglos de un modo , que después de muchas ten- 
tativas y tropiezos ha hecho ver la experiencia^ 
que era el mas útil? Sobreviene alguna peste : se 
encienden guerras de larga duración: se trueca la 
forma de gobierno ; y , llegándose á olvidar por al- 
guna u otra de tas causas insinuadas el sistema 
adoptado , vuelven los hombres á ir á tientas , y 
quedar en obscuras en loque antes habia sida dar 
10 , patente y útil á todos. | Quántas veces por la 
parte contraria se ha experimentado y en poca 
tiempo ser dañoso y perjudicial algún proyecto , ó 
método de gobierno en la república > que por esto 
mismo se dexa luego 5 y olvidada después la no- 
ticia de los malos efectos , que se padecieron , se 
trata otra vez de establecer , 6 se restablece en 
realidad ei método desechado con gravísimos per- 
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juicios , por solo ignorarse los sucesos del tiempo 
pasado? Regístrense pues los anales: estudíense las 
antigüedades ; y medítese sobre los buenos y malos 
efectos de las providencias con detención , exac- 
titud y crítica para sacar el mejor partido. 

23 En esto de antigüedades puede decirse lo Dos especies 
mismo, que de las letras humanas, debiéndose de enseñanza 
distinguir enseñanza pueril y varonil , dándose con &* historia* 
lá primera algunos rudimentos , y alguna mayor 
tintura de conocimiento de Ja t historia de la na- 
ción propia , que de las extrañas , lo que puede 
hacerse en el mismo tiempo de enseñar la elocuen- 
cia y la poesía. £1 estudio de antigüedades rio es 
de la generalidad , que la eloqüencia y poesía, y 
las demás ciencias , que iré indicando , de filoso- 
fía , medicina , leyes , cánones y teología : porque 
la vida activa y laboriosa , en que han de vivir 
por lo común los hombres , ó la mayor parte de 
ellos , no da el ocio y abstracción , que se, necesi- 
ta para este género de letras , ni permite que se 
ocupen muchos en él : pero es interesantísimo á 
qualquiera nación , que no falte algún número de 
personas instruidas , que se dediquen á esta pro- 
fesión , y qué esta quede protegida por las leyes. 
- 24 Empecemos ya á tratar de las demás cien- Utilidades 
cías, que suelen ocupar únicamente la atención de &* la lógica . 
los adultos ', y de la gente de maduro juicio , la 
filosofía , medicina , jurisprudencia y teología, 
cuyas utilidades son por sí mismas bien notorias: 
por esto me ceñiré á lo mas preciso para dar 
una idea , ó bosquejo de lo que son éstas ciencias, 
y de la suma necesidad de ellas en qualquiera na-í 
eron. La filosofía tiene quatro- partes , la lógica ó 
dialéctica y la metafísica , la física y la moral. La 
primera es. la llave maestra , que abre la puerta, 
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no solo á la inteligencia de las otras tres partes, 
sino también á la de las demás facultades mayo- 
res , medicina , jurisprudencia y teología. Ella es 
el arte , que habilita á discurrir bien , y á formar 
un juicio crítico en el hombre , enseñándole el mo^ 
do , con que se han de concebir las ideas , y con 
que se han de definir y dividir los nombres y hs 
cosas , que ellos significan , advirtiéndonos por 
medio de las reglas , que ella misma di , los er- 
rores y paralogismos , que nos pueden seducir , y 
desviar con aparente y falso raciocinio, 
Utilidades 25 De las otras partes de esta nobilísima cien- 
de la metafi- cia la mas análoga á la lógica. es la metafísica, la 
sica. q Ua i 9 considerando las' cosas con independencia de 

los sentidos , esto es reflexionando sobre la existen-. 
cia , substancia y propiedades esenciales de las 
cosas , sobre los principios y causas , modo , coa 
que se producen los efectos , y sobre estos mis- 
mos , atendiendo lo que es común á muchas co- 
sas , lo que es propio de cada una de ellas , y for- 
mando por medio de la distinción de géneros, es- 
pecies é individuos , y de las relaciones entre si, 
ideas netas y exactas de todo lo que se sujeta al 
conocimiento humano , nos alumbra para formar 
el debido juicio de las cosas , de que se ofrece tra- 
. .. . . tar , manifestándonos las partes , ó condiciones de 
cada una de ellas, y atribuyéndolas á las causas de 
£onde proceden. De esto mismo es fácil compre- 
Jiender la suma utilidad de estas dos partes de fi- 
losofía. 

26 Por el abuso , que ha habido en este siglo, 
y en el próximo pasado en tratar la dialéctica y 
metafísica en algunas escuelas , no ocupando tan- 
to la atención de nuestros filósofos el conocimien- 
to de estas dos partes de la filosofía* como el de 
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muchas disputas subalternas sobre las mismas par- 
tes , amontonando qiiestiones sobre qiíestiones has- 
ta lo infinito , y por haberse contentado nuestro* 
filósofos en la enseñanza de la filosofía con poco 
ó ningún conocimiento de la moral , que se reser- 
vaba para el estudio de la teología , y con mucho 
menos inteligencia de los nuevos descubrimientos 
de la física , se ha menoscabado en opinión de 
muchos el concepto de la lógica y metafísica , de 
manera que estos nombres parece , que son ya mo- 
lestos á los oidos de muchos , y que se oyen gene- 
ralmente con displicencia , no queriéndose saber, 
entender , ni oirse hablar , sino de máquinas , y 
experimentos de física. Pero los vicios de los hom- 
bres no lo son de las ciencias : y la necesidad y 
ventajas de la física no deben hacer olvidar las de 
la lógica y metafísica. 

27 Estas dos partes bien aprendidas no sola- j) e lo mis- 
mente son necesarias para las ciencias abstractas, oto, y de las 
sino también para la misma física , que tanto se ce- utilidades de 
lebra , sin que pretenda yo disminuir en nada el * a fi stia * 
justísimo aprecio , que se merece esta excelente 
parte de la filosofía : pues ella es la que, ocupada 
toda en la consideración de lo material y sensi- 
ble de los cuerpos , ayudada de la geometría , geo- 
grafía y astronomía , que son propiamente parte» 
de esta ciencia , y de los experimentos , que se han 
hecho en estos últimos siglos con una multitud 
prodigiosa de máquinas , con las quales se ha pues- 
to en tormento , si es lícito hablar así , á la natu- 
raleza , y se le ha forzado á decir y revelar los 
caminos ocultos de sus operaciones , escudriña to- 
dos los secretos y resortes , y facilita por este me-> 
dio , á mas de dar un dulce expectáculo á los ojos 
del hombre en presentarle infinitas maravillas del 
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Criador , el que las artes prácticas cada día bagan 
nuevos descubrimientos , adelantando y perfeccio- 
nando los antiguos. De esta parte de filosofía en 
todos tiempos se ha necesitado ; pero en ningún* 
edad mas que en la nuestra. En su lugar se de- 
monstrará , que la superioridad de unas naciones 
respecto de otras pende absolutamente en el día 
de la pujanza en el comercio : y este es evidente, 
que en ninguna parte florecerá mas , que en don- 
de esté floreciente la física > por lo que esta por 
medio de las máquinas, conocimiento en el peso, en 
la cantidad , color y absolutamente en todas par-; 
tes de la naturaleza , influye en el adelantamiento 
de todas las artes prácticas , y de la agricultura, 
en que se afianza el comercio activo. 
Utilidades ~ .28 Si esto es verdadero , hablando en gene- 
de la aritmé- ral de la física , lo es particularmente en quanto 
tica, algebra, ¿ l a geometría , parte de la misma física : la quaí 
geometría y con e j socorro ¿ e j a aritmética y algebra ensena 
la cantidad de los cuerpos , considerando y ha- 
ciendo ver por medio de demostraciones las lí- 
neas y las superficies y los sólidos , los modos , con 
qxje deben medirse, y las propiedades y relacio- 
nes , que tienen entre sí : no es posible enten- 
der lo perteneciente á los cuerpos sin saber la na- 
turaleza,, medida y propiedad de sus líneas , su- 
perficies y profundidad. Harto bien conoció el 
glande filósofo de la antigüedad Platón la impor-* 
tancia de este estudio para la filosofía , teniendo en* 
la puerta de su general escrita la. prevención, de 
que no entrase en él quien no fuese geómetra. 
Por aquí puede venirse en conocimiento de la uti- 
lidad . de las matemáticas , cuyo objeto, se reduce á 
valerse en la práctica de los principios de la geo* 
metría , 6 á ¿acomodarlos á la fortificación , y á 
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qualesquiera otras operaciones de artes prácticas. 

29 ¿ Quién puede negar las grandes ventajas, 
que traen al estado para el adelantamiento de di* 
chas artes la mecánica , la óptica y la estática , pa- 
ra el beneficio de las aguas la hidrostática , para 
la navegación la náutica , para la defensa la ais 
tillería y fortificación , y otras partes semejantes de 
las matemáticas para otros objetos de pública uti- 
lidad? ¿Qué cálculos y qué operaciones no se han 
formado con esta ciencia* dando luz las matemá- 
ticas á las materias mas abstraías de economía? 
En todo y por todas partes ha penetrado el cál- 
culo : y la regla de proporción , que ha sido la 
llave de oro para abrir los retretes mas ocultos de 
la naturaleza , lo ha sido igualmente para hacer- 
nos entrar en los de la economía , y para hacer* 
nos disfrutar de infinitas comodidades y ventajas. 
Es una casualidad , que hombres sin geometría , ni 
mecánica, inventen ó perfeccionen instrumentos pa- 
ra las artes prácticas , ó hagan descubrimiento al- 
guno. Además trae la geometría la ventaja, de que 
enseñando ella por demostración sin adelantar 
nada que no se pruebe & manifieste , se acostum- 
bran los hombres con su estudio á discurrir con 
suma exactitud ,¡y á ser excelentes calculadores. 

30 En el num. 8. del §. 6. del Discurso sobre la 
Industria popular se^ dice que , siendo las matemá- 
ticas las que facilitan el conocimiento , la invención 
y perfección de las máquinas para emplearlas en 
todas las artes y oficios , debería dotarse en cada 
capital de provincia un maestro de dicha ciencia, 
á fin de dar lección á quantos la quisiesen apren- 
der , y resolver las dudas , que ocurriesen en or- 
den á las artes , á sus instrumentos , máquinas y 
usos sujetos á cálculo. En la nota 58. al Discurso 
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denám. 2* de la part. 1. a/ Apéndice á la Educación 
popular se lee lo siguiente : Harta que se familiari- 
cen las matemáticas no se desUrfarán de raiz los etr 
rotes y vulgaridades , que sostienen la ociosidad é in- 
acción. En los nueves planes <dé algunas universi- 
dades se recomienda muy particularmente el estu- 
dio de matemáticas , autorizándose cátedras para 
su enseñanza. Y su Magestad. en real cédula de 2 j 
de octubre de 1787 expresa la necesidad , que hay 
de propagar en España la enseñanza de matemá- 
ticas , habilitando por esto para grados los cursos 
ganados en él estudio de dicha facultad en los Co- 
legios de Nobles de Madrid , Vergara y Valencia, 
como se dirá después. • -- ' } • . » 
Utilidades 31 La quarta parte de la filosofía es la títóral, 
de la filosofía dirigida , como de su mismo nombre se vé , á ar- 
moral. reglar las Costumbres de loa hombres , prescribien- 

do á cada estado las obligaciones , que le corres- 
ponden , así con respeto á Dios , como respecto de 
los hdfribres. De esta parte' de filosofía !, de que ne- 
cesitan tanto los legistas y canonistas > coma de la 
física los médtcofc , ha habido tirf general descuido 
en algunos estados, pareciendo haber dirigido mu- 
chos maestros las miras , coma si solo hubiesen de 
formar teólogos , y descuidando* Ja ^eiísenanzá de 
la moral con el prejuicio de poderse , ó deberse 
aprender después al tiempo dé estudian la teología. 
32 Qualquiera , qué medite seriamente sobre 
«1 objeto y fin de cada una de las qtiatro partes 
de la filosofía , no admirará las Repetidas alaban- 
zas , que dieron á esta ciencia- los antiguos , y la 
grande necesidad , que tienen de ella fonos los li- 
teratos , aunque unos necesiten toas de unas par- 
tes que otros , bien que todas son á todos general- 
mente útilísimas : las tres primeras lo son en el 
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grado mas superlativo á los profesores de medi- 
cina ; y aunque la física no lo es tanto á los pro-» 
fesores de jurisprudencia y teología , con todo no 
pueden hacer estos ningún adelantamiento en su 
facultad , si no están perfectamente instruidos en la 
lógica , metafísica y moral. 

33 En conformidad á lo que he dicho el Con- p or qué íí- 
sejo , con el motivo de estarse enseñando en los mas bros se ha de 
de los estudios de este rey no la filosofía escolas- enseñar la £- 
tica antigua , escrita por varios nacionales con po- ' w 2/* a ** &* 
quísimo adelantamiento y honor de la nación , dio 2 ana " 
providencia en estos últimos tiempos , para que las 
universidades diputasen personas , que trabajasen 
un curso moderno , siguiendo la idea de los me- 
jores autores , con exclusión de las inutilidades, 
que se advierten en los regnícolas : y aun S. M. se 
dignó ofrecer premio á los que mas se esmerasen 
en él. Así se lee en la orden comunicada en 16 de 
noviembre de 1779 á las universidades y estudios 
generales , en la qual , expresándose lo dicho , y 
que de las censuras resultaba tener mérito la obra 
de filosofía , escrita por el Padre Fr. Francisco 
Villalpando , y ser la primera que habia salido i 
luz en cumplimiento de los repetidos encargos he- 
chos por el Consejo á las universidades , y cuer- 
pos literarios para la formación de un nuevo cur- 
so de filosofía completo y útil , se mandó, que don- 
de no se enseñase la filosofía por las Instituciones 
filosóficas del Padre Fr. Francisco Jaquier , jii la fí- 
sica por Muschembroek , se estudiase desde el 
curso próximo venidero por dichas Instituciones , ó 
por el cueso del P. Villalpando , reduciendo los 
maestros el tratado.de matemáticas á aquellas po- 
cas y fáciles materias , de que el mismo autor lia* . 
ce uso en la física: se mandó que en donde se 

O02 



Digitized by 



Google 



19* xib. xi. tít. viiii. cap. xi. sec. mi. 

enseñase la filosofía por Jaquier , ó la física po* 
Muschembroek , no se hiciese novedad. Después 
con carta circular del Secretario del Consejo de 24 
de Febrero de 1789 se previno á las universida- 
des, que no se enseñase , ni explicase en ellas la 
física del Padre Fr. Salvador María Roselli por los 
defectos , que informaron los censores que tenia di«* 
cha obra , y por el perjuicio , que podía causar 
ella á los progresos de la literatura. 
Examen de 34 Del §. 1. de la real cédula de 22 de enero 
los que se han de 1786 parece, que en todas las universidades, 
de admitir p ara matricularse y admitirse alguno en el esto- 
cara La ense- ¿* ^ arteg c i enc i as mayores ha de ser exámi- 
ñama de la , , J , , , J . , , 

filosofa. na< *° Y aprobado de humanidades , poética y re- 

tórica , y de la gramática latina y griega , debien- 
do en quánto á esto último dispensarse el examen 
á los que han. estudiado donde no hay cátedra 
de griego , y cometiéndose el examen á los cate* 
dráticos de retórica , humanidades y lenguas. 
Utilidades 35 De la grande importancia de la medicina 
de la medid' en qualquiera república no es menester hablar mu- 
na , y requi- c h . y basta decir que , sobre mandarnos Dios 

&be admitir"- d honrar á eSta facukad *» el C *P- 3 8 ' vers ' u ^ 
se á su ense- ^ est ^ s ^ co > dirigiéndose la mira y solicitud de 
ñanza. lo* médicos á la conservación de la salud humana, 

que entre los bienes temporales es el mas precio* 
so de quantos ha dispensado Dios á los hombres, 
y el fundamento , en que estriba la población, es 
notorio el aprecio y la protección , que debe me- 
recerse esta ciencia , ocupada en descubrir la na- 
turaleza , las causas , y los remedios de las do- 
lencias con un perfecto conocimiento de toda la 
estructura del cuerpo humano, del uso y funcio- 
nes de todos los miembros , y de todos los simples 
y compuestos , que pueden corregir los vicios y 
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enfermedades que nos afligen. Para matricularse 
en esta, facultad á fin de ganar curso, que pueda 
servir para el grado de medicina , se necesita , á 
mas de lo arriba dicho de latinidad, humanidades, 
poética y retórica , del bachillerato en artes , según 
él cap. 7. de lá cédula de 24 de' enero de 1770: y 
por consiguiente debe el que quiere estudiar medi- 
cina en universidad aprobada haber ganado dos 
.cursos enteros de filosofía, que bastan para bachi- 
llerarse en artes cap. 6. ibid. , aunque por lo regular 
se estudie la filosofía en tres. El Consejo en 5 de 
octubre de 1782 declaró, que á los profesores de 
medicina , que hubieren ganado en el Seminario 
Patriótico Vascongado dos cursos de matemáticas, 
física, y química, habiendo seguido uno de lógica, 
se les admitan estos estudios en qualquiera univer- 
sidad por equivalentes á los tres cursos ordinarios. 
• 36 Gran parte de beneficio por la misma ra- Utilidades de 
zon, que he insinuado en quanto á la medicina, fe- la cirugía. 
cibe la sociedad humana de la cirugía , la qual por 
medio de las diestras y ligeras manos de sus profe- 
sores sana las heridas, las dislocaciones y otras des-. 
gracias semejantes.Esta facultad ha merecido justa- 
mente en España una señalada protección en estos 
tiempos , habiéndose establecido para su enseñanza 
colegios en Barcelona , Cádiz , y Madrid con esta- 
tutos y ordenanzas , en que se dispone todo lo 
conveniente para mejorar la enseñanza en esta par- 
te. De 12 de diciembre de 1760 hay reglamento 
para la formación del Colegio de Cirugía def Hos- 
pital de Barcelona; y de 12 de junio de 1764 son 
los estatutos , con que deben gobernarse los Cole- 
gios de Barcelona y Cádiz. Después de estos se ha r 
erigido el de Madrid con sus respectivas ordenan- 
zas* cuya fecha no puedo cita*, por no haberlas visto/ 
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Utilidades de 37 Si e$ aprcciable la salud del cuerpo huma- 
la junspru- n0 n0 menos debe serlo la del político de la repú* 
dencia civil. b|¡ ca> ¿ e q Ue cu i<j a la jurisprudencia civil, arre- 
glando por medio de las leyes las obligaciones, 
que debemos á Dios y á los hombres , alentándonos 
al cumplimiento y. desempeño de nuestro deber 
con privilegios y premios, y retrayéndonos de los 
excesos con la amenaza y exepucion de los casti- 
gos. Esta esclarecida facultad , que es la reyna en- 
tre todas las ciencias humanas , ha tenido tiempos 
desgraciados , como todas las demás, de verse tra- 
tada con negligencia y descuido por sus profeso- 
res. Es digno de leerse lo que sobre esto dice Luis 
Vives y Melchor Cano , adoptando el segundo en 
el c. 9. lib. 10. de Loe. la opinión del primero , esto 
es , que desde que nuestra facultad estaba en ma- 
nos de personas sin conocimiento de filosofía , ni 
, auxilio de ptras bellas artes , se había obscurecido 
tpdo el esplendor y gloria , que tuvo en los tiem- 
pos antiguos , quando los jurisconsultos , que en- 
tendieron en la formación é interpretación del de- 
recho romano , eran grandes y prudentes filósofos. 
38 Prescindiendo de otras cosas , que se leen 
en dicho pasage , y á que. tendríamos bastante 
que replicar los juristas , no puedo dexar de con- 
venir en la falta de instrucción de los profesores 
de jurisprudencia ., de que se quejaron dichos au- 
tores en aquellos tiempos, habiéndolos tenido nues- 
tra facultad como las demás felices y adversos: 
pero desde entonces acá se han esmerado tanto los 
profesores de jurisprudencia en la crítica , y buen 
gustp en el estudio de las cosas necesarias para 
formar .perfectos jurisconsultos , que acaso no hay 
en el di^pienpia mas adelantada en todas sus par- 
tes, que ia jw^prudencia civil. Lo que dicen Vi- 
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ves y Cano en los citados lugares debe servirnos, 
para que algunos , que todavía están duros é tn- v 
dóciles , se persuadan bien de que sin una perfecta 
inteligencia de los ritos , ceremonias , costumbres, 
y gobierno en todas las partes del estado de la re- 
pública romana en tiempo antiguo , sin gusto de 
humanidades , y sin una penetración filosófica de 
Jas pasiones humanas , y de las obligaciones de 
cada uno de los mortales , nó puede jamas reynar 
ni florecer la jurisprudencia civil. 

39 Por lo que respecta al derecho romano, Utilidades 
ha sido tanto el desvelo , con que se han aplicado del estudio de 
á ilustrarle los sabios de todas las naciones en es- las leyes ro- 
tos dos últimos siglos , que se han quejado muchos ****** > y ¿* 
de sobrado estudio en esta piarte , atribuyendo á 1 ? tr f C °? , € 
esto mismo un generar descuido del derecho p:l- ¿ € i reyn0t 
trio : de esta misma queja , ó por mejor decir, de 
la' falta de la advertencia, con que los hombres se 
arrojan de unos extremos á otros sin atenerse á 
tos. medios, veo que insensiblemente se va criando 
fcñ'el ánimo de las gentes un desprecio universal 
de la* leyes romanas , y que se habla muy inconsi- 
deradamente de ellas. El principal caudal de utí 
perfecto jurisconsulto se ha de sacar de dichas le^ : 
yes. L¿ legislación romana, a pesar-de algunas su- 
tilezas y espinas , qiie nos dexáron sembradas íos : 
antiguos jurisconsultos , y qué pueden Fácilmente' 
arrancarse ó desviarse por quien tenga algún tino 
y juicio, será siempre el campo mas fecundo de 
conocimientos para el fino discernimiento de lo 
justo é injusto : y podrá siempre mas para mí el 
exemplo de las universidades mas cultas, y de los 
hombres mas sabios , que ha tenido el mundo en 
nuestra ciencia , sin exceptuar los modernos y 
amantes de un estudio útil , que la presunción y 
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vanidad de quatro resabidos de estos tiempos , que 
por no tener aliento para emprender un estudio 
sólido , prevaliéndose de tres ó quatro reparos he- 
chos por hombres grandes sobre alguno ó algunos 
de los puntos de las leyes romanas, pretenden 
desautorizar todo el sistema de la jurisprudencia, 
que han respetado siempre las naciones mas cultas 
de la Europa , afectando despreciar como pedan- 
tería, todo lo que es y huele á jurisprudencia civil. 
Sobre esta materia queda mucho que decir: pero 
tampoco es justo detenernos demasiado. 

40 La estimación , que se merecen las leyes 
romanas , no ha de disminuir en nada la que debe 
tenerse del derecho natural , de gentes , y del pa- 
trio : ni puede dexar de parecer muy limitada , y 
miserable la jurisprudencia de los que se ciñen al 
derecho romano, y que, después de haber encane- 
cido en la enseñanza del derecho en las universi- 
dades , solo entienden como vivian antiguamente 
los romanos , sin saber nada del modo , con que 
viven y han de vivir en el dia los españoles, tanto 
en lo que respecta á las obligaciones de los miem- 
bros de la nación entre sí , como en lp que tiene 
relación á las naciones extrañas. En el lib. 1 . tit. 9. 
cqp. 1 1, sec. 5. está ya prevenida la obligación , que 
tienen los catedráticos, de unir con la enseñanza de 
las leyes romanas la del derecho patrio. En con- 
formidad á lo mismo con carta orden de 8 de oc- 
tubre de 1779 mandó el Consejo á todas las uni- 
versidades del reyno , que los catedráticos de ins- 
tituciones civiles por ahora y hasta nueva pro- 
videncia explicasen y enseñasen, en su cátedra 
por la edición de Amoldo Vinnio , hecha en Va- 
lencia por D. Benito Monfort , con motivo de ha- 
berse en ella substituido á las leyes de Holanda ei 
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derecho de España: se recuerdan en dicha orden 
las expedidas por el Consejo en 171 4 en 1745 
y en 1770, para que los catedráticos de leyes y 
cánones expongan y expliquen á los discípulos las 
leyes del reyno , correspondientes al titulo , mate- 
ria, ó párrafo de la lección diaria. 
1 41 Heineccio en el prólogo de la obra, inti- 
tulada Elementa iuris germanici , se queja de la ba- 
chillería de muchos mozos en reprehender el de- 
recho romano por la sutileza de los jurisconsultos, 
y desaciertos de Triboniano; cita á varios autores, 
que han defendido noblemente la causa del estu- 
dio del derecho romano; y al mismo tiempo re- 
prehende la indiscreción de los que por ser apasio- 
nados del derecho romano descuidan del patrio. Es 
menester en esto como en otras muchas cosas la mo* 
deracion , y elegir un medio entre los dos extremos. 

42 Para matricularse en la facultad de leyes , á De los requi- 
mas de la latinidad , humanidades , poética y retó- ' sitos de los 

rica, exige el §. 1. de la real cédula de 22 de ene- -V* ? eban * c 
_ , g/ . . . ,, , A admitir a la 

rodé 1786 como requisito necesario el haber estu- Mmmm A tummf . a» 
j. , / ,. ,, . ^ . ., , , , enseñanza de 

diado la dialéctica en universidad aprobada, cap. 9. ¡ a j U rtspru~ 

déla cédula de 24 de enero de 1770. También pa- dnKta. 
rece , que es de la mente del Consejo , el que lo sea 
el estudio de la filosofía moral , sumamente necesa- 
rio en qualquiera legista : pues en la carta orden 
del Secretario del Consejo de 1 3 de julio de 1 78 1, 
con la qual se habilitaron interinamente , como se 
dirá después, los cursos de filosofía para grados de 
los seminarios conciliares , se dice no ser de la 
mente del Consejo , que las universidades admitan 
á la matrícula de los cursantes de leyes y cánones 
á- los que no justifiquen , haber cursado el año de 
filosofía moral en universidad aprobada, ó én los 
estudios de San Isidro de Madrid. 

TOMO IIII. Pp 
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Utilidad 43 Ya es tiempo de dexar las ciencias hurrra- 
delajurispru- j^s p ara hablar de las divinas y sagradas, la juris* 
dencia cana- p ru ¿ enc ¡ a canónica y la teología. Esta es la que nos 
ttolozia * e ' eva a ^ conocimiento de las verdades divinas, que 
Dios ha revelado á su iglesia , prescribiéndonos re- 
glas infalibles, para arreglar nuestra creencia, y 
conducta en las costumbres con los conocimientos 
necesarios para nuestra salvación. Esto solo basta 
para conocer el justísimo aprecio , que debe hacer* 
se de esta nobilísima ciencia , habiéndose dicho 
repetidas veces , que la felicidad espiritual del 
hombre debe ser la principal ó primera atención 
del derecho público en qualquier estado. 
Ménto de los - 44 La nación española , que ha sobresalido 
españoles en el siempre en todo género de literatura, á que ha te- 
est *r í ? nido gusto de aplicarse , se ha distinguido con mu- 

* * cha particularidad en el de esta ciencia : y los in- 
signes teólogos , que dio al mundo en el siglo XVI. , 
prescindiendo de los otros tiempos , pueden ser un 
fuerte estímulo, para mover á nuestros regnícolas 
á cultivar una ciencia tan ilustrada por nuestros 
mayores , y un dechado , que imitar en el modo de 
tratarse los asuntos teológicos con nobleza, grave* 
dad y gusto, arrancando del campo de la teolo- 
gía las malezas , que por incuria ó desgracia de los 
últimos tiempos han crecido con exceso* En 1 1 de 
octubre de 1 780 se expidió orden de la Real Junta 
de Concepción, acompañándose un qüestionario de 
las qiiestiones de la Suma de Santo Tomás, que de- 
ben omitirse en la enseñanza , para que todos los 
catedráticos de teología se arreglen á él , y haya en 
esta parte uniformidad en la enseñanza pública. 
Requisitos de ** En el §. 1. de la real cédula de 22 de ene* 
los que han de ro de 1 786 , á mas del estudio de gramática latina 
admitírsela la y griega , humanidades , poética y retórica, pres» 
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crita generalmente para todas las ciencias mayo- enseñanza de 
res , se manda , que los que quieran matricularse * a teohgia. 
en el estudio de la teología , deban sufrir examen 
de la lengua hebrea , hecho por persona inteligen- 
te, y nombrada por el claustro, dispensándose 
esta obligación con los que hubieren estudiado 
donde no hay cátedra de lengua hebrea. 

46 El objeto de la jurisprudencia canónica, Enquésedis- 
es la disciplina eclesiástica : y, si se miran bien los tingue la ju- 
linderos de separación entre la teología y los sa- risprudencia 
grados cánones , se verá , que estos son una especie, canónica de la 
de teología práctica : de manera , que la teología ,eo *°S* a * 
enseña lo que ha de creer el hombre para lograr 
la bienaventuranza eterna , y la jurisprudencia ca- 
nónica lo que ha de hacer y obrar para llegar á 
su ultimo fin. Con esto mismo se descubre el di- 
latado campo , á que se extiende esta ciencia , su 
nobleza , y la suma necesidad de ella en qual- 
quiera república. 

•■ 47 Como el decreto de Graciano y las decre- Precauciones 
tales de Gregorio VIIII. han sido las dos fuentes, con que se ha 
en que han bebido la doctrina de los cánones los de enseñar la 
que se han aplicado á este estudio de muchos si- 1 ur * s t ruííi t r 
glos á esta parte , no puedo dexar de advertir en 
conformidad á providencias de estos últimos tiem- 
pos el cuidado , con que se ha de proceder en 
quanto á estos dos cuerpos , siendo ya en el dia 
pleyto decidido por todos los sabios el de las fal- 
sas decretales de los pontífices de los primeros 
siglos hasta Siricio , que se hallan en el decreto 
de Graciano, y quedando advertidas las universi- 
dades por el Consejo , de que las que se hallan 
en el derecho canónico contrarias á la autoridad 
real y regalías no deben defenderse en España, 
como consta de la provisión de ó de septiembre. 

P£ 2 
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dé 1770 coa relación á un informe de los abo- 
gados de Madrid , yáun expediente , que se for- 
mó con motivo de unas conclusiones , que se de- 
fendieron en la Universidad de Valladolid. Las faL 
sas decretales , que se atribuyen á dichos pontífi- 
ces , ensancharon muchísimo la potestad de la Cu- 
ria Romana , no solo en el punto insinuado de 
la potestad indirecta , sino también en la de avo- 
car las 'causas á Roma , y en dispensar en varias 
cosas con perjuicio de los ordinarios y de la dis* 
ciplina eclesiástica. 

48 Estas materias han sido causa de muchas 
disputas , y de varios concordatos entre casi todos 
los estados , y la Corte de Roma. Con la nuestra los 
ha habido en distintos tiempos : y á instancia de 
S. M. Católica se han expedido varias bulas , y he- 
cho varios concordatos , de que hice mención en 
distintas partes de esta obra : de dichas bulas y 
concordatos debe tenerse tanto cuidado en la en- 
señanza de los sagrados cánones , como de las le- 
yes patrias en la enseñanza de las leyes romanas. 
£1 insinuado defecto y otros muchos , que han no» 
tado los críticos en el decreto de Graciano , debe 
empeñar á los que se dedican á la enseñanza del 
derecho canónico á no contentarse con las citjas 
de autores , que hay en dicha obra , tomando el 
trabajo , de que nunca puede dispensarse ningún 
facultativo , de ir á beber en las fuentes , dexando 
los arroyos y charcos , que casi siempre son cor- 
rompidos , y que nunca pueden apagar la sed de 
los verdaderos sabios. En la escritura sagrada, en 
los santos padres , en los concilios , y en la his- 
toria eclesiástica es en donde deben aprenderse 
lps sagrados cánones : y el que se contentare coa 
el solo estudio de las decretales de Gregorio VIDX^ 
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y del decreto de Graciano , no merece el nombre 
de canonista , sino de decretalista , reduciéndose 
toda sil ciencia á un escaso y limitado conoci- 
miento de la práctica del foro en materias benefi- > 
cíales y otras semejantes, que no son el objeto 
mas digno , que debe proponerse un canonista. 

49 Para matricularse en esta ciencia se nece^ Requisitos dé 
sita, como queda dicho al hablar de la filosofía^ los que se han 
del examen de latinidad , humanidades , poética^ * adm * ír á 
retórica , y de haber estudiado 1 á lo ménofc dialéc» ^ , ,^ 
tica en universidad aprobada > cap. 9. de la cédula WSm 
de 24 de enero de 1770. j 

SECCIÓN V.. 1 

De los requisitos y forma , con que deben conferirse 
los grados. 



- 1 AJfespues de indicadas ks ciencias 6 el fin , é Los grados no 

que se dirige cada una de ellas , y la utilidad, pueden darse 

que resulta al estado, hablaré ahora de lo¡5 gra- sin0 ¿ q uien 

dos y de las cátedras , como debe darse una cosa u "& a ^ eTU 
J ^ , ,. 7 . x cta correspoi* 

y otra. En el lio. i.ttt. 9. cap. 1 1. sec. 4. y 5. se ha ¿i ent€u 

dicho ya lo que corresponde á graduados y cate- 
dráticos* En la misma sección 5. num. 6. 7. y 8. ya 
se habló de la grande obligación , que hay de no 
darse los grados , que son testimonios de idoneidad 
y aptitud para lo que se ha expresado en el pri- 
mer libro , sino á los que por su pericia y buenas 
costumbres fueren acreedores á ello : aquí corres-* 
ponde tratar de los requisitos de cursos y exáme- 
nes , de que se necesita para dar dichos testi- 
monios. 

2 Con el fin de asegurar en mucha parte la ®* además 
pericia está justamente prevenido , que^no basté «^wario el 
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requisito de ^l presentarse y exponerse á sufrir exámenes parar 
cursos legíti- conseguir los grados literarios : es menester haber 
mos , y razo- ^ stu ¿¿ a ¿ en tiempo correspondiente con buenos 
nes en que él , r ,. • -j j - i 

se funda. maestros o en estudios y universidades aproba-* 

das. Por diferentes fines se habrá obligado á esta 
formalidad. El primero, para que en los lugares^ 

f' en que concurre la juventud para el estudio de las 

ciencias , puedan llevar el premio de su aplicación, 
y testimonio de su aptitud los que le hubieren ga-> 

i ' nado, fomentando esto mismo la noble compe- 

tencia de emulación, que hace florecer las cieiw 
cias : el segundo , porque de otro modo no habria 
concurso en las universidades. Así lo ha manifes- 
tado siempre la experiencia , y lo dice la real 
cédula de 24 de enero de 1 770 , en cuyo cap. 3. 
#e*lee lo siguiente: estando persuadido, que es pre-* 
ciso establecer una regla constante para evitar en h 
sucesivo, . . los abusos , que se experimentan , y frau- 
des , que se cometen para obtener la colación é incor- 
poración de los grados de bachiller. . . y es causa del 
poco concurso de estudiantes en las universidades mas 
célebres etc. Fuera de esto no pende todo del exíU 
men ; y no solo debe aspirarse , á que los gradúa* 
dos tengan la idoneidad necesaria , sino la mayor, 
que pueda conseguirse : y de ningún modo es mas 
fácil esto, que del referido. Por otra parte se aflo-« 
xa mucho el rigor de los mismos exámenes en 
donde no está reunida una numerosa y floreciente 
parte de la juventud en expectación de los que 
se aprueban y reprueban. 

3 Esto no es estancar las ciencias, que pueden 
enseñarse en otras partes , aunque no sean universa 
dades; es dexar de dar un premio libre, habiendo 
por otra parte necesidad en el estado de limitarle á 
los que siguen un cierto método, que arregla la le- 
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gislacion para asegurar la buena enseñanza , sin 
faltar universidades proporcionadas para poder 
instruir á toda la juventud , ni dexar de habilitarse 
los cursos correspondientes de filosofía y teología 
de otras partes , como se habilitan en España los 
de muchos seminaristas de los colegios conciliares 
y otros , á que conviene , que alcance el beneficio. 
Si aun en estos términos , y considerando que 
qualquier benemérito puede tener otros premios en 
su carrera , parece esto duro , es preciso conside- 
rar , que el bien de un particular debe ceder al ge- 
neral de la nación. Así se dice en el cap. 1. de la 
real cédula de 24 de enero de 1770 , con la qual 
se prescribió el número de cursos, que deben ga- 
narse para los grados de bachiller en universidad 
aprobada, y el modo de justificarlos , mandándose 
baxo graves penas , que no se confieran dichos 
grados én donde no haya á lómenos dos cátedras 
de efectiva enseñanza de la facultad? en que se da 
el grado, y que no debe valer en contrario ningu- 
na costumbre , ni privilegio , por que todo , dice la 
ley , debe ceder á h pública utilidad y enseñanza , que 
interesa notablemente en el puntual cumplimiento xl& 
esta prevención. 

- 4 Hablando generalmente de grados y de los Nulidad de 
cursos, que se requieren para ellos, lo primero que g ra ¿ 05 recibi- 
me corresponde advertir es, que los grados obteni- ~?* J" era * 
dos fuera de España no sirven para ningún efecto, s í ana * 
debiendo en esto valer las mismas razones , que he 
dado á favor de nuestras universidades. Con decre- 
to de 23 de septiembre de 171 8 mandó S. M., que 
así como en Francia no se apreciaban los grados 
de las universidades de España , tampoco se hi- 
ciese en este Principado de Cataluña aprecio para 
cosa alguna de los grados de Francia , previnién- 
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dose *al Capitán General de esta Provincia ,' que hó: 
permitiese á ninguna persona el pasar de Cataluña 
á graduarse en universidades fuera de nuestro rey- 
no y y que en caso de ejecutarse , se diesen por 
nulos los grados, y no se permitiese á los que ios 
hubiesen obtenido el exercicio de la abogacía , ni 
el uso de otro privilegio alguno. Con decretos de 
1 5 de diciembre de 1754 de 2 de enero de 175 5 
y de 12 de octubre de 1757 también está man- 
dado, que los médicos, que no estén graduados: 
en universidades del reyno , no puedan firmarse 
con el conotado de doctores. Así lo dice Martínez ^ 
Lib.de juec.tom. 4. letra M num. 20. : y lo mismo ha- 
brá de entenderse en quanto á los profesores de 
otras facultades, hablando naturalmente las órete-' 1 
Bes de los médicos, porque las motivaría algún re-* 
curso ó expediente relativo á dicha facultad. El Se- 
cretario del Consejo con carta de 1 1 de julio de; 
1772 participó á la Universidad de Cervera , ha- 
ber resuelto aquel tribunal de resultas de una 
representación hecha sobre este asunto , fundada 
en la referida cédula de 2 3 de septiembre de 1 71 8, 
y en la ses. 18. del concilio tarraconense de 1738, 
que todos los que desde el año 171 8 acá hubiesen 
obtenido grados en las universidades fuera de Es- 
paña, exceptuando á los graduados en el Colegio 
de Bolonia con la debida licencia , no usasen de 
las insignias , que acostumbran los graduados en> 
España , sobre lo que se hizo estrecho encargo á 
los prelados eclesiásticos, y á la Audiencia de Ca-' 
taluña. El mismo Secretario del Consejo en 26 de 
febrero de 1776 de resultas de una representación 
del Obispo de Barcelona participó también á la 
misma Universidad , haber determinado aquel su- 
premo tribunal, que en cumplimiento de las leyes- 
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del reyno y las citadas ya de esta provincia , no 
se permitan las insignias doctorales á los que en 
a4elante sean graduados en las universidades fue* 
ra de España : solo se concedió por equidad el uso 
de dichas insignias á los que tenian en dicho tiem- 
po adquiridos los grados en la Universidad. d$ To- 
losa por $1 sonrojo, que de otro modo hubieran 
$enido qw wfrír. , : P . , .,,... •, ■ \ 

5 Ño solo son nu!o$ los grados conseguidos en Los grados 
Universidades fuera del reyno para el aso del in« de fuera del 
sinuado privilegio y, otros ,,.sino también, para el reyno no pue- 
de la incorporación jcoiií ct*youn}edio<;padrjan elu* den incor í 0m 
óim las ju«a$ providencian , qiifc*e. toman eA fiar. ^¡¡^¡¿J^ 
paña > á fin. de que no se c0¡nfi*íraii grados, sino ooo <fe España. 
|as formalidades., y requisitos prevenidos por Us 
leyes. En quanto al bachillerato están uniforma- 
dais *odas las universidades del reyno con cédula 
de 24 de enero de 1 5770. Con relación; á ésta el 
Secretario del Conseja en 23 de iHmeftihrsde 1 77o ., ,: : i 
4ió ayiso circular ¿ ^universidades , ¿nandándo» • 

que el estatuto de la de Huesca > que permitía la - 
incorporación de grados adquiridos en jas de fuera • " 

del reyno , no se observase ni practicase en Jo au« 
cesiyo en quanto á dicha parte, y qnelauniversi-i 
4ad de Zaragoza hiciese justificar ante, sh Rector 
á tres particulares , que habian obtenido grados de 
ipedicina en Tolosa , incorporados en Huesca , que 
h^ian ganado los quatro cursos necesarios según: 
la, expresada. cédula , y que noj jusfiffcáodolo se :t 
le* ¿recogiesen* los títulos. - , ; : s . - ' 

~6 No solo. son nulos los grados adquiridor ert NúííddS ¡Je 
Ísls universidades fuera 4e España , sfoo también} g fí »doj de al- 
io* de ajgunas de las. de este reyno it & donde afc ^¿^¡^ 
haya las proporcionas» /que arribA he in*Uu<ad& Lg a# 
^Hklcqprijt. y.^deiaifcédUla.d^A^idf .«ero^de u;,^ «,1 

TOMÓ TIII. Qq 
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1770 está mandado, que no se puedan coü&rfr 
grados de bachiller, licenciado , m doctor en nin- 
guna facultad en las universidades , en donde no 
haya á lo ménós de la misma dos cátedras de con-, 
tinua y efectiva enseñanza. En conformidad á e$tó 
con real provisión- de 6 de septiembre de 177 1 dé» 
claró-el Consejo , que Jas Universidades de Iraéhe, 
Ávila y Almagro no pueden enseñar, ni conferir 
: " grados mayores ni menores de cánones , leyes y 
medicina , mediante quedar derogada esta facultad 
con la citada cédula de 1 770 , y <jue no deben ad- 
mitirse , ni incorporarse sus grados. AlaUniver- 
,'■/., aidad dé Sigaenxa sfe 4e habkt suspendido la fecttlU 
\: rad de conferir grado* de arte* y 4e teología c £erd 

coi* carta circular del Secretaria del Consejo de 10 
de junio de 1 774 se avisó , que quedaba ya le^ 
vantada la suspensión medíante un<nuevo plan¿ 
^ quedar corrientes^ las cátedras iqiíe <:orre¿pdrtd ¡a. 
Legitimación ( : ' 7 } líe 7 de ; ágo&o &w?jy hay* únk províSid* 
de cursos ga- ¿el 'Consejó* con la qfcal se^ihaiftló' güatfdar otra' 
•wdwciiBflf real provisión de a 8 de noviembre de $776-: cs+¿ 
ma% ta declaró , que los cursos y grados <fe artéá 

yTe&Iogtey ga&ados y -obtenidos fen 1a> Unívérsi* 
etó'^e'Ba&a^por- sfcr f 4* las afptdtad$s y eran 5^ 
debían? flepUtttt*s0 i legítimos y - ¡del* Hrt*mo valor - y 
efecto', qpe los fjúese adquiriesen en ía Uhiver-" 
sidad de Salamanca , conr quien teñía hermandad' 
&4e Baeza *-, y «x^Ias *kmas a^rotfedá^dél; rfeytto. 
Bachilleres v , g,,, fo ñ tt ^ M¿ d^t r ^gtelri«ÍW <fet4^ <fc <U- ; 
£ir2w ciembre de 1760 para la foríafcfcioi* (ttl^J^gi* d* 

-Ui t ¡ - diante tfeéibtdo dé b&chitíer por dicho Colegio ha 
-i" jbrjj» ^ reptrtiríe'deí ñitónaamoÜo^ como sitfiíetfegra- 

J #lii \* «toado ^etíiiuná de lafc tmfversfakdé^^ teyao. 1 
Loí curio* -i>9^ -Debéis ^d^tóbét-habí¿doKÍ^ JOs< grados^ 

fp .ti v // 
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que son nulos ó válidos por razón del lugar > en &*** grade* 
que se confieren, concurriendo en él , ó faltando la deben ganarse 
{¡acuitad correspondiente por ley , tratemos ya de e ?¿ ^tverst^ 
los requisitos de los cursos , que se han de haber ¿ a „ c ómo 
ganado para conseguir dicha distinción , aun su- han de justi- 
puesta Ja debida autoridad en la uptyersidad , que ficarsc, 
la debe dar. Dichos corsos por, el estatutQ 1. del 
tit. 2.7. de los nuestros deben probarse ^ntq el Gua-* 
celario. Lo místico consta del ertei. 21. del t¡t,.2$> 
y que fio puede en esto obrar el secretario sin co- 
nocimiento y autoridad de dicho xefe. En cada una 
de las demás universidades habrá sus estatuto* 
particulares , para justificar de este ó dp otro moda 
dicho requisito. En el estatuto 22. del mismo tit. 23, 
se manda , que para la colación de grados no pue- 
dan admitirse cursos de ninguna facultad , sino 
los «que se hubieren ganado en universidad, apro- 
bada. Lo mismo se mandó generalmente para to- 
cU& ia? universidad £** l&s capítulos 1*4, y 8, de 
la cédula de 24 de enero de 1770 : y según pro- 
visión del ConseJQ de 25 de mayo de 1771, comu- 
nicada á las universidades , los cursos para la ob- 
tención de grados deben haberse ganado con el 
arregla y prden de asistencia á las cátedras res- 
pectivas r que prevengan los auevos plañe? de cada 
unív$^idad. 

. ^o En quanto á medicina, leyes y cánones no De los cursos 
suele haber embarazo , i\\ dificultad > por no acos^« legítimos fa- 
t^mb?ari^e ( ^s^rj e^tas.ci^niíi^s, smo.snJoa jeátn™ grados de 
tu4ip& &t#wks l ny,#mtedw< Mn : ñl(mU y teo- • , SS2C' 

l^gía ,la$, ha habido \nayoT€;s por ía.^bertura de es~ ^ 
tupios, y fíiw^ñ^nxa de dichas facultades en difereí* 
t$s partes. 

11 En es» provincia, cqo U erección de la Un> 1 De los cursos 
Vf&¡da4 4fe€fOT^^9^ibi&0B todas Jas uai- legitima Jp* 

Qq2 
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ta filosofía y Tersidades y estudios públicos de colegios*, conven* 
teología. tos y comunidades , que antes habia ; y ^on de- 

creto de 30 de septiembre de 1722 se renovóla, 
observancia de lo mandado en este punto con uria L 
ligera excepción á favor de los sirvientes de los 
• » eclesiásticos del Cabildo de Tortosa, para que pu- 
diesen oír fildsofiá 1 y teología en el Colegio de San- 
tal dfotaingo de dicha :Gittá^^ Féal decretó de 
11 dé junio dé 1724 se máñdó /'que sól¿ sé $ert 
mitiesen publicamente los estudios de gramática^ 
filosofía y teología moral en los Jesuítas de Bar- 
celona *', y lo mismo en la Ciudad de Tarragona 
eón restricción á lefc hijos de este cludady de sit 
partido. Con provisión del Consejó' dé 1 2 dé agos-^ 
to dé 1746 se renovó la observancia del referido^ 1 
decreto de 30 de septiembre dé 172I. Én el *sta-> 
tuto 27. del tít. 23. , esto es én él año 1749 sé ruan- 
do, que los cursos de artes y teología , ganaáos íé*f 
gítiniamente éh los ébríverites \ colegias y'&ehHirtM J 
ríos del Principado dé Cataluña, á »<jrfekefr HuMésé* 
permitido S.Mr^et estudie dé filosofía y teología/ 
debiesen admitirse eh la Universidad de Cervéra 1 
para los grados y qüalquíer otro efecto constando 4 
plenamente , que los que hübSeáeti fcu*í&d$ éfc^dw- 
cfaos estudios fuesen religiosos ¿colé^íálé^&etófiíaHs^ 
tas ó sus ñímulos y comensales. En 1 1- de tharzo ; 
¿r , - \ <fe 1 77 1 declaró el* Conseje géne&lméftir£anf fo- 
* l -\ Vdo el reyno, que los cursos ganados en corivehtd,^ 
-v iT V* • tco ^K^ -á« seminario > qué ^o-íuésé^it^-sidad, no J 
*^; ; l ^ ,. ^pwAiésé én adelante sttfa&íkié^itptúfém *&?£-* 
...... x . l i^ in¡Té g titarj p^ ra n<¿ fofo ^ad¿^:tíaéfeitl¿r, aíi 

ot»o álgufíd en las universidades de Eípáfia. Se Con* * 
firmó esto con otra declaración de 25 de mayo del* 
lí-stin ;.-;» r apropio año 177 1 por el misitiorrfbüíiár. r 

H*b¡Htaéi<m * 12 <j*Ek los años jfo^fjoite^ihatedo ití^éttVf 
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algunas variaciones , habilitándose en particular á de dichos cur- 
álgunos estudios en quanto á filosofía y teología, y sos g ana do$ 
expidiéndose én orden á la primera una pro videra en Tarrago* 
ría interina y general en elaító 1^8 r, l)é todas las 
que han llegado á mi noticia habtaré por órdert 
Cronológico. De 2 5 de febrero de 1^75 hay pro-» 
visión del Consejo , con la qual , en cumplimiento de 
una cédula real inserta de 1 5 de febrero de 1724, 
se- marida continuar en íá Ciudad de '#V*irslgoná el 
estudió de gramática i fikJstffiay te<ilogía ,' sin que 
se pueda titular universidad , simo estudio partid 
cukr de Tarragona , declarándose ser un ramo ó 
parte del General Estudio de Cervera , y mandán- 
dose ,°que íos i q<ue<e$tt*díétí filosofía y. tediosa fcd 
dicha ciudad , si quieren graduarse ,-detíanJ ir i prtí> 
dsamente , á r Cervera á obtener el g«tóoT-í ? l 
-13 De 4 de agostó dfe 1775 hay carta" hitcíiltá Habilitación 
del Secretario del Consejo, participando haber re-J iz to j cursos 
tffcko él Rey; que en tod^S' ks universidades» dé gJJJTjf 
Bspanasfe admitían , jjustífíaádcU)36~É*i Ift-forriaa or-> s. Isidro. 
dáiaria , - les éüi*sbt gáfca&osJ**l'4<# R¿aÉe^-É§tüdí'oí 
dtfSafí Isidro 'de Madrid eti 4a^tfáCttífódes'4e^ 
gíca ¿ física y filosofía mdráh ' » ( r ' : ; . t 
- 1 4 ' los' Seminarios Concíllate* cié Cuenca^ Gót¿ Habilitación 
áóbayShÜ l^%éíici t O'dr^rtíá,-'dé^g<^^y / d# de cur '°: ga- 
TerW tfékeh íáhibíen ^l^ivííégioS' dé qóté <líj? nados en , dm 
<^sbs* gán&dós r eri--€ttós\ aprovechen para grados;- f^l^-r*" 
No he visto las cédulas de Cuenca , Córdoba y Se-¿ m% 
górbez pefo he leído do^ providencias > <Jue hacen 
m^ck^dénena^J'La^pttttierU^es írft* prbvisiott» deí 
6¿n§iéjo^dé"2üC>yfe'á¿os^ ^V^y^veo'ñ-qüe^seí 
ifia(ida<v^^por: ló^í?dvé5dÓ p^ira Us<GóÍégíób # 
Seminarios dé l&SÍ GíüdatifeS' d¿' : Oué'tíc^ jCétéi&d 
y otros se incorpore el de San Fulgencio deí Mu¿> 
á&é Jk^üíriVersidad 4é* Grabada u Oí-ttfeéla £ éo- «•"-& .:;;«kll 
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mo mas inmediata ; que los cursos de filosofía y 
teología , ganados en él desde la aprobación del 
nuevo plan de estudios, con cuyo m^ti^o repre- 
sentó el Obispo de Cartagena , se admitan par¿a 1* 
colación de grado* en las universidades aprobadas 
del reyao con algunas circunstancias de haberse 
de arreglar en lo que fuese compatible , con el 
método de la Universidad de.Qranada ú Orihuela, 
J1abiend05e.de justificar 1os cursos coa certificación 
4el canónigo director ó rector del seminaria, au- 
torizado de dps 6 tres escríbanos, y debiendo del 
mismo modo constar de la circunstancia de ser , 6. 
haber sido en el tiempo de los estudios los qpe pre- 
tende» Jos grados, verdaderos seminaristas ó por^ 
c£gpi*taft.4el xptegiow . . : ti . 

1 5 La^e^inda providencia es una real cédula 
4e ; 3a de octubre de 1777^ en la qual , en confor- 
midad á lo dispuesto para los Seminarios Concilia- 
res de Córdoba , Cuenca >. Murcia , y $qjorbe ¿ >te 

; ma*id& ííicoípcMrar elide. la Ciudad $e/Few$t á l* 
Universidad .d^Hueft^a^^ebiendp aregjarse al mé-> 
to^ojfe, evadios dej4 mistaa Universidad , y jus- 
tificar del modo dicho en quanto á Murcia lús 
curso?, y con la precisa calidad de ser Jos que 
quieran gra/feiars^ verdaderos s#j|inft*fstasíde di¿ 
j $bo feípin&rio » cofi tuyas cireunsTmKÍ^í dipe & JM » 
' Je fomentará ¿l Seminario , y c w sq^pyrjudtwrájlas 
universidades del reym. 

16 Los Seminarios Conciliares de Barcelona, 
térid» y derPaj^p^j^ m^jcpflst^ H n^nJ»w^ que! 
tienen dichos privi^g.^ ce&íd<ps ^Jos qi^ viven de» 
^mináritf^coi^iBímta, y tesa :; y -po dudo , que 
hafeffá aigiyi of«>¿ áigujHJB^que: habrán consegui- 
do Id mismo. ' - ,.¡ 

Hafcifítocwfi ^17^ r: f &almeRt$ cop ^ajrtatPfffiB^r^el 3egr««r 
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río d^l Cofcsejp , dirigida á las universidades coa interina de 
fechare i $vde julio de 1781 , consta, haberse acop» cunos áe ^te- 
dado por ¿1 Consejo con el fin de evitar diarios y so fi a ¿ a J ¡ados 
r J * J *n vanos «- 

costosos recursos , con que continuamente se moles» ^¿^ 

taba la atención de la superioridad, como ya indi*, 
can las anteriores providencias., que sin embarga 
de lo prevenido en m f de mar2o de 177,1 se ádmi* 
tiesen con calidad de por ahera todos los cursos 
de artes ganados en qualquiera seminario f colegio 
ó convento , en que haya dos .maestros públicos, • • 

dándose dos lecciones (liarías xsonforme^a las le* t 
yes>y coa arregtodblos plan» de estudios y arde* \ 
nts earpe^ida^en ^Í r aíunto ¿y observándose dohdé . 
no hubiese plan ' paitátíülac la dispuesto eri el dé 
Salamanca. ' v . : 

. x8 . Después en 25 de:octubtfede/F7&7se/;ex* 'Habilitación 
pidió ueal cédala» con xj«eS«-NL madama f que en ¿ e cursos de 
tóákk la* ottitersidádesr cíel (xeyfof^e; adfnkáir los los Seminarios 
eursos de las ciencias iyrfactítodesridéimatehiilkasj de Vergara, 
filosofía física y otras , ganados, en Jos Seminarios Kf*? }^*** 
de dobles de Madrid -, Vergarf^ Valencia f efa los Madrtd - 
estudios de Madrid.' Só expresa enla misfaiaícédu* 
la y habdrse/mandádoJa dicbajdon^ei ááride evitar 
les fsetfqente$\recúr«óS' ¿ «fué senhacbur sbíititándo 
la habilitación desestudióse y. por la necesidad y 
utüidadide propagar el de das matemáticas , cuya 
enseñanza y dice eiiR^y ,jfmltkin muchas lünioersidan 
dés: 9 ^c^ , habepfcál¡^üas^éflK|tab¡^cia^níí,pro* 
porción fíoraharaJjlara^ dotarlas. <- .1 ^r< y>\ v; r >•/ j 
iv.hfh .€on*telr¿fefido"sevé ,que pof ahora tó-K H*lo que re- 
ios los cursos- de j filosofía, cañados en colegios suíta & lo di* 
, ... 1 1 t - cbo en atianto 

convento ó seminario , en donde haya maestros ¿ cuno ¿ e c 

pobücos , dándose dos lecciones diarias con arre-: l oso ña. 
gla.aplan de estudios , en donde le' hubiere apro- 
bado por el Conseja, y en donde ido lo baya al de 
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Salamanca ,'haaderaidmiúrse pár^ graéo¿^; qiferán 

quanto á teología: >queda:ea:i tu. iuetzj, Ja parovi4 

dencia de 1771 coa las excepciones, de! los. se no ina» 

ríos y colegios , que van expresados , ciñéndose 

todas ;á verdaderos semjnaristas,, y debiendo en 

quanto á los demás ,. tanto ,en ^teología fl como en 

■medktaa 1, leyes y >cánoneí , admitiese - únicamente 

los cursos ganados en universidad, aprobada. , . 

Uniformidad t 20 . Explicados ya Jos cursos, que se tienen poc 

de todas las ¿egítimo^ veamos, qué jiúmero de.< ellos , .y qué 

universidades ^p^fe ¿ e exámenes* sé requieire para conseguir lo» 

en quanto al r ,, ,.., . j. \., . r , , ° 

graáo de ba- g ra< *«>*: ictjewpnos^: oonj,a|sttricj0a .de cada tipo y 

cbiller con al- ¿ e *** diferente* facidtadtt.En quaoto á grados de 
guita diferen- bachiller se . uniformaron todas las, universidades 
eia en arden del reyno con real cédula de 24 de enero de 1770^ 
<* h d? T Qr- cuya observancia 5e reaavíá con la, de 2 a de enero 
7 er0i .. ^, de 1786 ^poniéndose, en el S^ 7-j wn resume a de 

i « -*.<< ■ toda lo qtie aquella xontiene> Solo en nuestra Unw 

versidad queda una difereheia én quanf» á dbtin-* 
tas clases de bachilleres , según lo que se ha dicha 
en el iib. 1 . tit . 9. $afL i i . sec 4. .Y habiéndose re- 
presentado, sobre si serta la' distinción jde dichas 
clases conforme al espíritu de laí nueva Ley, de* 
claró él Conseja en 16 de junio dei779*que<l re?* 
fatuto 54. del tit. 27. ó la observancia de él , c^ue 
manda dicha distinción, no se oponía á lo preve- 
nido en la real cédula de. 24 dejenero.de 177a 
eon el motivo de poder servir de .estímalo o aliU 
cíente la segunda .votación de clases, Taaripiett debq 
advertir, que en el estatuto 54^ idel -jútíA?. dedos 
nuestros está mandado , que el secretario én el 
libro de los grados, y en la carta, que diere al 
graduado-, debe notar la aproback&á.eit el misma 
modo , jque se hubiere hecho ,v.con: expresión de la 
clase., y de si discrepó alguno de loa vocales. Eü 
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•f 47. ibid. se previene , que una vez publicado el 
escrutinio con ningún pretexto se pueda volver á 
votar , aunque diga uno de los examinadores , que 
echó una letra por otra. 

21 Para el bachillerato de artes es preciso ha- q u ¿ cursos 
ber estudiado dos cursos enteros de filosofía , sien- y examen se 
do examinadores los tres catedráticos mas moder- necesita para 
nos , de los quales cada uno debe hacer por un el bachillera- 
quarto de hora preguntas sueltas , ó argüir á puer- t0 axUu 
tfe abierta ; y después debe votarse en secreto la' 
aprobación ó reprobación. Si no hay mas de dos 
catedráticos el decano de la facultad debe elegir 
un graduado para tercer examinador , cap. 6. de 
dicha cédula de 1 770. 

• 22 Para el bachillerato de medicina se requie- De lo mis- 
te , que el graduando esté ya bachillerado en ar- mo en quanto 
tes.; que haya cursado quatro años enteros la fa- ^ bachiller a- 
cuitad, y sustentado un acto público de ella mayor t0 meatCí ~ 
ó menor. £1 número de examinadores debe ser el 

mismo, que se ha dicho en quanto á artes : el pre- 
tendiente del grado debe hacer una lección de 
media hora con puntos de veinte y quatro al tex- 
to ó aforismo , que elija de los tres piques , que 
se echen por suerte : debe responder á dos argu- 
mentos de quarto de hora cada uno , hechos por 
los dos catedráticos * y á preguntas sueltas por 
otro quarto , que debe hacer el otro catedrático. 
El examen también ha de hacerse en público en 
el general de la facultad , y allí mismo la vota- 
ción en secreto de la aprobación ó reprobación. 
Todo esto consta del cap. 7. ibid. 

• 23 Para el bachillerato de leyes y cánones es Be lo mis- 
menester haber estudiado á lo menos la dialéctica mo en quanto 
en universidad aprobada y quatro cursos de año *' * '9 W y 
ea.ia facultad respectiva , debiéndose observar en cánones * 

tom. mi. Rr 
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quaato á la lección , argumentos , preguntas , nn- 
mero de examinadores , forma de votar y acto 
mayor ó menor , lo mismo que se ha dicho de la 
medicina. Los canonistas y legistas con tres cur- 
sos pueden bachillerarse sujetándose á examen pu- 
blico de toda la facultad con las mismas forma- 
lidades , que se ha dicho del privado , y con la de 
• que todos los individuos de la facultad , que con- 
curran en el examen , puedan hacer las pregun- 
tas , que les pareciese , debiéndose expresar en el 
título, que se diere al graduado, haberse obtenido* 
el grado en esta forma. Para bachillerarse los que 
ya son bachilleres en una u otra de las dos fa- 
cultades bastan dos cursos. Todo esto se previene 
en los cap. 9. y 10. ibid. Con motivo de haberse pre- 
tendido en alguna universidad extender, á otras* 
facultades lo que se acaba de decir de las dos de 
leyes y cánones en fuerza del cap. 9. citada se 
nos participó por el Secretario del Consejo en 29 
de febrero de 1772 , haberse declarado para todas 
las universidades , que la disposición del cap. 9 de 
la cédula de 24 de enero de 1770 es limitada á 
los estudiantes de cánones y leyes. 
Declarad™ 24 En Cervera por los estatutos anteriores á 
de lo mismo la cédula de ,1 770 los tres años de leyes se repu- 
en quanto á tabán . por de cánones , dándose á los legistas dic- 
Cervera. tados de materias canónicas , y sirviendo dichos 
cursos á los bachilleres y doctores en leyes para 
bachillerarse en cánones con un sola curso. Con 
este motivo se representaron algunas dudas al Con- 
sejo , sobre si eran absolutamente necesarios los 
dos cursos á algunos de nuestros legistas en aten- 
ción á que según nuestros estatutos los años de ¡ 
leyes servían , como si fuesen de cánones , por el 
método de cursar , asistiendo los legistas á las cá- 



Digitized by 



Google 



DE LOS GRADOS. 3 1 $ 

tedras de cánones ; y con carta orden del Secre* 
tario del Consejo de 8 de julio de 1772 se parti- 
cipó á nuestra Universidad , haber declarado aquel 
supremo tribunal , que. debían guardarse puntual- 
mente los capítulos 9. y 10. de la cédula de 24 de 
enero de 1770 , no pudiendo graduarse en cáno- 
nes ningún cursante , ni bachiller de leyes , que 
no justifícase haber ganado después del grado de 
bachiller los dos cursos prescritos en dicha cédu- 
la ; y que como ésta no habla de los doctores en 
quanto á estos no se haga novedad en lo estable- 
cido por estatutos : puede en conseqüencia el que 
fuere doctor en leyes ó en cánones bachillerarse 
con un solo curso en la otra facultad. 

25 En 22 de diciembre de 1780 se dio por Nueva pro* 
el Secretarlo del Consejo aviso circular á las uní- videncia en 
Tersidades , de haber mandado aquel tribunal , con quanto al ba- 
motivo de haber llegado á su noticia el abuso de c ^ lerat0 d* 
ser mas los legistas y canonistas , que se gradúa- f es ? c . "^ 
ban en tercer año á claustro pleno , que los que tr0 p¿ eno# 
recibían el grado de bachiller en el quarto , sien- 
do moralmente imposible , que se hallasen todos 
en disposición de salir aprobados , ni de sujetar- 
se á examen en claustro pleno , que en adelante 
ningún cursante de tercer año de cánones ó le- 
yes se admitiese á examen sin presentar certifi- 
cación de su catedrático, que baxo juramento acre- 
dite su capacidad y disposición para entrar en di- 
cho exercicio. De la misma orden consta > que es-« 
tos grados solo deben darse en tiempo de curso 
con intervención y asistencia de diez examinado- 
res por lo menos ; que todos los diez deben pro- 
bar la idoneidad del graduando ; que deben du- 
rar por espacio de dos horas y media á lo menos 
los exercicios del examen, extendiéndose los exa- 

Rri 
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minadores á preguntas sueltas , no solo sobre las 
Instituciones de Justiniano, sino también sobre los 
títulos de Código y Digesto j que han de votar 
también según Dios y su conciencia todos los 
examinadores la aprobación ó reprobación , y por 
fin que cada universidad solo puede conferir estos 
grados á los profesores de tercer año , que en la 
misma y no en otra alguna hubiese ganado los 
cursos prevenidos con la sola excepción de poder- 
se variar en esto , quando interviniere legítima y 
probada causa. 
Numero de 26 Para el bachillerato de teología se requie- 
cursos y exá- re el de artes , ó el haberlas estudiado por el tiem- 
men para el p necesario para recibirle en universidad apro- 
dt l oL¿l tQ a< * a ' y ' ia ^ er ganado quatro cursos enteros de año 
° * cada uno de teología en universidad ó estudio 
aprobado. En quanto á lección , preguntas , núine* 
ro de examinadores , forma de examen , ysu vo- 
tación , se manda lo mismo que se ha dicho al ha- 
blar de medicina , cap. 8. de la cédula de 1770. 
Delaincor- 2 7 Todo lo referido es relativo ala colación 
foración del de grados de bachiller* Por lo que toca á po- 
grado de ba- derse incorporar los mismos en alguna universi- 
ebnler. ¿ ac j <j eS p Ues ¿ e haberlos recibido en otra se mana- 

do , para cortar muchos abusos , que se habían 
cometido antiguamente en este punto, como pa- 
rece de los capítulos 3. 4. y 11. de la citada cé-- 
dula de 1770 , que para la incorporación deben 
practicarse las mismas diligencias , y guardarse 
las mismas formalidades, que para la colación, su* 
jetándose á examen el que quiera incorporar su 
grado de bachiller. 
Be los re' 28 En quanto al grado de licenciado del cap. 1. 
quisitosyfor- ¿ € j a c ¡ ta da real cédula de 24 de enero de 1770 
roa, con que consta> q Ue habiéndose mandado entonces iníbr* 
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mar á todas las universidades del rey no, por si era generalmente 
conveniente hacer reforma , como pareció necesa- se ^ a ** ¿*? 
rio mandarla en quanto al de bachiller , halló el f. J¡¡*?JL 
Consejo ^ que con tal , que en orden á los requi- 
sitos y exámenes se observase el rigor y forma-, 
lidades prevenidas en las constituciones de cada 
universidad , bastaría sin duda la observancia de 
las leyes antiguas para probar la literatura , que 
se requiere en el graduado : se ordenó por esto 
mismo , que no se hiciese novedad añadiendo dos 
prevenciones : la primera , que se haga con todo 
rigor el examen prevenido en las constituciones de 
cada universidad ; y la segunda , que no se con- 
fieran dichos grados en las facultades , de que no 
haya á lo menos en la universidad dos cátedras 
^e: continua. y efectiva enseñanza : y aunque con 
la real cédula, de 22 de enero de 1786 parece, que 
se uniformaron todas tas universidades del reyno 
en quanto á los años de curso , requisitos y rigor 
de, exámenes para conferir los grados de licencia- 
do y doctor ; con todo , como cabe sobre esto mis- 
mo alguna duda , habiendo representado varias 
universidades , solo liaré mención de nuestros es- 
tatutos , añadiendo en general , que para el gra- 
do de licenciado suele necesitarse de haber gana-. 
do algún cursó ó cursos después de recibido el 
grado de bachiller , que llamamos año ó años de 
pasantía , con los. exercicios prevenidos en los es- 
tatutos de cada universidad. 

29 En la nuestra en ninguna facultad se nece- De lo mis- 
ate de mas de dos años de pasantía. Para filoso- nw en quanto 
fia, teología y medicina basta uno, estatuí. 4. 9. 10. ^^^M^ 
j 24. del tit. 27. Con real cédula de 1 5 de dicíem- lo P a y ™ di ' 
bre de 1765 , con la qual se extinguieron en núes- wra 
tra Universidad las cátedras de anatomía y ciru- 
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gía , se mandó , que no pueda admitirse en Gerw 
vera á examen de licenciado de medicina el que 
no justifique haber asistido un año entero en el 
Colegio de Cirugía de Barcelona á la cátedra de 
anatomía , debiendo presentar la correspondiente 
certificación del Director ó Presidente. En 1 1 de 
marzo de 1775 el Secretario del Consejo partici- 
pó al Comandante General de Cataluña , quedar 
prohibida á todos los catalanes Ja práctica y el 
exercicio de la medicina dentro del principado , no 
haciendo constar , que hubiesen cursado un año en 
el Colegio de Cirugía de Barcelona estudiando. la 
anatomía en conformidad á la cédula de 15 de 
diciembre de 1768 , aunque hubiesen obtenido el 
grado en la facultad de medicina en qualquiera de 
las universidades de estos rey nos. Con edicto de 23* 
de mayo del mismo año se publicó esta orden. 
De lo mu- 30 En la facultad de leyes y cánones se ne- 
mo cu quanto cesita de dos años de 4 pasantía , estat. 1 2. tit. 27. 
á Ityes y cá~ habiendo de esta regla algunas excepciones. La 
nones en ccr- ^ WC ^ L ^ ¿ e [ os q Ue y a soa doctores en alguna de 
las dos facultades , los quales con un solo año de 
pasantía en la otra pueden admitirse á exámenes 
de licenciado , estat. 1 3. ibid. Lo mismo se man- 
da para los hijos de título , ibid. Los pasantes , que 
presidiendo en repasos públicos enseñan á los oyen- 
tes de leyes con nombramiento del Cancelario, pue- 
den con solo un año de pasantía , y con haber em- 
pezado el otro , entrar en exámenes de licéncia- 
miento. Así lo determinó el Consejo en 1764. 

31 Como: en nuestra Universidad según esta- 
tutos las conclusiones generales de la facultad , que 
suelen llamarse actos pro universitate , se han de 
dar á uno de los mas aventajados del quarto año, 
al qual por esto mismo correspondiera el honor de 
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graduarse en el tercero á claustro pleno de Ja fa~ 
cuitad , se mandó con provisión del Consejo de 23 
de marzo de 1 772 de resultas de una representa- 
ción , que sobre esto se hizo , que en los actúan* 
tes de leyes y cánones el quarío año les valga por 
de pasantía exponiéndose al examen del claustra 
entero , ;y presidiendo después el acto , que por es- 
tatuto es obligación de los pasantes. 

32 Todos los pasantes han de leer de extraor- Todos los 
dinario en conformidad al estilo antiguo de las t a * an *es han 
universidades. Así se manda en nuestros e&tatu-* ° e ****** *.*~ 
tos , dándose én el 2a. del tit. 27. facultad al Can- tra( » áímrto ' 
celario , para que en caso de ser muchos los pa-», 
santes de manera , que si todos habían de expli- 
car de extraordinario ,. no . podrían tener oyentes, 
y se frustraría, el fin de tan loable exercicio oon: 
perjuicio de los mismos pasantes , disponga una; 
academia 6 conferencia presidida por algún cate- - 

drático y doctor ó licenciado , en que se exerciten 
los pasantes en los dos años. En la real cédula 
de 22 de enero de. 178 6 está nueva y uniforme-, 
mente mandado para todas las universidades del: 
rey no , que todos los pasantes deban cumplir con, 
el exercicio del extraordinario. En la nuestra está 
también prevenido , que todos los pasantes deban. 
c^da año presidir un acto de conclusiones de su 
facultad y estat. 17. 23. y otros del tit. 27. 
. 33 Amas de los exercicios , prevenidos para? ¡P^™ tam ~ 
ganar curso , el que pretende entrar en exámenes %z " . e f r 
de licenciado ha de leer antes de repiticion , de- * 
hiendo considerarse este exercicio , ó siendo ya 
parte del examen. El tit. 28. de nuestros estatutos 
habla del modo y forma , con que deben, hacerse 
dichas repiticiones. En el cap. 8. de la real cédula 
de 22 de enero de 1786 se manda para todas las 
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universidades ¿ que la lección de la repetición ha: 
de durar hora y media y otra hora y media Io& 
argumentos sin defraudarse un solo minuto ba- 
xo pena de nulidad del acto; que en cada re^ 
petición ha de haber á lo menos tres argumentos' 
de bachilleres ó licenciados , que ha de nombrar» 
el rector , sin que ninguno sea pariente en qu ar- 
to grado , ni viva en la casa , ni sea de la mis- 
ma comunidad que el repetente ; que cada uno de 
los tres arguyentes pueda proponer hasta quatror- 
argumentos j que deban asistir á este exercicio los 
quatro doctores mas nuevos de la facultad y los' 
quatro examinadores mas modernos de los que 
han de entrar después en el examen secreto ; -y 
que las lecciones , que hicieren los repetentes , se 
guarden firmadas de su mano en la librería de la 
universidad. • \ 

Formalidad "34 -El examen de licenciado de todas las fk- 
del examen de eultades en nuestra Universidad consiste en seis 
licenciados en horas de exercicios literarios con los intermedió* 
Cervera. ¿ e ¿escanso correspondiente , empezándose por la 
tarde en la hora proporcionada á la estación: : ha 
de principiar el graduando con una lección de 
hora con puntos de treinta y seis horas sobre un 
texto de los correspondientes á la facultad, que 
deben elegir los tres examinadores mas modernos, 
teniendo el graduando solamente la elección de 
tino de los tres piques : siguen luego tres horas 
de argumentos , en que cada uno de los tres exa- 
minadores mas modernos ha de proponer tres 
medios sin limitación de tiempo , debiéndose em- 
plear á lo menos una hora por cada arguyente; 
y después preguntas sueltas repartidas entre todos 
los examinadores , preguntando cada uno á su ar- 
bitrio , y habiéndose de emplear precisamente en 
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esto dos horas con facultad á qualquíer exami- 
nador de preguntar mas, tiempp^\ Así consta de 
nuestros estatutos desde el 26. hasta el 43. del 
tit. 27. No pueden ser menos d^ cinco los exami- 
nadores con el padrino , ni mas de ocho sin él: 
debe serlo el doctor mas antiguo , «ron tal quesea 
catedrático de la mi^na facultad y^tau 33, ürid. 
.35 En el 52. y 53. ibid. se trata del tiempo,, Tiempo de 
en que se han de conferir los grados , esto es, conferir los 
desde pasqua de flores hasta San Juan de júnior grados enCer* 
los de licenciado y doctor y desde el lunes san- vsra * 
to arriba ios de bachiller. 

. 36 En Salamanca es muy semejante el exá- JQ*1 examen 
men en quanto á la duración : los exerciclos pa- * Rendados 
rece que son los mismos con Ja sola diferencia en ^ aíamanrm 
4e que no hay preguntas sueltas. 

,37 No falta, quien tenga por sobrada la for-* Utilidad de 
nulidad, y p^olixidad ele est¡e ejeám^n,, diciéndose I a * formali- 
q#e ,no se necesita de tantp tiempo para conocer áa ~ ej °* *°* 
\sl aptitud del pretendiente : y esto , que sin duda € arados " 
ninguna es verdadero , prueba poco en mi juicio,- 
haciéndome mas fuerza la autoridad de nuestros, 
mayores en haber establecido el rigor expresado. 
Los exámenes á pesar de las mas severas provU 
dencias suelen siempre relaxarse ; y no hay cosa, 
que mas impida la reiaxacion , que la formalidad 
y el rigor indicado. ALernpezar la carrera todos 
los oyentes piensan y hablan ya 4«l rigor del ?xá-» \ % 
mea* ^e pe ]¡&a de sufrir al fin de. ella.) Muchos 
no solo desean la aprobación , sino el ser aplau- 
didos.; y de este modo dichos exercicios no sola 
sirven para la aprobación, sino para la emulación^ 
causando esto excelentes frutos aun en los mismos, 
lugares , en que se introduce reiaxacion. 

TOMOIXXI. Ss 
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SECCIÓN VI. 

de las cátedras. 

Utilidad de * -í?*lta hablar ahora de las cátedras y del 
que baya c4- modo de proveer las de las universidades. Se ha 
tedras tempo- controvertido si convenia , que estos empleos fue- 
rales y per- sen temporales ó perpetuos. Sobre este punto par- 
fetuas. ticular parece que debe decirse lo mismo , que 

se ha dicho sobre el general en el tit. 9. cap. 1. 
num. 4.. 5. y 6. , y que debe haber de ambas es- 
pecies por los fines allí mismo expresados : es- 
to es lo que ha adoptado nuestra legislación. Con 
real cédula de 17 de enero de 1771 , haciendo* 
se mérito de dos peticiones hechas en tiempos an- 
tiguos en las cortes de 1528 y 1548, se mandó, 
que todas las cátedras de las universidades de Es- 
paña se confiriesen ett adelante en regencia y na 
en propiedad :• pero con otra cédula de 18 de 00 
tubre de 1774 en vista de varios recursos y re- 
presentaciones se dispuso, que volviesen á proveer- 
se y á servirse en la propia forma , y con la mis- 
ma calidad de perpetuas ó temporales , que respeo 
tivamente se observaba antes de 1771. 
En Cervera 2 ^ n nuestra Universidad tenemos cátedras 
las bay de ^ e ¿¡chas dos especies , perpetuas y temporales* 
ambas «pe- De estas últimas hay en cánones y leyes aígunas, 
cíes. que se llaman de ascenso mayor 6 menor , que 

tienen un año mas de lectura , considerándose un» 
especie de derecho en los que las sirven , para as- 
cender á las de propiedad , y habiendo habido 
tiempos , en que eran perpetuas : las otras sé 
llaman de regencia y son trienales. 
Cómosesir- 3 Las cátedras temporales se sirven por el 
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trienio , quadrienio ó mas ó meaos tiempo de lee* ven las cate- 
tura que. tuvieren. En el estat. 8. del tit. 22. se lee ¿raí rewípo- 
Jk> siguiente; Estatuirnos que en las cátedras de re* raíes en ^ er ' 
gppcia el catedrático, que de nuevo entrare por va~ ve ) a en £ e ^" 
tante , que no sucedió por fenecimiento de lectura, ¿ \j¡ n qui - 
que se llama vacante "de cátedras quebradas , conti- brada*. 
nue todos los anos , que faltaban al antecesor , y de 
nueyo la regente por los que la cátedra y en que en-* 
trój tiene por estatuto. Este beneficio de cátedra. que* 
brada se concedió solamente á las vacantes por 
ascenso y muerte , y por la razón , á lo que me 
persuado , de que las que vacaban por fenecimien- 
to dp lectura todas acostumbraban estar provis- 
tas por San Lucas , dando cuenta al Consejo pa+ 
jra la consalta los SS, Ministros catedreros , que 
.había antiguamente. Con esto en dichos casos nua- 
ca , ó rara vez se verificaba la interrupción y cur* 
so quebrado, como en los casos de muerte ó as*, 
censo : pero en estos. últimos tiempos pareció* que 
militaba en quantó á cátedras vacantes por fene- 
cimiento de lectura la misma razón , que en las 
demás , porque con las nuevas formalidades , coa 
ijue se proveen ahora las cátedras , no se verifica 
.varias veces la provisión de la cátedra hasta em*- 
ipezado y adelantado el curso*. Por esto el Consejo 
¡en 13 de Abril de 1779 declaró > que lo dispues- 
to en el citado estat. 8. del tit. 22. en lo respec- 
tivo á cátedras temporales quando vaquen por 
muerte ó ascenso en quanto á la regencia y lec~ 
tura de los que de nuevo se nombren debe ob+- 
servarse en los que fueren provistos en las vacan- 
tes por fenecimiento de lectura después de pasar- 
da la tercera parte del tiempo , que la cátedra tie- 
ne asignado , siempre que el que la obtiene no so-~ 
licúe, que se decíate vacante. Este beneficio de cá?- 
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tedra quebrada es útilísimo , ya para que las opo- 
siciones de las cátedras puedan hacerse todas en 
un mismo tiempo y lectivo al fenecer d curso ¿ ya 
para que no tengan los discípulos , que variar in^ 
tempestivamente de maestros , ya también para que 
no quede frustrada la gracia del Rey. 
Cómo se sir- 4 Luego que vaca una cátedra debe proveerse 
ven allí mis- de substituto nombrándole en nuestra Universidad 
roo las cáie- €n dicho casa de vacante , ó de legítimo ittipedi- 
ras vacan- mento ¿ ausencia el Cancelario de consejo de 
los profesores de la facultad , estat. 3. del tit. 16.: 
y los substitutos de este modo nombrados después 
de haber servido gratuitamente por espacio de dos 
meses tienen la mitad del 'salario 5 y entran eá 
exámenes como los catedráticos de* resultas de una 
providencia del Consejo de 10 de octubre de 1770, 
de una carta orden del Secretario del mismo tri- 
bunal de 30 de enero de 1773 y de otra del mk^ 
mo de 16 de junio de 1779. 
Perjuicios 5 Una de las cosas , que han atrasado mas el 
de espíritu de adelantamiento de las ciencias , ha sido el espU 
partido y de r j tu ¿ e f acc ¡ on y división de escuelas • habiendo- 
división de , . J . , , • • • n • 

escuelas. 5e a< l Ui ori S" la do muchos perjuicios. Prescin- 
diendo de la ciega pasión , con que cada «no pro- 
cura engrosar su partido hallando pretextos pafa 
preferir siempre á los de su escuela , ya sea para 
cátedras, ya para prebendas > píazas ú otros em- 
pleos , que á todo quanto hay en la república ha- 
bía cundido este contagio , y sin detenernos en el 
-odio y disensiones , que nacen de la misma faenó- 
te quando hay la división insinuada , lejos de ca- 
minar los literatos camino recto hasta llegar á los 
últimos fines de qualquiera ciencia se desvian de 
•él , entreteniéndose y perdiendo el tiempo en im- 
pugnarse unos á otros. No tanto se ocupan en 
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descubrir la verdad , como en impugnar á los 
opuestos á su sistema sin opinar libremente. De es- 
to es una prueba bien clara el que por siglos en- 
teros se ha visto opinar de un mismo modo , y 
defender con sumo ardor algunas opiniones á los 
que han entrado en un partido , y las opuestas á 
los que han seguido en el contrario , con una pro** 
habilidad la mayor , y casi moral certidumbre , de 
que unos y otros habrian defendido lo opuesto , si 
en lugar de comenzar los estudios en un partido 
-los hubiesen empezado en el opuesto. 

6 Lo que se dice contra el espíritu de partido Con todo con* 
•debe entenderse sin perjuicio de la noble emula- ***«* una tio- 
•cion , que por otra parte ya he insinuado , que ^^mulacion. 
•debe reynar en las universidades , alentando á los 

ingenios , sin sufocar las contiendas y disputas, qué 
muchas veces son inevitables y aun útiles en co«¿ 
cas literarias , con tal que no se falte á la urbana 
<iad , ni puedan transcender ni arraigarse con 
•odios y oposiciones hereditarias, que estas son las 
que causan los peores males. 

7 Par^ evitar el espíritu de partido con carta Providencia 
del Secretario del Consejo de 10 de enero de 1767, conquesequi» 
•y con relación á una orden de S. M. se mandó t* 1 * división 

quitar ei turno, alternativa ó división de escuelas dcescmas. 
►para la provisión de cátedras de filosofía y teo- 
logía en todas las universidades , y que se admi- 
tiesen á oposiciones en qualquiera cátedra los de 
qualquier escuela , atendiéndose únicamente á los 
que tuviesen mayor mérito y aptitud : lo mismo se 
manda con la real cédula de 22 de enero de 1786. 

8 En nuestra Universidad teníamos antes di- F ¡^¡¡¡^ 
vididas todas las cátedras de filosofía y teología * n \uantoáío 
entre las tres escuelas tomista , jesuítica y seo- mismo cnCtr» 
tista coa varias cátedras vinculadas á las orde* vera. 
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lies de dominicos , jesuítas y franciscos , como 
parece de la cédula de erección de 1 7 de agosto 
de 1 71 7 y del libro de los estatutos. Con real 
cédula de 12 de agosto de 1768 se extinguieron 
todas las cátedras de la escuela jesuítica del rey- 
no , mandando que no se hiciese uso de los auto-f- 
res de ella para la enseñanza. En quanto á las vin- 
culadas á las otras dos órdenes en nuestra Uni- 
versidad con provisión del Consejo de 6 de ju*- 
nio de 1767 se mandaron remitir los decretos que 
hubiese de adjudicación con informe del claus- 
tro sin hacer novedad en ellas , previniéndose, que 
debian regentarse sin atención á división de escue* 
las , por quedar en libertad los catedráticos aun*, 
que religiosos de enseñar la filosofía y teología so» 
bre los principios y opiniones , que les parecie* 
ren mas sólidas , como-^sí manifestó el Consejo 
que esperaba lo harían los regulares , á los qua«* 
les se advirtió , que procurasen evitar todo espíri- 
tu de partido. Con carta del Secretario del Conse- 
jo de 14 de diciembre de 1774 se participó á 
nuestro Cancelario , haber resuelto S. A. , que el 
Comisario General de S. Francisco, y el Provincial 
de los Dominicos de Aragón deben dirigir las pro- 
puestas para las cátedras vinculadas á las dos ór- 
denes á dicho Cancelario , á fin de que él las re- 
mita al Consejo con informe de méritos y demás 
circunstancias. De este modo todas las cátedras son 
de libre concurso y abierto á todos sin exclusión 
de partidos ó personas con ía sola excepción de 
las vinculadas , debiendo aun en estas enseñar los 
maestros sin adhesión á escuela ninguna. En otras 
universidades habrá cosas semejantes á las que he 
notado de la nuestra , para indicar la naturaleza 
de las cátedras : y en esto no tengo mas , que re* 
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mitirme á los respectivos estatutos advirtiendo so* 
lamente lo general del reyno y de nuestra pro- 
vincia. 

9 La cátedra vacante debe sacarse á concur- Término y 
90 en el término prefixado por los estatutos respeo modo, con qu$ 
tivos : y las Universidades de Salamanca, Vallado- se b<*n de jo- 
lid , Alcalá, Santiago , Oviedo , Sevilla , Grana- car * conc " r - 
da , Zaragoza , Huesca , Cervera y Valencia han S ¿ ras aS v ^ c ^i 
de remitirse promiscuamente los edictos para su Uu 
publicación. Así se mandó con carta orden del Se- 
cretario del Consejo de 12 de octubre de 1771 y 

con el §, 5. de la real cédula de 22 de enero 
de 1786 , haciéndose en éste mención de otras 
dos ordenes del Consejo de 5 y de 7 de octu- 
bre de 1 77 1 , con que se habia ordenado lo mis- 
mo. Como en nuestros estatutos se prefixa sola- 
mea en los edictos el término de quince dias pa« 
«a comparecer en la Universidad los opositores, 
y con tan breve término podia no conseguirse el 
fin, que se propondría el Consejo, de convidar opo> 
sitores de todas partes , se representó esto mismo: 
y con provisión de 30 de diciembre de 1771 se 
mandó, que los edictos de nuestras cátedras se dis- 
pusiesen con tiempo , señalando en ellos el dia, 
en que hubiesen de principiar los quince determi- 
nados en estatuto , para que de este modo pudie- 
sen tener tiempo competente los opositores. 

10 Como el seguir la carrera de oposiciones, 
sobre ser muy molesto , es bastante gravoso , con 
real resolución de 12 de mayo de 171 4, mandada 
observar con cédula de 23 de octubre de 1770* 
se previno , que quando vacan muchas cátedras 
de una facultad basta leer á la mas. antigua. 

- 1 1 Antiguamente los mismos estudiantes de las Utilidades y 
universidades daban en España las cátedras vo- perjuicios del 



Digitized by 



Google 



328 lib. n. tít. vrnr. cap. xx. sec. vr. 

antiguo istiloy tando después de hechos los correspondientes eíer- 
con que los ej. cirios de oposición : modo 9 que han echado mé- 
tudiantes da- nos ea estos últimos tiempos algunos hombres doc- 

dras tos » y entre estos ^ oa Gregorio Mayans en la 

vida del Maestro Fr. Luis de León num. 4. En di- 
cho tiempo dicen , que con aplicación infatigable 
procuraban los candidatos ganar la voluntad de los 
estudiantes , instruyéndolos con exercicios y repa- 
sos extraordinarios. Ciertamente no puede negar- 
se^ 3 , que entrando por este medio en las universa 
dades se hicieron célebres en la república litera- 
ria el mismo León y otros muchos hombres ¡asig- 
nes de nuestra nación : tampoco admite duda, que 
ó ya nazca de esto , ó de otras causas , los maes- 
tros de tiempos posteriores á aquellos héroes y dias, 
en que se hizo variación en esta parte, degenera- 
ron mucho de la gloria de sus ascendientes. Pero 
es igualmente cierto, que semejantes elecciones es- 
taban ocasionadas á muchos desórdenes; y que es* 
tos obligaron á los Reyes y al Consejo á poner 
la mano en ello. Gómez en los comentarios á la 
ley 83. num. 15. §. htum casum refiere , que un 
reo al tiempo de conducírsele al suplicio delante 
de la casa del mismo autor confesó en alta voz, 
que sin ser legista se había introducido en una vo- 
tación en perjuicio de Gómez : dixo que le daba 
satisfacion del modo , que podia ; y después ra-r 
tífico lo mismo en la hora de la muerte en el pa- 
tíbulo. Del citado lugar consta , que para lograr 
la cátedra dicho autor tuvo que seguir un pléyto 
en el Consejo , que estaba pendiente en el tiem- 
po de la declaración del reo , en el qual obtuvo 
sentencia favorable , y que por los daños , que se 
le habian causado le restituyeron los que le ha- 
bían perjudicado á estímulos de su conciencia mw 
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<Je mil monedas de oro, plusquam mille áureos. Es-» 
te y otros hechos , y lo que refieren varios auto- 
Des prueba los sobornos , cohechos , partidos é in- 
justicias , que se cometían con el expresado mé- 
todo de elecciones, que también desaprueba el Pa- 
dre Márquez en el tom. 2. cap. 21. §, 4. de su Go- 
bertíador Chrístíano. 

.12 De una orden de 23 de septiembre de Nuevo méto- 
1767 , según se colige de Martínez &b. de juec. do de proveer- 
tom. 4. letra C num. 14., parece que desde 161 7 ^a/^dicbas 
empezaron las cátedras de Castilla á proveerse por utilidades sin 
$.M. á consulta del Consejo. Como desde entonces perjuicios con 
acá se ha experimentado la decadencia de las le-, nombramiento 
tras y maestros se pienso en estos últimos tiempos * censores. 
y adoptó por nuestra legislación un medio término, 
para que la provisión de cátedras ni esté en manos 
de los estudiantes , como antiguamente , ni de*e 
4e haber para ella algún grande influjo en la gen- 
te de mas sano juicio y prudencia, de las universa 
dades , habiéndose mandado , que estas en las va- 
cantes de cátedras elijan censores ó jueces de con- 
curso p los quales remitan separadamente su dic- 
tamen al Consejo para gobernarse este tribunal coa, 
dichos informes en la consulta. En el §- 5. de la. 
real cédula de 22 de enero de 1786 se citan varias 
órdenes de tiempo anterior sobre este punto , de 
las quales y de la misma cédula consta , que la re- 
gla general, que se mandó seguir en Salamanca 
en quinto á elección de censores 9 es que quanda 
vaque alguna oátedra mediana, ó baxa de qual- 
quiera facultad que sea , nombre el claustro plena 
por comisarios de su concurso tres doctores ó ca- 
tedráticos de la misma facultad, que no. sean dej 
numero de los que se oponen;; que si, son las vg* 
cante* de propiedad nombre entre los, catedral 
tomo mi. Tt " 
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ticos de las mas altas de la misma facultad , y no 
habiendo na mero suficiente ■ supla los que faitea' 
de los catedráticos de la facultad > que tenga mas- 
concernencia con la de la cátedra vacante ; que 
quando vaquen las de prima , á que se opongan 
todos los de aquella facultad , supla el, claustra 
nombrando comisarios de concurso por el siguienw 
te' orden , que explica la indicada concernencia. 
Para las He prima de cánones entre los catedráti- 
cos y doctores de leyes: para las de leyes entre 
los de cánones : para las de teología* los que te- 
nían cátedras privativas de regulares benedictinos, 
dominicos y franciscos: para las de medicina en- 
tre Jos catedráticos de propiedad de artes: para las 
de artes éntrelos de medicina; y para las de grie- 
go y hebreo , gramática , retórica , lengua latina 
y humanidad los catedráticos -de estas profesiones, 
que parecieren mas oportunos: para matemáticas^ 
música y otras , que no componen cuerpo de facul- 
tad , los que el claustro juzgue mas á propósito, 
aunque sean fuera de claustro ínterin que se me- 
joran estos estudios* Este es el orden, que se man-< 
dó seguir en Salamanca , y acomodar después con 
dicha cédula á las dema* universidades del reyno¿ 
De resultas de haber propuesto nuestra Uñiveifti-i 
dad algunas dudas , relativas á la execucion de lo 
que se mandó en el citado §. 5. , el Secretario del 
Consejo en 23 de junio de 1789 participó al claus- 
tro , haber resuelto su Alteaa, que sin embar- 
go de lo 'representado por la mísnia se nombrasen 
en adelante censores para las oposiciones de las 
cátedras , arreglándose en todo á lo prevenido ett 
la cédula de 22 de enero de 1786, y queen caso, 
de que ño hubiese doctores catedráticos de la fo¿ 
cuitad > -niíde lá qtoe-tgtfest mas concernencia coa 
;T . .-■ ¡ • * 
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la de la cátedra vacante, pueda recaer el nombra- 
miento de jueces ó comisarios de concurso en los 
meramente doctores de la misma facultad los mas 
proporcionados y beneméritos. 

13 Á ios censoí * en 

sé las listas de los op ios 

estos la qualídad ; * 

cátedra por su natu p 

mun en fuerza del 
egero de 1770 bast 
hacer oposición á < 
parece , que debe e 
según he visto vario 
tícular estatuto en 1 

grado ó tiempo : y parece , que lo confirma la re* 
solución del Consejo sobre una duda , que se pro- 
puso en quanto á Salamanca , comunicada en 25 
de mayo de 177 1 á las universidades del reyn<*¿ 
para, que la providencia , que se daba en orden á 
dicha ¡universidad , se observase en todas. Según 
dichavdeclaracion , quando por estatuto se previe- 
ne.,, que para hacer oposición á cátedra deben 
haberse ganado algunos cursos después de bachi- 
ller, ha de entenderse después de bachiller , ó del 
tiempo , en que pudo serlo el opositor , aunque 
tenga el grado de bachiller de poco tiempo : coa 
esto parece, que quedan en fuerza, dichos estatutos 
no obstante la cédula de 24 de enero de 1770, con 
motivo de la qual se había propuesto la insinuada, 
duda y otras. 

i 14 De la misma cédula de 22 de enero de Jueces ypro- 
1786 en el §. 5. consta , que no deben proponerse w*ores nopue- 
para cátedras los que exercen la judicatura del es- ** *V calz \ 
tudio y el oficio de provisor. Por nuestro estat. 4. ¿ €nmu ' £ 
del tiu 2. tampoco pueden reunirse en uno el etn- 

Tta 
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parientes de pleo de juea y catedrático : y ninguno parece, 
opositor. q UC p Ue( j a ser censor hallándose en quarto grado 
de parentesco con alguno de los opositores, niel 
que viva en una misma casa con él , d sea de una' 
misma comunidad : pues según el cap. 5. de la ci- 
tada cédula es el expresado parentesco impedi- 
mento para entrar en exámenes de licénciamiento; 
y mucho mas por el espíritu de la ley parece 
que debe serlo par^i ser juez de concurso. 
Los censores 1 f Entregadas las listas por el secretario de- 
deben formar ^n los comisarios de concurso formar según la 
las trincas f a- antigüedad de grado las trincas y quatrincas de 
ra leer y ar* los opositores , que han de leer , y arguirse recí- 
gtttr. procamente. De esto se rrata en el §. 5. de la cé- 

dula de 1786 con varias prevenciones y declara- 
ciones de dudas en quanto al modo de formarla* 
y al caso de dexar de leer alguno de los oposito- 
res y otros semejantes. 
Ni aun con 16 El requisito de leer y hacer todos ios exetw 
titulo de en- cicios prevenidos en el edicto es indispensable ea 
fermedadpue- el dia de modo, que ni por título de enfermedad, 
den dispen- <j Ue era e i único, que teníamos en nuestra univerw 
jarse s excr- s ¡ ( j a( j y en otras privilegiado por estatuto , puede 
etetos deopo- . . J 1 1 1 • r- , li • 

sicion Hicluirse en el estado o informe para la consulta el 

que dexare de hacerlos. Con provisión del Conseja 
de í 4 de septiembre de 1 771 se mandó, que el opo- 
sitor , que no pueda salir ó concluir todos sus exeiv 
cicios en el tiempo de la primera lista, pueda ha- 
cerlo en el de la segunda , y que quando no lo exe- 
cutase en dicho término, aunque sea por verdadera- 
y. legítima enfermedad, pierda' todo el derecho i 
la cátedra. Con carta orden del Secretario del Con*» 
sejo de 7 de enero de 1 777 se participó á Jas uni¿ 
versidades , haberse resuelto , que no se estimen 
por legiftímo$4po$itoresr, m se incluyan ea las pro*- 
4 ; * 
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puestas para cátedras los que no hubieren hecho y 
cumplido los exercicios en la forma y tiempo es- 
tablecido á consulta del Consejo , y que se cumpla 
sin-excepcion Ja cédula de 4 de octubre de 1770* 
En el capitulo 5. de la de 22 de enero de 1786 
se renueva la observancia de está providencia, que 
se tomó con el fin de cortar los abusos , que se co- 
metían , incluyéndose entre los opositores muchos, 
que dexaban de leer con titulo de enfermos sin 
tener realmente enfermedad. 

1 7 Concluidos los exercicios de los opositores CSm ¿eben 
debe cada comisario, según está mandado en el e& hacerse ' las 
pit. 5; de la cédula de 1786, formar separadamente censuras. 

y segon su conciencia la censura del desempeño y 
mérito de cada opositor. con respecto á los pantos. ó 
regulación de los exercicios. 

18 En repetidas leyes , como en el. auto 29. tim En días no 

tulo 7. lib. 1. Aut. Acord. y en la cédula de 23 de debe atender* 

octubre de 1770 con inserción de varias reales re- *'*? *<**&**- 

soluciones, 1 está, mandado con el mayor encarecí-! a . if flrr# " 

t > 1? t • . ra>mlagra* 

miento, que en los íntonnes , consultas y provisio. duaciondecá» 

nes de 'cátedras no se atienda la antigüedad ea tedra. 
la carrera, ni la graduación de cátedra > sino el iiw 
genio y la mayor aptitud para desempeñar la con- 
fianza de maestro publico. 

' 19 Las censuras segua el citado cap. 5 . deben Cómo deben 
entregarse cerradas al retor , y remitirse de la mis-» remitirse al 
ma suerte al Consejo con los informes de la univer- Consejodichas 
sidad, cuidando de que en ellos, que suelen conté- ^wuraj. 
«er los títulos y méritos literarios de cada opositor, 
se certifique y diga con claridad, haberse fixado los 
edictos en los sidos, lugares y tiempo acostumbra- 
dos, haberse execatado legítimamente el concurso 
general y abierto , y nombrádose los jueces de él, 
haber hecho los opositores comprehendidos en et 
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informé todos los exeectcios respectivos á la cáte- 
dra vacante con toda formalidad y rigor por todo 
el tiempo prevenido en los estatutos y órdenes 
reates sin dispensación alguna^ expresándose; si 

en algo se hubiere faltado.. 

/%m A*h 10 ^ on pro^ion-de *° ^ dicienibce.de 1 768*. 
formalizarse man ^ e * Consejo > q ue * os informes de cátedras 
en el Consejo se dirijan por las escribanías de Cámara de Go* 
el expediente Werno del Consejo 9 en donde se ha de fbrmáüzap 
faro la con- el expediente respectivo ; que se pase al Sr. Di*4 
guita de cate- rector, inego que -lleguen los informes , uno para 
.** cuidar de que se abrevie la consnlta } que el re- 

ferido expediente pase al Sr. Fiscal para lo que se 
le ofrezca ; que después se dé cuenta al Consejo^ 
para acordar. señalamiento de día para la votación,; 
repartiendo informes á.los SS. Ministros , que se 
hallen á la vista , á fin de que se instruyan con su- 
ficiente término : lo mismo consta , y que deben: 
unirse con el expediente todas las quejas y recur- 
sos que hubiere , de la cédula de. 14 de, marzo de 
1769. Con carta circular del Secretario del Con- 
sejo de 19 de mayo de 1773 se previno á las uni- 
versidades , que en cada cátedra vacante se haga 
ira impreso de ios exercicios y méritos de los opo- 
sitores, remitiéndose sesenta exempiares al Secre- 
tario deb Consejó con los respectivos informes } y 
en provisión del mismo tribunal de 29 de mayo de> 
1779 se mandé , que en los exercicios de las opo- 
siciones de cátedras de universidades deben in- 
cluirse los que los opositores hubieren hecho en 
qu&iquier universidad y estudios generales ^apro- 
bados y justificados con certificación de su respec- 
tivo secretario , y los que hubieren hecho en & 
Real Academia de San Fernando , Seminarios de 
Nobles de Madrid , Estudios Reales de San Isidro, 
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y en la Gasa de lo? Caballeros Pages de S..M. de* 
biéndose presentar para la justificación certifica- 
dones juradas y visadas por los directores ó su» 
perfores respectivos. 

ai Las consultas del Concejo deben hacerse De le que ¿le- 
segun las promisiones poco ha citadas de 20 de be atender el 
diciembre de 1768, de 14 de marzo de 1769 y .Consejo f*r* 
de la real cédala de 23 de octubre de 1770 en se- * K ba* consu* 
creto 9 y en términos de rigurosa justicia sin aten- 
der á turno , antigüedad , ni á otras circunstan- 
cias semejantes 9 encargándose esto con encarecí- 
mientovy íenovándose en dicha cédula los decre** 
tos anteriores expedidos sobre este asunto, que he 
antes indicado. En las mismas órdenes se ve , que 
en dichas consultas ha de expresarse el número de 
votos , que hubiere i favor de qualquier opositor» 

;:*!.-*. • caPíItülo xa; -. i- : , 

De la economía 
SECCIÓN rl;u \ ; '■•'••, 
IV las tesas pertenecientes á la economía. 

ARTÍCULO l , 



tk lo q*e es la economía $ yJel fin prinápal,á qm 
-'' deben dirigirse sus operaciones. 

• t Un el libro 1. ffc 9. cap. 1 2. sec. 1. arf. 1. ya Explicación 
ht dicho, que en nombre de economía entender de lo que es la 
mos una prudente y arreglada administración, y economía del 
distribución de las- rentas de qoalquiera casa ó fa- esta¿0 * 
müia y por translación del estada De esto mis- 
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rao debemos inferir , que débalo dea expresada; 
nombre na ha de conaprehenderse una misera**! 
bie y mezquina solicitud , que solo se ocupa ea . 
buscar arbitrios y medios de atesorar riquezas sin 
dispendio ninguno , ni espíritu para invertirlas -en 
beneficio y lucimiento de la nación. Lo. que es la 1 
conducta de un particular económico , comparada, 
con la de un avaro y con la de un pródigo * esta 
misma ha de ser la del estado. La prodigalidad 
disipa, luego qual quiera patrimonio dexando á su. 
dueño y á sus bienes en. manos y arbitrio de los i 
acreedores , sin . estimación ni crédito , y con im- i 
posibilidaide continuar la* profusiones , y aun Jas : 
gastos regulares , que exige la decencia del estado 
en los de su clase : la mezquindad, mucho mu 
aborrecible, que la prodigalidad # con el afán aya-, 
ro de recoger y no soltar jamas malogra las oca» 
siones, con qu¿ sé proporcionan irail Ventajas , mil 
mejoras y aprovechamientos , que le compensarían 
abundantemente los mismos gastos, y le darian 
lo necesario para el lucimiento de la familia y 
sobrante para otras ¿rgfenclks* : 2 

2 Entre estos dos extremos viciosos está de por 
media la virtud/de la economía , muy aléjatela de 
la prodigalidad y de la avaricia. Como se evite 
este segundo escollo ? que es et que parece menos 
fácil de huir , no solo lo prueba la« comparación 
msinuada, sino .también la «apariencia y las re-i 
glas, con que: veremos , .que la economía es la que 
hace los ríos navegables , allana los , montes para 
abrir caminos , mantiene y arma numerosos exér- 
citos y esquadras formidables. Así como vemos, 
que la hacendosa solicitud, en una casa particular 
obra maravillas, no dexándose cosa desaprovecha-» 
da , y creciendo todo en las mano* de . un diligente 
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padre ó madre ¿«¿familias , sin dexar por esto de 
lucir según su estado , del mismo modo sucede en 
qualquiera nación 1 económica, en que el aprove- 
chamierito.de .cosas las . mas despreciables , y la 
vigilante mira ^.de qué no se desperdicie nada en 
ninguna parte de la república, facilita mil estilos 
de vivir para el aumento de la población y de la 
masa nacional de sus riquezas. 

- j Esta virtud de la economía es la qu$ , po- Utilidades de 
Hiendo en um . estado floreciente • la - agricultura y las dicha econo- 
artes- prácticas y el comercio, y* proporcionando in *<** 
$©n un buen ciño los tributos 9 destierra la mendi- 
cidad , ocupa y mantiene todos los vasallos , pre-t 
«ave l^s. delitos, hermosea y viste las campiñas, 
puebla, las, aldeas; y ciudades, y por. fin subministra 
bombres para el campo,; para los talleres , para 
la navegación , para las iglesias , tribunales , exér-* 
citos, armadas y universidades, dando á todo el 
mundo medios de subsistencia , de comodidad y de 
placeres, inocentes. . 

c 4 En dicho lugar ya drxe , $ debe repetirse Toda ella se 
?qtií, que todo el sistema de la economía , si se dirige á ven* 
ana l i san bien las cosas, se reduce á que la nación ^ er mas ¿* 1° 

tensa mas que vender de lo que compra á los <P esecom P ra 
^° ^ , . ^ . f i a los extran- 

eitrangeros : pero a esto, que solamente se bos- 

quejó como en sombra , se ha de dar aquí algún* 
mayor luz: porque todo quanto dixere en este tra- 
tado largo de economía se dirigirá á este punto, 
como al norte , á que deben mirar todas las ope- 
raciones y pensamientos económicos del estado. 
; ■ 5 Importa pocafel dominio por sí solo de las» Pruebas de lo 
minas preciosas , porque si no hay economía ó co*- dicho y de no 
.mercio activo en la nación, que los posee, luego suplir las mi- 
que están beneficiados y amonedados los metales * as " e meía ^ 
con el sacrificio de muchos hombres , que se pier-¿ 
tomo un. Vv 
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den y malogran en dichas minas , pasan á* las ma* 
nos de los artífices extrangeros , porque quien com- 
pra ha de pagar el precio de la cosa comprada. 
A esto se reduce todo: es esta una verdad bien 
sencilla; y no menos lo son las comparaciones, con 
que puede hacerse perceptible. Si un particular no 
solamente tiene frutos para el sustento de la fami- 
lia , sino también para venderlos á otros , será mas 
rico , que el que tiene menos y ha de comprar al- 
guna parte , que le falte : si son mas dilatadas Jai 
posesiones del uno que las del otro , pero éste las 
tiene mejor cuidadas, aprovechando las aguas para 
el riego , molinos y otros ingenios , sacará el se* 
gundo mejor producto de menos tierra , porque 
tendrá mas que vender.: lo mismo puede y debe 
decirse con proporción de los artífices. Sabiamente 
dice el autor de la nota 45. al discurso de num. 2. i 
la Part> 1. dtl Apéndice á la Educ. popal.: La nación, 
que vende mucho y compra poco está realmente flo-> 
reciente. En todas las naciones , que venden , se ve-, 
rifica lo que de loa antiguos cartaginenses respecto 
de España dice Duchesne, esto es, que se vieron, 
el comercio afectando entrar vendiendo , por salir 
mandando : pues , aunque no todas manden dentro 
de los estados en qué venden , mandan en guerra, 
y en tratados de paz y alianza , proporcionando 
por la superioridad de fuerzas la abundancia y 
millares de ventajas á su pais. Lo que en esta parte 
sucede con los particulares de un estado se ve- 
rifica en los estados comparados entre sí. Si se viese 
en un montón todo el oro y la plata , que por los 
solos reloxes han sacado algunas. naciones de Es- 
paña y Portugal , nos dexana atónitos : pues se 
trata de un artefacto de bastante valor , común en- 
tre las gentes, viniendo todas las muestras de fue- 
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ra: y mucho mas tufe asombraría, si fuésemos 

formando el cálculo con losUztariz, Ulloas y otros 

autores económicos de nuestra nación del dinero, 

que ha salido de nuestro reyno por otros infinitos 

caminos. , 

. 6 Siglos hubo 9 en que , desconocidas las ven- Diferencia en 

tajas del comercio , las riquezas ó fuerzas de los yj"*° á *• 

estados consistían en la buena calidad y extensión ? ^ ent ™ 
3 . • . 1/1 tiempos anu- 

de las posesiones y minas y en el numero de va- guofyfnofa* 

salios y soldados- £1 descubrimiento del nuevo ms , 
mundo con la oportunidad de las inmensas rique- 
zas ,,quei se hallan en él , ha causado una rata 
revolución y un nuevo sistema de .gobierno en las 
naciones* Desde entonces acá con la luz del co- 
mercio se ha hallado camino , por donde estados 
de cortísima extensión y reducido número de ha** 
bitantes han asombrado á todo el mundo por la 
fuerza y poder y que han adquirido. Y si bien se 
considera es una maravilla ver , como desde dicho 
descubrimiento estados pequeños á la sorda, y con 
ima fina economía, sin advertir otros sus opera-» 
ciones lentas y pacificas , sin estruendos y ruidos 
de guerra, y sin derramamiento de sangre, de pe- 
queños principios se han ido engrandeciendo , y 
chupando insensiblemente la sangre y riquezas de 
naciones poderosas. 

7 Si las verdades y comparaciones , de que he J* economía 

hablado, son en sí bien sencillas y perceptibles, no . tropor- 

jl . 1 . 1 j j. / 1 cíonar h ad- 

menos lo es la de que quanto menos oro , plata, ^ u ¿ Jlc j on & 

metales y piedras preciosas tendrá una nación res- metales t>re¿ 

pecto de otra, tanto mas pobre será; y que , para ciosos y con 

que esté pujante y poderosa, debe dirigir todas sus 9"¿ /*"• 

miras á atraer con la venta de sus géneros , frutos 

y manufacturas el oro y la plata de las naciones 

extrañas , sin pretenderse por esto fomentaren ?1 

Vva 
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hombre- unía pasión avwa <te\ ditrewiNorfle áirfger 
á esto la economía del estado , sino á que , circuí 
lando por todas partes la moneda , y proporcio- 
nando esta una moderada recompensa de la fatiga 
al hombre que trabaja , pueda cada particular^ 
'• sin. quedarse ninguna jnanoin/i -pie dciosb én todo 
el reyno , cumplir con la ley^ £ que Dios nos sujé^i 
tó , de haber de ganar el sustento con nuestro tra- 
bajo y sudor , como está escrito en el cap* 3. del' 
Génesis vers. xy. . •. r- ¡ ^ .- * ■ \ - : - 

- 8 D* este moda, t\t¿ quedarle escondidos lo* 
tesoros con mezquindad y avaricia en la* arcas; 
se expenden p^ra dar á todos una 'decente ocupa- 
ción y colocación. Tan lejos ettoy de tener la po- 
sesión de los metales por feliz , quando no va acom- 
pañada del espirituada emplearlos en ei- modo in- 
dicado <cou constante aplicación en la agricultura 7 
y artes v qué la 1 tengo .por desgracia; y pobreza, 
porque, como va dicho antes, luego que estar* 
amonedados los ■ metales se pasan á las naciones 
extranjeras.: De ésta suerte la nación rica en la 
apariencia es pobre y flaca, en; realidad , pade-* 
ciendo Ja desgracia- del Rey Mid^ i el qual , habien- 
do conseguido , que todo quanto tocare se convir- 
tiese en oro,;no tenia que comer ni vestir. Así nos 
quieren pintar á los españoles algunos ejrjrangeros, 
r tratándolas con tan poca critica , coma urbanidad, 

corno á! haraganes y ociosos.- . \ , : I 

, Atrasos de . 9 < Pero por mucho , que quersatáos? lisonjear- 
economía , y nos, no se. puede negar, que hemos padecido atra-í 
prejuicios de ^ en p Unt(r ¿q economía. Llenos están de esto lo$ 
ros en^áutoitt) ^ atas > *°* -Osarios ¿ los Uztamr llenos Jo* 1 exce- 
á España. J entl£fe papeles , que: de maclio tiempo $* van pu«¿ 
fclicando de educación: ¿ industria popula* rypo< 
fin llenas muchísimas leyes de nuestros monar-* 
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Cite , que remedian el daño: pero de ningún modd 
podamos atribuir esta falta á ociosidad y soberbia 
de no querer aplicarse los españoles á los trabajo» 
del campo y de las artes. Los extrangeros, que tan- 
to pican de crítica , la olvidan del todo , quando se 
trata de nuestras cosas. 

10 D. Juan Antonio Masdeu en el cap. 3. art. 1; 
y 1. del tonho 1. Preliminar de la Historia crítica de 
España demuestra con mucha erudición las ma-* 
raviliosas obras de industria , con que ha sobre-* 
salido nuestra nación en todos los siglos , empe-« 
fciodo á contar desde los mas remoros , bien que 
¿^conociendo la decadencia en el décimo séptimo,- 
cuyas causas indaga en el art. 6. : es notorio por 
todo lo que se puede leer en el referido autor¿ 
prescindiendo ahora de otros muchos , que han de¿ 
fendido noblemente nuestra causa, que hasta el 
rigto décinio séptimo no solo nadie había infama-* 
do á nuestra nación de floxa y perezosa , sino qué 
$e había aplaudido por la virtud contraria. Todos 
los estados tienen sus vicisitudes , y nunca perma- 
necen en un mismo ser de felicidad. Lo mas raro 
es , que si se examina bien este asunto , se verá, 
que dicho vicio ó falta de economía é industria 
nació de grandes virtudes ó con ocasión de ellas. 

11 Con efecto, combinándose los hechos, y 
Jos tiempos , se vé , que el zelo de la religión sacó 
mas de un millón de vecinos de España con las ex¿ 
pulsiones délos moriscos y judíos, y llevó infinitos 
hombres á la América : el mismo zelo mandó salii? 
de España formidables exércitos para los países ba^ 
•xos , que vertieron allí mucha sangre , y muchísimo 
dinero, con que se fecundaron los mismos campo* 
y tierras enemigas. La Italia tuvo también en sú 
seno muchos millares de combatientes españoles, á 
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quienes la defensa del estado habia puesto ea 
la precisión de vivir y batallar fuera de su país. 
Por otra parte los españoles han sido y son aman-* 
tísimos de las ciencias abstractas y de una condi- 
ción generosa y enemiga por extremo de la avaricia, 
en que suele degenerar muchas veces el anhelo de 
la economía. 

12 Todas estas circunstancias con la misma 
abundancia de las riquezas del nuevo mundo , que 
encareció sobre manera los jornales , fueron causa 
deque, arrebatada la imaginación de los españo- 
les con ideas grandiosas y heroycas de religión , de 
armas , de ciencias , de navegaciones peligrosas y 
dilatadas , y ocupados con hidalguía y generosidad 
en estas empresas, descuidasen un poco, 6 por 
mejor decir , no pudiesen atender tanto como otros 
á la economía, que aunque es virtud laudable, no 
lo es ea el grado mayor , que las demás virtudes de 
religión, justicia, fortaleza y sabiduría, en qué 
se ha distinguido siempre sobre manera nuestra 
nación. 
Netcsictad de 13 Pero no es este lugar de hacer apologías; y 

la abundancia volviendo á tomar el hilo, que solo habia dexado 
<w baratura de • • # « • # % 

< para evitar un tropiezo a algunos jóvenes, que le- 

nufacturas. y en< *° * os económicos extrangeros se preocupan 
contra nuestro estado , digo que siendo cierto que 
la nación , que tuviere mas que vender , será la 
jnas opulenta y rica , no puede caber duda ningu- 
na , en que lo que debe procurarse es la abundan- 
cia y baratura de los frutos , géneros y manufactu- 
ras , á fin de que hallándolas los extrangeros en la 
nación , que se pretende hacer feliz , á precio mas 
cómodo que en otras partes, las compren allí. De 
este modo los mismos extrangeros pagan los jorna- 
les , los frutos , géneros y artefactos , de la nación 
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económica; y esta con el dinero de las otras cultiva 
los campos , manufactura los frutos , fomenta (a na- 
vegación , paga los tributos , y mantiene los exérci* 
tos y armadas, con que se hace respetar de las mi** 
mas naciones , que compran. 

14 Pero empecemos á ver el modo, con que Medios con 
debe procurarse la ventaja de la abundancia y ba- qwlapropor* 
ratura de frutos , teniendo presente lo que dixe en c%ona a eco ~ 
el ¡ib. 1. tit. 9. cap. 1 2. sec. 1. art. 1. num. 3. 4.^ 5. , 
que la agricultura en punto de economía viene á 
dar la materia , las artes prácticas la forma y el 
comercio el movimiento , sacándose de todos estos 
tres ramos los tributos cargados sobre los frutos al 
tiempo de percibirse , 6 de manufacturarse ó en el 
de beneficiarse y negociarse con la extracción. Tam* 
bien debemos tener presente lo que dixe , que en . . » 

lo económico se verifica tanto, como en lo físico, 
la inercia de la materia, y que , si no da impulso ó 
movimiento el comercio , se queda el fruto inútil 
en el suelo en que se halla; y que hay algunas co-* 
sas generalmente útiles á todas las partes indica-' 
das de la economía , sin que sea fácil el discernid 
miento de qual sea la parte, que mas fomentan, 
ó á que tengan mas inmediata relación. 
• 1 5 Con esta mira puse antes de hablar de las Método que 
personas públicas , á cuyo cuidado están la agri- ** seguirá en 
cultura, artes prácticas, comercio y tributos , una *? e *f dación 
sección general y previa de las personas destina- ,f ,c í me " 
das para el cuidado de cosas generalmente útiles 
a la economía. Del mismo modo pongo ahora esta 
sección preliminar con correspondencia á la insi- 1 
miada. Y así como el labrador en la cultura del 
campo arranca las yervas dañosas , plantando des- 
pués las buenas , de un modo semejante desarrai- 
garemos primero algunas cosas perjudiciales á la 



Digitized by 



Google 



344 L I*- n - T ^ T * viiíi. c. xii. s,n Aits r. 

agricultura y demás partes de la economía, para 
dexar después Ubre y desembarazado el campo á 
las buenas semillas , de que ha de cogerse el fruto 
y la abundancia. . : 

ARTÍCULO n. 

De la prohibición de los monopolios y convenios, que 
encarecen el precio de las cosas ¿ y de la de otros * 
delitos opuestos á la ecgnomía. 

El monopo- i U na de las cosas mas perjudiciales á la abun- 
lio diametral- dancia y baratura indicada, ó como diametral- 
mente opuesto Qi ente opuesta á ella , es el monopolio, del qttal* 

ia*!) 11 T- y de * os P actos Y convenios, que inducen á él , 6 
ra# impeditivos del comercio y abundancia ya he ha-i 

blado en el lib i. fif. 9. arf. 1.^4. de la sec. 3. ca4 
pit. 14. citando las leyes , que prohiben dichos mo- 
nopolios. Con esta ocasión vimos , que también se 
prohiben con el mismo fin los convenios hechos en- 
tre los de algún oficio de no vender sino á cierto 
precio , el recibir dinero los sastres t jubeteros y 
otros semejantes para ir á comprar géneros en al- 
guna tienda , el poner cédulas fixando precios para 
llamar vendedores de granos , el salir á los cami- 
nos á comprar los mistas granos y ganados , que 
se llevan á ferias y mercados , y algunas otras co* 
sas , con providencias tomadas en España , para 
impedir la carestía y alto precio de los granos, 
habiendo en dicho lugar indicado las razones, en; 
que se fundan estas prohibiciones y la del momx 
polio , que por esto no es preciso repetir aquí. 

Prejuicios que - 2 Con todo ' aun( l ue sea detestable y justa- 
suele haber en Urente prohibido el monopolio y los convenios in- 
graduar de sinuados, debe procederse con mucha circunspec- 
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cton , en no precipitarse en el juicio de graduar monopolio lo 
y determinar ei monopolio , y en no extender de- V* *° h «• 
masiado las prohibiciones de. algunas ¿osas , porque 
muchas veces con el mismo anhelo de querer la. 
abundancia se cae en la carestía. A muchos les pa- 
rece , que á fuerza de prohibiciones de vender á 
cierto precio , á ciertas personas y otras semejan- 
tes , que coartan el comercio., se ha de lograr la 
abundancia. No siendo evidente y notoria, por sí 
misma la utilidad parece , que debe dexarse qual-> 
quiera providencia, por plausible que parezca. 

3 Por otra parte hay mucha gente preocupa- 
da en asunto de monopolios , que rara vez se ve- 
rifican, especialmente en granos, que han de es- 
tar siempre en manos de muchísimos vendedo- 
res. £1 pueblo en tiempo de apuro luego trata co** 
mo á usureros y monopolistas á los comerciantes en 
granos , mirándolos con el mayor odio y aversión. 
De aquí , de las experiencias , con que muchas ve* 
ees con suma indiscreción se tes: ha obligado á ven* 
der en algunos países con título de necesidad no 
habiéndola , y al preció , que dicta por equitativo 
el grito general del pueblo comunmente preocu- 
pado, y mas en tiempo de carestía, y de tasárse- 
les después el precio , ha¡ sucedido muchas veces, 
que se separan del comercio de granos muchos, 
que se ocuparían en él , ya por no incurrir en 
¿dio del público , ya por no exponerse á las vexa- 
ciones insinuadas , ya por la facilidad de malear* 
se los granos , y otras contingencias, con que he 
oido -■> que no se .tiene este comercio «por . de lps 
mas útiles y. provechosos. . 

. 4 En esta materia las providencias favorables Providen- 
en apariencia son perjudiciales en realidad ; y al c,a5 > i ue P*- 
¿contrario las que se tienen por opuestas. á la abunr recen f av0 ~ 

TOMOIIII. Xx 
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rM<s á la dañera son algunas veces las únicas , que la pro- 
abundancia, porcionan : se verá esto mas claro al hablar de 
son realmente tasas y leyes suntuarias , y otras semejantes , ea 
céntranos. ^ pe^^n nuestros mayores afianzar la abun- 
dancia de las cosas. Bielfeld en sus Ins. polit. part. 2. 
cap. 1. §• 14. -dice , que quando la Inglaterra qui- 
so perfeccionar la agricultura no se valió de or- 
denanzas coactivas , incómodas ni contrarias á la 
libertad natural de los ciudadanos , sino que con- 
cedió una gratificación considerable sobre cada 
cargo de trigo , que se extragese del reyno: de es- 
te modo con un remedio , que al parecer de eco- 
nomistas menos hábiles se tendría por opuesto á 
la abundancia de granos , y á la felicidad del pais, 
se proporcionó esta con muchas ventajas , cogién- 
dose desde luego abundantes cosechas de terrenos, 
que antes estaban incultos y estériles. Esta políti- 
ca de Inglaterra no ha dexado de tener impug- 
nadores , de lo que debe prescindirse ahora j pues 
de este punto se tratará después al hablar de la 
extracción. 
Providen- 5 Aquí en general solo debo significar , qué 
rías r calmen- la libertad es el alma del comercio ; que este es 
te favorables la fuente caudalosa , de que mana continuamente 
ala abundan- quanto necesitamos para nuestro sustento j y que 
€ta * quantas mas trabas , formalidades y riesgos se pon* 

gan á los conductores y comerciantes de algún gé- 
nero ó fruto tanto mas caro éste saldrá , porque 
todos los gastos y peligros , que haya en coger el 
fruto, en conducirle , en pagar multas , y otros, 
todos los ha de pagar por fin «1 consumidor , sin 
que se quite un maravedí , sopeña de que al mo- 
mento , que falte ó se embrolle esto , se quedará 
sin fruto , que comprar , ni caro ni barato , el 
que le necesite. Con pósitos y repuestos públicos, 
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coa libertad , con abolición de tasas , con premios 
de los que introducen granos de fuera, y otros 
medios semejantes debe buscarse la abundancia : y 
esto es to que ha adoptado en los últimos tierna 
pos nuestra legislación , como veremos después , no 
tocando ahora el tratar aquí sino de las cosas con- 
trarias á la economía en general , cómo en rea** . 
lidad lo son los monopolios y los convenios arri- 
ba insinuados , habiendo hablado únicamente de 
la que acabo de decir , porque muchos con el pre- 
texto de monopolios y de los convenios indicados 
quieren extender demasiado las prohibiciones y 
restricciones , pareciéndoles ser esto un medio ex- 
celente. 

6 £1 hurto , la quiebra , la usura y otros jnu~ El hurto, la 
chos delitos , con que se roban y o echan á perder quiebra y la 
los bienes 9 proyectos y empresas; délos particu- usura son dio- 
lares , pueden ó deben considerarse muy perjudi- * netra l me "tc 
cíales á la economía en general , como es por sí °^^L 
manifiesto : pero por esto mismo , y porque por 
otra parte se oponen á todo el orden y gobierna 
publico , teniendo con este respecto un lugar pro- 
pio y acomodado en el lib. 3. de estas Institu- 
ciones , me remito á él , habiendo hablado del 
monopolio , por ser derechamente opuesto á la eco- 
nomía en general , y por contribuir mucho á la 
inteligencia de la misma economía lo que queda 
dicho del expresado delito, como se verá con la 
siguiente. 
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ARTÍCULO III. 

De la prohibición de derechos privativos con sus ex- 
cepciones. 



Los den- * i &or la misma razón , que los monopolios, 
chos privatu son perjudicialísimas las facultades exclusivas , 6 
vos son con- los privilegios privativos , con que se autoriza á al- 
trarios á la ^^ ^ ¿ ¿ algunos reunidos en compañía ócuer- 
I a ww * po 9 para que puedan vender ó comerciar con al- 

gún fruto, género ó artefacto > excluyendo á los 
demás de este beneficio. Esto no solo es contra 
la justicia por la razón insinuada en el libro i. al 
r* 1 % hablar de los monopolios , la qual obliga á com- 

, prar ls^s cosas al arbitrio solo $si vendedor , sino 
también ,- porque priva á todos los ciudadanos de 
la libertad natural de vender y traficar en lo que 
cada uno quiera y tenga por conveniente : de es- 
ta libertad solo- priva obliquamente el que come- 
te monopolio ; y muchas 1 veces á pesar dé su de-* 
pravada intención no puede conseguirlo : pero lasr 
compañías exclusivas la privan directa y absoluta-* 
mente; y en buenos términos son unos monopo- 
lios autorizados por la ley. Quánto he dicho con- 
tra privilegios en el cap. 3. de los Preliminares 
nam. 3. espá contra los derechos privativos , de que 
hablamos , habiendo y «i insinuado allí , que una, 
miserable economía de pagar con privilegios los 
servicios , que debian remunerarse , habia introdu- 
cido en algunas partes estos derechos exclusivos 
con gravísimos perjuicios. 
Mucho mas 2 Mas evidente es la oposición , que tienen 
lo son á la e- con la economía , porque la abundancia , la buena 
conotni^abo- ca lídad y perfección de las cosas comerciables , so* 
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lo puede ser en donde hay concurrencia y emú* lición de algu* 
lacion de muchos , que puedan vender. Todas las: «w *» &$<*- 
prevenciones y restricciones de buena calidad , de 
comodidad de precio , de obligación de tener lo 
necesario para surtir al público , coa que á veces 
se quieren dorar con semblante plausible los pri- 
vilegios exclusivos , son ó se vuelven absoluta- 
mente inútiles , porque ningún particular suele to- 
mar partido : es difícil zelar la observancia de 
las condiciones y justificar la contravención : se 
necesita de mucho dinero para, entrar en empeño; 
y muchas veces por la prepotencia de las com- 
pañías 6 cuerpos , que tienen estos privilegios, 
quedan frustrados é inútiles todos los esfuerzos: 
En España habia varios , pero se han quitado mu- 
chos en las proporciones , que ha habido , como 
en el arreglo de ordenanzas gremiales, de que ha- 
blaré en la sección 3., en el libre comercio de 
América , de que se tratará en la sección 4. , y en 
otras leyes generales de las quales ya he también: 
indicado algunas envela. 1, del /&» 1. n. 3. 
- 3 En quaota á libros , derogándose varias Je-i Abolición de 
yes antiguas, con la real ¡cédulade 9 de julio dq derechos pri- 
1 77$ se manda :, que la Real Biblieteca , las.unU v <* iv °* . «» 
tersidades y sociedades reales no gozen de privi- i uawt0 ¿* n f 
legio exclusivo y prohibitivo de imprimir ó reim- \m. 
primir obras , sino quando la& reimpriman addicío- 
nadas ó adornadas con notas ó nuevas observa-* 
ciones , y aun esto sin perjuicio de quien quie-* 
ra ilustrar la misma obra , cap. 1. de dicha cédula:» 
si espirado el tiempo del privilegio no acude el 
autor, ó su heredero dentro de un año á pedir 
prorroga r se, debe conceder á qualquiera la licen-v 
e&de imprimir Ja obra, debiéndose señalar un té» 
mino proporcionado , para que se haga la hnpre* 
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sion, cap. 3. ibid. : cada licencia debe darse coa tér- 
mino limitado meaos quando la pide el autor, c. 4. 
: ibid. : toda licencia, que se diere para impresión ha 

de entenderse , sin perjuicio de quien quiera ha- 
cer una edición mas magnífica , costosa y en ta- 
maño y letra diferente , cap. 5. ibid. 
De la iro- 4 Coa real cédula de 3 de junio de 1 764 se 
presión de fí- aprobó por S. M. una escritura de convenio en* 
bros de rezo tre j a Comunidad del Monasterio de San Loren- 
$cles$ásttco. zo ¿ e | j? scor ¡ a i y j a Compañía de impresores y li-* 
breros de Madrid , en que se comprebenden diee 
y siete condiciones dirigidas á los intereses de en- 
trambas , y á asegurar , que no falten y á precio 
regular los libros del rezo eclesiástico , cuya im- 
presión tiene dicha Comunidad con privilegio ex- 
clusivo. En 25 de noviembre de 1787 se expidió 
real cédula , en que S. M. á instancia de la Con** 
pañía de impresores y libreros del reyno , y en 
conseqiiencia de algunas dificultades y atrasos, que 
se experimentaban en cumplir lo que escrituró di- 
cha Compañía con el Monasterio en orden á ios 
expresados libros,, se mandó en elcpp» 1. , que 
pueda dicha Compañía tener imprenta propia para 
imprimir todo lo perteneciente ai rezo eclesiásti- 
co : en el cap. 2. ibid. , que precediendo las licen* 
cías ordinarias y sin privilegio exclusivo pueda im«» 
primir qualquier obra para exercitarse en los días, 
que no se ocupen en el rezo , advirtiendo que de* 
biera reimprimir las obras raras , que no pue- 
den fácilmente imprimir los demás : en el cap. 3. 
ibid. , que no se pueda hacer en dicha imprenta 
la primera impresión de ninguna obra : en el 4* 
ibid. r que baxo la inspección del Comisario Gene- 
ral de * Cruzada se nombren personas peritas pa* 
ra la corrección. 
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5 De esta regla general , que he sentado con- Puede per- 
tra derechos exclusivos , no dexa de haber algu* mitirse algún 
na excepción , como quando se trata del abasto ¿* re d°o prí- 
de alimentos de primera necesidad , en donde es- vaUvo V ara 
caseen , no pudiendo dexarse á la contingencia , el ^astode ali- 
que quede el público sin pan , ú otro alimento se- mentosdepri- 
inejante , como puede fácilmente suceder , no ha- mera necesi* 
biendo quien esté obligado á darle, y no siendo po» dad. 

«ble que alguno cargue con esta obligación sino 
por medio de algún privilegio privativo. En este 
caso debe procurarse , que se dé el derecho exclu- 
sivo por arriendo al mayor postor con fianzas y 
las seguridades posibles , para que se venda el 
alimento al precio mas barato , que resulte de la 
subhasta , zelando que el obligado cumpla con las 
condiciones de la contrata , pero sin nimiedades, 
molestias ni vexaciones duras de llevar á los ar- 
rendadores : pues estas suelen ser causa de enca- 
recer el precio * porque al fin todo lo ha de pa- 
gar eí consumidor , ó no ha de hallarse quien 
quiera' cargar con los arriendos , como sucede mu- 
chas' veces por dicho motivo , precisando esto mis- 
mo , á que se subministre el abasto por adminis- 
tración , en la qual se necesita de mucho mas 
cuidado para la limpieza en los que cuidan y ad- 
ministran. 

6 Otra excepción de la regla , de que trata- y para ¿ta- 
mos , es quando se necesita de muchos caudales, presas , que 
ó se trata de empresas costosas , como en las com- necesitan de 
pañías de la India oriental , y otras semejantes, £\ w ca ** 
que según las fuerzas del estado puede considerar* 

se , si exigen ó no la excepción insinuada. Uzta- 
riz en los capítulos 38. 39. 41. y siguientes de su 
Teórica y práctica de comercio trata de las compa- 
ñías poderosas y exclusivas , considerándolas po* 
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co útiles en España , y que solo deben permitirse 
alguoas de moderado tráfico en las Indias orien- 
tales , navegando por las costas de África, y va- 
liéndose en las de Asia del abrigo y auxilio de las 
islas Filipinas , porque allí no tiene el Rey la de- 
fensa , que en América , y se necesita de mucho 
dinero. Así vemos en el día , que , abierto el libre 
comercio de América, abolida la Compañía de Ca- 
racas , y otros privilegios exclusivos de otras islas, 
y provincias , se estableció la Compañía de Filipi- 
nas , de la que he hablado en el lib. i . tit. 9. cap. 1 2. 
sec. 4. En el mismo número de las , que compre-» 
hende la excepción , puede ponerse una nueva 
Compañía intitulada Real Compañía de la pesca 
y fábrica de coral , autorizada por S. M. con un 
reglamento provisional de doce artículos dirigidos 
á los intendentes con carta de 16 de julio de 1790 
por el Sr. Don Pedro Lerena : con él , aunque 
se permite á todos los nacionales la pesca del co- 
ral , se les obliga en ei cap* 4. á vender.» tódafat 
pesca , que hicieren á dicha Compañía con va- 
rias reglas y prevenciones , tomadas para aumen- 
to de nuestra marina , en que no me detengo 
por ser todo provisional , y por parecer que debe 
bastar para mi idea la insinuación. . 
Compañías 7 He leído alguna vez , que estas compañías 
can (kncbos deben compararse á los andadores , con que se 
privativos enseña y ayuda á andar á los niños. En las na* 
*¡? a V*? m ciones , en que está en mantillas el comercio , pue- 
*' " den ser útiles los establecimientos de compañías 

con privilegios exclusivos : pero desde luego , que 
pueden obrar por sL los particulares con caudales 
y luces suficientes para hacer el comercio sin ne- 
cesidad de privilegio y con la sola, libertad , de- 
be procurarse esta, sin ampliar , ni conceder de- 
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récbos privativos. Lo mismo puede decirse de fot 
otros casos de excepción , con que se limita la re- 
gla general de condenar todo derecho exclusivo. 

8 Otra excepción es quando se trata de pre- Pw pre- 
miar el descubrimiento de algún secreto de fábri- miar ?h m 
ca , máquina , artefacto ó comercio ventajoso , pa-» m* *™™*** 
reciendo justa en estos casos la concesión del de- ^¿^e afZñ 
recho privativo, por serlo de una cosa , que si no derecho pri- 
hubiese sido por el inventor no se encontraría vativo. 
en el estado : por esto es menos duro en dicho 
caso , que por medio de derecho exclusivo se dé la 
recompensa debida al premio. Pero , si este cómo-» 
damente puede darse de otro modo , será mas 
útil , porque el derecho exclusivo siempre estanca 
las cosas é impide la circulación. 

9 Á esta última excepción deben referirse va- Con este fin 
tías providencias, que citaré aquí. Con carta de 20 se han conce- 
de noviembre de 1771 del Secretario de la Junta ¿uto algunos 
General de Comercio á la Junta Particular de Bar- en E *P* Sa * 
celona consta , haberse acordado pofc punto gene- 
neral , que siempre , que un operario ó fabri- 
cante invente un nuevo dibuxo , no se permita á 
ningún otro el copiarle ó usarle en el término de 
dos años , como lo pedia un catalán : se expresa en : " : 

la misma orden , que este era el estilo y práctica 
de Francia , habiendo nacido de aquí el gusto y 
primor del dibuxo y de los matizes. Con cédula 
de 19 de marzo de 1776 concedió S. M. á Don 
Mateo Jayme , por haber inventado el modo de 
hacer útiles los árboles de Aragón para conducir 
con almadias formadas de ellos licores y frutos en 
cualquiera tiempo , el privilegio privativo de con*- 
ducirlos por diex años por el rio Aragón al Ebro 
hasta Tortosa y llegar al mar con algunas exen- 
ciones. Con real cédula de.9 de julio de 1786 

tomo mi. Yy 
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•e concedió también á Don Luis Escherrer privi* 
legto exclusivo por siete años de fabricas de ba- 
yetas de algodón en Cataluña , para fomentar el 
cultivo de este fruto en la isla de Ibiza , impo- 
niéndosele varias obligaciones para adelantar es-* 
te ramo de industria en dicha isla , sobre lo que 
propuso un proyecto , que tenia ya principiado. 
De 2 5 de abril de 1 790 hay real cédula , con la 
qual á Don Simón Pía y compañía se le concedió 
privilegio exclusivo por veinte años para la intro- 
ducion en el reyno de las bombas de fuego de do- 
ble injeccion , expresándose en la misma cédula, 
haber venido S. M. en esto , porque de otro mo- 
do no se lograría, que se conociesen pronta y gene- 
raímente las ventajas , que deben resultar , per- 
suadiendo esto mismo el hecho de las bombas de 
Cartagena , que ningún particular ha querido 
imitar. 

ARTÍCULO IIII. 

De la prohibición de tasas con sus excepciones. 



Principio en t \J n deseo muy mal gobernado de econo- 

quesehafu* m j a ^ g U ¡ a( j a e i espíritu de muchos á la tasa de 

dado la tasa , ? , j , , , 

Deríttfcíoí precios , a que deben venderse las cosas , pen- 

que nacen de dándose que de esta manera la población tendría 
tila. fácil oportunidad de comer y vestir con decencia. 

A quien mire las cosas solamente por la superfi» 
cié se le ofrecerá desde luego , que un artesano, 
un militar y un magistrado , tasándose el vino, el 
trigo y otros frutos f con poco dinero pueden vi* 
vir , facilitándose de este modo la manutención de 
los ciudadanos : y no cabe duda en que este ha sido 
el método , que se ha seguido en muchas partes, 
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especialmente en la legislación antigua cíe Castilla, 
como se ha indicado en el prólogo : pero quien 
mire esta materia con los ojos de una economía 
perspicaz y con la luz de la historia verá , que des-» 
de luego que se autorizan las tasas queda des- 
cuidada la labranza y las artes , á cuyo penosa 
ejercicio nadie se sujeta jamas quando no puede 
sacar el producto , ó mejor partido , que sea po- 
sible según la pública estimación; y por conseqnen» 
cia forzosa verá luego la carestía de granos y fru- 
tos en lugar de la abundancia , que se anhela , y 
menguada ó destruida la población. No solo na-» 
cea estos efectos funestos de la tasa sino tam- 
bién de las formalidades y registros : de estos scf 
suelen seguir las colusiones con peritos , ya para< 
que se valgan los magistrados de unos y no de 
otros , ya para que bagan mayor ó menor tasa-» 
cion ; y de las misma causas se originan odiosos y 
perjudiciales expedientes y pleytos en punto de 
contravención y multas. 

% Desde el descubrimiento del nuevo mundo 
subió el precio de todas las cosas en España por 
la mayor abundancia del dinero , que debía pre- 
cisamente causar este efecto , porque quanto mas 
abunda un género tanto menos se estima. Quiso 
curarse aquel mal con un remedio , que causó peo» 
res efectos : se tasaron los granos , los frutos , los 
pescados , las aves , las casas ; y apenas hubo co- 
sa , que no compre hendiese la ley de la tasa. Los 
lastimosos efectos de estas providencias fueron la 
obstrucción del comercio con la decadencia de las 
artes , pérdida de la agricultura , y menoscabo de 
la población : pues aunque en estas desgracias in- 
fluyeron bastante otras causas , como se ha insinúa* 
do f no dezó de ser esta una de las mas principales, 

Yyi 
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3 Así dice el autor de las notas á los Ápéndi-* 
tes á la educación popular en la 36. al Discurso de 
núm. 3. en la part. I. : Por el contrario obstruida 
¡a circulación y despacho de los granos jamas nin- 
gun fomento es capaz de estimular la agricultura , co- 
mo lo conjeturaron nuestros mayores á breves años 
de haber establecido la tasa Felipe II. A ella se de-* 
be originariamente y al impedimento de rompimien- 
tos la despoblación y miseria padecida. En Cataluña 
podran encontrar los que se oponen al retnedio de ta- 
les abusos la solución práctica. Lo mismo se ve en lá 
nota 84. al mismo Discurso. En la 13. al Discurso 
preliminar de la parte UII. se dice : las tasas son H 
mayoí azote... opuestas por naturaleza á > la prospe* 
ridad de la agricultura y á la población de todo pais. 
En la not. 1 8 al Discurso del número 1 . de la par- 
te I. sé i lee lo siguiente : la falta de Valor en laf-Cfr* 
sechas es lo que destruye la agricultura. Tasas * pés^ 
turas , impedimento de la extracción > falta de vatie-i 
dad de frutos , y otras causas son las] que hacen men- 
guar los frutos y la población. En la nota 325. al 
Discurso 8. de la parte UII. dice : Todas las veces 
que se puso la tasa fué necesario traer trigo de fueran 
vino maleado y caro con los portes de tierra adentro: 
ie repartió por fuerza en los pueblos malo y caro 
guando ya no lo necesitaban , y había cesado la ca- 
restía. Estos son los efectos de aquellas aceleradas pro- 
videncias de tiempos de hambre , que se han expe- 
rimentado por mar de tres siglos, y de que tanto cues- 
ta desengañarnos. Pueden verse sobre esto mismo 
!a nota 27. al Discurso del núm. 2. parte í. , y la 60. 
á la parte UII. Por fin Navarrete en el Discur- 
so 39. dice , <jue á los labradores en Castilla ve- 
nia á ser tan dañosa la abundancia como la ca- 
restía. 
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; 4 Todo lo Jicho hasta aquí manifiesta , quan Es la tasa 
contrario es el sistema de las tasas á la economía: tan opuesta á 
lo peor es , que igualmente se opone á la justicia, * a jtwtiria co- 
porque el precio $ube y baxa á proporción de la mo . eco ~ 
estimación , que hacen las gentes de las cosas por 
su abundancia ó carestía : y es tan claro * como la 
luz del dia , que la poca ó mucha estimación , que 
aace de dichas causas, varía por años ,*por me-* 
ses , por semanas r y aun por dias y momentos , no 
solo con la introducion ó acopio de nuevos géne- 
ros , sino aun con ta noticia , de que han de lle- 
gar 6 dexar.de llegar, ¿Pues cómo es posible, que 
la ley 6 el magistrado fixe una cosía tan instable 
y sujeta; á una continua variación? Si 1 no hay mo- 
no polios la misma libertad fixa en lo justo el pre- 
cio ,- porque , si el vendedor pide mas de lo que 
se -debe;? ya va el comprador á otro. Estas cosa* 
«e equilibran indefectiblemente por sí mismas. 
i.>> 5 > Otra argumento prueba la oposición , qué 
tienen las tasas con la justicia , conviene á saber. 
3a desigualdad del contrato. Al comprador , si no 
Je acomoda la cosa por el precio tasado , no se le 
obliga i tomarla ; y al vendedor, aunque no le 
acomode , que quiera que no se le precisa á recibir- 
le. £1 comprador , si no quiere -comprar una cosa, 
puede comprar otras equivalentes ; el vendedor no 
tiene otro partido que tomar sino el del precio. 
Ko es esta la única desigualdad , que llevan con- 
sigo las tasas : otra incluyen y aun de mas grave 
perjuicio. ¿ Si al labrador y comerciante de gra- 
fios , ó á otro qualquiera se tasa el valor de los 
frutos , por qué no se ha de tasar á los demás 
comerciantes y artistas ? j Los dueños de los gé- 
tieros y frutos tasados no han de comer carne , no 
han 4¿ vestir, no han de tener casa y familia? 
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¿ qué razón hay , para que uaos ciudadanos sean 
tratados de un modo y, otros de otro ? tasar to- 
das las cosas es imposible : bien que no ha dexa- 
do de intentarse en España en tiempo del Sr. Don 
Alonso el Sabio , como parece del cap. 40. lib. 2* 
de sus memorias escritas por Don Gaspar Iba- 
ñez j pero se vio, precisado dicho Sr. á revocar la 
providencia: no extendiéndose la tasa á todo quan* 
(o se puede vender es notoria la desigualdad in- 
dicada. 
£n los ál- - 6 En 1° 9 tiempos posteriores , 6 en este siglo 
rimo* tiempo* ha sido muy. diferente el método *. que han se- 
to /egiííacion guido en Espapa¿los Reyes de la Casa de Borbon, 
* £*pA&*k* aboliendo varias, tasas , como se verá con las. pro* 
segutdo e sts- v ¡¿ €nc { a8 q Ue VO y ¿ c ft ar • bien que como no es fa* 
tema opuejto ... ^..í :. ^ . , 

af antiguo. c " <l ullar prejuicios especialmente autorizados con 
legislación antigua , y. el variar una cosa pide á 
veces y que se muden también y reformen otras* 
á qu^ no es fácil proveer de pronto remedio , ha 
habido por las mismas leyes á fuerza de instancias 
y recursos alguna condescendencia en la deroga^ 
cion del antiguo derecho. Voy á explicar lo que 
sobre esto ha ocurrido » ó á exponer por orden 
cronológico las providencias tomadas sobre este 
asunto , de que he podido adquirir noticia. 
Varías pro- 7 ^ or orden , comunicada por el Sr. Don Ri- 
videncias re- cardo Wal en 22 de marzo de 1763 al Sr. Go-* 
lativas á este bernador del Consejo quedó abolida la tasa de 
asunto. ¡os übros. En el cap. 1 . y 2 * de la pragmática de 1 1 

de julio de 17Ó5 se prohibió la tasía de los granos 
y demás semillas tanto en años estériles como 
en abundantes. En real cédula de 16 de junio de 
1767 se expresó , haberse reconocido desde el es- 
tablecimiento de diputados y personeros las inde- 
bidas exacciones , que . se hacían ya en especies, 
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ya en dinero con pretextos de licencias y posturas 
de los géneros , que se traían á vender para el 
surtimiento de las ciudades, villas y lugares , y que 
estas tasas ó licencias ni se observaban , ni pro* 
ducian otro efecto que la vexacion de los tenderos 
y traginantes , que conducían dichos géneros : pa- 
ra evitar estos abusos se mandó , que en adelan- 
te se excusasen generalmente tales licencias y 
posturas , y que por consiguiente cesase la exac- 
ción de derechos por qualquiera de estas dos cau- 
sas pena de privación de oficio y de restituir lo 
cobrado con el dos tanto : de este modo se dexó 
en total libertad la contratación y comercio ; y 
para asegurarla se mandó echar bando público , y 
que se anotase él y la cédula en los libros de ayun- 
tamiento de cada pueblo , y entre las ordenanzas 
y acuerdos de las chancillerías y audiencias. Con 
real provisión del Consejo de 9 de agosto de 176$ 
$t declaró , que el pan cocido y las especies , que 
adeudan. millones , como son carnes, tocino, acey- 
te , vino , vinagre , pescado salado , velas y ja- 
bón , deben tener precio fixo vendidas por me- 
nor , y en ningún modo por mayor ; pues estas 
ventas , como dice la declaración , han de quedar 
en libre comercio , y en igual libertad las ventas 
así por menor , como por mayor, de todas las 
demás especies comestibles. 

8 Con otra provisión del Consejo de 2 de sep- 
tiembre del mismo año á causa del excesivo pre- 
cio , que habían tomado algunas especies de co* 
«legibles en Madrid ,, se mandó dar postura á las 
¿magmas ; .que se individuaron en la cédula , todos 
•los lunes, con apercibimiento , de que se haría lo 
¿tjismo con otras especies y en todo el reyno, 
acudiendo los ayuntamientos á las chancillerías y 
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Audiencias para semejante remedio en caso de ve- 
rificarse excesos y desórdenes en los precios. Ya 
se ha hablado de esto en el lib. 1. tít. 9. cap, 9; 
sec. 12. num. 18. .. * 

9 De 1 1 de mayo de 1772 hay provisión del 
Consejo , con la qual se mandó sujetar á postura 
todos los géneros , á que se daba antes de la cédula 
de 16 de junio de 1 767^ teniéndose considera- 
ciou al estado actual de las cosas, sus costes , por- 
tes y estaciones del tiempo , de manera , que los 
vendedores logren las ganancias proporcionadas 
para poder continuar esta especie de industria y 
tragino., dexando en su vigor las cédulas de 16 
de junio de 1767 y la de 2 de septiembre de 
1768 en quanto á que no se perciban derechos 
por las licencias y posturas , y la obligación , de 
que en el principio del año se renueve por las 
justicias , concejales y subalternos en sus ayunta- 
mientos el juramento respectivo á su cumplimiento: 
Resultado de - IO Oe todo lo dicho parece resultar , que so- 
dicbas f>rov¡- lo están sujetas á tasa las especies, que adeudan mi- 
denotas, llones, y las que en algunos pueblos han acostum- 

brado tasarse con recurso á las audiencias y chan- 
cille rías en caso de alterarse mucho la modera- 
ción de los precios de ;las oteas cosas : pero de 
las mismas cédulas citadas y de. otras , que se 
citarán luego ¿ consta , <^ue en la tasa del precio 
•deben tenerse siempre presentes las considerado* 
nes y poco ha indicadas , de los portes , estacio- 
nes del tiempo , y ganancia proporcionada. . • 
Puede usar- ll Algunas cosas hay , ten que por lo qué poe» 
j* de la tasa ¿le excusarse, pleytos y enredos el tener, algún pre- 
tn algunos ca- ció fixo , es justó que le tase la ley , como por 
w * exemplo el interés del dinero mercantil ó judicial* 

ódei rédito de los,, censos. - Com^ adinero -puede 
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tener mil empleos , y el uno pudiera alegar , que 
habría hecho una cosa y otro otra , de aquí saca 
Dotnát , como se verá en el libro 3., que debe fi- 
zar la ley ana cosa determinada para el interés 
judicial : lo propia debe decirse del mercantil 
y del censo redimible. 

- 12 Otra excepción de lá regla sentada contra Puede usarse 
las tasas es la de la necesidad, en la qual se puede * la tasa en 
obligar á vender , y según el apuro á precio ta- c ^ á flWf# 
sádo en el modo arriba dicho , ya por carecer de 
ley la necesidad, ya por una tácita obligación, 
con que todo miembro está obligado á socorrer al 
cuerpo, siendo justo, que esta obligación de ven- 
der incluya principalmente á los comerciantes, que 
son los: que sacan mas utilidad de las cosas, y los 
que por sus acopios pueden socorrer mejor al pue- 
blo. En el cap. 7. de la pragmática de 1 1 de julio 
de 1765 se manda , que los almacenes y troxes de 
los comerciantes en granos han de ser públicos, 
y sujetos á socorrer en caso de necesidad á los pue« 
blos de la comarca donde existieren con los gra* 
nos precisos para el abasto del pan cocido , y para 
sembrar , pagándoseles de contado antes de salir 
de los almacenes y troxes á los precios corrientes 
en los mismos pueblos y sus mercados , y no ha- 
biéndolos en lo%r mas inmediatos. Con real provi- 
sión del Consejo de 30 de octubre de 1765 en el 
cap. ó. se declaró , que en nombre de comercian-» 
tes , cuyos almacenes se sujetan al socorro y abas^^ 
to del público , deben comprehenderse los arren- 
dadores de rentas dominicales , decimales ú otras, 
que toman los granos solo para hacer este comer- 
cio , y que nunca los labradores ó propietarios pue* 
den ser obligados á lo que acabamos de referir de 
los comerciantes sin expreso permiso del Consejo» 
tomoiiii. Zz 
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ARTÍCULO V.' 

De la prohibición Je leyes suntuarias con sus 
excepciones* 

Perjuicios que 1 JL odo lo que se ha dicho de las tasas se ve- 
suelen causar rifica en cierto modo en las leyes suntuarias, que 
*^y« sun- no son s j no uaa es p ec ¡ e d e j asa ¿ e j a a ue pueden 

vestir, comer 6 usar en qualquiera otro genero de 
cosas los individuos del 'estado. Estas tasas ó está 
moderación de gastos solamente puede ser prove- 
chosa , quando se dirige á fomentar la industria 
nacional, y á atrasar el comercio activo de los ex- 
trangeros , como se verá al hablar del Iuxo : puede 
también haber alguna de las insinuadas providen- 
cias útil para distinguir algunas clases de ciuda- 
danos , bien que poco basta para esto. La prohi- 
bición de adornos y de otras cosas , aunque sean 
de mero luxo , si se fabrican en el pais , siempre 
acarrean indefectiblemente la ruina de un crecido 
número de familias, como sucedió en España á 
los bordadores y á otros muchos oficiales , quando 
se prohibieron con pragmática los bordados» 

2 Tanta eficacia y buenos efectos tuvieron las 
leyes suntuarias entre nosotros como las tasas. El 
autor del Espíritu de las leyes Ubi 21. cap. 18., ci- 
tado por el de las notas á la Educación popular en 
la del §. 19. pag. 407. , dice que lo mismo fué pro- 
hibir el uso de texidos de oro y plata en España, 
que si los olandeses prohibiesen el uso de la ca- 
nela, de que son dueños , y los ingleses el del ba» 
cálao, porque el oro y la plata era nuestro , y ve- 
nia de América á nuestro continente. Prueba esto 
mismo el autor en otros infinitos lugares, de los 



Digitized by 



Google 



DE LAS LEYES SUNTUARIAS. 363 

goales solo quiero copiar dos. En la nota 9. al Dis- 
tarso del num.+. de la parte I. del Apéndice se lee lo 
siguiente : este memorial prueba los errores y daños, 
que causan las leyes suntuarias, destruyendo las artes, 
ún mejorar nada en lo esencial de las costumbres. 
Tengo manifestado en mis anteriores discursos , que las 
leyes suntuarias han sido causa parcial de destruirse 
nuestras manufacturas mas preciosas. Seria gran error 
político incidir de nuevo en semejante escollo , y no es 
ya de esperar en las luces de este siglo. En la nota 79. 
al IXscurs. $* parte lili, de dicho Apéndice se lee: 
Grandes reflexiones piden las leyes suntuarias*, el caso 
ex, que rara vez producen efecto. El gasto nace de la 
riqueza ; y si se ataja la corriente por un lado suele 
romper como los rios por otro par age, y acaso con 
mayor perjuicio de las familias y de las artes. Téman- 
se en tal caso modas nuevas y contrarias á las prohi- 
bidas. Como en el reyno no hay este espiritu de inven- 
ción de tragesy adornos , cada mudanza destruye una 
industria establecida ; y nos hace consumir mas géne- 
ros extrangeros : de que se sigue tener nuestros arte- 
sanos menos obra de consumo en que emplearse: de la 
carta 26. del lib. 7. de las familiares de Cicerón 
consta , que una ley establecida para que los ro- 
manos fuesen mas sobrios , los habla hecho en al- 
guna manera mas golosos, porque se había intro- 
ducido un modo tan exquisito de guisar hongos 
y toda especie de vegetales , exceptuados de la 
prohibición , que no podia darse cosa mas sabrosa. 
Así es, que dicho autor atribuye con gracia la 
causa de una diarrea , que tuvo , á la ley suntua- 
ria : y así es , que semejantes leyes casi nunca han 
conseguido , ni conseguirán el fin , que suele pro» 
ponerse. 

3 En el caso 14. de la 2. parte de las Leyes pe- Leyes suntua- 

Zz 2 
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rías de E*j>#- nales de Castilla de Pradilla se hace mención de» 
fía, y deroga- va rias pragmáticas suntuarias. Con relación á las 
C% hM ¿1 éX** ailsmas se Publicó una en 17*3, que es el auto 4. 
tít. 1 2. /i¿. 7. Aut. Acora. : la misma se volvió á pu- 
blicar en Madrid en 3 de octubre de 1729 y luego 
después en las demás ciudades del rey no. De los 
capítulos , que contiene esta pragmática , mucho* 
hay , que apenas quedan en uso ; pues á excepción 
de los relativos á alguna distinción entre las gen- 
tes del estado noble y dei estado general , y los 
dirigidos á moderar y refrenar el luxo en los lu- 
tos y funerales, y á prohibir la introducción de 
algunos artefactos extrangeros, los demás parece 
que quedan derogados , como indican las autori- 
dades arriba citadas , en fuerza de muchas y va*? 
rías providencias , con que ya por una parte , ya 
por otra se ha variado el gobierno , y sistema 
económico, pensándose nuevos medios de adelan- 
tar , y promover la industria con varias leyes, que 
citaré en sus lugares , permitiéndose el comercio 
de diferentes cosas , que estaba prohibido , é im- 
poniéndose los correspondientes derechos en mu- 
chos géneros , cuya introducción y comercio es- 
taba antes vedado. Con fecha de 30 de marzo de 
1786 se publicó un edicto de la Audiencia de Ca- 
taluña , con el qual se renovó la observancia de la 
pragmática de 1723 y de la ley 2. tit. 5. lib. 5. Rec¿ 
deberá entenderse. dicha observancia en quanto á 
los capítulos , que no quedan derogados. 
Quándo ó iz 4 De las leyes suntuarias solo parece que pue- 
qué modo fue- fe n aprobare i as que , sin causar ninguno de los 
las leves swn- P er J u * c í° s arriba indicados, contribuyen á fomentar 
tuarias. &* algún modo la industria , siendo por otra parte 

fácil la regulación y observancia , sin haberse de 
meter. el juez en menudas y prolixas averiguado 
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fies dé lo que se~ cam^ y ¿viste», tas que se meten 
en esto por la autoridad arriba citada suelen que* 
dar sin efecto', haciendo por lo mismo perder el ; 

concepto de autoridad de las leyes , que por otra 
parte deben- en quautb sea posible , dexar al ciuda- 
dano tüxb en su casa y negocios domésticos» Ade- 
mas, suelen servir dichas. prohibiciones de pretexto 
i algunos magistrados para desahogar su odio ó su 
codicia , haciendo sumarias contra unos y condes- 
cendiendo con otros. , 

■ 5 En el numero de las leyes suntuarias y úti* Dos leyes sun* 
les pan un .estado deben contarse las de nuestro tuariasyúti- 
gobierno , con que en estos últimos tiempos se han Jf* * E*p*- 
prohibido las corridas de toros y el ¿raer mas de 
dos muías en los coches* De estas se hablara en el 
$rt.%. sec: 2. porque tienen una inmediata relación 
coa la agricultura, en cuyo beneficio se han pro* 
mulgado. * > 

ARTÍCULO VI. 

De la prohibición del luxo. 

1 jt odo lo que he dicho de tasas y leyes suntua- ^S unos <**• 

rias me guia á hablar del luxo: y parecerá á alcu- P enden ?*' a 
, ° . , / 1 • i- ° luxo es uttlal 

nos de mis lectores, que me dexa bien dispuesto ii%a ¿ 0% 

para admitir la opinión recibida de muchos moder- 
nos, esto es, de que el luxo, lejos de ser perjudi- 
cial , es útilísimo al estado. Al mismo dictamen 
parece inclinarse, el autor de las notas á los Apén- 
dices de la Educación popular en la 75. al Disc. 5. 
part. 4. Pero en esta materia , en que veo muy aca- 
lorado el ánimo de diversos autores , estoy en que 
el ruido no es mas que de voces y palabras , y que 
bien examinada la qüestion todos han de conve- 
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»¡r en un mfsmó sentir, segm se, yotíbctá 4¿ qofl 
voy á proponer. 
gtf¿ « fo que 2 En nombre de luso entiendo profusión 6 
debe enten- gasto excesivo , ó mayor de el que corresponde ha» 
iT U *li ,,07,, ^* raxoa de ** decencia del estad© según el uío 
# regular en la respectiva clase de ciudadanos, Y* 
como estos suelen ya medir prudentemente el gas- 
to regular con sus facultades, de aquí proviene, 
que el luxo, ó es ya en sí gasto mayor de el que 
pueden sufrir las fuerzas de cada particular , ó es 
un terrible incentivo para que en otros lo sea. Los 
■ ■ • < suntuosos edificios , los mármoles preciosos , las 

' buenas pinturas , el oro , la plata , las carrozas, los 
jaezes ricos * las telas y encaxes primorosos , y to- 
das las labores y artefactos exquisitos son decen- 
cia del estado para los grandes y nobles ricos, 
para las iglesias , casas consistoriales r - estrados 
de justicia , y otras muchas obras públicas., que son 
indispensables en un estado , en cuya fábrica , y 
en los adornos de ella pueden emplearse numero- 
sas familias. Esto mismo que yo han entendido 
hasta aquí todos los filósofos y teólogos , que por 
condenar el luxo no han reprobado la decencia 
del estado de cada clase: pero muchos ahora, con- 
fundiendo una cosa con otra , y con el pretexto de 
dar consumo á los géneros y frutos del país au- 
mentando la contratación , defienden la utilidad 
del luxo , sin advertir que para las ventajas , que 
desean , basta la decencia , y no se necesita de in- 
troducir opiniones nuevas y justamente reproba- 
das de los antiguos. 
„ . 3 No sé si ciñendo yo el luxo á los estrechos 

probado" vo'r IÍTnit # es > q u « hc dich ° > Y explicando los de la dé- 
los antiguos, cencía en el modo expresado, condescenderán mu- 
cama la rui- chos protectores del luxo en darse á este partido, 
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jetees ti que seguía lá república romana > según tw de fa*/*- 
el testinionio de Tulio en el óip. 3.6, de la Oración mütas 3 b 
pro Murena , en donde dice; tí puefefe romano ábor* maía f e * 
ttc&el bumiéploA pqrtk*i*?ei^ y aihal* imgmftcen* 
cm pública: odifi popukit rom*pM prívatamluxuriam, 
publkam magnificttttiam diligit, ■-■. < i 

- 4 Dex&ado aparte , que el nombre de luso 
siempre se ha tenido mas por propio de vicio ,que 
de virtud , ni aun dp eos» indiferente , ;son gr*-* 
TÍstmast las razoúes, que liay fhwa improbarle. No 
me detendré en citar aquí 4 lo». santos padres T de la 
iglesia: omitiré tarúbiefc Jas autoridades, de que 
podría valetme de los mas estirados filósofos de J¿ 
antigüedad , cuya docirioa ^cr¿ patja* los amantes 
<Je novedades randa, y. obscura. Tampoco insistiré 
en las -ruinas de Jas? familias , porgue á . esto replw 
9#n , jque eon- la*de ¡una; se levantan .otras ¿ y qu© 
con tal que la riqueza no salga dtl estado importa 
paeo al derecho pública , que esté * en; manos de 
wo ó de otro \ pero: nadie pueds negat ¿ qiie im- 
porta mucho U buena fea, el cumplimiento de la 
palabra ,y Ja sinceridad en los contratos, [Hada dé 
esto hay que. esperar en donde domine el luxo* 
Co» el quaí va acompañada la profusión , la pro* 
jiigalidad , y la disipación de los patrimonios* 
abriéndose con esto mismo de paren par las puerw 
tas á la mala fe, al estelionato , y á toda especie 
de trampas y contratos injustos : ¿ y quién puede 
ftegar,quela mayor parte de las quiebras, peste 
la mas fatal del comercio y de la economía , pro- 
viene del luxo? 

5 Pero prescindiendo de todo esto formemos Dificulta el 
otro cálculo , y tomemos á los amadores del luxo wnsumodelos 
un puente , por el qual les parece, que tienen una i™' 05 y ****** 
ancha y espaciosa salida , diciendo que con el luxo f actos ' 
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-" - «e venden muchas mercaderías y- generas , o prot* 

porcionando ocupación y decente modo de subsis- 
tir á infinitas familias con acrecentamiento del co-t 
mercio activo. Veamos pues quán ágbna de,vei?-¿ 
dad y verosimilitud es esta excusa. A proporción 
de lo que crece el lüxo crecen los gastos de toda* 
las cosas necesarias para el sustento de los que for- 
man las tres clases de oficios , que he distinguido 
eael libut^tit.g. cap. 14. sec. 3. : crecen 4as anrojofc 
de mil superfluidades y liviandades. Quanto mas 
crecido foece el gasto indicado tanto mas crecida 
es el jornal y el precio de las manufacturas y 
frutos : quanto mayor fuere este precio tanto me- 
nor será siempre el consumo de ellos T en el quat 
nos are majarán Jas naciones frugales y sobrias»* 
vendiendo mas barato-las mismas cosas ; y por con- 
siguiente serán inferiores las riquezas de la naciony 
en que domine el luxo. 

ó De aquí se *?é , que aun quando no se con* 
tul te sino á la economía , á pesar de que el luxo 
mirado por la superficie y* apariencia parezca, qu? 
fomenta el despacho y venta de Jas cosas:, en rea-t 
lidad la destruye y corta en su raia: y no pongo 
yo U menor duda , en que la gran pujanza del 
comercio de los olahdeses en estos últimos siglos, 
que , atendida la pequenez y naturaleza del esta- 
do , es el mayor quizá , que sé ha conocido y cele¿ 
brado por los escritores económicos , espécialiiien-* 
te por Uztariz , se ha afianzado en la frugalidad 
de aquella nación, que gastando menos ha podido 
vender mas barato y atraer por este medio el oro 
y la plata de los demás estados. 
Aumenta 7 Los salarios y gratificaciones de las per so- 
to gastos del n as públicas son otro argumento dignísimo de con- 
estado. sideración. No se pongan los ojos sino en un exér- 
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cito acampado de una nación disipadora y entre- 
gada al luso , cotejado con el de otra , en que 
reyue la sobriedad y parsimonia. Son ciertamente 
sumas inmensas las que consume el primer exér- 
cito en armas , vestido , comida , numero de pa-» 
ges y criados , en los equtpages, trenes y en toda 
especie de lucimiento de la oficialidad , si se com- 
para con el segundo. Aunque en tiempo de paz no 
es tan exorbitante la suma es cosa siempre de 
grandísima monta y consideración. También lo es 
la de las demás personas públicas , cuyo numera 
harto se dexa ver en todo el primer libro. Este 
gasto mayor de todos los empleados en una nación 
dominada del luxo hace necesario el aumento de 
tributos , que precisamente se han de cargar sobre 
los frutos y manufacturas , encareciendo su precio, 
y dificultando su exportación y consumo en com- 
paración de las de un estado frugal. 

- 8 Puede aun añadirse , que en donde las per* Causa corrup* 
son*s son esclavas del luxo no hay sueldo , qué clon y soborno 
satisfaga á las pasiones de los hombres, y que , por *" ^ ewpieo- 

mas dotados que estén los empleos , viven los que do f y ? dt * m 
t~~ *:^ • j # 1 • 1 culta ios mo- 

los tienen muy ocasionados a la corrupción y al so* rá^^ 

bo roo.;, con esto se menoscaba mucho la autoría 
dad pública, se tuerce lavara de la justicia , y se 
falta A la buena fe : daños y males , que tocan en 
lo mas vivo del comercio , y le destruyen absoluta- 
mente. Ni debe omitirse la dificultad del matri- 
monio , que trae el luxo como es evidente : no mé- 
¿iosjo es el atraso de 4a población , que es uno de 
Jos objetos mas principales de la economía. 

9 Aunque miro el luxo como perjudicial al bien Medios con 
del estado no por esto pretendo decir , que deba V* * be cor " 
cortarse con providencias coactivas , con que seria tarse e ** a * a « 
preciso meterse en lo interior de las familias , de 

tomo mi. Aaa 
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que ha de prescindir por muchos motivos el dere- 
cho público ; y por otra parte caeríamos en el in* 
conveniente de tasas y leyes suntuarias : pero to- 
davía quedan otras cosas y en que se pueden ver 
los efectos de mirarse con aversión el luxo. Puede 
y debe el derecho 'público desatender en la pro- 
visión de los empleos á los que se dexan dominar 
de un espíritu de luxo por el grande riesgo, que 
corren de vender la justicia ó facultades , que tu» 
vieren, ó de disipar los caudales de la real hacien- 
da , 6 de quaiquier otro ramo : puede y debe pro- 
hibir los juegos excesivos y de puro azar y la in- 
troducción de algunos géneros : puede y debe cor- 
tar preventivamente todas las ocasiones de coro-* 
petenotas y emulación , con que á veces se empe- 
ñan los vasallos en gastos excesivos é inútiles de 
juegos y diversiones públicas, como antiguamente 
sucedia entre los romanos : puede y debe expedir 
las leyes suntuarias, que se han indicado en el ar* 
tic { 5. num. 4» y 5. , y otras ! semejantes, que opoi> 
tunamente proporcionan lo* lugares y tiempos, 
obrando siempre sobre el supuesto de ser el luxé 
sumamente opuesto á la economía , lejos de seir 
digno , de que se le autorice con las leyes. 

ARTÍCULO Vil- 
De la necesidad de desterrar el ocio. 

Males que x\fUrro mal gravísinjo en sí y destruidor de la 
causa z\ ocio economía , que debe reynav en quaiquier estado, 
contra la eco- es la ociosidad madre de todos los vicios , fuente 
nomía ptiWi- fecunda de los mayores delitos y enemigo felina* 
*** yor de la economía. Es sin duda que, para que 

abunde la nación en frutos y mercaderías, necesita 
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4e una numerosa y floreciente población, que cuf* 
tive los campos, manufacture los frutos , y los 
portee de unas partes á otras. Si una nación tie* 
ne ocho millones de almas y otra solamente seis* 
es claro, que la primera tiene proporción de ven* 
der más y de seje mas fuerte y opulenta según 
las reglas dadas : p$ro la solicitud de una pobla- 
ción numerosa debe dirigirse á que sea aplicada al 
trabajo , para el qual. la necesita el estado : y , si- 
guiendo la misma comparación , si el menor nu- 
mero de almas, que tiene una nación, trabaja mas 
que el mayor de otra , la menor precisamente de- 
berá ser mas fuerte que la mayor. La gente baldía 
y ociosa , lejos de ser alivio , es una carga del es- 
tado ; los ociosos deben mirarse como zánganos 
inútiles , que huyen del trabajo ; distraen á los 
ocupados; seducen con el mal exemplo ,.y gravan 
á los demás , porque al fin esto carga sobre los del 
mismo estado: de este modo, si de los ocho millo- 
nes el uno está ocioso , no podrá . la nación , que 
los tenga , sacar las ventajas y líquido producto 
que la otra de siete millones de gente activa y la* 
boriosa,. porque esta no tiene el gravamen de man* 
tener un millón ocioso. Considerada así la ociosi- 
dad es una polilla , que no solo hace inútil la po- 
blación dominada de dicho vicio, sino que aun 
farcome la floreciente. 

2 Esta razón sacada de la economía prue- Males qtn 
ba el sumo interés , que hay en ocupar á todas las causa éomfu 
clases de los ciudadanos : pero todavía hay otra ' a j********* 
mas poderosa , que aunque sea relativa á diferente 
virtud , debe unirse aquí , ya por ser del mismo 
asutuo y ya para esforzar mas lo que exige la eco* 
npmU. Qualquíera que considere con ojos filosofía 
ere $1 modo de -precaver los delitos, verá clara»» 
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thente , que ía severidad de los castigos ba dtxad* 
siempre burlada la solicitud de los legisladores, 
y que á pesar de los azotes, horcas, ruedas y otros 
crueles suplicios , con que en muchos estados se 
han sacrificado millares de hombres á la vindicta 
publica por el delito del hurto ', no se ha dismi- 
nuido el número de ladrones. El medio mejor de 
evitar algún mal es destruir preventivamente la 
causa , que le produce : y no pudiendo dudarse, 
que la mayor parte de los delitos nace de la po- 
breza , falta de educación y haraganería de mu- 
chos , á quienes por un mal hábito de vivir vagan- 
do les es duro el sujetarse á la tarea del trabajo, 
es claro que la vigilancia del legislador , que no 
permita ningún ocioso , ni mal entretenido en un 
estado con continuas pesquisas contra vagos , re- 
petidas visitas en casas y lugares sospechosos , coa 
padrones exactos , en que conste de domicilio, ofi- 
cio y circunstancias de los ciudadanos , impedirá 
muchos delitos con grande beneficio , no solo de 
los demás , sino de los mismos , que con fuerza se 
destinan al trabajo : pues de este modo se les pro- 
porciona medio de subsistir , y se les libra muchas 
veces de verse en un cadalso. Todos los escri- 
tores económicos y políticos levantan á una la voz 
en grito en este particular contra los mendigos ro- 
bustos , que tampoco permiten las leyes romanas, 
ley única Cod. de Mendtc. valid. 
A quién y eó- ^ Debe reservarse la limosna para los hos- 
«10 debe darse p j c ¡ os y otr os lugares públicos y casas de parti- 
culares , que necesiten de algún auxilio en sus co- 
natos , empresas de industria y en sm& trabajos. 
De este modo se saca al pobre del estado ocioso 
y pecaminoso casi siempre , y nocivo á la socie^ 
dad: se le da se^o el rnaarenimicntOj que^téiv- 
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dría un día , y le faltaría otro : no faltan oficiales 
y criados para todos los oficios y ministerios de la 
república; se precaven enfermedades inseparables 
de la mendicidad : se. libra á los demás ciudada- 
nos de la carga de mantener un zángano inútil: 
se quita la ocasión , de que muchos burladores con 
hábito mentiroso de pobres quiten á los que lo son 
verdaderos el socorro debido de la limosna : se 
evitan las maldades , con que muchos llegan hasta 
llagar sus cuerpos , tullir y mancar á sus hijos 
y hijas : se aumenta el número de los trabajado** 
res ó vecinos aplicados : y por fin se socorre la ne* 
cesidad corporal y espiritual , la particular y la 
pública , y se atiende á un mismo tiempo á la re- 
ligión , á la justicia y á la economía. 

4 Así como un padre económico debe dar Lo* wgos y 
educación á su hijo , ocupándole y enseñándole á oc,( í 501 **** 
trabajar , del mismo modo la suprema potestad, 2^J£ ,f 
quando no hay quien cuide de esto , debe en cali- 
dad de tutor y padre emplear en el trabajo á qual- 
quiera mendigo robusto y vago. Por esto con real 
provisión del Consejo de ó de febrero de 1 78 1 se 
declaró, que la aplicación de vagos, ociosos y mal 
entretenidos á las armas no es pena , sino un des* 
tino precaucional para impedir, que caigan en 
delitos , y obligarles á que sean útiles á la patria; 
y que lo mismo debe decirse de los destinados á 
los hospicios y casas de misericordia, no debiendo 
reputarse las providencias, con que se mandan re- 
coger los vagos , como penas , sino como disposi- 
ciones paternas , que no caen baxo el concepto de 
causas criminales , ni se extienden á ellas los in- 
dultos generales , que se publican de tiempo en 
tiempo con motivo de los felices y prósperos su- 
cesos de la monarquía. Tanto la reflexión de lo 
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mucho , que la ociosidad daña á la economía y de- 
mas virtudes , como la de procederse en fuerza de 
la potestad económica y paterna , debe dar fuerte 
impulso para obrar en la aplicación y destino de 
los vagos. 
No ¿ebenpzr- 5 En todos tiempos ha hecho guerra la legis- 
muirse men- lacion á los mendigos válidos y robustos , como se 
digos robus- v ¿ en j a ¡ e y re f er ¡¿ a 9 ea varias constituciones y 
m * providencias nuestras , que se citan en la dec. 56. 

de Caldero, en la ley 4. t. 20. part. 2., y enia 1.2. 
6. y 1 1 . t. xi . lib. 8 . Rec. La última ordenanza , que 
rige en este punto en todo el reyno , es la de 7 de 
mayo de 177$ , con la qual ya hemos visto en el 
cap. 10. sec. 2. quiénes deben comprehenderse en el 
numero de vagos , y que los robustos y aptos para 
el servicio han de aplicarse al de las armas. En 
esto no tengo que hacer sino referirme 4 lo que. 
allí se ha dicho , añadiendo , que los ineptos para: 
las armas deben recogerse en hospicios , casas de 
misericordia, y otros establecimientos semejantes* 
cap. 40. de dicha ordenanza. En el cap. 30. de la 
nueva instrucción de corregidores de 1788 se en- 
carga en particular la observancia de dicha ley. 
Cireunstan- 6 El arreglo de los hospicios y de qualquier 
ctasqMdtbsn especie de estos establecimientos, en donde deben 
tener los bos- recogerse todos los que de otro modo no puede* 
pidos, y otros inclinarse á la industria, es uno de los asuntos mas 
estabUcimten- interesantes ¿ e ia economía. Ellos deben situarse 
tos seiwicw- - . f 

tes. en ( l uanro sea dable extra muros , y en campo es-» 

pacioso con huerta y patios en quanto pueda ser 
y con distinción de sexo y estados : la asociación 
de muchas personas juntas de distintas complexio- 
nes y edades está muy expuesta á contagiarse 
y á inficionar las vecindades cercanas : por tandas 
es del caso , que salgan los hospicianos en los dia$ 
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festivos. Ei aseo , la limpieza, la subordinación, 
proporción de trabajos según las edades , los pre- 
mios para estimular á los hospicianos , la econo- 
mía en comprar por mayor , y en todo la separa- 
ción de los díscolos , y el establecimiento de juntas 
y hermandades , que deben cuidar de ^stos esta- 
blecimientos , han de ocupar muy particularmente 
la atención de los que tienen á su cuidado la eco- 
nomía del estado. Puede verse sobre esto la Par- 
fe 2. del Apéndice á la Educación popular disc. 2 §. 6. 

7 Peor que los mendigos válidos y robustos, Providencias 
de que he hablado poco ha, han sido los gitanos ¿ <p* se han t+ 
por vivir de latrocinio continuo en despoblados ™*¿° m CQntr * 
sin casa , ni hogar , con mezclas de hombres y os & * nQS * 
tnugeres sin urbanidad ni religión. Desde el tiem- 
po de los Ss. Reyes Católicos está mandado su des- 
tierro de éstos reynos , como se puede ver en las 
leyes 12. y 13. tit. 1 1 . lib. 8. Rec. El P. Márquez en 
suLícroo 1. /. 1. del Gobernador christiano cap. 2. des«i 
pues de haber dicho , que los gitanos basan de loé 
montes ¿orno abispas á la miel , o como harpías al 
pan de nuestras mesas, dice: no sé que plaga es la 
nues[ra 9 que no hay remedio para limpiar la repúbli- 
ca de esta gente tan desaprovechada , y de tan cono- 
cido perjuicio , que donde quiera que entre , la querría* 
el pueblo echar de sí á pedradas i y al cabo la sufre y 
sustenta á su costa como la tierra los animales ponzo- 
ñosos, y el trigo la langosta y las malezas. En nues- 
tro título de Bohemians y vagamunts hay varias 
constituciones antiguas contra gitanos , cuya ob- 
servancia se renovó en el cap. 37. de un edicto de 
nuestra Audiencia de 21 de octubre de 1716. E& 
los autos 7. 1 5. j 7. y 22. tit. 1 1. lib. 8. Aut. Acorde 
se pueden leer varias providencias , que se toma- 
ron en 1726 contra los mismos. Con cédula de 30 
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de octubre de 1 745 se mandó , que á todos los gi- 
tanos , que dentro de quince días no se recogiesen 
en los vecindarios , que se les señalaron , se tu- 
viesen por bandidos públicos , y que , ó ya se en- 
contrasen con armas , ó sin ellas, fuese lícito el ha- 
cer sobre ellos f ue go 6 quitarles la vida. En 1 746 
y 49 se dieron otras órdenes é instrucciones para 
exterminar esta gente. De las tres citadas y de otras 
habla Martínez Lib. dejuec. tom. 1. cap. 4. mm. 21. 
8 Con fecha de 19 de septiembre de 1783 se 
expidió una nueva pragmática , en la qual man- 
dó S. M. , que abandonando los gitanos el método 
de vida, que acostumbraban tener, trage y geri- 
goaza , se apliquen á algup oficio , sin que se les 
pueda oponer en ningún gremio ni comunidad 
obstáculo ni contradicción con pretexto de ser gi- 
tanos; se les impusieron varias penas , deque se ha- 
blará en el lib. 3. , y se mandaron varias prevencio- 
nes para que se avecindasen y tomasen oficio. En 
el cap. 34. de la nueva instrucción de corregidores 
de 1788 se encarga la observancia de dicha prag- 
mática. 
Providencias 9 En toda clase de personas debe tenerse una 
que dzbento* cuidadosa solicitud de que no esté nadie ocioso: 
marse ¡>arti~ pero con ninguna se necesita de mas cuidado , que 
tularment* con j os n ¡g os 9 porque después por la mayor parte 
para que no tQ{ j a j a a pj[ cac ¡ on y educación, que quiere darse, 
sos los niños. es "rátil é infructuosa. No debe permitirse en ios 
tiernos años ningún ocioso, ni que.se apliquen los 
niños á exercicio , que después de cierta edad que- 
de sin uso , como cantar coplas y servir de la- 
zarillo á un pobre: por Ja ley 11. tit. 12. lib. r. 
Rec. está prohibido lo dicho aun á los hijos de los 
que piden limosna , mandándose en la misma la 
aplicación de los niños á oficio. Lo propio se en*- 
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¿arga con encarecimiento,* los magistrados en el 
cap. 31. de la instrucción de corregidores. En los 
artículos 1 3$. y siguientes hasta el 140. de (a orde- 
nanza del ministerio de marina de 1 de enero de 
J751 se dispone , que los muchacho? huérfanos, 
destituidos por esta causa de educación,. deben apli- 
carse á los exei 
fates , carpintei 
tunes y cosa» s 
inos navios, en 
á los comisará 
mismo se previ 
se destinen al < 
xlicho en el nur 
cacion de la ji 
¿iderarse come 

10 La v¡ 8 Lo mismo 

ocio, obliga á en panto á 

las mugeres con tareas proporcionadas al decoro knmugereu 
y debilidad de su sexo : pues, como es tan crecido 
.su número , bien clara es la diferencia , que ha de 
haber de vivir ociosas , como suelen vivir por lo co- 
ibun en algunos estados, á vivir ocupadas, y la 
mayor riqueza y fuerza nacional , que resulta, 
formando el cálculo de lo que ganan las mugeres 
icón sus labores , y de lo que proporcionan á los 
hombres : estos desocupados de las tareas , que ade- 
Jantan las mugeres , pueden emplearse mucho mas 
en la labranza , en oficios de fatiga , comercio y 
navegación , respirando y obrando en todo con mas 
libertad por lo que ganan y contribuyen por su par** 
te las mugeres al sustento de la familia, que es pe- 
so insoportable, quando carga, como suele suceder 
en muchos lugares , sobre los hombros de un solo 
padre de familias. En la Educación popular §. iá. 
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número 4. y en el §. 17., y en el Discutió 2. prtlimi* 
nar de la parte II del Apéndice á la Educación poptt* 
lar pag. 125. hasta la 133., como también en el 
Discurso sobre la industria popular 9* 2. y 8. se trata 
de esta materia con bastante extensión , indicándose 
los géneros de ocupaciones , con que puede em- 
plearse á las mugeres , y las ventajas , que de esto 
se siguen. La legislación en esta parte no puede ex- 
tenderse mucho , porque el arreglo doméstico del 
interior de las familias no puede hacerse por medio 
áe leyes. Solo conviene tener ^n> general esta má- 
xima , y dirigirá ella sus providencias , dando li- 
bertad , alentando la industria , y quitando los im- 
pedimentos y que embarazan el trabajo á las muge* 
-res, con las leyes, de que hióe mención en el HJk 1. 
tit. 2. num. 3. y otras semejantes , de que hablaré ai 
tratar de ordenanzas gremiales» 
Lo mismo 1 1 De los militares ya se ha dicho en el tit. 9. 
en quanto ¿ cap. 10. sec. 3. num. 18. quanta utilidad resulta de 
los militares. q Ue se ocupen en oficios y artes prácticas , y que no 
son estas ocupaciones agenas, ó menos correspon- 
dientes á la noble profesión de las armas. 
Lo mismo * 1 2 También merece una buena parte de cut- 
en quanto á dado la ocupación de los presos dentro de las mis- 
to* presos. mas c á rC eles , proporcionándoles tareas , que pue- 
dan hacer menos tediosa la reclusión, excusar el 
^¡asto del sustento , y mover muchos brazos en be- 
neficio del estado. Hasta á los confinados debe ex- 
tenderse la solicitud económica. 
Nadie de- * 3 P° r fi n debe procurarse con una viva y 
be atar ocio-* continua solicitud , que no baya ninguna mano ni 
*°* pie ocioso , procurando > que todos los del estado 

trabajen , y que Jos que están impedidos de pies lo 
executen con las manos y al contrario. Todos los 
autores económicos están fuertes en este punto, del 
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qnal trata 1 con bastante extensión Don Bernardo* 
Ward en la Obra pía , ó meáío ¿fe remediarla mise»-, 
ría de la gente pobre de España, que se lee al fin de 
su Proyeao económico , poniendo ios medios prácti- 
cos de proporcionar establecimientos y operacio- 
nes dirigidas á dicho fin. 

14 Es propio del asunto , de que se trata aquí* Bebe ser re- 
tí cuidado de que se reduzca todo lo posible el nú* ducido el nú- 
mero de fiestas y feriados , de modo que ni se falte ñuto de fies- 
ala religión, ni á las artes. Návarrete en el Discur- íaí# 
so 1 3. sobre, la conservación de iat- monarquías habla 
de los inconvenientes de la multitud de fiestas y. 
feriados : Saavedra también en la empresa 71* y 
Uztariz en el cap. úlu de su Teórica y práctica tra- 
tan de esto mismo. El Maestro -Feijóo <en la Para* 
doxa 2. del Discurso 1. del tomo -6* drf Teatro crítica 
estávtípnbiejí contra el excesivo numero de fiestas,: 
citando á Saavedra y Uztariz , y sacando el cálcu- 
lo y deque , en la suposición de contener España 
ocho millones de almas , que sería la población de . 
m. tiempo , y que el trabajo de cada individuo no 
importe mas que real y medio de vellón <cada dia, •" j 
pierde la España en cada dia que no se trabaje seis 
millones de reales. Advierte sabiamente el mismo 
autor , que no gana mucho en dichos dias la reli- 
gión ,; y que k mayor parte de la gente se dá al 
placer , á lo» festines * á. la merienda , al báylq , á 
loa espectáculos ,y á otras .diversiones peligrosas; 
dice que una piadosa equidad parecía pedir para 
España una reforma, en esta parte , mayor que la 
que hizo Urbano VIII. en 1642 obligando á ella 
entre orrás cosas el" clamor de los pueblos, kn rea- 
lidad esta st efectuó ; pues movido de la importan- 
cia de una discreta reducion de fiestas para evitar 
la ociosidad , y para proporcionar la debida suh- 
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tütencia á todas tas criases de gentes, reducto eir> 
su territorio Ben e dicto XIIII. las fiestas , que se lla- 
man de precepto , y encargó á los prelados dio- 
cesanos , que hiciesen lo mismo en sus territorios, 
oomo en efecto se hizo , habiéndose permitido des- 
ude entonces el trabajar en muchísimos diás, en que 
antes estaba prohibido , sin dispensarse la obliga- 
ción de oir misa. Los Padres de nuestro Concilio 
Provincial de Tarragona.de un modo semejante ha» 
bian ya antes proveído de remedio en. este princi- 
pado, habiendo Benedicto XIII. con bula de 2 a 
de mayo de 1*71 3 confirmado la insinuada dispon 
"cíon. At autor del Útscurso sobre la Industria popular 
•a la nota de num. %. le parece , que todavía mere- 
ce este punto alguna atención , para reducir 6 tras- 
ladar) ai domingo algunas, fiestas á pesar de poder* 
$e trabajar cn.eilaa cumpliendo. con el precepto de 
la misa. ;;.*.• 
Providencia * 5 En conformidad á los principios , que he- 
tn quonto á mos establecido , con edicto de 23 de noviembre 
lo mismo en de 1 774 de nuestra -Audiencia de Cataluña se man* 
Cataluña. ¿¿^ todos los colegios y gremios de esta provincia, 
que tuviesen *n sus ordenanzas la prepision de no 
poder trabajar en los dias dé sus santos patronos y 
otros ,.que trasladen dichas fiestas á los domingos 
y diás colemdos , y que á nadie se prohiba , como 
lo , prohibían algunas ordenanzas gremiales < anti- 
guas, trabajar en ios diasí, en que ia iglesia lp per- 
mita. • ' - ■:'.' *,'..' •'-•.''*. 

UtUidai de : 16 También es útilísimo , que las horas de joi> 
un competen- nal sean las que he dicho en el lib. i.tH. 9. cap. 14, 
te numero ¿ ^ ^ «Q^q^ dbs horas mas de tarea en ca- 

loras « *M V J I L • J J r, 

¡órnales. ** UH ®í ^e Ids trabajadores d$ unreyno , y «n cada 

día , si se calcula btón *, forma una suma exorbitan- 
te? conque poder hacer , que caiga á favor de lá 
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nación la balanza mercantil. Esto no es decir , que 
deban estragar sus cuerpos y fuerzas los hombres 
con el afán de un jornal insoportable condenados 
á una dura esclavitud. Solo se pide lo que buena- 
mente se pueda sin perjuicio de la salud : solo se 
ha de desear en todas partes lo que hacen y con 
alegría las naciones vigorosas , y lo que no cuesta 
ya nada ó dificultad particular en los estados , en 
que los hombres por hábito y costumbre se hacen 
á ello al mismo tiempo de parecer imposible á los 
desidiosos ; y esto porque una cosa , que no pare- 
ce nada considerada por partes , en el todo es mu- 
cho y de grande interés para toda la nación y 
para las casas de los mismos particulares. 
: 17 Todo quanto he dicho en el lib. 1. tit. 9. Utilidad de 

cap. 14. sec. 3. art. 1. sobre excusar nombres de pie- P rol fg er <* *o- 
l . • * j- 1 dos lo* OfiCHS 

beyos , mecánicos y otros , que disminuyan el con- Az s ^ 

cepto de las personas ocupadas en los oficioá , co- i €Cer € ¡ ttaim 
mo también sobre la necesidad de proteger á to- bajo* 
dos los oficios en un mismo tiempo, puede conside- 
rarse propio de estt lugar. 

ARTÍCULO VIII. 

Del modo de beneficiar tierras y lagares 
yermos* 

x IM o solo las personas , pero ni aun las cosas Tampoco de- 
ha de permitirse que estén ociosas , habiendo ya ben estar ocio- 
dicho en el libro 1. tit. 9. cap. 1 2. sec. 1. art. 2., que sas ías eQ9aSm 
es interés de la república , el que no use nadie ma- 
lamente de sus bienes. Por esto es conveniente to- 
mar todas las medidas , para que por medio de con- 
tratos, y de qualquier otro modo se dé impulso á 
que con alguna ventaja del dueño se beneficien las 
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cosas, que de otra manera están ociosas sin áar 
fruto. 
E* mas útil * Las administraciones de las cosas agenas, 
arrendarlas lejos de proporcionar mayor fruto , suelen causar 
que adminis" perjuicio , no cuidando los administradores sino de • 
trarlas. percibir su salario , y no mirando lo que cuidan co-' 

mo propio > como no lo es en realidad. Sobre esto 
mismo puede verse lo que se dirá ea el art. i $. de 
la sec. 5. debiendo en cosas públicas preferirse el 
arriendo á la administración. 
Pueden ben> 3 Sin enagenar las cosas , cediendo sus frutos 
fletarse sin e- por algunos años , entran muchos en las empresas 
nagenacion. ¿ e levantar edificios, hacer represas é . ingenios 
para las aguas , en las que se ha de tener el ma- 
yor cuidado > para que no queden desaprovechadas 
pudiendo beneficiarse de infinitos modos. 
Es útilísima 4 Las enagenaciones también con. la reserva. 
para ello la de censo y laudemio en caso de enagenacion y co- 
enfiteusis. mo se p rac tica en Valencia y Cataluña , acarrean 
una gran ventaja al estado , á los dueños territo- 
riales y á los pobres. Esté es un medio excelente, 
para adelantar la agricultura ? como ya advierte 
el autor de l$s notas de. los Apéndices á la Educación 
-popular en la 3 3 a. del Disc. 8. parte UIL Y aunque 
el principal beneficio de este contrato suele recaer 
en la agricultura , con todo , como puede servir 
también y sirve en- muchas partes para levantar 
- edificios , para conducción de aguas , para fábricas 
y otras empresas semejantes , hablo aquí de él co-~ 
mo de cosa generalmente útil á la economía. 
Procidencia 5 ^ on •*** oportunidad debo hacer aquí men- 
para excitar cion de la cédula de 14 de mayo de 1789. En esta 
á edificar ca- $e dice , que con decreto de 14 de octubre de 1788 
sas y á reedi- se excitó á edificar en Madrid en los solares.é yer< 
fwarlas. mos casas decentes, citándose á los dueños > para 



Digitized by 



Google 



DI COSAS QUE PUEDEN BENEFICIARSE. 385 

qué acudiesen á producir sus títulos en el término 
de quatró meses , y en el de un año executasen la 
obra y edificio respectivo ; que en conseqüencia se 
expidió por el Consejo provisión , que se compre-» 
hende en seis capítulos : en el 5. se dispuso > que 
si los solares ó las casas baxas , en que se hubiese 
de reedificar , son de mayorazgos y capellanías, pa- 
tronatos á obras pías , puedan sus actuales posee- 
dores hacer la obra correspondiente , quedando 
vinculado y perteneciente al mismo mayorazgo u 
obra pia sobre la misma casa nueva 6 aumentada 
el importe de la renta , que ahora produzca , lo 
que pudiera producir su capital á rédito de censo 
redimible, y pertenezca á la libre disposición del 
poseedor todo lo restante , que pueda rendir dé 
mas por razón de lo nuevamente edificado ; que t 
si no executaren dicha obra los poseedores , ó los 
patronos > se concedan los mismos solares ó casas 
baxas á censo reservativo á quien quiera obligarse 
á executarla. En el cap. 6. ünd. se estableció , que 
fiara todo lo referido no deba acudirse á la Cama- 
xa , ni á otro tribunal , sino que baste la licencia 
del Corregidor en virtud del proceso informativo* 
que se forme con moderados derechos» Estos ca~ 
pítulos 5. y 6* se mandaron con esta cédula exten* 
der á todo el reyno con facultad á los corregido* 
res de los partidos de realengo respecto de las 
villas eximidas. 

6 Una real cédula de 30 de mayo de 1776, Providewia 
por contribuir á la custodia de caudales de mu- $ ara A m 2 1 *?* 
chos y puede también cómodamente tener lugar ^ rfl Jj?, ¿¿ 
aquí y en suposición de que hablamos de beneficiar vínculos y ma- 
las cosas ociosas y de que nadie se cuida. En ella yora%gos* 
dice haber mandado S. M», que por lo mucho que 
conviene , que los caudales , que se hallan deposi- 
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tados en las ciudades , villas y lugares pertenecien* 
tes á vínculos y mayorazgos estén con la seguri- 
dad correspondiente , y no padezcan extravío, don- 
de hubiere depositarios generales con oficios pro- 
pios , enagenados de la corona se pongan los de- 
pósitos causados , y que se causaren , correspon- 
dientes á vínculos y mayorazgos en parages pú- 
blicos y seguros con arca de tres llaves , de las 
quales deba tener una el mismo depositario sin 
perjuicio de percibir sus legítimos derechos , otra 
el corregidor ó alcayde mayor , y otra el perso- 
nen) ; que donde no hubiere depositario en pro- 
piedad se ponga el depósito con igual formali- 
dad de llaves 9 colocando el arca particular de es* 
tos caudales en el mismo parage , y con igual res- 
guardo que la de caudales públicos, pero sin con* 
fundir una cosa con otra. De esta arca , según el 
mismo decreto , debe tener una llave el deposita- 
rio de propios , otra el corregidor ó alcalde ma- 
yor donde no hubiere corregidor , y la otra el 
personero. En el tiempo de la salida de los cauda- 
les con orden y libranza de juez competente debe 
exigirse uno por ciento de la cantidad que salga: 
y la utilidad de estos derechos debe distribuirse , la 
mitad por iguales partes entre los claveros , la otra 
mitad para los gastos , que causen las depositarías: 
lo sobrante , si le hubiere , ha de entrar en el cau- 
dal de propios. 
Providencia 7 Con cédula de 19 de marzo de 1780 con 
fara emplear ocasión de la guerra con los ingleses se había 
caudales de- mandado emplear el dinero de los depósitos pú*- 
fositaaos. bucos y particulares en censos redimibles sobre la 
renta de tabaco : pero con otra de 9 de noviem- 
bre de 1786 quedaron suspendidas las imposicio- 
nes insinuadas de capitales , que se habían man*» 
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dado con dicha cédula , dexáiidose expeditos á los 
jueces, para que puedan dar á los fondos, que 
por la calidad de imponibles deban depositarse, 
el destino que sea mas conveniente á beneficio de 
los mayorazgos, patronatos ú obras fias, á que 
pertenezcan. 

8 En la clase de las providencias insinuadas Providencias 
puede ponerse como dirigida al mismo fin la de 19 relativas abo- 
de mayo de 1780 sobre beneficios rurales , de que £, ^fa^as 
he hablado en la sec. 4. del cap. 9. , y lo que diré va i^ a$9 
después en el art. 1 4. del repartimiento de tierras 

valdías de los pueblos, como también lo que se 
pondrá en orden á minas en el art. 3. de la sec. 5. 

9 En todo quanto acabo de exponer , y en lo Utilidad que 
que arriba he dicho sobre muchachos vagos y ocio- resu ^ í aT( * 
sos , se funda el derecho relativo á tutores , cura- j° ™ ísmo de 
dores y administradores , de que podría hablar cur{ ufa¿¿ * 
aquí , si no lo hubiese hecho ya en lugar mas 
oportuno del lib. 1. tit. 9. cap. 1 2. sec. 1. art. 2. n. 2. 

y 3. al qual me remito. 

ARTÍCULO VIIII. 

De mayorazgos , enfermedades y otros obstáculos 
de la población. 

1 Un orden á mayorazgos y fideicomisos, que Todo obsta- 
algunos tienen por sumamente opuestos á la eco* culo de poblar. 
xiomía, puede verse lo que sobre esto he dicho en c J oncWitr <>rio 
el tit. 1 . num. 41 . hasta el 49. y allí mismo en los mU mía * ec<m *~ 
meros 65. hasta el jj. lo relativo á las enfermeda- 
des y obstáculos de la población , que aunque se 
oponen á todas las partes de religión , justicia , for* 
taleza , sabiduría , economía y policía , perjudican 
muy particularmente á la economía. 
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